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DIA PRIMERO 


SAN PANFILO PRESBITERO, Y SUS COMPAÑEROS 
MARTIRES. 


San Panfilo, presbitero y mártir, hombre de ad- 
mirable santidad y sabiduria, como se explica el 
Martirologio romano, nació en Berito de la Fenicia, 
siendo su casa una de las mas distinguidas de la pro- 
vincia. Eran sus padres cristianos, y pusieron el 
mayor cuidado en darle una educacion cristiana. La 
vivacidad y la singular penetracion de su ingenio no - 
esperaron para darse á conocer los regulares tér- 
minos de la edad; dejáronse ya distinguir desde los 
mismos balbucientes indicios de la infancia. Apenas 
tenia dos Ó tres años, y ya brillaba su extraordinaria 
agudeza; olanse con admiracion sus discursos, sus 
gracias y sus prontitudes; pero se admiraba mas su 
bella indole, y aquella como nativa disposicion que 
mostraba para todo lo que era virtud y religion. 
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Despues de haber dado principio á los estudios en 
su pais, pasó a perfeccionarse en cilos a Alejandria 
de Egipto , teatro donde florecian å la sazon todas las 
escuelas Cristianas. Necesariamente habia de hacer 
grandes progresos en las letras un ingenio tan vivo, 
tan dócil y tan brillante, acompañado de costumbres 
tan arregladas y tan puras. Adelantó tanto en las le- 
tras humanas , singularmente en la retórica, que Eu- 
sebio Cesariense, que le tenia bien conocido, ascgura 
fué yno de los varones mas clocuentes de su siglo. 
Aprendió la filosofía bajo el magisterio del santo 
presbitero san Pedro Pierio, esclarecido mártir, repu- 
tado por uno delos hombres mas sabios de su tiempo, 
cuya vasta y universal crudicion le mereció el renom- 
bre del segundo Origenes, ó de Orígenes el moza. 

De Alejandria pasó Pánfilo á Cesaréa, acompañado 
del alto concepto que se habia merecido por su inge- 
nio , por su literatura y por su virtud; y en breves 
dias fué la vencracion de toda la ciudad. Elevóle su 
mérito á los mayores empleos, y en todos dió tantas 
muestras de su capacidad y de su rectitud, que se 
levantó con el aplauso y con el amor universal ; pero 
todas las floridas esperanzas con que le lisonjeaba su 
nobleza, sus talentos y su mérito singular no fueron 
bastantes para tentar jamás aquel piadoso y aquel 
desengañiado corazon. Como tenia tan conocida la 
vanidad de los honores del mundo y de los bienes 
caducos de la tierra, nunca se dejó deslumbrar de su 
brillante apariencia; y habiendo repartido entre los 
pobres gran parte de su patrimonio, abrazó el estado 
eclesiástico, siendo en breve tiempo no solo el orna- 
mento, sino el ejemplo de la clerecia. 

Conociendo muy bien lo mucho que Panfilo valia, 
Agapio, obispo de Cesaréa, no quiso que aquella an- 
torcha se mantuviesc escondida debajo del cclemin, 
Confirióle los primeros órdenes sagrados, y sin dar 
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uicos å las representaciones de su humildad, le elevó 
ú la alta dignidad del sacerdocio. Como entró en él 
con tan santas disposiciones, á pocos dias fué las de- 
licias de aquella iglesia por su eminente virtud y por 
su profunda sabiduria. Era su vida un ejercicio perpe» 
tuo de todas las virtudes ; sobre todo, su humildad y 
su caridad fueron verdaderamente extraordinarias, 
Dedicaba todos sus desvelos al socorro de los pobres, 
no solo con las limosnas propias, sino con las muchas 
que les agenciaba, añadiendo a ellas el emplearse 
personalmente en su servicio; y en medio de eso 
decia que era el siervo mas inútil del mundo. 

Luego que se vió enel cstado eclesiástico se en- 
tregó enteramente al estudio de la sagrada Escritura, 
aplicandose únicamente á instruirse bien en la cien- 
cia de la religion. Por el ardiente amor que profesaba 
à las letras se aplicó a juntar en Cesaréa una nume- 
rosa biblioteca, enriquecida con las obras mas exce- 
lentes de los autores antiguos, para facilitar á todos 
el medio de hacerse sabios, aprontándoles armas con 
que refutar las herejías. Conocióse muy presto la 
utilidad de tan piadoso pensamiento; pudiéndose 
decir que a los desvelos de nuestro santo debe la 
Iglesia el no haberse perdido la noticia de suantigua 
historia eclesiástica. Entre los otros libros de los 
sabios que procuró juntar fueron las obras de Orige- 
nes, copiando él mismo por su mano algunos trata- 
dos de cste autor, que ála sazon todavía era tenido 
por católico ; y san Jerónimo hacia tan alto concepto 
de san Panlilo, profesándole al mismo tiempo tanta 
veneracion, que, habiendo recobrado el ejemplar so- 
bre los doce profetas menores que el santo habia 
copiado por su puño, le conservó con tanta es- 
timacion y cuidado, segun la frase del mismo santo 
Doctor, como si fueran los tesoros de Creso ; 
porque cada rasgo del manuscrito se le represen- 
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taba escrito con la sangre de un ilustrisimo mártir. 

El mismo deseo que tenia de desterrar la igno- 
rancia de la elerecia, y de enamorarla de los estu- 
dios eclesiásticos , le motivó á enseñarlos por si 
mismo, abriendo escuela pública en Cesaréa , y dice 
tando a sus oyentes lecciones de sagrada teologia; 
pero cortó todos estos santos ejercicios la persecu» 
cion de la Iglesia, que habia casi cinco años hacia 
lastimosos estragos en el Oriente. 

Resueltos Jos emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano á exterminar del mundo á todos los eristianos, 
llegó á tanto su persecucion, que no les era licito 
comprar, vender, traer agua,.moler trigo; en fin, 
dar paso alguno de los mas necesarios para conser- 
var la vida, sin haber ofrecido antes incienso á unos 
idolillos que estaban colocados en las calles, en los 
mercados, en las plazas y en todos los lugares públi- 
cos donde se ejercitaba algun comercio. Luego que 
dieron la paz al imperio, derrotando sus enemigos, 
solo pensaron en hacer la guerra å la Iglesia. Resok 
vióse la persecucion en Roma por decreto del senado; 
y confirmada por un edicto general de los emperado- 
res los años de 302 y 303, fué, por decirlo asi, como 
un diluvio de sangre que anegó å todo el universo. 
Asegúrase que en solo Egipto se contaron mas de 
ciento y cuarenta y cuatro mil mártires, y setecien- 
- tos mil desterrados. El año 304 fue creado César 
Maximino, por sobrenombre Daja, y su crueldad con- 
tra los cristianos hizo tantos excesos al emperador 
Maximiano, que sus ministros y oficiales, distribuidos 
en las provincias del imperio, no le podian hacer 
mayor lisonja que sugerirle nuevos géneros de su- 
plicios, inventados para atormentar alos fieles de su 
jurisdiccion, corriendo rios de sangre por las ciuda- 
des y por las provincias. 

Dió el gobierno de la Palestina á Urbano, creatura 
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suya, quien desde luego se persuadió haria el mayor 
servicio, y daria el mas alegre gusto al tirano, si 
mandaba prender al presbitero Panfilo, reputado por 
hombre extraordinario, y por uno de los principales 
maestros que veneraban los cristianos. Esta misma 
reputacion le excitó la curiosidad de verle y de tra- 
tarle; y haciéndole venir a su presencia, conoció de 
cuanta importancia seria ganar a un hombre de aquel 
concepto y de aquel mérito, por lo que no perdonó 
medio alguno para pervertirle ; promesas, amenazas, 
lisonjas, tormentos; pero todo inútilmente. La cons- 
tancia de Pánfilo llenó de asombro al tirano; mas el 
tirano se lisonjeó de que á fuerza de tormentos logra- 
ria debilitar por lo menos la constancia de Panfilo. 
Mandó que le despedazasen el cuerpo con uñas de 
hierro; y se ejecutó la órden con tanta crueldad, que 
hasta el tirano mismo se horrorizó. Hizose una sola 
llaga todo el cuerpo del mártir, descubriéronsele to- 
dos los huesos, y solo de milagro pudo vivir. Volvió- 
sele á la cárcel para repetirse el mismo suplicio 
dentro de pocos dias ; pero habiendo perdido Urbano 
la gracia del emperador, y eon ella Ja cabeza, Firmi- 
liano, que le sucedió , no se dió priesa por quitarle 
la vida al santo martir. Estuvo dos años en la cárcel, 
permitiéndolo asi la divina Providencia para consuelo 
de muchos ilustres confesores que confirmó en la fe, 
y para enseñanza y salvacion de gran número de 
fieles. Dejósele libertad para hablar á sus amigos, y 
se aprovechó de ella para la conversion de muchas 
almas; porque el glorioso titulo de confesor de Jesu- 
cristo daba nueyo lustre á su virtud, y añadia mucha 
eficacia a su zelo, 

Habia cerca de dos años que estaba detenido en la 
prision, cuando volvieron de Cilicia cinco cristianos, 
naturales de Egipto, que habian conducido á algunos 
confesores condenados à las minas, y estos dieron 
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ocasion al gobernador Firmiliano para poner en la 
cabeza de Panfilo la corona del martirio. Luego que 
los cinco egipcianos entraron en Cesaréa se declara- 
ron por cristianos, y en el mismo punto fueron lleya- 
dos á la cárcel, donde mostraron indecible gozo por 
encontrar en ella å Pánfilo; lo que sabido por el gober- 
nador, mandó que asi este como los cinco extranjeros 
compareciesen en su presencia. 

Preguntó å estos de dónde eran, y cuál era su 
patria. Respondió el mas jóven : todos somos cristia- 
nos, y los cristianos no tenemos otra patria que 
la Jesusalen celestial, a la que esperamos arribar 
presto por medio del martirio. Aturdido el goberna- 
dor con esta respuesta, mandó que a todos seis les 
quitasen la vida. 

Oyó pronunciar esta sentencia un muchacho de 
diez y ocho años, criado de san Panfilo, que se Ua- 
maba Porfirio, y pidió licencia en alta voz para enter- 
rar los cuerpos de los mártires; por lo que alli mismo 
fué arrestado. Preguntóle el gobernador si era cris- 
tiano; y le respondió que solo era catecúmeno ; pero 
que esperaba merecer la dicha de bautizarse en su 
misma sangre, la que estaba pronto å derramar por 
la fe de Jesucristo. Enfurecido Firmiliano al oir tan 
intrépida respuesta, mandó á los verdugos que Je 
atormentasen sin piedad, si en aquel mismo punto 
no sacrificaba å los dioses; y negándose resueltamente 
á hacerlo con una fortaleza que asombró å los circuns- 
tantes, fueron despedazadas sus carnes hasta que se 
le descubrieron los huesos. Duró largo tiempo este 
suplicio, y le sufrió Porfirio sin exhalar una sola queja. 
Su paciencia apuró la del gobernador, y mandó que 
fuese quemado vivo á fuego lento; lo que asi se eje- 
cutó, habiendo llegado el primero a la corona el que 
fué el último para entrar en el combate. Bañóse su 
semblante de una celestial alegría, y solo abrió la 
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boca para pronunciar el nombre de Jesus, cuando vió 
que se acercaban las llamas para sofocarle, 
Inmediatamente pasó a la cárcel un cristiano de 
Capadocia, llamado Seleuco, à dar a san Pánlilo la 
alegre noticia del martirio de san Porfirio ; y como 
saludase con beso de paz à uno de los mártires, alli 
mismo fué presopor cristiano, y sentenciado à perderla 
cabeza por el cuchillo; lo que se ejecutó al instante, 
Parece que el martirio de san Pánfilo franqueaba 
aquel dia la puerta del cielo mas que lo ordinario, 
porque á Seleuco siguió luego Teódulo, viejo venerable 
y criado antiguo del gobernador, que le estimaba mas 
que à los otros familiares suyos por su bondad y por su 
mucha prudencia.Nose puedeponderarla cólera de Fir- 
miliano cuando se le presentaron eomo delincuente, y 
su delito fué el mismo de Seleuco, abrazar á un santo 
mártir. Condenóle su amo á morir como el Salvador 
enclavado en una cruz, que era el suplicio de los es- 
clavos. Y cansado el gobernador con la constancia 
de todos aquellos generosos mártires, hizo que le 
trajesen a san Pánfilo con otros dos ilustres eonfeso- 
res de Jesucristo, Valente, diacono de la iglesia de 
Elia, y Paulo, natural de Jamnia, hombre de mucha 
virtud. Informado de que todos tres habian sido ator- 
mentados en tiempo de su antecesor; y conociendo 
bien por su aire, por su alegria y por Su serenidad ; 
que perderia el tiempo en volver a tentarlos para 
que sacrificasen á los idolos, lo que solo serviria para 
exponer å nueva confusion su autoridad, los condenó 
á que les cortasen la cabeza. Al mismo tiempo de la 
ejecucion entró en Gesaréa un jóven de Capadocia , 
llamado Julian, cuya virtud, cuya fe y euyo zelo eran 
ya muy conocidos. Antes de entrar en la ciudad tuvo 
noticia de lo que pasaba en ella, y corriendo pronta- 
mente para ser testigo del combate de los martires, 
halló ya Sus cadáveres tendidos en el suelo ; abalan- 


8 AÑO CRISTIANO. 

zóse á ellos, abrazólos y besólos con tan santa intre- 
pidez, que aturdió á los mismos paganos. Prendié- 
ronle allí mismo, y le llevaron delante de Firmiltano, 
que, colérico y rabioso al ver que Jos mas crueles tor- 
mentos solo servian para encender mas el fervor de 
los cristianos, mandó que luego le quemasen vivo á 
fuego lento, como á san Porfirio, y fué el duodécimo 
que consiguió la corona del martirio en este mismo 
dia primero de junio de 309. Cuatro dias y cuatro 
noches estuvieron expuestos de órden del gobernador 
los santos cuerpos para que las fieras los despeda- 
zasen; pero ninguna se llegó á ellos en todo este 
tiempo; y á vista de tan clara proteccion del cielo se 
concedió libertad å los fieles para que los retirasen y 
les diesen sepultura, 
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SAN SEGUNDO, OBISPO Y MARTIR. 


Entre los siete obispos enviados à España por los 
príncipes del colegio apostólico san Pedro y san Pa- 
blo, con el objeto de que predicasen en ella el Evan- 
gelio, reconoce la nacion, por una tradicion constante 
autorizada, ásan Segundo por uno de ellos. Bien que 
no se saben, ni su órigen ni los hechos de su infancia 
y juventud ; mas sí se conocen las tareas laudables de 
su apostolado en España, 

Llegaron a la ciudad de Guadix (llamada Accien 
la antigúedad ) Torquato, Cesifon, Indalecio, Cecilio, 
y Eufrasio con nuestro santo ; y separandose desde 
alli por diferentes partes del reino á satisfacer el de- 
signio de su mision apostólica, aunque los mas se 
quedaron en varias provincias de la Bética ó Andalu- 
cía, encendido Segundo en vivisimos deseos de llevar 
la fe á regiones mas distantes, partió á la ciudad de 
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Avila, sembrando en todos los pueblos, por donde 
hizo tránsito, la semilla del Evangelio sin temor del 
poder de los paganos. Entró en Avila, donde se puede 
decir que estaba por desmontar la viña del Señor, y 
halló un dilatado campo para su cultivo en la multi- 
tud de gentiles que vivian en mil groseros errores 
y en una espantosa corruptela de costumbres; en una 
palabra, envueltos en las miserables sombras de la 
muerte, y preocupados con las falaces supersticiones 
que adoptaban los idólatras. Principió su mision con 
tanto espiritu, y trabajó con tanta felicidad, que en 
poco tiempo floreció la religion cristiana entre aque- 
llos naturales; y estableció la piedad en toda la co- 
marca, de' manera que parecia no dejar mas que 
desear á su zelo. 

Sirvieron maravillosamente para dar á su predica- 
cion mayor eficacia la confirmacion de su doctrina 
con repetidos milagros, su admirable paciencia, y 
desinterés apostólico. Con su afabilidad y dulzura 
conquistaba los corazones; y haciéndose todo de to- 
dos, à todos ganaba para Jesucristo. 

Reducidos al conocimiento del verdadero Dios 
no pocos infieles, estimó Segundo por precisa la 
ereccion de un templo segun la costumbre de aque- 
llos primitivos siglos, el que construyó efectivamente 
cerca del rio Avilés, llamado Aduja, ó Cuaduja en 
tiempo de los Arabes, donde haciendo los oficios de 
pastor y maestro, celebraba con los fieles las preces 
públicas, los oficios y sacrificios divinos, conforme á 
la enseñanza litúrgica que hubo de los Apóstoles, fo- 
mentando aquella iglesia a expensas de su zelo in- 
fatigable hasta ponerla en la constitucion mas venta» 
josa. 

En el cultivo de aquella recien plantada viña con- 
tinuó Segundo algunos años, como uno de los mas 
activos operarios del padre de familias; pero ofendi. 
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dos los gentiles de las grandes conquistas que dia- 
yjamente hacia para Jesucristo , de los muchos 
paganos que se convertian a la religion, desengaña- 
dos con la predicacion del santo obispo, en la cruel 
persecucion que suscitó el impio Neron contra la 
Iglesia, le hicieron padecer los mas exquisitos tor- 
mentos por defensa de la fe, logrando por este me-* 
dio la corona del martirio por los años 90 de nuestra 
era; y aunque no nos constan los géneros de tormen- 
tos de que se valieron para rendir à este eminente 
cedro, brillante en el libano de la iglesia de España 
en los principios de su conquista para Jesucristo , 
se creen serian los mas crueles, siguicndo el sistema 
de los tiranos, los cuales se cebaban con superior 
saña en las cabezas de los fieles, lisonjeándose de 
serles mas facil reducir à aquellos al sacrilego culto 
de sus falsos dioses, con el escarmiento de las muer- 
tes inhumanas de sus pastores. 

Despues que el bienaventurado obispo triunfó de 
los esfuerzos de los gentiles, depositaron los fieles 
sus reliquias en un sepulero de mármol, habidas en 
gránde veneracion despues que gozó de paz la Igle- 
sia, y en todo el tiempo que se mantuvieron los Goe 
dos en España, hasta la irrupcion de los Arabes, en 
la que temerosos los Cristianos de que cayesen cn 
poder de los bárbaros, las ocultaron en la iglesia de 
San Sebastian, donde se mantuvieron incógnitas mu- 
chos siglos, hasta que se dignó el Señor manifestar 
tan precioso tesoro en el año 1519, reinando en Es- 
paña Carlos I, en la catedra apostólica Leon X, siendo 
obispo de Avila Don Francisco Ruiz. 

Intentó la cofradia de San Segundo , fundada mu- 
chos años habia en la dicha iglesia de San Sebastian, 
abrir comunicacion entre las capillas colaterales y 
la mayor; y derribando para este efecto los Operarios 
la pared de la siniestra, uno de ellos llamado Fran- 
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cisco Arroyo encontró un sepulero de mármol en el 
cóncavo de la misma pared, quien logró milagrosa- 
mente la curacion de una hernia que padecia, con 
solo invocar la proteccion del santo obispo. Apenas 
supieron los ciudadanos la invencion tan deseada de 
aquel tesoro, que por tradicion sabian estar en el 
mismo templo, aunque ignoraban el sitio; llenos to- 
dos de placer y júbilo concurrieron con la justicia 
secular y eclesiástica å la inspeccion que determina- 
ron se hiciese, y abierta el arca del depósito á vista 
de todo el pueblo , se hallaron integros los huesos de 
un cuerpo humano, con las cenizas que denotaban 
ser la resolucion de su carne , Un bulto å la parte su- 
perior de la cabeza en forma de mitra, un cáliz, pa- 
tena y anillo, en el que estaban grabadas unas letras 
que decian : San Segundo. 

No quedó duda a los de Avila en vista de estos in- 
dícios, y del suave olor que despedian las reliquias , 
ser las de su santo pastor, las cuales mantuvieron 
descubiertas algunos dias, con la custodia correspon- 
diente, para satisfacer la devocion de los ciudadanos 
y diocesanos que concurrieron å tributarle la yenc- 
racion debida. Quiso el obispo trasladarlas á la cate- 
dral; pero habiéndose opuesto la ciudad, el rector 
de la iglesia de San Sebastian y la cofradía de San 
Segundo, patrona del templo, se convinieron por en- 
tonces, interin se decidia juridicamente la controver- 
sia, en que se transfiriese a la catedral el cáliz con el 
anillo, y quedase el resto de las reliquias inclusas en 
la misma arca que se hallaron, cn la iglesia de Sari 
Sebastian, donde puestas á la veneracion pública, se 
dignó el Señor obrar muchos milagros por la inter- 
cesion de su siervo en favor de los concurrentes á 
visitar su sepulcro. 

Casi setenta y cinco años se mantuvieron en la 
forma dicha hasta el de 1594, en que hallandose 
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obispo de Avila Don Jerónimo Manriquez de Lara, 
inquisidor general de España, por la grande devocion 
que profesaba al santo, solicitó con el mayor enipeño 
se trasladasen å la catedral, bajo el supuesto de su 
mayor decencia y proporcion para que los fieles las 
venerasen. Hizo uso del breve apostólico concedido 
para el mismo efecto á su predecesor Don Francisco 
Ruiz por la Santidad de Leon X , dado en Roma á 26 
de febrero de 1520, en el año sétimo de su pontiti- 
cado, pudiendo conseguir del rey Felipe II el que 
escribiese a la ciudad, al rector de la iglesia dicha 
y å la cofradia del santo, para que condescendiesen 
con los deseos de su zeloso obispo. Convencidos to- 
dos del justo motivo que le animaba, concurrieron 
con las demostraciones mas festivas á la traslacion 
apetecida, que se hizo con la mayor solemnidad el dia 
11 de setiembre del año 1594 á la capilla magnífica, 
erigida en honor del santo en la misma catedral con 
las donaciones correspondientes, donde se le tributa 
el obsequio y veneracion debida. En el antiguo sepul- 
cro pusieron una inscripcion para que asi constase en 
lo sucesivo, qué reliquias en él se guardaban. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, san Juvencio, mártir. En Cesarea de Pa- 
estina, san Panfilo, presbitero y martir, hombre de 
admirable santidad y doctrina, quien, durante la 
persecucion de Galerio Maximiano, bajo el poder del 
presidente Urbano, fué atormentado y puesto en la 
cárcel por la fe de Jesucristo; habiendo sido de 
nuevo atormentado bajo Firmiliano, consumó su 
martirio en compañía de otros. Tambien padecieron 
por el mismo tiempo el diácono Valente, Paulo y 
otros nueve, de quienes se hace conmemoracion en 
otros dias. 
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En Autun, los santos Reveriano, Obispo, y Paulo, 
presbitero, con otros diez que recibieron la corona 
del martirio bajo el emperador Aureliano. 

En Capadocia, san Terpeso, mártir, que, en tiempo 
del emperador Alejandro y el prefecto Simplicio, 
despues de otros tormentos fué decapitado. 

En Egipto, los santos mártires Isquirion, coman- 
dante de tropa, con otros cinco militares, å quienes 
bajo el emperador Diocleciano quitaron la vida por 
la fe de Jesucristo con diferentes géneros de muer- 
te, 

Además, san Firmo; mártir, el cual, durante la per- 
secucion de Maximiano, fué cruelmente atormentado, 
apedreado, y por último decapitado. 

En Perusa, los santos mártires Felino y Gratiniano, 
militares, que, despues de haber padecido diferentes 
tormentos en tiempo de Decio, alcanzaron la palma 
del martirio con una gloriosa muerte. 

En Bolonia, san Próculo, martir, que padeció bajo 
el emperador Maximiano. 

En Amelia, san Segundo, mártir, que, arrojado al 
Tibre bajo Diocleciano, consumó en las aguas su 
martirio. 

En Cista del Castillo de Umbria, san Crescencio, 
soldado romano, que recebió la corona del martirio 
en tiempo del mismo emperador. 

En Umbria, san Fortunato, presbitero, ilustre por 
sus virtudes y milagros. 

En el monasterio de Lerins, san Capraiso, abad. 

En Tréveris, san Simeon, martir, puesto en el nù- 
mero de los santos por el papa Benedicto IX. 

En Viena, san Claudio, obispo. 

En Poytou, san Jovino, solitario. 

En Auverña, san Mion, confesor, cuya vida fué un 
ejercicio continuo de mortificacion, 
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En Tesalónica, san Octavio, mártir. 
En Antioquía, san Zózimo y santa Tecla, márt 


res. 


En Africa, san Crispin, 


martir. 


Entre los Griegos, san Pirro, obispo. 
En Búrgos de España, en el monasterio de Oña, 
san Iñigo, abad, célebre por su santidad y mila- 


gros. 


La misa es del comun de muchos mártires, y la 
oracion lu siguiente. 


Deus, qui nos concedis sane - 
lorum merlyrum tuorum Pan 
phili et sociorum ejus natali 
tia colere : da nobis in ¿elerna 
bealitudine de eorum societate 
gaudere. Per Dominum nos~ 
ruut., 


La epistola es del cap. 


Justiautem in perpeluum vi- 
vent, et apud Dominum est 
merces eorum, et cogitatio ilo- 
rom apud Altissimum. Ideo ac- 
cipienl regnum decoris, et dia- 
derma specici de manu Domini: 
quoniam dextera sua teget cos, 
et brachio sancto suo defendet 
ilos. Accipiet armaturam zelus 
illius, et armabit creaturam ad 
ultionem inimicorum, Inducet 
pro thorace justitiam, et acei- 
piet pro galea judicium certum : 
sumet scutum  inexpugnabile 
æquitatem, 


O Dios, que nos concedes la 
gracia de que celebremos la fes- 
tividad de tus bienaventurados 
mártires Pánfilo y sus compañie- 
ros; coucédenos tambien la de 
que en su compañía gocemos la 
eterna bienaventuranza de la 
gloria. Por nuestro Señor... 


$ del libro de la Sabiduria, 


Los justos vivirán perpetna- 
mente; su premio está en el Se- 
fior, y su contemplacion en cl 
Altísimo. Por tanto, recibirán el 
reino de la belleza y la diadema 
de la hermosura de mano del 
Señor; porque su diestra los 
cubrirá y defenderá con su santo 
brazo. El (Señor) tomará la ar- 
madura de su zelo, armará la 
criatura para vengarse de los 
enemigos; vestirá en lugar de 
cota la justicia ; tomará. por yele 
mo el juicio acertado, y por ese 
cudo inexpugnable la equidad. 
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NOTA. 


« Se puede decir queel libro de la Sabiduría es una 
profética descripcion de la cristiana filosofía, y un 
compendio de las verdades prácticas de nuestra re- 
ligion. Prueba de esto es el capítulo quinto, de donde 
se sacó la epístola presente. No puede haber retrato 
mas vivo, mas expresivo ni mas natural de la felici- 
dad de los justos, ni de la desgracia de los réprobos. » 


REFLEXIONES, 


El interés, el amor del deleite, de la gloria y de la 
vida son las grandes máquinas que ponen en movi- 
miento nuestras operaciones. Queremos vivir, aspi- 
ramos á la holganza, y amamos todo lo que puede 
lisonjear el corazon y los sentidos. Los empleos mas 
elevados nunca se consideran desproporcionados å 
nuestros ambiciosos deseos. Todo esta å nivel de un 
espiritu orgulloso y lleno de una ambicion desme- 
dida. El hombre mas vil, el de mas cortos y limitados 
talentos se recrea dentro de su imaginacion con qui- 
méricas ideas de no sé qué fantástica grandeza. Na- 
turalmente se ama la vida , se aborrece la pobreza, y 
“se huye la humillacion. ¿Cuándo aprenderán los hom- 
bres el secreto de vivir siempre, y siempre con pros- 
peridad, con alegría y con gloria? Mucho tiempo ha 
que se anda en busca de este secreto; las guerras, 
los pleitos, los estudios, el comercio, los trabajos de 
la vida, todos se dirijen á encontrarle : ¡ tiempo per- 
dido! į fatiga inútil ! El Sabio fué el que dió con este 
secreto, y los santos son los que convencen que le 
halló : Justi in perpetuum vivent : los santos vivirán 
eternamente; y Dios, único soberano bien y única 
fuente de todos los bienes, les tiene reservada su re- 
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compensa. Ni pienses que esta recompensa se limita 
únicamente å aquella paz, å aquella tranquilidad , á 
aquella alegria interior que gozan aun en esta vida 
los verdaderos hijos de Dios ; recibirán en la otra de 
mano del Señor un reino admirable, una brillante 
diadema , rodeada del resplandor de la gloria. Gran- 
des del mundo , esas coronas que adornan vuestras 
sienes son å lo mas unas hojas de laurel que se mar- 
chitan y se secan muchas veces antes que el sepulere 
haya enterrado vuestra memoria y vuestro nombre. 
No asi la suerte de los justos , no se marchita su co- 
rona; su dicha es eterna; jamás se fastidian; su sa- 
ciedad renueva eternamente con nuevos gustos el 
delicioso apetito; nada altera su alegría, su tranqui- 
lidad ni su gozo. Cobíjalos el Altísimo con su sombra, 
y cúbrelos con su divina diestra. ¿Qué puede temer , 
ni quién podrá dañar å quien logra tal abrigo ? De- 
fiendelos el Señor con su poderoso brazo. Pues enfu- 
rézcase el infierno, conjúrese todo él contra los bue- 
nos; adversidades y persecuciones, todas son armas 
falsas, ruido, susto y nada mas. Defiende Dios á sus 
siervos, y no solo los libra su proteccion, sino que 
fomenta la inocencia, y produce la santidad : Brachio 
sancio suo. Extraña cosa es que no seamos mas sa- 
bios, despues que la Iglesia nos enseña estas verda- 
des tan llenas de consuelo , revelandonos unos miste- 
rios tan colmados de felicidad. Desengañémonos, que 
solo en el servicio de Dios se hace fortuna; pero 
¿quién es el que se apresura para hacerla por este ca- 
mino ? Mundanos, ¡ qué lastima me causan vuestros 
desvarios! Pásase toda vuestra vida en servir á un 
amo imaginario, que al cabo se burla de vosotros. 
Pórque al fin, ¿qué es el mundo áquien servimos? 
¿qué se adelanta en su servicio? ¿No son tambien 
muy dignos de compasion muchos que hacen profe- 
sion de virtuosos, muchos que viven en estado de 
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perfeccion, si sirven å Dios con desidia y negligen- 
gia ? ¡Qué dicha, qué gloria la de servir á Dios ! 


El evangelio es del cap. 6 de san Lucas, 


In illo tempore : Descencens 
Jesus de monte, stetit in 
loco campestri, et turba dis- 
cipulorum ejus , et multi- 
tudo copiosa plebis ab omni 
Judea , et Jerusalem, et ma- 
ritima, et Tyri, et Sidonis, qui 
venerant ut audirent eum , et 
sanarentur à languoribus suis, 
Et qui vexabantur å spiritibus 
immundis, curabantur, Et om- 
nis turba quærebat eum tan- 
gere : quia virtus de itlo exibat, 
et sanabat omnes, Et ipse, ele- 
vatis ocnlis in discipulos suos, 
dicebat : Beati pauperes, quia 
vestrum est regnum Dei. Beati 
qui nunc esuritis, quia satu- 
rabimini. Beati qui nunc fletis, 
quia ridebitis. Beati eritis cùm 
vos oderint homines, et cùm 
separaverint vos , et exprobra- 
verint, el ejecerint nomen ves- 
trum tanquam malum propler 
Filium hominis. Gaudete in illa 
die,et exultate,ecceenim mer- 
ces vestra multa est in carlo. 


En aquel tiempo : bajando Je- 
sus del monte, se detuvo enel va- 
lle, y conélla comitiva de sus dis- 
cipulos, y una copiosa multitud 
de pueblo de toda Judea, de Jeru- 
salen, y del país marftimo de 
Tiro y de Sidon, que habian ve- 
nido á oirle, y á ser curados de 
sus enfermedades. Y 10s que eran 
atormentados por los espiritus in- 
mundos, eran curados. Y toda la 
multitud queria tocarle; porque 
salia de él una virtud, y curaba 
atodos, Y él, levantando los ojos 
hácia sus discípulos, decia : Bie- 
naventurados,ó pobres, porque 
es vuestro el reino de Dios. Bie- 
naventurados los que ahora te- 
neis hambre, porque seréis sa- 
ciados. Bienaventurados los que 
llorais ahora, porque reiréis. Se- 
réis bienaventurados cuando os 
aborrecieren los hombres, y 
cuando os separaren, y os inju- 
riaren, y despreciaren vuestro 
nombre como malo por causa 
del Hijo del hombre. Gozaos en 
aquel dia, y alegraos, porque 
vuestra recompensa es grande 
en el cielo. 


la AÑO CRISTIANO. 
MEDITACION. 

DE LA COMUNION. 

PUNTO PRIMERO. 


Considera cuanta admiracion hubiera causado que 
los que solicitaban con tan viva fe y eon tan encen- 
dido fervor tocar la orla de la vestidura de Cristo, ó 
besar sus sagrados piés, no fuesen curados de sus do- 
lencias. ¿Y será fnenos digno de admiracion lo que 
estamos viendo cada dia en tantos enfermos del 
alma, que no solo tocan al Salvador, sino que le reci- 
ben todo entero en la Eucaristía, de que se alimen- 
tan, y con todo eso no sanan de sus espirituales 
achaques? Ni la virtud que entonces salia de Jesu- 
Cristo se ha debilitado, ni su poder se ha disminuido, 
ui su bondad es menor. ¿De dónde nacera que su pre- 
ciosa sangre y st adorable cuerpo uo produzcan el 
dia de hoy tantas maravillas? Los mismos accidentes, 
las mismas pasiones, ius mismos defectos, las mismas 
flaquezas despues de la comunion que antes. Nos so- 
bresaltariamos, desconfiariamos totalmente de la 
salud de un enfermo, en quien se experimentasen inú- 
tiles los remedios mas eficaces. ¿Pues en qué se funda 
nuestra seguridad despues de tantas comuniones siri 
fruto? 

Toca Jesucristo eon su divina mano un muerto 
que llevaban á enterrar, y el muerto resucita; la mu- 
jer que habia tocado la orla de su vestidura recobra 
su salud al momento. Hoy no es ya la fimbria de la 
vestidura del Salvador la que se toca en la comunion, 
tienes en las manos su Cuerpo y su sangre, recibese 
y se come; pero el alma se mantiene tan debil como 
o sinle hubiera tocado, ¿Qué pasion se ha vincido 
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despues de tantas comuniones? ¿qué vicio se ha en- 
mendado? ¿qué virtud se ha conseguido? Una sola 
comunion bastaba para hacerme santo; puedo contar 
ciento y veinte, doscientas, mas de mil, y me hallo 
tan imperfecto, tan indevoto, y acaso mas vicioso 
que antes de tener la dicha de alimentarme con este 
celestial manjar. Reflexion es esta que debe estreme- 
cer à toda alma, en quien haya quedado algun rastro 
de religion; y mas cuando por desgracia nuestra nos 
sobran fundamentos para hacerla. Con efecto, ¿qué 
remedio podrá ya aprovechar a quien no aprovechan 
el cuerpo y la sangre del Salvador del mundo? ¿qué 
medicina será eficaz si esta es inútil? 

El fastidio que nos causa el pan de los ángeles 
¿será indicio de mucha santidad? El desaliento, la fla- 
queza, los achaques que padecemos despues de tan- 
tas comuniones, ¿no nos estàn anunciando una mu- 
erte próxima? ¡y con todo eso estamos tranquilos ! 
¡y niaun pensamos en ello ! ¡Ah fatal seguridad ! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera hasta dónde llega la fineza de todo un 
Dios, que puramente por el amor que nos tiene 
quiere esconderse entre las especies sacramentales 
de la sagrada Eucaristia. Verdaderamente que no 
solo es un Dios el que nos ama, sino que hos ama 
como Dios. ¡Y que miremos con tanta indiferencia, 
con tanta frialdad a ese gran Dios en aquel mismo 
misterio en que echa el resto álos excesos de su 
amor! ¿no es este otro misterio ¿un mucho mas in- 
comprensible ? ¿Qué hombre, ni aun qué bárbaro 
que estuviese bien instruido de lo que creemos en 
este misterio, pudiera creer que amasemos tan poco 
á Jesucristo ? 

Para nada ha menester à los hombres este divino 
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Salvador; y con todo eso nada le parece el quedarse 
por ellos encerrado en una hostia hasta el fin de to- 
dos los siglos; ¡ tanto los ama, tanto gusto tiene en 
morar con ellos ! Por el contrario, los hombres nada 
son, y nada pueden hacer sin él, y en medio de esa 
nada se les da de que se quede ô no se quede en su 
compañia; tan poco se lo estiman, tan poco le aman 
y tan poco aprecio hacen de tenerle consigo. 

Si una fatal experiencia no nos hubiera familiari- 
zado con este monstruo de iniquidad, daríamos por 
segura nuestra eterna reprobacion a vista de la mons- 
truosa indiferencia con que miramos å Jesucristo en 
la Eucaristia, singularmente despues de tantas comu- 
niones sin devocion y sin fruto. Pero porque no nos 
atemoricemos, ¿dejaremos de tener menos motivo 
para atemorizarnos ? 

¡Qué debe pensar unapersona encuyo corazon entra 
Jesucristo con tanta frecuencia! Conviértese Zaquéo 
enel mismo momento que le recibe en su casa; jå 
la nuestra ha venido muchas veces sin convertirnos ! 
¡Oh Dios , y qué materia tan abundante para tristes, 
pero provechosas reflexiones ! 

¡Qué deben pensar esos hombres privilegiados, res- 
petables á los angeles mismos por su sagrado carác- 
ter! ¡esos sacerdotes del Altisimo que ofrecen cada 
dia el divino sacrificio, y se alimentan con el Cordero 
sin mancilla! ¡Cuánta debe sersu pureza, su devo- 
cion, su fervor, su santidad ! Calidades que pide in- 
dispensablemente la alta dignidad del sacerdocio. 
Ser sacerdote, y ser imperfecto, ¡oh y qué deformi- 
dad tan monstruosa ! 

Mas, ¡y qué deberán pensar esos mismos, si con 
sobrescrito de respeto se retiran de la sagrada mesa! 
¿Cómo se mantendrán en el viaje, qué fuerzas tendrán 
para el camino sin la provision de este pan celestial? 
Quieren huir de la mesa de Jesucristo por no aban- 
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donar los vicios y las pasiones que los hacen indignos 
de sentarse á ella. 

¡Ah Señor, y qué dolorosos remordimientos me 
causan estas reflexiones sobre toda mi vida pasada. 
Muchas veces os he recibido; pero ¿qué fruto he sa- 
cado de tantas comuniones, que con mucha razon 
puedo llamar indignas? Mi desyio de ellas no me 
hace mas inocente, Espero que con vuestra divina 
gracia la primera me ha de mudar enteramente , y 
voy á disponerme para hacerla. 


JACULATORIAS, 


Ecce, quí elongant se à te, peribunt. Salm. 72. 
Pereceran, Señor, los que se desvian de ti. 


Parasti in conspectu meo mensam, adversús evs qui 
tribulant me. Salm. 22. 

Pusisteme delante de vuestra sagrada mesa para co- 
brar fuerzas contra los ataques de mis enemigos. 


PROPOSITOS. 


1. Nocomulgar porque uno se siente imperfecto, es 
huir del médico y de la mediciua, por lo mismo que 
está enfermo. Comulgar y quedarse siempre en las 
mismas imperfecciones, es morirse de hambre en me- 
dio de la abundancia; uno y otro indicio verdadera- 
mente fatal. Malo está el que mira con horror las mas 
saludables viandas; no está mejor el que comiéndo- 
las no le aprovechan. Pretexto especioso, pero vano, 
aquel afectado respeto de que algunos se precian 
para ocultarse a si mismos su propia indevocion : no 
es buen espiritu el que desvia las almas de la sagrada 
mesa. Aun no son tan impios, quese atrevana llegarse á 
ella indignamente; conocen que es preciso disponerse 
para hacerlo, y esta disposicion los ata y los detiene 
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Es preciso privarse de ciertos gustos, mortificar los 
sentidos, vivir con algun recogimiento, retirarse, por 
lo menos, el dia antes de la comunion. A esto no se 
acomoda el amor propio, y recurre al artificio. Hacese 
presente aquel divino sacramento rodeado de todo su 
esplendor; la majestad, la santidad de un Dios oculto 
en las apariencias de pan, atemorizan; paréceles que 
va creciendo en su alma el respeto y el temor; y en 
lugar de inferir de aquí que deben reformarse para 
hacerse menos indignos de aquel celestial convite, 
torcluyen que deben abstenerse de él, y con esta en- 
gañosa consecuencia queda desahogado el amor pro- 
tio. 

Peprueba siempre este error, y nunca te dejes caer 
cn este lazo. Ten perpetuamente en la memoria los 
saludables consejos de san Francisco de Sales, y si- 
guelos. « Si los mundanos (dice el santo) te pregun- 
taren por qué comulgas tan a menudo, diles que para 
aprender á amará Dios, para purificarte de tus im- 
perfecciones, para librarte de tus miserias, para con- 
Solarte en tus aflicciones, para fortalecerte en tus 
faquezas. Piles que dos géneros de gentes han de 
Usar de la frecuente comunion : los perfectos, porque 
estando bien dispuestos haran muy mal en no acer- 
carse à la fuente de la perfeccion y de la santidad; y 
los imperfectos para hacerse perfectos : los fuer- 
tes para no hacerse flacos ; y los flacos para ha- 
cerse fuertes : los enfermos para sanar; y los sanos 
para no caer enfermos; y que como tú eres imper- 
fecto, flaco y enfermo, tienes necesidad de comu- 
nicar frecuentemente con el yue es tu perfeccion, tu 
fortaleza y tu médico. Diles que las personas del 
mundo que no están muy ocupadas deben comulgal 
å menudo, porque tienen comodidad; y las que estan 
empleadas en grandes negocios no deben hacerlo 
con menos frecuencia, porque tienen necesidad de 
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mayores auxilios; y que el que trabaja mucho en la- 
bores muy pesadas necesita de alimentos mas sóli- 
dos, y de comer mas veces que otro. Diles que tú 
comulgas muchasveces para aprenderá comulgarbien, 
porque regularmente se hace mal lo que se hace rara 
VCZ. » 

2. Con todo eso, acuérdate que si se obliga å entrar 
en la sala del convite á Jos gotosos, alos ciegos y á 
los débiles, es con la precisa condicion de que todos 
hayan de entrar con la vestidura nupcial. A ninguno 
se le dispensa en las condiciones necesarias para co- 
mulgar bien. Prepárate siempre para la comunion 
desde Ja víspera; visita con este fin al Santisimo Sa- 
cramento, y proponte el fruto particular que deseas 
sacar de la siguiente comunion; no te arredre la difi- 
cultad, porque quien posee á Jesucristo se hace en 
cierta manera omnipotente. 


AAA A RAMA VA RARA VA VANA AAA ADA CUINA ARIAS AAA AAA AL a g 


DIA SEGUNDO. 


Los sayros MARCELINU, PEDRO Y ERASMO LLAMADO 
VULGARMENTE SAN ELMO, MARTIRES. 


Era san Marcelino presbitero de la iglesia de Roma, 
y san Pedro exorcista de la misma hàcia el En del ter- 
cer siglo, y à principio del cuarto. La eminente virtud 
de Marcelino, y la santidad de su exorcista brillaban 
tanto en aquella capital del mundo, que no podian 
esconderse å la persecucion de Diocleciano en un 
tiempo en que todos los parajes estaban teñidos de la 
sangre de Jos martires. El gran poder que el santo 
exorcista ejercia sobre los demonios irritó å todo el 
infierno, y este conmovió contra san Pedro todo el 
furor de los gentiles. Por sa mucha reputacion, por 
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su gran zelo y por sus continuos milagros fué acu- 
sado ante Sereno como el mayor enemigo de los dio- 
ses, Fué preso y encerrado en un oscuro calabozo 
despues de haber sido despedazado muchas veces su 
cuerpo con azotes muy crueles, 

3 Asombró a los mismos paganos la alegría que el 
generoso martir mostraba en los tormentos, sufrién- 
dolos con un semblante apacible, modesto y siempre 
risueño. Otanle cantar de dia y de noche alabanzas al 
Señor en medio de su horrorosa prision, cargado de 
hierro, y estando su santo cuerpo hecho todo una 
llaga. Observó un dia que el carcelero, llamado Ar- 
temio, siempre que bajaba al calabozo se mostraba 
triste y lloroso, manifestando en el semblante la arnar- 
gura que afligia su corazon. Preguntóle qué cosa era 
la que tanto le desconsolaba. Lloro (dijo Artemio) 
la desgracia de una hija mia, à quien amo tierna- 
mente, y no hallo remedio ni alivio para sus males, 
Años ha que está poseida de un demonio que la ator- 
menta horriblemente, obligándola à hacer espan- 
tosas contorsiones, y ahora mismo la dejo en tan las- 
timoso estado. 

Pues sí no te aflije otra cosa, respondió el santo, 
facil será consolarte. ¿Pero cómo? replicó el carce- 
lero. Librando a tu hija de ese demonio, respondió 
san Pedro. Eso es bien cierto, dijo Artemio; pero ¿qué 
hombre ni qué Dios será capaz de hacer ese milagro? 
Yo, respondió el santoexorcista, por virtud de mi Señor 
Jesucristo, único Dios verdadero, a quien adoro y á 
quien sirvo. Oyócon risa y con lástima esta respuesta el 
carcelero, y le replicó como haciendo burla: segun eso, 
muy simple ó muy loco eres en no valerte del gran po- 
der de ese tu Dios y Señor para librarte de las cadenas 
y del calabozo. Conozco lo mucho que vale este cala- 
bozo y estas cadenas, mspondió el santo exorcista, y 
estoy muy lejos de desear verme libre de ellas; ni el 
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grandeamor que me tiene mi divino Salvador permiti- 
rá que yo me prive de tan preciosa corona. En los tor- 
mentos esta toda la fortuna delos cristianos.Pues mira, 
le interrumpió Artemio, si quieres que yo crea en ese 
tu Dios, y en el gran poder que le supones, rompe 
por ti mismo las cadenas; abre el calabozo, pene- 
tra por medio del cuerpo de guardia que esta å la 
puerta, y búscame esta noche en mi cuarto. Dicho 
esto, volvióle las espaldas con un género de despre- 
cio, y se retiró á su easa. 

Apenas entró en ella cuando dijo å su mujer : Fen- 
go de visitar los presos, y dejo en el calabozo á un po- 
bre mozo cristiano, ú quien los tormentos y la prision 
han trastornado la cabeza; pero su locura es muy gra 
ciosa : dice que por la virtud de Jesucristo, su Dios, li- 
brará del demonio á nuestra hija Paulina. Pero en eso 
¿qué locura hay,ni que se va á aventurar en hacer la 
prueba? respondió Candida, que asi se llamaba la 
mujer de Artemio. La locura, replicó este, consiste en 
que, habiéndole pedido, en prueba de la virtud de su 
Dios, que viniese esta noche € buscarme en mi cuarto, 
el pobre mozo me lo prometió, aunque le doblé las pri- 
siones y la guardia. Como él cumpla su palabra, res- 
pondió Cándida, será buena prueba de que no hay otro 
Dios verdadero mas que el suyo. Tan loca me parece 
que estás tú como lo está él, replicó Artemio; aungue 
Júpiter y todos nuestros dioses se empeñuran en li- 
brarle de las cadenas, y en sacarle del calabozo, no lo 
podrian conseguir. Ibase acalorando la conversacion 
cuando san Pedro, librado milagrosamente de las 
prisiones, se dejó ver en la pugrta del cuarto, vestido 
de blanco, y con un crucifijo en la mano. Quedaron 
atónitos Artemio y Cándida; vuelven en si, arrójanse 
à sus piés, deshechos todos en lágrimas, y claman å 
voz en grito que no hay otro Dios verdadero sino el 
Dios de los cristianos. Acude Paulina al ruido; arro-* 
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dillase delante del santo, y no pudiendo sufrir su 
presencia el demonio que la atormentaba, sale de su 
cuerpo rabiando y gritando : O Pedro. la virtud de Je- 
sucristo que está en tí me arroja de mi casa, y me obli- 
ga å dejar libre el cuerpo de esta doncella. 

Corrió luego la voz de tan estupenda maravilla; He- 
nóse la casa de vecinos y de parientes, que, siendo 
testigos de uu trecho tan milagroso, preocupados de 
asombro y de admiracion, pidieron todos el bautis- 
mo. inundado san Pedro de un suavisimo consuelo å 
vista de tantas conversiones, salió luego å buscar al 
presbitero Marcelino, el cual, habiéndoles explicado 
los principales misterios de la fe, y viéndolos a todos 
en la mejor disposicion, les administró el sacramento 
por que tanto suspiraban; y Artemio, no cabiendo 
dentro de si por el gozo de verse ya cristiano, fué á 
las prisiones, ofreció la libertad á todos los que qui- 
siesen hautizarse, y se la dió á todos los cristianos. 

Por haber caido malo å la sazon el vicario Sereno, 
tuvieron tiempo y libertad san Marcelino y san Pedro 
para instruir por espacio de cincuenta dias á los nue- 
vos cristianos, preparándolos y fortaleciéndolos para 
recibir la corona del martirio. Luego que el vicario 
convaleció, llamó á Artemio, y le mandó traer á su pre- 
sencia å todos los prisioneros. Señor, respondió el al- 
caide, lus prisiones están del todo vacias, porque Pe- 
dro, exorcista de los cristianos, rompió las cadenas 
de todos los que por vuestra órden estaban en los cala- 
bozos, y les abrió las puertas de la cárcel por la virtud 
omnipotente de Jesucristo; å vista de cuyo milagro to- 
dos abrazamos la fe, todos nos hicimos cristianos, reci- 
biendo el santo bautismo; y solo el presbítero Marcelino, 
Pedro su exorcista y yo estamos & vuestra disposicion. 

Salió fuera de si el vicario con la respuesta de Arte- 
mio, y mandó que allí mismo le despedazasen las 
"carnes con unos ramales armados de bolilias de plo- 
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mo, á cuyo tormento no pudiera sobrevivir sin part- 
ticular milagro. Hizo despues venir á san Marcelino en 
presencia de san Pedro, y dijo å los dos : Disponeos 
para ser tratados de la misma suerte, despues de lo 
que acabais de ver ejecutar, si en este mismo punto 
no ofreccis incienso á nuestros dioses inmortales, re- 
nunciando å ese vuestro Jesucristo : No permita Dios, 
respondió Marcelino, que cometamos jamás tan sacri- 
lega impiedad ; no hay mas que un solo Dios verdadero, 
y reconocer á otro por tel es la muyor de todus las locu- 
ras. Por la virtud poderosa de este Dios se hicieron pe- 
dazos las cadenas de los que tenéais en la cárcel, y se 
abrieron las puertas de las prisiones; no quieras impu- 
tarnos á delito esta maravilla; antes bien reconoce por 
ellu que no hay otro Dios que el Dius de los cristianos. 

Ya no pudo contener mas la cólera Sereno; y man- 
dando apalear cruelmente á Marcelino, cuando vió 
molido todo su cuerpo, ordenó que le condujesen a 
un tenebroso calabozo, y le dejasen tendido en el 
suelo sobre cascotes de vidrio, sin agua ni alimento, 
para que muriese de dolores y de hambre. San Pedro 
fué llevado a otra prision, donde le dejaron con fuer- 
tes grillos en los pies, y con todo el cuerpo atormen- 
tado. Pero la misma poderosa mano, que habia puesto 
en libertad álos otros santos eonfesores, libró tambien 
á nuestros invictos mártires. Aquella misma noche en- 
tró un ángel en el calabozo donde estaba Marcelino, 
y haciendo pedazos las cadenas, le ordenó que toma- 
se sus vestidos; condújole á la prision del exorcista 
Pedro, libróle de los grillos, curólos á entrambos, y 
los llevó á la casa donde estaban los nuevos cristianos 
en oracion, en cuya compañía se mantuvieron algu- 
nos dias, confirmándolos en la fe y disponiéndolos 
para el martirio. 

Cuando supo Sereno que Marcelino y Pedro habian 
desaparecido de la cárcel, descargó contra Artemio 
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todo su furor. Mandó que él, Candida su mujer, y 
Paulina su hija fuesen llevados "al templo de Júpiter, 
y no queriendo ofrecerle sacrificio, sin dilacion fue- 
sen enterrados vivos, cubriéndolos de piedras en una 
profunda hoya que se abrió á sus mismos piés, con 
cuyo tormento en breve tiempo consumaron su marti- 
rio. Cuando los conducian al suplicio, iban delante 
de ellos san Marcelino y san Pedro con otros mu- 
chos cristianos, acompañandolos como en triunfo; 
pero Dios premió luego su zelo y su fervor, porque 
volviéndolos á prender, fueron luego degollados por 
sentencia de Sereno. 

Por temersc alguna sedicion se ejecutó la senten- 
cia á una legua fuera de Roma, en un paraje que 
entonces se llamaba la selva negra, y despues en 
memoria de los santos martires la selva blanca, y 
recibieron la corona del martirio hàcia el año de 304, 
Arrojaron sus santos cuerpos en una profunda sima, 
donde estuvieron ocultos hasta que los mismos mar- 
tires se lo revelaron á una piadosa mujer, Hamada 
Lucina, quien los retiró de allí, y les dió decente se- 
pultura. 

En tiempo del emperador Ludovico Pio, por los 
años de 826, fueron trasladadas de Roma á Michels- 
tad en Alemania, las reliquias de san Marcelino y 
san Pedro, y desde alli el año de 827 lo fueron se- 
gunda vez å Mulinhein, colocándolas en la abadia 
que hoy se llama de Salgenstad. 

El mismo dia hace la Iglesia la conmemoración de 
san Erasmo. Nació en el Oriente, y por su gran vir- 
tud fué elevado a la dignidad de obispo hacia el fin 
del tercer siglo, siéndolo de una iglesia pertenecien- 
te al patriarcado de Antioquia. Como la cruel perse- 
cucion de Diocleciano desolaba todo el pais, se retiró 
nuestro santo å un desierto del monte Libano, donde 
hizo una vida tan pura, tan mortilicada y tan ejem- 
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plar, que admiró á todo el país. Respetabanle has- 
ta los mismos brutos, y muchas veces le vieron 
rodeado de fieras, que postradas á sus piés obe- 
decian su voz. A su presencia huian los demonios 
de los cuerpos, y con su bendicion quedaban sa- 
nos los enfermos. 

Volvió a Antioquía, donde convirtió á la fe gran 
número de gentiles, haciendose su nombre tan fa- 
moso, que el emperador Diocleciano tuvo gana de 
verle. Quedó admirado cuando vió su compostura, 
su gravedad y su modestia, y no perdonó diligencia 
alguna para ganarle. Pero desengañado de que perdia 
el tiempo, y advirtiendo que sus respuestas hacian 
impresion cn el animo de los mismos paganos, mandó 
que le hiciesen sufrir todos los tormentos juntos, 
Ejecutóse la órden con rigor : fué primero apaleado, 
despues molido a golpes, en tercer lugar azotado con 
plomadas, que hicieron una sola llaga de todo su 
cuerpo; echaron sobre él resina, azufre, plomo der- 
retido, pez, cera, y aceite hirviendo, sin recibir le- 
sion alguna. Invocaba sin cesar á los santos nombres 
de Jesus y de Maria en medio de los tormentos, y 
ellos le mitigaban el dolor y le curaban las heridas. 
A esta maravilla se siguió un terremoto muy violento; 
y movido el pueblo de tantos prodigios comenzó å 
gritar que se pusiese en libertad al santo obispo, 
Atemorizado el emperador, mandó que le llevasen å 
la carcel, de donde le sacó milagrosamente un ángel ; 
ordenándole que se embarcase para ltalia. Aportó a 
las costas de Napoles, retiróse a Formiers donde bizo 
grandes conversiones, y obró grandes maravillas, 
con que se hizo célebre su nombre. 

Noticioso el emperador Maximiano de los prodigios 
que Obraba aquel extranjero, supo que era cristiano 
y Obispo. Mandóle prender; y admirado de su zelo y 
de su constancia, y del ardiente deseo que tenia del 
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martirio, hizo que le despedazasen las carnes con 
uñas de hierro : viendole inflexible, mandó que le 
metiesen en una caldera de pez y aceite hirviendo, 
la que con la señal de la santa cruz se convirtió en un 
fresco y delicioso baño. Confuso el emperador vién- 
dose vencido, dió órden de que le encerrasen en un 
lóbrego calabozo, con determinacion de hacerle pa- 
decer nuevos tormentos; pero aquella misma noche 
se le apareció san Miguel, sacóle de la cárcel, y le 
trasladó á Formiers, ciudad maritima de la antigua 
Campania entre Gaeta y Minturno, donde hoy está 
Mola, en la Tierra de Labor. Anuneió el santo la fe a 
todos aquellos pueblos, fué su apóstol, y despues de 
muchos milagros y trabajos, lleno de dias y de me- 
reeimientos, subió al cielo á recibir la corona del 
martirio el dia 2 de junio del año 303. Estuvo en 
Formiers el santo cuerpo hasta el siglo nono, que 
fué destruida la ciudad por los Sarracenos, y por los 
años de 840 fué trasladado a Gaeta, donde se con- 
serva hoy con mucha fe y con igual veneracion. Hi- 
ciéronle célebre en todas las partes del mundo los 
grandes prodigios que obra el Señor por la interce- 
sion del santo. Es el tercero de los quince patronos 
del Occidente; esto es, de los santos tutelares que se 
inyocan en los may ores peligros; son en este órden : 
San Jorge, san Blas, san Erasmo, san Pantaleon, san 
Victo, san Cristóbal, san Dionisio, san Ciriaco, san 
Acacio, san Eustaquio, san Gil, san Mago, santa 
Margarita, santa Catalina y santa Bárbara. 

San Erasmo es el que se llama vulgarmente san 
Telmo, especialmente en Italia, España, Francia, 
Sicilia y Portugal; nombre corrompido, valo menos 
abreviado por los marineros del Mediterraneo, de 
quienes el santo es singularmente invocado en las 
tempestades y peligros del mar; y su particular pro- 
teccion, que se experimenta en ellos, fué ocasion de 
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que se Hamasen Santelmos aquellas exhalaciones que 
en las borrascas se suclen ver sobre los mástiles de 
los navios, y son presagios de próxima serenidad, 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Roma, la fiesta de los santos mártires Marcelino, 
presbitero, y Pedro exorcista, quienes, instruyenda 
à muchas personas en la fe durante su encarcela- 
miento en tiempo de Diocleciano, fueron aherrojados, 
de mil modos atormentados, y luego condenados por 
el juez Severo á ser decapitados en el lugar llamado 
la selva negra, Hamada luego la selva blanca en ho- 
nor de los santos martires. Sus cuerpos fueron sepul- 
lados en una gruta al lado de san Tiburcio. El papa 
san Dámaso compuso en su alabanza unos versos que 
fueron entallados sobre la lapida de su sepulcro. 

En Campania, san Erasmo, obispo y martir, que 
bajo Diocleciano fué primero azotado con plomadas, 
molido a palos, bañado con pez y resina, azufre y 
plomo derretido, con cera y azeite hirviendo, lo que 
al parecer no le hizo mal alguno. Luego en tiempo 
de Maximiano padeció aun en Formiers diferentes 
atroces tormentos; pero el Señor le conservó para 
fortalecer á los demás. En fin plugo al Señor llamarle 
á si con «a gloriosa muerte del martirio. 

En Leon de Francia, los santos mártires Potine 
obispo, Maturo, Póntico, Biblis, Atalo, Alejandro y 
Blandina, con otros muchisimos , cuyos grandes y 
repetidos combates bajo Marco Aurelio y Lucio Vero 
estan descritos en la carta que la iglesia de Leon 
escribió á las de Asia y Frigia. Santa Blandina, no 
obstante la debilidad de su sexo, la “delicadeza de 
complexion y lo humilde de su condicion, fue la que 
sostuvo mas prolijos y acerbos tormentos, y man- 
teniéndose firme como una roca, fué degollada si- 
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guiendo asi á los que un momento antes exhortaba á 
la palma del martirio. 

En la diócesis de Laon, san Áugis, confesor, cuyo 
cuerpo está en San Miguel de Tieraquía. - 

Dicho dia, san Senecion, martirizado con otros 
muchos de ambos sexos. 

En Alejandria, martirio de cuarenta vecinos de di- 
cha ciudad en compañia de algunas doncellas, que cl 
duque Sebastian mando matar impulsado por Jorge, 


obispo arriano intruso en lugar de san Atanasio. 

En los confines de Egipto y de Etiopia, santa Tee- 
meda, inartivizada con sus hijos. 

En Frani de la Pulla, san Nicolás el Peregrino, 
cuyos milagros fueron autenticados en un concilio de 
Roma, celebrado bajo Urbano II. 


La misa es del comun de muchos martires, y la oracion 
la que sigue : 


D. us, quí nos aunua beato- 
ram inantyram tuorum Marcel- 
imt, Petri atque Erasmi so- 
lemuitate letifcas : presta, 
quaesumus, ut quorum gau- 
meritis, accendamur 
exemplis. Per Dominum nos- 
irum Jesum Christum... 


demus 


O Dios, que cada año nos ale- 
gras con la solemnidad de tus 
bienaventurados mártires Mar- 
celino, Pedro y Erasmo; supli- 
cámoste que al mismo tiempo 
que nosalegran sus merecimien- 
tos, nos enciendan sus ejemplos. 
Por nuestro Señior Jesucristo. 


La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
` Romanos. 


Fratres: Non sunt condig- 
næ passiones hujus temporis 
ad fmuram gloriam , que 
revelabilur in nobis. Nam ex- 
peclatio creature, revelatio- 
nem filiorum Dei expectat. 


Hermanos : Los trabajos de 
esta vida no merecen dignamen- 
te la futura gloria que se descu- 
brirá en nosotros. Porque este 
mundo criado está en acecho, 
esperando la manifestacion de 
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Vanitati enim creatura subjecta los hijos de Dios.El mundo cria 
est non volens, sed propter do, pues, ha sido sujeto å la yva- 
eum qui subjecit cam in spe: nidad, no por su voluntad, sino 
quia et ipsa creatura libera- por la de aquel que le sujetó 
bitur à servitnte corruptionis Con esperanza; porque tambien 
iu tibertatem glorie filiorum el mundo criado será libre de la 
Dei. Scimusenim quod onmis Servidumbre de la corrupcion 
creatora ingemiscit, et partu- Cex la libertad de la gloria de los 
rit usque adime : Non solum hijos de Dios. Porque sabemos 
autem illa, sed et nos ipsi pris que todas las criaturas gimen, y 
mitias spiritus habentes : etípse Están hasta ahora en los dolores 
intra nos gemimus, adoptio- del parto. Y no solamente ellas, 
nem filiorum Dei expectantes, sino tambien nosotros, gue tene- 
redemptionem corporis nostri, Mos las primicias del espiritu, 
tambien nosotros gemimos den- 

tro de nosotros mismos,esperan- 

do la adopcion de hijos de Dios, 

la redencion de nuestro cuerpo. 


NOTA. 


« Escribió esta epistola en Corinto el año 57 del 
nacimiento de Cristo, veinte y cuatro despues de su 
muerte, y fué enviada por mano de Febé. El ánimo 
del Apóstol, ó por mejor decir el intento del Espiritu 
Santo, cra instruir por medio de ella no solo à los 
fieles de Roma, sino á todos los esparcidos por todo 
el mundo; y por eso se escribió en griego, que ene 
tonces era la lengua universal, familiar hasta á las 
mujeres de Roma, y casi comuna todas las naciones. » 


REFLEXIONES, 


Las tribulaciones de esta vida no tienen proporcion 
con la gloria futura. Padécese en este mundo, es ver- 
dad; en todas partes nacen las cruces; son frutos de 
todos tiempos, prodúcentos todos los climas; no hay 
estado, no hay condicion que esté exenta de ellas, 
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Hasta la misma virtud uristiana, único principio del 
verdadero mérito, al que parece debieran perdonar 
las cruces, no solo las fomenta, sino que muchas ye. 
ces ella misma las produce; como que no puede yi- 
vir sin ellas, Pocos santos hay en el cielo que no mez- 
clasen la bebida con sus lagrimas, y menos que ellos 
mismos no cultivasen las cruces, para que creciesen 
mejor. Pocos siervos de Dios, seque hubiesen conten- 
tado con las cruces y con las espinas que nacian, 
por decirlo asi, en su mismo terreno. ¡ Qué estudio, 
qué cuidado, qué industrias tan ingeniosas para ma- 
cerar su carne, para mortificar sus sentidos, para hu- 
millar su espiritu, para crucificar su cuerpo, para ani- 
quilar su amor propio! Las mas duras, las mas ás- 
peras mortificaciones no bastaban a saciar el hambre 
que tenian de padecer. Adversidades, persecuciones, 
desprecios, humillaciones, desgracias, este era el pa- 
trimoulo de los santos; con estas sombras se ha de 
pintar su retrato. Añade á todo esto lo que padecie- 
ron los miartires ; horcas, cadalsos, hornos encen- 
didos, uñas aceradas, non sunt condigne : nada de 
esto tiene proporcion con el premio. Pero no pienses 
que no solo no tiene proporcion con él aquella glo- 
ria futura, aquella felicidad de los bienaventurados , 
aquel gozo del Señor, en que están como embebidos 
despues de esta miserable vida, y es fuera de todo 
precio, sin medida, sin limites, sin término, Tampoco 
tienen proporcion con aquel consuelo interior, con 
aquella dulzura, con aquella oculta suavidad, con 
aquella espiritual alegria que acompaña á las tribula- 
ciunes, que hace el yugo del Señor tan suave, y su 
carza tan lijera. Yale mucho menos todo cuanto se 
puede padecer por merecerlo. ¡ Mi Dios! ¿qué con- 
suelo de mayor satisfaccionr ¿ qué gusto mas dulce 
ni mas exquisito que el que causa en la hora de la 
muerte la memoria de una vida oscura, humilde y 
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mortificada? Superabundo gaudio in omni tribulatione 
nostra : reboso de alegria en medio de todas mis tri- 
bulaciones, decia el apostol san Pablo. Este es el len- 
guaje de los santos; no gustan otro idioma las almas 
justas. ¡Cuando discurriran, cuando hablaran asi esos 
dichosos del mundo, esos hombres de deleite, esos 
idólatras de las diversiones! Pero ¿ de dónde nacerá 
que en medio de todas esas fiestas; en medio de to- 
dos esos caminos anchurosos, sembrados todos de 
rosas y de flores; en el mismo tiempo que todo se 
les rie, en esa série de prosperidades y perpetuo en- 
lace de gustos y de entretenimientos, experimentan 
tan turbada, tan mezclada de amarguras su alegria ? 
¿ que sea toda artificial? ¿que sus dias sean tan poco 
serenos y tan poco tranquilos? No logran gusto que 
no sea insustancial, inquieto, atropellado , mezwlado 
con hiel y con acibar. No pueden separar de sus fies- 
tas los disgustos y las desazones; las inquietudes, 
la turbacion y los remordimientos Jos acompañan a 
todas partes; y este es todo su premio, este todo el 
fruto de sus trabajos. ¡Qué fruto tan amargo! pero 
no tienen otro. En medio de eso padecen; tambien 
se les atreven los contratiempos; tienen que aguan- 
tar gravisimas pesadumbres. Padecen; y es bien se- 
guro que se padece mas en el servicio del mundo, 
que en el servicio de Dios. Por lo menos es muy cierto 
que en el servicio del mundo se padece sin alivio, sin 
consuelo, sin fruto y sin recompensa; pero cuanto 
se padece en el servicio de Dios no tiene proporcion 
con la gloria futura. 


El evangelio es del cap. 21 de san Lucas, 


In illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesns á 
discipulis suis : Cùm audieri- sus discipulos : Cu: "r y uyércis 
tis praia et seditiones, nolile las guerras y sediciones , NO us 
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terreri; oportet primiin hee 
fieri , sed nondum statim fnis. 
Tuue dicebal illis : Surget geus 
conira gentem , et regaum ad- 
versus regnum. Et terræmotus 
magni erunt per loca, et pes- 
tientie, et fames , terrores- 
que de colo , et sigua magna 
erunt. Sed ante hec omnia 
iojicient vobis manus suas, 
et persequentar, tradentes in 
synagogas ct custodias, Ira- 
hentes ad reges et presides prop- 
ter uomen meum : continget 
zatem vobis in testimonium. 
Ponite ergo in cordibus vesiris 
nen premeditari quemadmo- 
dun respondeatis; ego enim 
dabe vobis os, et sapientiam 
cui non poterunt resistere el 
contradicere omnes adversarii 
veslri. Trademini autem à pä- 
rentibus, et Tratribus, et cog- 
natis , et amicis , et morte afli- 
cient ex vobis: el eritis odio 
omnibus propter nomen me- 
um; et capiilus de capite ves- 
tro non peribit. In patientia 
vestra pessidebitis animas ves- 
tras. 
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asuv:leis; porque es menestier 
gue haya antes estas cosas, pero 
no será luego el fin. Entonces les 
decia: Se levantará una nacion 
contra otra nacion, y un reino 
contra otro reino, y habrá grar- 
des terremotos por los lngares , 
y pestes y hambres, y habrá en 
el cielo terribles figuras y gran- 
des portentos Pero antes de to- 
do esto os echarán mano, y o: 
perseguirán, entregándoos á las 
sinagogas, á las cárceles, trayén- 
doos ante los reyes y presidentes 
por causa de mi nombre. Y esto 
os acontecerá en testimonio, Fj- 
jad, pues; en vuestros corazones 
que no cuideis de pensar antes 
lo que habeis de responder.Por- 
que yo os daré boca y sabiduría, 
á la que no podrán resistir ni 
contradecir todos vuestros con- 
trarios. Y seréis entregados has- 
ta por vuestros padres, herma- 
nos, parientes y amigos, y ma- 
tarán á algunos de vosotros. Y 
sercis aborrecidos de todos por 
causa de mi nombre : nias no 
perecerá ni un Cabello de vues- 
tra cabeza. En vuestra pacien- 
cia poseeréis vuestras almas, 
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MEDITACION. 


DE LA PACIENCIA. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera que no hay virtud mas necesaria ni mas 
util que la paciencia cristiana. Ella es, hablando en 
rigor, el remedio universal, y casi el único que nos 
hace encontrar algun alivio en nuestros trabajos. La 
paciencia os es necesaria (dice san Pablo) para que, 
haciendo la voluntad de Dios, experimenteis el efecto 
de sus promesas; sin esta virtud todas las demás no 
hacen mas que apuntar, porque sin paciencia no hay 
perseverancia. El combate es dilatado, porque toda 
la vida es una continua guerra; la victoría supone la 
paciencia, y la corona siempre se debe à esta impor- 
tante virtud. 

Cultivamos, por decirlo así, una tierra ingrata; la 
broza, los matorrales y las espinas nacen debajo de 
los piés; arráncanse, y vuelven á retoñar; en todas 
las condiciones pican; ni el trono esta exento de 
clas; sin el socorro de la paciencia sus puntas no 
solo punzan, sino despedazan; solo la paciencia las 
embota : Con nuestra paciencia poseeremos nuestras 
almas : es decir, que con ella domaremos nuestras 
pasiones. La paz y la tranquilidad del alma son su 
primer fruto. Ninguna cosa Calma tanto la inquielud 
y la agitacion del espiritu como la paciencia; tran- 
quiliza los impetus de una edad, ó de un genio exce- 
sivamente fogoso; Sosiega todas las inquietudes, y 
es el único secreto que hay para vivir siempre con- 
tiuntos. 

i Mi Dios. cuántas desazones, y aun cuántos peca- 
dos evitaviamos si tuviésemos un poco mas de pa- 

G. 3 
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ciencia! El copioso manantial de todas nuestras m- 
quietudes cs nuestra impaciencia, ó á lo menos de 
toda la amargura que experimentamos en nuestros 
contratiempos y en nuestros enemigos. Cuando no 
consuma toda la hiel que exprimen contra nosotros; 
erando no extinga todo su odio, vor lo menos hace 
inútiles todos sus esfuerzos. La paciencia esla virtud 
de las almas grandes; es la de todos los santos : ¿qué 
razon habrá para que no sea tambien la nuestra? 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no hay cosa mas inútil, menos ra. 
cional, ni mas nociva que impacientarsc. Los dis~ 
gustos, las pesadumbres y los contratiempos son lor 
que producen y los que fomentan las impaciencias; 
esto es, nuestra indignacion y nuestra cólera con 
todo aquelio que nos enfada, Pero y bjen : si lo que 
nos enfada no está en muestra mano; si los contra- 
tiempos no dependen de nosotros; si no se pudieron 
prevenir ni evitar esas desgracias; si el verdadero 
origen de nuestras inquietudes y de nuestros enfados 
somos nosotros mismos, ¿qué cosa mas inútil ni 
mas extravagante que impacientarse? Porque al fn, 
¿Qué cosas son las que suelen impacientarnos? Una 
enfermedad molesta y dilatada; un temporal enfa- 
doso; un criado rústico, tonto y desmañado; tal vez 
nuestra poca habilidad y nuestra poca maña irritan 
el mal humor y causan nuestras impactencias; pero 
en todo esto, ¿qué razon tendremos para inquietar. 
nos? Corrijamos lo que pende de nosotros; remedie- 
mos la que esta en nuestra mano; pere io que sale 
de la esfera de nuestro poder, ¿por qué nos ha de 
poner de mal humor? ¿Qué juicio hariamos de un 
hombre que se encolcrizase y echase pestes por la 

porque el sol se ponia muy presto, ó salia muy 
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tarde? Pues valga la verdad; ¿son menos extravagan- 
tos las causas que por lo comun motivan nuestras 
impaciencias? Ellas siempre son indicios de un cora- 
zon peco sereno, de un genio avinagrado, y de unas 
pasiones vivas, dominantes y nada mor tificadas, Tris- 
tes frutos de un terreno tan vicioso como inculto. 

¡ Cuántas veces precipita la impaciencia en pala- 
bras, cuya indiserecion se lora por mucho tiempo! 
¡Cuantos impetus, cuantos rebatos han perdido å mu- 
chos hombres de bien, y arruinado muchas familias 
En ninguna cosa se muestra mas la virtud que en la 
paciencia; ninguna desacredita tanto la devocion; 
ninguna parece mas contraria á un corazon verdade- 
ramente cristiano; ninguna echa mas á perder los 
frutos del buen ejemplo, que un natural inquieto y 
poco sufrido. Es menester ser uno dueño de sus pa- 
siones; es menester haberlas domado por largo 
tiempo; es menester haberse hecho mucha violencia 
para poseer su alma por la paciencia. ¿Sabes por qué 
eros impaciente? porque no eres mortificado. 

¡Días mio! ya que me habeis dado à conocer la ne- 
cesidad que tengo de esta importante virtud, conce- 
dedmela por vuestra bondad y misericordia. Señor, 
pues vos me disteis tantos y tan admirables ejemplos 
de paciencia, Otorgadme tambien la misma amable 
virtud. 


JACULATORIAS. 


Nonne Deo subjecta erit anima mea? ab ipso enim sa- 
lutare meum. Salm. 61. 

Alma mia, ¿por qué no has de estar siempre sujeta 
ala voluntad del Señor, puesto que él solo es, y 
de él solo esperas tu salud ? 


Exrecta Dominum; viriliter age... : et sustine Domi- 
num. Salm. 26. 
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Animo, alma mia; sufre con fortaleza tus trabajos, 
y confía en el Señor. 


PROPOSITOS. 


4. Por lo comun no hay cosa mas irracional que 
el motivo de nuestras impaciencias. Enfadámonos 
contra el rigor del tiempo, contra la intemperie del 
aire, contra la situacion del lugar, contra las inco- 
modidades del viento y de la lluvia. Chócanos la ex- 
travagancia de los genios, la figura de los otros, sus 
modales, el sonido desu voz, todo nos da en rostro. 
Una leve indisposicion, cualquiera destemplanza nos 
pone melancólicos, tétricos, fastidiosos, insufribles, 
Fatíganos un genio intrépido y un genio pelmazo. 
Una respuesta menos discreta, una palabra inconsi- 
derada, un accidente imprevisto nos pone de mal 
humor. Unas veces nos desazora la taciturnidad, y 
otras la locuacidad de las personas. Hasta nuestros 
mismos defectos nos hacen impacientes; tal vez nos 
llena de cólera nuestra insuficiencia y nuestra 
mentecatez, siendo lo peor que lo pagan los otros. 
¿Cuantas veces se impacienta uno contra el instru- 
mento que toca, ó contra la pluma con que escribe? 
Pero ¿quién tendrá la culpa? ¿Son estos motivos 
racionales para turbar la paz de un hombre y tal vez 
la de toda una familia? Y cuando alguna vez tuviése: 
mos razon, ¿seria justo que los que no se sientan å 
jugar pagasen por los que pierden? Ya que nosotros 
no tengamos virtud para llevar en paciencia los sin- 
sabores de la vida, ¿han de cargar con nuestros en- 
fados aquellos que nos tratan? ¿puede haber mayor 
injusticia? Imponte una ley de no mostrarte jamás 
enfadado, 0 á lo menos de no hacer que carguen 
otros con “a amargura de tu corazon. Ciertamente no 
son los otros los que encienden tu cólera; tú mismo 
ercs el que aplicas el fuego. Si conoces que se yan 
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levantando los primeros impetus, ó excitando las 
primeras chispas de la ira, irritada por algun objeto, 
no partas de corrida; no respondas de repente; dilata 
la correccion para otro tiempo; muda la conversa- 
cion, y Si puede ser, muda tambien de objeto mos- 
trando mas dulzura y agrado. Con un poco de reso- 
lucion y vigilancia evitarás muchos desliccs. 

2. No hay cosa mas opuesta a la virtud y a la ver 
dadera devocion que la impaciencia; vicio que desde 
juego acredita la inmortificacion del que le tiene. Un 
devoto impaciente hace mucho agravio à la virtud; 
pues ser impaciente y hacer profesion de una vida 
ejemplar parece especie 2e quimera. Mira con hor- 
ror este grosero defecto. ¿Qué mal, qué trabajo 
curán ó alivian las impaciencias? Por el contrario, 
solo sirven para hacerlos mas pesados y para perpe- 
tuarlos. Toma desde luego la generosa resolucion de 
no mostrarte nunca mas apacible ni mas manso que 
cuando sientes el corazon mas lleno de amargura. Ni 
concibas que esto es sumamente dificultoso, aunque 
se lo parezca asi a las almas cobardes y dominadas de 
sus pasiones. ¿Qué paciencia no se tiene con un viejo 
enfudoso, con un enfermo inquieto, con un pariente 
extravagante, de quien se espera una rica herencia? 
¿qué paciencia han menester y efectivamente gastan 
los que sirven en la guerra. los que asisten en la 
corte? ¿Cuánto lienen que sufrir y que disimular por 
no disgustar al soberano ó al ministro? ¿ Y no mere- 
cerú Dios que se tenga tanta paciencia por servirle y 
agradarle? Sea esta virtud la que en adelante te dis- 
tinga y te caracterice. 
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DIA TERCERO. 


Sin POTINO, SANTA BLANDINA Y LOS OTROS CUARENTA 
Y SEIS MARTIRES DE LEON. 


Habiendo conseguido el emperador Marco Aurelio 
una señalada victoria contra los barbaros el año 174, 
por la oracion de los soldados cristianos que servian 
en la legion Fulminante , como lo reconocian y lo pu- 
blicaban los mismos gentiles, se mitigó algun tanto 
la persecucion excitada y continuada por muchos años 
contra la Iglesia ; pero duró poco esta calma. Renovóse 
luego con mayor furor que antes en muchas ciudades 
y provincias ; en cuyo borrascoso tiempo los fieles de 
la ciudad de Leon señalaron particularmente su fe, 
derramando la sangre por Jesucristo, y siendo los 
primeros mártires de las Galias. La historia que vamos 
a referir se sacó de la misma carta que los fieles de las 
iglesias de Leon y de Viena, testigos de los combates 
y de las victorias de estos santos mártires, escribieron 
a las iglesias de Asia y de Frigia. 

Creciendo cada dia en la ciudad de Leon el número 
de los cristianos, determinaron los gentiles acabar 
con todos ellos. Llegó á tanto su furor, que no podían 
dejarse ver con seguridad, ni en los baños, ni en los 
mercados ni en las plazas públicas. Todos general- 
mente estaban irritados contra ellos. Magistrados, 
oficiales, ciudadanos, artifices, soldados, y hasta las 
mismas mujeres en todas partes los imsullaban, y en 
todas los cargaban de injurias y de imprecaciones. 
Haciase pública ostentacion, y se alegaba por mérito 
el haber maltratado a un cristiano Subió tan de punto 
la insolencia y el furor, que, amotinado el populacho, 


JUNIO. DIA HI 43 


acometió en tumulto las casas de los fieles, apedreó- 
las, sayueólas, y los cristianos que estaban dentro de 
ellas padecieron todos los ultrajes v todas las violen- 
cias que es capaz de ejecularuna plebe descompuesta, 
infatuada y enfurecida. El comandante de las tropas 
quiso sosegar el tumulto, y Con este fìn mandó pren- 
der a los que el pueblo tenia encerrados dentro de 
sus Casas, enbregandolos a los magistrados; pregun- 
taronles estos por su religion en presencia de toda la 
muchedumbre, y respondiendo todos intrepidamente 
que eran cristianos, los enviaron a la carcel hasta 
que volviese el gobernador, que a la sazon se hallaba 
ausente de la ciudad; y luego que se restituyó á ella, 
se los presentaron para que les hiciese su causa. Era 
el gobernador un hombre brutal y barbaro, y no se 
pueden imaginar las crocldades que ejecutó con los 
santos martires, queriendo por este medio congras 
ciarse con el pueblo, No pudo sufrir la indignidad con 
que eran tralados aquellos ilustres confesor $ un cas 
ballero jóven, Hamado Vetio Epagata, Mozo de noto- 
ria y celebrada boudad, y en voz alta pidió que se le 
permitiese hablar en su defensa. Como era tan cono- 
cido, apenas abrió la boca cuando todo el pueblo se 
desencadenó contra cl. La respuesta que le dió el go- 
hernador fué preguntarle sı era cristiano; y respon- 
diendo animosamente que si, al punto le ccharon 
mano, y Je agregaron á los demás que estaban des- 
tinados para el martirio, llamándole por escarnio desde 
alli eu adelante abogado de cristianos. 

Pero comose había cogido sin distinción à todos los 
que encontraron en las casas forzadas por el popula- 
cho, el rigor que se practicaba con ellos dió luego 4 
conocer los constantes y los flueos. De casi cincuenta 
que fueron presos, diez perdieron el animo, Y renun 
ciaron la fe con mucha afliccion de todos los fieles, 
licgando tambien a resfriarse el zelo delos eristianos 
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que seguian å los confesores para asistirlos, Pero cada 
dia eran arrestados otros de nuevo , que llenaban 
dignamente el lugar de los que habian flaqueado, y 
fueron presos todos los que eran reconocidos por 
sobresalientes en sabiduria y en virtud, asi en la igle. 
sia de Leon, como en la de Viena. Cuando se forzaron 
las casas de los cristianos, se prendió indistintamente 
å todos los que se encontraron en ellas, y juntamente 
con los amos fueron arrestados muchos esclavos, 
Temerosos estos de que les hiciesen padecer Jos mis- 
mos tormentos que á aquellos, les pareció que el me- 
dio mejor para librarse era acusarlos de todos los de- 
litos que les imputaban los gentiles; y así los acusaron 
de que comian carne humana, y que en sus juntas 
cometian las mayores infamias y mas sucias obsceni- 
dades. Nacian estas acusaciones, parte de malicia, y 
parte de ignorancia; porque oyendo hablar á sus amos 
del sacramento de la Eucaristía, se les figuraba que 
comian carne humana cuando recibianen la comunion 
el cuerpo de Cristo; y observando que todos los cris- 
tianos, hombres y mujeres, se trataban reciproca- 
mente de hermanos y de hermanas, maliciaban que 
todo era para cubrir sus torpezas. 

Esparcidas estas calumnias entre el pueblo, no es 
fácil decir cuánto irritaron los animos contra los san- 
tos. Pero el furor se declaró particularmente contra 
Sancio, diácono, que era natural de Viena; contra Ma- 
turo, que acababa de recibir el bautismo; contra Ata- 
lo, que habia nacido en Pérgamo de la Asia, y era 
respetado por una de las columnas de la iglesia de 
Leon; contra una tierna doncella llamada Blandina, 
cuya constancia dió testimonio de que la gracia no 
depende de edad, de sexo, ni de condicion. Era es- 
clava, y de tan delicada complexion, que los demás 
cristianos, y aun su misma ama agregada tambien al 
número de los mártires, temian mucho que no tu- 
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viese animo para confesar que era cristiana; pero 
ninguno confesó a Cristo eon mas valor ni can mayor 
magnanimidad en medio de los mas crueles tormen- 
tos. Su constancia llegó à cansar la barbaridad de 
los verdugos. Despues s de haberla despedazado, apra- 
sado y atormentado inhumanamente por todo un dia, 
confesaron que alguna fuerza superior y divina debia 
de sostener a aquella doncella; pues no siendo asi, el 
menor tormento de los que le habian hecho padecer 
bastaría para quitarle la vida. Con efecto, le disloca-. 
ron todos los huesos; llenaron todo su cuerpo de sul- 
cos con uñas de hierro; descubrieronla hasta las en- 
trañas con ramales acerados; y en medio de tan larga 
como horrible carnicería, no se le oian otras palabras 
que estas: Soy cristiana, y entre los cristianos se ignora 
lutsta el nombre del delito. Los verdugos, cansados y 
rendidos, desesperaron de poderle quitar la vida; 
por lo que el tirano mandó que la volviesen a la pri- 
sion. 

No triunfó menos en el diácono Sancio la fe de Jesu- 
cristo en medio de los tormentos. Como era extranjero 
le preguntaron su nombre, su patria, su condicion y 
su ministerio; pero å todas las preguntas respondió 
cou dos solas palabras : Soy cristiano, Por mas que le 
despedazaron sus carnes hasta los huesos; por mas 
que se valieron del hierro, del fuego y de los mas 
crueles suplicios para arrancarle una leve señal de 
impaciencia, se conservó inalterable, sin oirsele otra 
cosa sino decir continuamente : Pur la gracia de Dios 
soy cristiano. Atormentaronle tan horriblemente, que 
todo su cuerpo era una sola Haga; todo hinchado, 
todo encorvado, y todo encogido, apenas tenia figura 
de hombre. El gran desco que tenian de vencer por 
lo menos la paciencia de alguno de los martires con 
la violencia de los tormentos, hizo creer alos verdu- 
gos algunos dias despues que, si atormentasen de 

3. 
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nuevo al santo diácono sobre las llagas primeras, no 
podria resistirá la violencia del dolor; pero sucedió 
todo lo contrario, con gran confusion de los genti- 
les. Lejos de rendirse el cuerpo del glorioso mártir 
con el nuevo suplicio, cobró nuevas fuerzas con el, 
y volviendo à su primera forma, se restituyó tam- 
bien à su antiguo vigor. 

Llenaban de confusion a los gentiles las victorias 
de los cristianos, y deseaban, por lo menos, arrancar 
alguua nueva calumnia de la boca de los cristianos 
mismos. Con este intento se les ofreció aplicar la 
cuestion á una mujer llamada Biblis, que por haber 
renunciado la fe, atemorizada de los tormentos, 
treian que por librarse de la cuestion levantaria à los 
eristianos los delitos mas atroces. Pero nunca triun- 
fó con mayor esplendor la fe y la gracia de Jesucris- 
to. Despertó Biblis, por decirlo asi, de un profundo 
sueño en virtud de aquel tormento. Los dolores pasa: 
jeros que la atormentaban, le trajeron à la memoria 
las penas eternas que la estaban aguardando si no se 
arrepentia con tiempo de su cobarde apostasia, y en 
vez de declarar algo contra los cristianos, tomó á su 
cargo defenderlos con esta generosa respuesta : ¿ Có- 
mo es posible que coman carne de niños aquellos à 
quienes esta prohibido comer la sangre de los ani- 
males? ¿cómo es posible que cometan incestos los 
jue miran con horror aun la menor impureza? Por lo 
demás no penseis haber triunfado ya de mi flaqueza 
y de mi cobardia, porque os declaro que soy eris 
tiana; y por medio de esta generosa confesion volvi 
h entrar en la compañia de los martires. 

Avergonzados los paganos de ver confundido su 
bror por la constancia de los fieles , tomaron la re- 
Jolucion de hacerlos perecer de hambre y de miseria 
tn las prisiones. Metiéronlos a todos en diferentes 
talabozos subterráneos, oscuros, hediondos, Henos 
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de sabandijas y de insectos, y que mas parecian seu- 
tinas que calabozos. Encajaronlos de piés en Unos ce 
pos, dispuestos con tanta violencia, que muchos espi- 
raron en aquel cruel tormento; otros por la corrup- 
cion del aire, y algunos de pura miseria. Entre estos 
fué san Potino, obispo de Leon, y cabeza de aquella 
generosa tropa, siendo a la sazon de noventa años, 
Sabian los gentiles que era la cabeza y como el pa- 
dre de los cristianos; y habiéndose apoderado de él 
sin tener respeto a su venerable ancianidad nià su 
debilidad extrema, le tnolieron a golpes, y arrastrán- 
dole por las calles hasta la plaza, le presentaron 
al gobernador, que luego Je preguntó : ¿quien era el 
Dios de los cristianos? Conocerasle, respondió el san- 
to, como tengas verdadero deseo de conocerle. Enfa- 
dado el gobernador con esta vespuesta, le volvió las 
espaldas con desprecio. Arrojóse sobre el despues el 
populacho, y å puntillazos y a pedradas le dejó medio 
muerto, y de resultas espiró dos dias despues en la 
prision. Vése aun el dia de hoy en una grata de las 
antiguallas de Leon un agujero muy estrecho abierto 
en la misma peña, donde se dice que encajaron a 
golpes al santo obispo, comprimiendole con una cu- 
ña, en cuyo género de suplicio entregó su espiritu al 
Criador. 

Habiendo llegado el dia señalado por cl goberna- 
dor para dar a los gentiles el espectáculo de las fie- 
tas, exponiendo á ellas Jos santos martires, fueron 
sacados de la prision Mafurio, Sancio, Blandina y 
Atalo. Pasaron como espectaculo por delante de todo 
el pueblo, y en esta funcion iban los verdugos apa- 
leando á los dos primeros. Apenas entraron en el 
circo cuando soltaron las fieras, y abalanzándose á 
ellos, los arrastraron y los despedazaron horrible- 
mente. Viendo que aun no habian espirado, entar- 
nizodo el pueblo pidió que los hiciesen sufrir nue- 
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vos tormentos, y especialmente clamó por el de la 
jaula de hierro enrejada y encendida. Dióle ese gusto 
el gobernador; y metidos en ella los santos marti- 
res, aunque el hediondo humo de la carne achichar- 
rada ofendia igualmente las narices y los ojos, no se 
dió por satisfecho el furor de la muchedumbre. Tam- 
poco fueron bastantes para desalentar el valor de 
aquellos héroes cristianos tantos y tan espantosos 
tormentos; antes se les oía gritar : Siervos somos 
de Jesucristo, y nos tenemos por dichosos en derra- 
mar hasta la última gota de nuestra sangre à gloria 
de su santisimo nombre. Irritado de esta constancia 
uno de los verdugos, les pasó la espada por el cuer- 
po; y quitándoles la vida, les abrió el camino para la 
corona del martirio á que aspiraban. 

Habian atado a santa Blandina áun madero con los 
brazos extendidos en forma de cruz, y acercandose 
a ella las fieras, mostraron respetarla; por lo que 
mandó el gobernador que la volviesen à la carcel, 
especialmente habiendo observado que aquella mara- 
villa hacia en el pueblo alguna impresion. Despues 
pidieron a Atalo con el mayor empeño, por ser tan 
conocido de todos, haciéndole igualmente respetable 
su nacimiento y su virtud. Dió una vuelta al rededor 
del anfiteatro con un cartel en el pecho en que se 
leian estas palabras : Este es Atalo el cristiano. La 
gritería, la burla, la chacota y las injurias que el pue- 
blo descargaba sobre él aumentaban visiblemente 
la alegría que se dejaba ver en su semblante. Iba ya å 
entrar en el circo cuando tuvo noticia el gobernador 
de que era ciudadano romano, por lo que mandó 
le volviesen a la carcel con los demás cristianos 
hasta tener respuesta del emperador, á quien habia 
consultado lo que debia hacer con él y con los 
demás. 

Era espectaculo de ternura y de admiracion ver en 
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las prisiones aquella tropa de gloriosos confesores 
de Cristo, en cuyas heridas se leian los mas enca- 
recidos elogios de su fe. Unos medio tostados, otros 
dislocados todos sus huesos , otros despedazadas sus 
carnes, y todos cubiertos de llagas, triunfando de ale- 
gria por haber sido dignos de derramar la sangre, 
sufrir injurias y tormentos por el nombre de Jesu- 
cristo. Sobre todo era admirable su humildad; pues 
en medio de haber sido echados å las fieras, de haber 
padecido tan crueles suplicios, de haber pasado por to- 
dos los tormentos que supo inventar la crueldad y de 
haber padecido tantas veces el martirio, todavía no po- 
dian sufrir que les diesen el nombre de martires, y se 
encomendaban sin cesar álas oraciones de los fieles. 

Necesariamente habian de tener mucho fruto aque- 
llos grandes ejemplos. Los que habian hecho traicion 
à la fe con indigna cobardía, movidos de un vivo 
arrepentimiento, resolvieron reparar el escándalo 
por medio de una generosa confesion de la fe que 
habian abrazado. Efectivamente, habiendo llegado la 
respuesta del emperador con órden de que se qui- 
tase la vida a todos los que persistiesen en confe- 
sar å Jesucristo, y se diese libertad å los que hu- 
biesen renunciado al cristianismo, quedó sorpren- 
dido el gobernador cuando vió que estos mismos 
pedian ser otra vez examinados acerca de su reli- 
gion. El público arrepentimiento que mostraron de 
su primera flaqueza, la generosa confesion que hi- 
cieron de la fe que profesaban, y el ardiente deseo 
que mostraron de derramar toda su sangre en su de- 
fensa, les mereció la gracia y la dicha de ser agre- 
gados á los demás santos mártires, y de entrar á la 
~ parle en su corona. 

Hallábase en Leon un cristiano, por nombre Ale- 
jandro, módico de profesion, muy celebrando por su 
singular pericia en la facultad, pero mucho mas por 
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el zelo de la fe de Jesucristo, que predicaba en to- 
das Ocasiones con resolucion y con valor, aprove- 
chando la oportunidad de visitar sus enfermos para 
pe:suaadirios que se hiciesen cristianos, Estando junto 
al tribunal del juez mientras hacia el interrogatorio y 
tomaba la declaracion de los que antes habian apos- 
talado, les hacia señas con la cabeza y con los ojos, 
exhortandolos a confesar el nombre de Jesucristo, 
y les hablaba con los gestos. Notólo el pueblo; y co- 
mo estaba tan indignado contra los que se habian 
arrepentido de su apostasia, comenzó a gritar acu- 
sando al médico Alejandro de tener la culpa de 
aquella mudanza. Volvióse el gobernador hacia él, 
y preguntóle quién era. Soy cristiano, respondió in- 
trépidamente Alejandro; y sin pasar mas adelante 
eljuez, irritado con ésta respuesta, le condeno å ser 
despedazado por las fieras, mandando fuese levado 
a la carcel con los demás mártires que ya estaban 
sentenciados å muerte. Dilatóse la ejecucion hasta 
el día siguiente, por celebrárse en él una festa 
gentilica. Los primeros que expusieron à las fie- 
ras fueron Atalo y Alejandro, que, liabiendo sido at~ 
rasirados por ellas largo rato, sacudidos y despe- 
dazados, los dejaron tendidos en la arena medio 
muertos. Quiso el pueblo divertirse con el crucl es- 
pectaculo de verlos asarse en la caja ó en la jaula 
de hierro ardiendo. Alejandro se mostró en ella per- 
peluamente unido con Dios, sia hablar palabra; 
pero Aíalo, viendo que el pueblo se tapaba las na- 
rices por mo poder tolerar el humo y el mal olor de 
la carne quemada, exclamó diciendo: De vosotros, 
idólatras, sé que se puede deciros alimentais de carne 
umuna, pues ia asais para que á lo menos os entre el 
wal olar por las narices. Los que servimos á Jesucristo 
no sabemos qué cosu es alimentarnos con hombres, ni 
cometer ninguno de los delitos que nos imprulicis. Pre- 
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guntóle uno cómo se llamaba su Dios, y le respondió : 
Los nombres se inventaron para distinguir la multitud, 
y el que es por esencia único, no ha menester nombre, 
Poco liempo despues acabó gloriosamente su carrera. 
Muertos ya casi todos los santos martires, salió 
al antiteatro Blandina, acompañada de un niño cris- 
tiano, llamado Póulico, de edad de solos quince 
años, que se Cree haber sido hermano de la santa 
doncella. De propósito reservaron å estos dos para 
los úlffmos, parecióndoles que el flaco sexo de la 
una, y tierna edad del otro, con el terror que les 
causarian los tormentos que habian visto padecer à 
los demas, con cuyo fin todos los dias los sacaban 
al anfiteatro, los tendrian atemorizados y perderian 
el animo. Pero su inmutable constancia en la retigion 
eristiana irriló de tal manera al pueblo coutra ellos, 
que hizo fuesen atormentados con toda suerte de 
crueldad y de barbarie. Ejecutaron en ellos todos 
vuantos suplicios pudieron imaginar para obligarlos 
à jurar por los dioses inmortales; pero todo fué inú- 
tilmente. Animado Póntico con las exbortaciones de 
su santa hermana, se mantuvo invencible, y espiró 
en los tormentos haciendo gloria de ser cristimo, 
La última de aquella dichosa tropa que consiguió 
la corona del martirio fué 'santa Blandina, habiendo 
sido la primera que se presento en el combate. No 
cabia en si de gozo, viéndose fan cercana al fin de 
su carrera. Despues de haber sido azotada con varas, 
de haberla de nuevo despedazado las fieras, de ba- 
berla vuelto à encerrar en la jaula encendida, di- 
ciendo siempre soy cristiana, la metieron en una 
especie de red y la expusieron à un bravo y furioso 
oro. que, habiéndola dado terribles golpes, la arrojó 
arias veces al aire con las astas; y mostrandose 
insensible à este tormento, ocupada su alma toda 
en Dios, fué al fin degollada con los demás. Asi triun- 
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fó la fe de Jesucristo en la victoriosa constancia de 
estos 48 mártires, que desde entonces se hicieron 
muy célebres en toda la santa Iglesia. 

Los que murieron en la carcel fueron los santos 
Potino, obispo de Leon, Arescio , Cornelio, Zósimo, 
Tito, Zórico, Julio, Apolonio, Germiniano, y las 
santas Julia, Emilia, Jamnica, Pompeya, Ausonia, 
Alommnia, Justa, Trófima y Antonia. 

Los que acabaron degollados fueron los santos 
Epagato, Zacarías, Macario, Alcibiades, Silvio Primo, 
Ulvio, Vital, Comino, Octubre, Filumino, Gérmino, 
y las santas Julia, Albina, Grata, Rogacia, Emilia, 
Postumiana, Pompeya, Ródana, Biblis, Cuarra, Ma~ 
lerna y Elba. 

Los expuestos å las fieras fueron los santos Saucio, 
Maturo, Atalo, Alejandro , Póntico y santa Blandina, 
ruya veneracion en toda la Iglesia fué tan grande 
desde luego, que solo tenian el nombre de santa 
Blandina muchas iglesias consagradas à todos los 48 
martires; y la de Viena aun el dia de hoy llama al dia 
de los mártires de Leon la fiesta de santa Blandina y 
de sus compañeros, nombrando solamente a la santa 
en la oracion del oficio. 

No se dió por satisfecho el furor de los gentiles con 
la muerte de los santos mártires, y se ensangrentó 
tambien contra sus sagradas cenizas, que arrojaron 
en el Ródano despues de haber quemado sus cuer- 
pos. Pero Dios las conservó juntandolas milagrosa- 
* mente, y en el sitio en que se hallaron se edificó una 
iglesia en honor de los mismos mártires, cuyas ce- 
nizas se colocaron debajo del altar mayor; y porque 
se cree que este milagro sucedió el dia 2 de Junio, 
desde entonces se llamó este dia la fiesta de los mila» 
gros. 

Porque los martires de Leon se llaman tambien los 
mártires de Ainay, que es un sitio de la misma ciudad, 
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donde se juntan los dos rios, el Ródano y el Saona, 
piensan muchos que aquel fué el lugar de su marti- 
rio ; lo cierto es que en aquel paraje estaba cl altar 
de Augusto, donde se hacian los sacrificios, en cuyas 
fiestas les quitaron la vida. Otros, con mayor proba- 
bilidad, son de parecer que nuestros santos martires 
murieron en el antiteatro, cuyas ruinas se registran 
aun el dia de hoy en la montaña que llaman de Four 
viere, donde se ven las grutas subterráncas, que 
servian de calabozos; si ya no eran las cuevas ó las 
Jaulas donde se tenian encerradas las fieras. El haber 
sido quemados los cuerpos delante del altar de Au- 
gusto, pudo dar ocasión a que se llamasen los anárti- 
res de Ainay. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Arezzo en Toscana, los santos martires” Per- 
gentino y Laurentino, hermanos, quienes, siendo 
aun niffbs, despues de haber padecido crueles supli- 
cios, y obrado grandes milagros durante la persecu- 
cion de Decio, dirigida por el presidente Tiburcio, 
fueron victimas de la espada. 

En Constantinopla, los santos mártires Luciliano y 
- los cuatro jóvenes, Claudio, Hipacio, Paulo y Dio- 
nisio, con quienes Luciniano vuelto cristiano de sa- 
cerdote de los idolos que era, fué arrojado despues 
de varios tormentos en un horno encendido; mas 
apagadas las llamas por la lluvia, salieron todos sin 
lesion alguna. Por último consumaron el martirio 
por mandado del presidente Silvano, aquel en una 
cruz, y los mozos acuchillados. 

En el mismo lugar, santa Paula, virgen y martir, 
que, cogida recogiendo la sangre de dichos martires, 
fué azotada y echada al fuego, y al cabo decapitada 
en cl mismo sitio donde fuera crucificado Luciniano. 
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En Córdoba de España, san Isaac, monje, acu» 
chillado por la fe de Jesucristo. 

En Cartago, san Cecilio, presbitero, que ganó para 
Jesucristo a san Cipriano. 

En la diócesis de Orleans, san Lifardo, presbitero y 
confesor. 

En Luca en Toscana, san Davino, confesor. 

En Paris, santa Clotilde, reina, por quien su esposo 
Clodoveo se hizo cristiano. 

Eu Anañi, santa Oliva, virgen. 

En el Languedoc, san Hilario de Carcasona , vence 
rado como obispo. 

En Clermont, san Genes, obispo, 

En Pontoise, la venerable Hildeburga, viuda, cuyo 
cuerpo está en San Martin. 

Dicho dia, santa Perseverancia, mártir. 

En una isla del rio Sangar, en el Asia Menor, san 
Atanasio el Taumaturgo. 

En Sanforas de Mingrelia, el fallecimiento de san 
Farnacio, confesor. 

En Iranda, san Cocngindo, abad de Cleanda- 
louch. 


La misa es del comun de muchos mártires, y la 
oracion la siguiente: 


Presta, quesumus, Outnipo- Coneédenos, ó Dios omnipo- 
tens Deus, ut qui gloriosos tente, que expermentemos be- 
Martyres fortes in sua confes- nignos intercesores con vos el 
sione cognovimus, pios apud ie nuestras necesidades á los que 
in nostra intercessione sentia- cefebramos constantes en la con 
mus. Per Domiuun nosirum  festen de vuestro santo nombre, 
Jesum Christum... Por vuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 41 de la que escribis san Publo 
á los Hebreos, 


Fratres ¢ Saneti per fidem Hermanos: Los santos por la 
vicerunt regua, operau sua fe vencieron 10s remos, obrarolá 
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justitiam, adepti sunt repro- 
missiones, obluraverunt ora 
leonun, extinxerunt impetum 
izuis, elfugerunt aciem gladii, 
couvaluerunt de inmirmitate, 
fortes ficti sintin bello, castra 
veitecunt exterorum ; accepe- 
runt mulieres de resurrectione 
mortuos suos : alii autem dis- 
lenti snnt, non suscipientes re- 
danntienenm, ul meliorem in- 
venivent resurrectionem. AHI 
vero Jurlicria, el verhera ex- 
perd; insuper et vincula ut 
carceres $ lapidali sunt, secti 
sünt, tenlati suel, in occisione 
gladii mortuisunl :circuierunt 
in melotis, in petiibus caprinis, 
egentes, angustisti, afllicti ; 
quibus dignus non erat mun- 
das:in solitudinibus errantes, 
in montibus el speluacis ét in 
cavernis terre. Et hi omnes 
testimonio fidei probati, uven- 
ti suat in Christo Jesu Domino 
nostro, 
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justicia, alcanzaron lo que se 
les habia prometido, cerraron 
las bocas de los leones, apasa- 
ron la violencia del fuego, es- 
caparon del filo de la espada, 
couvalecieron de su enferine- 
dad, se hicieron esforzados en la 
guerra, desbaralaron los ejér- 
citos delus extraños. Las madres 
recibieron resutitadus á sus hi- 
jos que habian muerto. Unos 
fueron extendidos en potros, y 
despreciaron el rescate, para 
hallar mejor resurreccion. Otros 
padecieron vituperios y azules, 
y además cadenas y cárceles : 
fueron apedreados , despedaza- 
dos, tentados , pasadus á cu- 
chillo; anduvieron errantes, cu- 
biertos de pieles de ovejus y de 
cabras . necesitados , angnstia- 
dos, alligidos: hombres, que ho 
los mereció el mundo, anduvie= 
ron errantes por los desiertos, 
las cuevas y cavernas de la 
tierra. Y tudos estos se hallaron 
prubados por el testimonia de 
la fe en Cristo Jesus, nuestro 
Señor. 


NOTA. 

«El intento del Apóstol así en esta epistola como 
en la que escribió å los Gálatas y á los Lom nos, es 
mostrar que la verdadera ¡justicia no proviene de la 
ley, siuo de Jesucristo que nos la comunica por kt fe 
y por su divino Espíritu. Esto lo dernuestra en la epis- 
tula álos Romanos por la ley moral y por lis obras; 
en la epistola á los Corintios por las ceremonias lega- 
les, y eu esta por los sucrilicios. » 
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REFLEXIONES. 


Por la fe fueron los reinos conquistados por lossantos, 
y por ella hicieron obras de justicia. No es de admir r 
que los santos obrasen tantas maravillas por medio 
de la fe; porque a la verdad, ¿qué no podra con la 
fe un hombre santo? El asombro es que no seamos 
nosotros santos, profesando la misma fe y la misma 
doctrina ; antes bien que seamos tan cobardes cuando 
se ofrece la ocasion. Todo lo puedo (decia el apóstol 
san Pablo) en virtud de aquel Señor que me conforta 
(Ad Philip. 4). Una fe viva es todo poderosa; obliga, 
por decirlo asi, & que el Señor haga milagros. Cuanto 
mas débil es el sugeto, mas se ostenta su poder, A 
una viva fe y una perfecta confianza nada sabe negar 
cl Señor; pero es menester que esta fe sea pura, que 
sea humilde, que sea animada con las obras, que 
sea verdadera fe. Con esta fe cerraron los santos la 
boca á los leones, apagaron la actividad del fuego, 
embotaron los filos de la espada, salieron con mas 
vigor de la misma enfermedad, se hicieron valerosos 
en la guerra, derrotaron ejércitos de enemigos extra- 
ños, es decir, que no solo domaron sus pasiones, no 
solo se rieron de los suplicios, sino que se burlaron 
de todo el infierno junto. La victoria vence al mundo, 
dice el evangelista san Juan (1 Joan. 4), esto es, 
nuestra fe. Pero ¿sera la fe de los cristianos de es- 
tos tiempos? ¿será la nuestra? Mas ¿quién la despojó 
de su fuerza y virtud? ¿quién debilitó su constancia 
y su valor? ¿Podremos decir que nuestra le nos hace 
victoriosos del mundo, cuando somos siempre viles 
esclavos de sus máximas y de sus leyes; cuando so- 
mos víctimas de los respetos humanos; cuando esta- 
mos tan servilmente sujetos á sus modas y å sus ca- 
pricbos? Apenas se reconoce otro dueño; por lo 
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menos él es el mas imperioso, el mas duro, el mas 
ficro, el mas tirano, el mas absoluto, y con todo 
ningun otro es mejor servido. ¡ Y nosotros somos los 
que nns preciamos de tener la misma fe que los san- 
tos! ¡y sera posible que nos lo queramos persuadir! 
Consultemos nuestras costumbres, consultemos nues- 
tras obras. ¡Fantasma de fe! y quiera Dios que no 
sea tambien fantasma de religion; una en los labios, 
y ninguna en el pecho. ¿Será mucha nuestra religion 
cuando la fe está muerta, ó a lo menos moribunda? 
¿Y cual será nuestra suerte en la vida? Oh, que nos 
convertiremos á la hora de la muerte; entonces se 
aviva la fe, no hay duda; pero es menester que re- 
sucite. ¿Y no será de temer que nuestra fe en aquella 
hora sea como la de los demonios que ercen y tiem- 
blan? Harto desgraciados son aquellos cuya fe no 
produce otro efecto que el del miedo y el temor. 


El evangelio es del cap. 11 de san Mateo. 


In illo tempore respondens 
Jesus, dixit : Confiteor tibi, 
Paler, Domine cœli, et lerre : 
quia abscondisti hæc à sapien- 
tbus, el prudemibus, et reve- 
lasti ea parvulis. Ita, Pater: 


En aquel tiempo respondi 
Jesus, y dijo : Glorifícote, ó Pa 
dre, Señor del cielo y de la tier 
ra: porque has ocultado esta 
cosas á los sabios y prudentes" 
y las has revelado á los párvu- 


quoniam sic fuit placitum ante 
te. Omnia mihi tradita sunt à 
Patre meo. Et nemo novit Fi- 
lium, nisi Pater; neque Patrem 
quis novit, nisi Filius, et cui 
voluer:t Filius revelare. Venite 
ad me omnes, qui laboratis, et 
onerati estis, et ego reficiam 
vos.Tollitejugam meum super 
vos et discite à me, quia mitis 
sum, et humilis corde : et in- 


los. Sí, Padre, porqueesta ha sido 
tu voluntad. Todo me lo ha en- 
tregado mi Padre, Y nadie cono- 
ce al Hijo sino el Padre, ni al Pa- 
dre le conoce alguno sino el Hi- 
jo, y aquel á quieu el Hijo le qui- 
sicre revelar. Venid á mí todas 
las que trabajais, y estais carga- 
dos, y vous aliviaró. Dlevad sobre 
vosotros mi yugo, y aprended 
de mí, que soy dulee y humilde 
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venietisreqniem animabusves- de corazon, y hellaréis el des- 

tris. Jugum enim meum suave canso de vuestras almas, Porque 

est, et onus meum leve. mi yugo es suave y mi carga es 
lijera. 


MEDITACIÓN. 
EL YUGÓ DEL SEÑOR ES SUAVE, Y SU CARGA LIJERA. 
PUNTO PRIMERC. 


Considera que en esta vida no hay consuelo puro 
sino en el servicio de Dios; todo lo demas es tumulto, 
aturdimiento, confusion y amargura. Todas las ale- 
grias mundanas tienen su orígen en alguna pasion; - 
y naciendo de tan emponzoñada fuente, no pueden 
dejar de acompañarlas la turbacion, el temor, los sin- 
sabores, el fastidio y la mudanza. Todas son ’ superfi- 
ciales, rara „flor nace en este valle de lagrimas que 
no sea artificial; riese algo, pero se llora mucho 
mas; las cruces invisibles y las pesadumbres interio- 
res son la renta mas activa y mas segura de los 
dichosos del siglo. 

A la yerdad, ni el amo å quien se sirve, ni las 
leyes que prescribe, imponen yugo mas suave, ni 
carga mas lijera. No hay cosa mas dura que la escla- 
vitud en que se vive en el mundo; como reinan en él 
todas las pasiones, se le obedece como esclavos, y 
él manda como tirano. La emulacion roe al alma, la 
ambicion es su tormento, cuéntanse tantos enemigos 
como concurrentes, y tantos envidiosos como testi- 
gos. ¿Hubo nunca en el mundo amistad pura y sin- 
cera? El interés es aquel grande y único resorte que 
pone en movimiento toda la máquina; el amor pro- 
pio, el primer móvil que la agita; infiere de aqui si 
podrá haber tranquilidad y sosiego en el corazon de 
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un hombre del mundo, mientras la paz inalterable y 
la alegría pura son la herencia de las almas justas, 

De la paz de la conciencia nace la del corazon; esta 
es su madre, no tiene otra. Es verdad, no lo niego, 
que hay cruces en el camino de la virtud; pe o el 
fruto que producen es de una exquisita dulzura. 
Carga el Señor á sus siervos con algun peso; pero tal, 
que sin trabajo lo puede llevar un niño. Tiene sus 
leyes nuestra religion; mas solamente se hacen du- 
ras á los que no las observan; pocos de los que exac- 
tamente las guardan dejan de experimentar su dul- 
zura; tanto, que algunas veces llegan á temer dismi- 
nuya el mérito de su observancia el gusto y el 
deleite que ocasiona. : 

En esta materia, ¿quién debe ser mas creido que 
los santos, cuya experiencia los habia hecho maes- 
tros, y en su virtud aflanzaron el mas seguro testi- 
monio de su veracidad? Un san Efren, un san Fran- 
cisco Javier, una santa Teresa, una santa María Mag- 
dalena de Pazzis se quejan amorosamente al Señor de 
los excesivos consuelos que inundaban sus dichosas 
almas. ¿Cuándo se han quejado de lo mismo los 
mundanos, esos declarados siervos, esos miserables 
del mundo? ¡Y despues de esto hay, Señor, tan pocos 
hombres que Os sirvan! 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no solo segun la fe, sino tambien 
segun la razon natural, el yugo del Señor debe ser 
suave, y su carga muy lijera. Todas sus leyes tiran 
derechamente å cegar el manantial de nuestros dis 
gustos; todo el evangelio es un admirable secreti 
para endulzar los trabajos y aligerar las cruces de 
esta vida. No hay hombre mas dichoso que el que 

ve sin pasiones. Solamente los y rdaderos siervos 
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de Dios, solamente los santos gozan de este privile 
gio; cuando no tengan del todo extinguidas sus pa- 
siones, las tienen tan domadas, que ni hacen ruido, 
ni apenas los molestan, porque no estan en términos 
de poder amotinarse. 

¡Qué mayor gusto, qué mayor consuelo que cum 
plir cada uno con su obligacion ! El testimonio de la 
buena conciencia, dice el Sabio, es una contínua 
fiesta. ¿Dónde hay mayor gozo que no hacer una 
cosa de que tenga despues. que arrepentirse? por- 
que, hablando en rigor, no son los bienes exteriores 
los que nos hacen felices; los cuidados y las de- 
sazones trepan hasta el trono. Es menester que cl 
ánimo esté tranquilo y el corazon contento para go- 
zar de una verdadera felicidad ; de aquí nace que nc 
hay que buscarla pura y verdadera en el mundo; re- 
sérvase toda para las almas fieles; solo pueden dis- 
frutarla los buenos. Ellos solos tienen paz dentro y 
fuera de si mismos, mientras los pecadores viven in. 
quietos y mueren descsperados, 

La tranquilidad de la conciencia es el fruto ordi- 
nario de la virtud; el que mas se da á Dios, ese es 
el que la gusta mas; al que mas se retrae del Señor, me- 
nos se lecomunica. Señor (decia san Augustin) cuando 
no estoy lleno de vos, no puedo sufrirme a mi mismo, 
y no puedo hallar contento sino cuando me doy á vos 
enteramente. Desgracia es que no podamos formar 
una idea cabal y clara de aquella secreta dulzura con 
que Dios suaviza su yugo; de aquellos dichosos mo- 
mentos en que se hace sentir de las almas santas; de 
aquella duleisima esperanza con que anticipadamen- 
te les da å gustar algunos destellos de la gloria; de 
aquellos rayos de luz con que descubre á sus ojos toda 
la vanidad del mundo; de aquellas suavisimas lagri- 
mas que algunas veces derraman álos piés del crucifijo, 
en las cuales encuentran un gusto, una satisfaccion 
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mas delicada y mas exquisita que todas las diversio - 
nes del mundo. 

Los hombres carnales no comprenden estas espiri- 
tuales delicias. Dadme, Señor (exclamaba el mismo 
san Agustin), dadme un corazon penetrado, abrasado 
de vuestro divino amor, y él comprenderá facilmen- 
te este musterio, Parécenos incomprensible, porque 
nos falta este amor. 

Maced, Señor, que yo guste la suavidad de vuestro 
yugo, otorgándome la gracia de que le lleve con ale- 
gría, guardando vuestra ley con fidelidad y exactitud. 
Si, mi Dios,ámcos yo con generosidad y sin reserva, y 
entonces experimentaré qué cosatan dulce es amaros. 


JACULATORIAS. 


Tu, Domine, suavis et mitis , et multe misericordic 
omnibus invocantibus te. Salm. 85. 

Si, Señor, sois Dios manso, sois Dios suave, sois Dios 
lleno de misericordia para todos aquellos que con- 
fiadamente os invocan. 


¡ Quám bonus, et suavis est, Domine, spiritus tuus in 
omnibus ? Sap. 12. 

¡Oh Señor, qué dulce, qué bueno, qué suave es 
vuestro divino espiritu en todas las cosas! 


PROPOSITOS. 


1. Aun enfermo toda la comida le amarga, y á un 
convaleciente le parece enorme el peso mas lijero, 
Desengañémonos; no está la amargura en el yugo 
del Señor, toda consiste en la destemplanza de nues- 
tro paladar, en el mal humor que se ha apoderado 
de él. Es articulo de fc que la ley de Dios es dulce, 
y faciles sus mandamientos. ¿Quieres hacer la prus- 
ba? pues guáardalos con fidelidad. Todo se puede con 

6. 4 
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el auxilio de la divina gracia. Comienza desde hoy å 
dar el mas exacto cumplimiento a todas tus obliga- 
ciones : oracion, devociones, empleo, obligaciones 
particulares del estado, y generales de cristiano, 
atenciones y deberes que pide la caridad y la buena 
crianza ; cumplelo todo con cuidado, y todo por un fín, 
por un motivo santo de religion, cumple toda justicia, 
y nose pasará el dia sin que experimentes aquella dul- 
zura que Jesucristo nos promete. No se te piden cosas 
extraordinarias; haz solamente las mas comunes, pe- 
ro por motivo un poco cristiano : no se te piden mas 
que los deberes ordinarios de tu estado ; pero no omi- 
tas alguno, si quieres que todos se te hagan faciles 
y gustosos ; no temas la opresión, porque solo es efec- 
to de la poca exactitud. En punto de devocion todo 
el trabajo y toda la dificultad es para los tibios y pa- 
ra los indevotos; estos son los que la desacreditan. 
2. Imponte una ley de hablar siempre con grande 
estimacion de la virtud; jamás la tomes en boca sino 
para alabarla; pero sobre todo, guárdate mucho de 
exagerar nunca las imaginarias dificultades que se 
hallar en su ejercicio. Nada la desacredita tanto, nin- 
guna cosa la agravia mas que las injustas quejas y 
los injuriosos suspiros de los cristianos tibios y fiojos, 
“achacosos y enfermos por la mayor parte. Semejan- 
tes à los timidos exploradores de la tierra de promi- 
sion, los matorrales y las zarzas se les representan 
ejércitos armados; y los arboles cargados de frutas, 
monstruos que devoran á Jos hombres. Todo lo que 
es pintar dificultosa la virtud, es pura imaginacion; 
todo lo que se exagera de su aspereza y de su carga, 
es mera calumnia que atemoriza y acobarda. Si nunca 
gustaste la dulzura de sus frutos, es porque nunca 
los cogiste ó siempre los cogiste verdes y fuera de sa- 
zon, Nunca digas, pues, que cuesta mucho el ser san- 
to, que para subir al cielo es necesario trepar, que lós 
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mandamientos de la ley de Dios son dificultosos, 
etc. Todas esas proposiciones solo sirven para tur 
har y para intimidar al hombre carnal, que no cour 
prende los maravillosos secretos de la vida espiritual, 
ni la fuerza, virtud y poder de la divina gracia. Si 
tú no sabes la dulzura de esa vida, si no entiendes 
la facilidad que acompaña la observancia de la ley 
de Dios, reconoce que es por tu indisposicion y por 
tu culpa; y no dando oidos mas que å tu fe y å tu 
corazon, habla de la virtud como hablan los que 
han gustado los frutos de esta tierra de promision. Di 
que es una region donde reina eterna calma; que en 
ella siempre se descubre el cielo sereno; que es una 
tierra por donde corre un rio de leche y miel; cu- 
yos habitadores gozan de una alegría pura, de una 
paz inalterable, y solamente los extranjeros no entien- 
den su lenguaje. Sus términos parecen ásperos; pe- 
ro es muy dulce su significado. Está, en fin, bien 
persuadido y enteramente convencido de esta ver- 
dad, que es de fe, y por consiguiente inalterable : El 
yugo del Señor es suave, y su carga lijera. 


T TEETE EOE o rd 


DIA CUARTO. 


LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS, 


Es de fe que los fieles que mueren en gracia sin 
haber satisfecho suficientemente en esta vida por las 
penas debidas a sus culpas, satisfacen por ellas en la 
otra, padeciendo terribles tormentos en el purga: 
torio. 

Los herejes de estos últimos tiempos, enemigos de 
la penitencia, no contentas con desterrarla en esta 
vida, la cxclayeron tambien de la otra; y cegándolos 
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el amor á la disolucion, tanto del corazon , como d4 
las costumbres, conspiraron á negar el purgatorio 
contra el testimonio auténtico de la sagrada Eseri- 
tura y de la tradicion; esto es, no quieren confesar 
que padezcan penas algunas aquellas almas que pa- 
saron de esfa vida á la otra sin cstar bastantemente 
purificadas para entrar desde luego en el cielo. Si erc- 
yeran esto, se considerarian obligados á mortificarse, 
å macerar su carne, á cumplir las penitencias que se 
les impusieron; y esto no se componia bien con la li- 
cencia á que aspiraban, siendo este el verdadero ori- 
gen de todos sus errores. Sin embargo es cierto que 
no hay punto mejor establecido ni mas claramente : 
demostrado, así en Ja Escritura como en la tradicion. 

Es cosa senta y saludable rogar á Dios por los di- 
Juntos para que sean libres de sus pecados, dice el Es- 
píritu Santo en el segundo libro de los Macabcos, 
Hay algunos pecados, dice Cristo, que no se perdo- 
nan en este mundo ni en el otro; lo que no diria, glosa 
san Agustin, si muchos no se perdonaran en el otro. 
Es cierto que no se perdonan en el cielo, donde no 
entra cosa manchada; tampoco se perdonan en el 
infierno, de donde esta desterrado todo perdon y 
toda misericordia; con que es preciso que solo en 
el purgatorio se perdonen. San Pablo dice que algu- 
nos fieles no se salvarán hasta que pasen por el fue- 
go; y san Agustin, san Cipriano, san Ambrosio, san 
Jerónimo, y hasta el mismo Origenes entienden 
este tránsito por el fuego del purgatorio. Gran dolor 
es que haya hombres tan preocupados del error, que 
se resistan á conocer esta verdad. 

Tampoco se puede poner en duda la tradicion del 
purgatorio; porque esta es, y esta fué siempre la 
doctrina de todas las iglesias del mundo desde Jesu- 
cristo acá. Hace evidencia de este punto el testimonio 
auténtico de los santos Padres que florecieron en to- 
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dos los siglos, por el cual no solo consta cuál fué la 
fe de la Iglesia en todos tiempos sobre este articulo, 
sino tambien cuál fué en todos los siglos su ardiente 
taridad y su zelo por el alivio de los fieles difuntos, 
San Gregorio Nazianceno, doctor de la Iglesia, que 
vivió al principio del cuarto siglo, en el discurso 
sobre las santas luminarias, dice: Ningun hombr 
hay tan virtuoso, tan puro ni tan santo en este murk 
do, que acaso no necesite purificarse en el otro pot 
cl fuego : ln altero cevo igne fortasse baptizabuntur. 
San Juan Crisóstomo, una de las mas respiandecien- 
. tes lumbreras de la Iglesia, que floreció hácia la mi- 
tad del mismo siglo, en la homilia 21 sobre los actos 
de los Apóstoles, dice : No penseis que son inútiles 
las oraciones, las limosnas y las ofrendas que se ha- 
cen å Dios por los difuntos : Non frustra oblationes pro 
defunctis , non frustra preces , non frustra eleemosynte. 
El mismo Dios fué el que instituyó entre los fieles 
este piadoso comercio de caridad , para que recipro- 
camente nos ayudásemos los unos å los otros : Uf nos 
mutuum juremus. No se contenta cl ministro del altar 
con clamar al Señor, implorando su misericordia en 
favor de los que murieron en la fe de Jesucristo : Non 
simpliciter minister clamat pro his qui defuncti sunt in 
Christo : ofrece tambien por ellos el divino sacrificio. 
Nosotros, pues, hermanos mios, convencidos de esta 
verdad, consideremos lo mucho que podemos aliviar 
å aquellas afligidas almas: lee scientes, consideremus 
quantas consolationes possumus mortuis, pro laerymis, 
pro lamentis, pro monumentis præstare. No, no las ali- 
viaremos ni con las lágrimas, ni con los suspiros, ni 
con los soberbios sepulcros, sino con las oraciones y 
con las limosnas que hiciéremos por ellas : Nempe 
eleemosynas, preges, orationes : para que ellas y nos- 
otros lleguemos, por la gracia y por la misericordia de 
nuestro Salvador, al goce de la eterna bienaventu- 
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ranza que nos está prometida : Ut illi, et nos assegua- 
mur promissa bona, gratia et misericordia Unigeniti 
Tili, ete. 

El mismo san Crisóstomo en el tercer sermon que 
predicó sobre la epistola del apóstol san Pablo a los 
Filipenses, escucha, dice, como habla Dios : Yo pro- ` 
tegeré á esta ciudad por mi propio amor y en con- 
sideracion de mi siervo David : Audi Deum dicentem : 
Protegumn urbem hanc propler me, et propter David 
servum meum., Si la memoria sola de un hombre 
justo puede tanto con Dios, ¿cuanto podran las bue- 
nas obras hechas por el alivio de los que están en el 
purgatorio? Si solu justi memoria tantum valuit; ubi 
operu preeterea pro mortuo fiunt , quid non poterunt ? 
No sin razon nos manda el Apóstol rogar por los 
difuntos en el augusto y tremendo misterio del al- 
tar: Non frustra hace ab apostolicis sunt legibus consili- 
tula, ut in venerandis atque horrificis mysteriis, me~ 
moria corum fiat qui decesserunt. Sabia bien el gran 
provecho que de esto se les habia de seguir : Nove- 
rat hinc mullum ad illos lucri accedere, multum uti 
litatis. Porque cuando el pueblo, junto con los sa- 
cerdotes, ofrece al Señor este tremendo y adorable 
sacrificio , ¿cómo puede dejar de mover el corazon 
de Dios en favor de los difuntos por cuyo alivio le 
ruega? Eo enim tempore quo universus populus stat 
manibus pansis, ac cetus soverdotalis; et illud horro- 
rem venerationis plenum inculiens sacrificium : quo- 
modo Deum non placabunt pro istis orantibus ? Hablo 
solo de aquellos que murieron con la fe despues de 
recibido el bautismo : Alque id quidem de his quí in 
Jide decesserunt : pues por los catecumenos difuntos 
no se puede ofrecer el divino sacrificio : Catechumeni 
neque hac dignantur consolativne : por estos solo se 
puede hacer oracion y dar limosnas; caridad que les 
servirá de algun alivio y refrigerio : Licet pauperibus 
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pro ipsis dare; atque hine aliquid percipiunt refrigera- 
tionis. 

San Agustin, aquel insigne doctor de la Iglesia, que 
vivió tambien en el mismo sigilo, habiendo nacido el 
año de 354, en el libro del cuidado que se debe tener 
con los muertos, dirigido á su amigo Paulino, pres- 
bitero de Milan, el mismo que a ruego del santo 
escribió la vida de san Ambrosio; san Agustin, vuelvo 
á decir, respondiendo å algunas dificultades que este 
su amigo le habia propuesto sobre el cuidado de los 
difuntos, asi en Órden al cuerpo dandoles sagrada 
sepultura, como en órden al alma haciendo oración 
por ellos: Hay difuntos, dice el santo, à quienes de 
nada sirven las oraciones nidos sacrificios, porque 
murieron en desgracia de Dios : Sunt aliquiquos nihil 
omnino adjuvant ista quorum tem mala sunt merila, ul 
neque talibus digni sint adjuvari, Hay otros que no 
necesitan de ellos, porque ya gozan del Señor en la 
patria celestial : Quorum tam bona ut talibus non in- 
digeant adjumentis, Pero muchos hay que, habiendo 
muerto en gracia, sin haber satisfecho enteramente lo 
que debian à la divina justicia, pagan en la otra vida 
lo que no pagaron en esta, y aestos les son de gran 
provecho las oraciones de la Iglesia: £t ita fit quod ne- 
que inaniter Ecclesin quod potuerit religionis impendat, 

Leemos en el libro de los Macabeos, continúa el 
santo doctor, que se ofrevia sacrificio por los difun- 
tos ; In Machabæorum libris legimus oblatum pro mor- 
tuis sacrificium. Pero aunque no nos dieran este tes- 
timonio las Escrituras, bastaria para autorizarlo la 
practica de la Iglesia universal; pues nadie ignora 
que cuando el sacerdote ofrece por el pueblo el sa- 
crilicio del altar, siempre hace conmemoracion de 
los fieles difuntos : Ubi in precibus sacerdotis, qua 
Domino Doo ad ejus altare funduntur, locum suum 
habet etiam commendatio mortuorum. 
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Siendo esto asi, concluye el santo hácia el fin del 
mismo libro, no pensemos que pueden aprovechar á 
los muertos sino las oraciones , los sacrificios y las 
limosnas que hacemos por ellos : Que cum ita sint, 
non existimemus ad mortuos pro quibus curam gerimus 
pervenire , nisi quod pro eis sive altaris , sive oratio- 
num, sive eleemosynarum sacrificiis solemniter suppli- 
camus. Verdad es que no á todos aprovechan estos 
sufragios, sino solamente à aquellos que en vida me- 
recieron les aprovechasen despues de su muerte : 
Quibus non pro quibus fiunt omnihus prosunt, sed iis 
tantum quibus dum vivunt comparatur ut prosint. Pero 
como nosotros no podemes hacer esta distincion , 
ofrecemos generalmente per todos los ficles difuntos 
nuestros sacrificios, nuestras limosnas y nuestras 
oraciones, para que se aprovechen de ellas los que 
puedan : Sed quia non discernimus qui sint, oportet ea 
pro regeneratis omnibus facere, ut nullus eorum pr- 
termittatur , ad quos hæc beneficia possint et debeant 
pervenire. Y añade el santo doctor que estos sufra- 
gios cada uno los debe hacer con mas particularidad 
por sus parientes, para que sus parientes los hagan 
tambien por él : Diligentius tamen facit hec quisque 
pro necessariis suis, quod pro illo fiat similiter à suis. 

Seria cosa larga referir aquí lo mucho que dicen 
los demas santos Padres sobre la caridad que se debe 
tener con aquellas dichosas almas que, habiendo 
muerto en gracia, pero sin satisfacer enteramente lo 
que debian a la justicia de Dios , van á satisfacerlo en 
las penas del purgatorio. Pnédese leer lo que dice 
Origenes (autor que floreció en el segundo siglo) en ` 
la homilia sexta sobre cl Exodo, en la décimacuarta 
sobre el Levitico y en la duodécima sobre Jeremías ; 
lo que san Cipriano ( que vivió en el tercero ) dice 
sobre el mismo asunto en su epistola á Antoniano; 
lo que san Cirilo, patriarca de Jerusalen, dice en la 
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quinta Catéquesis ; y en fin, lo que dice san Gregorio 
Niseno en su discurso sobre los muertos y sobre los 
párvulos. Lease tambien á san Jerónimo en el libro 4 
contra Soviniano, å san Paulino en su epistola á Del- 
fin, obispo de Burdeos, y à otros muchos de los pri- 
meros siglos, en los cuales se verá la antigua tradi- 
cion de la Iglesia desde el tiempo de los sagrados 
Apóstoles, sobre las oraciones y los sufragios por los 
difuntos; y el zelo con que en todo tiempo exhortaron 
los santos Padres à todos los fieles para que tuviesen 
caridad con aquellas almas tan dichosas como afli- 
gidas. 

Lo asouibroso es que los herejes de nuestros tiem- 
pos no quieran reconocer en esto sus errores, aun- 
que no ignoran ni pueden ignorar la autoridad de 
esta tradicion; y que apretado el mismo Calvino con 
la fuerza de tantos y tan evidentes testimonios tuviese 
desvergúenza para decir que todos los santos Padres, 
desde los Apóstoles acá, se engañaron groseramente, 
y cayeron en error: Fatendum est in errorem fuisse 
abreptos; al mismo tiempo que en otros cien lugares 
asegura que la fe se conservó en su pureza entre los 
Padres de los seis primeros siglos. 

Si son inexcusables los herejes que no quieren creer 
el purgatorio, ¿lo seran menos los cristianos que, 
creyéndole, se niegan ó se olvidan de aliviar á las 
almas de sus hermanos que están padeciendo tan 
crueles penas en aquel calabozo de tormentos ? ¡Qué 
Crueldad! ¡qué impiedad, tener tan en la mano el 
mado de aliviarlas, de abreviar sus penas, de liber- 
farlas de ellas, y no querer hacerles este importan- 
tisimo hien ! Mi Dios, cuánto es de temer, y qué justo 
sera que algun dia digais a cstos durisimos Corazo- 
nes : Nonne ergo oportuit, et te misereri conservi tui? 
Dime, ¿ no era mucha razon que tú te compadecie- 
ses de tu compañero, de tu amigo, de tus herma- 
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nos, de tus hermanas , de tu padre y de tu madre? 
Etiratus Dominus tradidit eum tortoribus, quoadusque 
redderet universum debitum. Y el Señor justamente ir- 
ritadó te entregará á los ministros de su divina justicia 
para que te atormenten hasta que le pagues todo lo 
que le debes, hasta el último maravedi : Judicium 
enim sine misericordia illi gui non fecit misericordi- 
am; porque al que no tuvo misericordia ni compa- 
sion de otros, es muy debido que se le juzgue sin 
compasion y sin misericordia. 


SAN FRANCISCO CARACIOLO, FUNDADOR DE LOS 
CLÉRIGOS REGULARES MENORES. 


Este santo, que enriqueció à la Iglesia con una 
nueva Órden religiosa, nació en 1563 en Italia, de 
una familia ilustre, y desde su infancia dió pruebas 
- nada equivocas de su santidad futura. A la edad de 
veinte y dos años fué afligido de una hedionda lepra 
que por poco le arrebató, é hizo voto á Dios de con- 
sagrarse todo á su Majestad, si recobraba la salud. 
Alcanzóla en efecto, fuése al punto á Nápoles, estu- 
dió la sagrada teología y recibió los sagrados Órde-" 
nes. En 1588, hizo conocimiento con un noble ge- 
novés llamado Agustin Adorno y resolvió con él 
de plantear un nuevo órden de eclesiásticos, que, sin 
perjuicio de saborear las dulzuras de la vida con- 
templativa, se dedicasen con esmero á las tareas de 
la vida apostólica. 

Habiendo madurado de consuno su proyecto entre 
los Camaldulenses de Napoles, y agregádose un ter- 
ter compañero, nombrado tambien Caraciolo, fue- 
ron los tres á presentarse al papa Sixto Y para 
manifestarle el proyecto que tenian. Mandole exami- 
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nar el Paire Santo, y le aprobó dándole el nombre de 
Congregacion de Clérigos Reglares Menores. Conse- 
guida la aprobacion, se fueron a Napoles los virtuosos 
fundadores, donde compraron una casa y una igle- 
sia, y empezaron a recibir noyicios, 

El blanco de su instituto es visitarlos hospitales y 
las cárceles, predicar, confesar é instruir a la juven- 
tud. Mas los que son dados a la soledad, viven en 
ermitas entregados á la contemplacion. Pronto los 
sazonados frutos que produjo la naciente órden, Ia- 
maron la atencion de los obispos; y el instituto se 
empezóa propagar por España y Portugal. No dejó con 
todo de hallar algunas dificultades en aquel primer 
pais, y Francisco pasó alla para allanarlas. Nombrado 
superior general de la órden á fa muerte de Adorno, 
se empleo el santo varon con el zelo mas ardiente en 
hacer prosperar la nueva religion. Es verdad que tuvo 
muchos males y aun persecuciones que padecer; pero 
tambien probó grandes consuclos, y fué honrado de 
muchos monarcas, por fas muchos esclarecidos mila- 
gros que obró, indicios de su gran santidad, y funda- 
mento de su gran nombradia. Con ser él superior, 
era tan Mano, que ejercitaba los actos mas humildes, 
cono barrer los aposentos, servir en la cocina, asistir 
a los enfermos y hacerles las camas. 

Su preciosa muerte tuvo lugar el cuatro de junjo de 
1608, á la edad de solos cuarenta y cuatro años. Su 
cuerpo fue trasladado à fa casa matriz de Napoles. 
Al instante le beatilicó Clemente XIV, y el papa Pio VII 
le canonizó en 24 de mayo de 1807; cuya bula de ca- 
nonizacion puede leerse en el tomo cuarto de la his- 
toria de los órdenes religiosos por Helyot. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, los santos mártires Arecio y Daciano. 
En Sisseck en Iliria, san Quirino, obispo, que bajo el 
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presidente Galerio, como refiere Prudencio, fué.pre- 
cipitado con una piedra de molino atada al cuello al 
rio; pero nadando la piedra como un corcho, despues 
de haber exhortado largo tiempo a los cristianos que 
Ja rodeaban á no atemorizarse de su suplicio, y á no 
titubear en la fe, alcanzó de Dios con su oracion 
que se sumergiese la piedra, á fin de conseguir la 
gloria del martirio. 

En Bresce, san Clateo, obispo y mártir, en tiempo 
de Neron. 

En Panonia, los santos mártires Rutilo y compa- 
Ñeros. 

En Arras, santa Saturnina, virgen y mártir. 

En Tivoli, san Quirino, martir. 

En Constantinopla, san Metrofanes, obispo y 
gran confesor. 

En Milevo de Numidia, san Optato, obispo, ilustre 
por su ciencia y santidad. 

En Verona, san Alejandro, obispo. 

En Ja baja Bretaña, santa Nenoca, virgen, funda- 
dora de un monasterio, 

Cerca de Chamberí, san Concordio, venerado en 
aquel pueblo como obispo extranjero. 

En Espoleto, san Marcial, obispo. 

Dicho dia, el martirio de san Espergencio y de otros 
muchos de ambos sexos. 

En Nion, los santos martires Zotico, Atalo y Euti- 
ques. 

En Egipto, santa Bistamona. martirizada con otros 
cuatro, 

En dicha region, san Alvmo , abad. 

En Añona en el Abruzo, el fallecimiento del santo 
presbitero Francisco Caraciolo, fundador dela órden 
de los Clérigos Reglares Menores, puesto en el nú- 
mero de los santos por Pio VH. 
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La misa es la cotidiana de difuntos, y la oracion la 
siguiente, 


Fidelium, Deus, omniam 
cond:lor et redemptor, aniwa- 
bus famuloram fomularuaque 
arum, remissióonela cuneto- 
rum tribue peccatorum, utin- 
dnlgentiam quam semper opla= 
verunt, piis supplicationibus 
consequantur. Qui vivis el reg- 


Mn. 


O Dios, eriador y redentor de 
todos los fieles, conceded å las 
almas de vuestros siervos y sier- 
vas fe remsivun de todos sus 
pecados, para que obtengan 
por las piadosas oraciones de 
Vuestra Ielesia el perdou que 
siempre desearonde tí. Que vi- 
ves Y reinas... 


La epistola es del capítulo 14 del Apocalipsis. 


In debus illis : Audivi vocem 
de ecelo, dicentem mihi ; Seri- 
be Beati mortal, quí in Do- 
mino moriuntur, Amedo jam 
dieit Spritus, ut requiescant 
à laboribus suis; opera enim 
Morum sequuntur ilios. 


En aquellos dias : Ol nua voz 
del cielo, que ine decia : Escribe: 
Bienaventurados Jos muertos 
que mueren eu el Señor, Desde 
alara, les dice el Espíritu, que 
descansen de sus trabajos ; por- 
que sus obras los acompañan. 


NOTA. 


« El Apocalipsis, Ó libro de las revelaciones con que 
favoreció Dios à san Juan en su destierro de la isla de 
Pathmos, contiene en 22 capitulos una profecia ge- 
neral del estado de la Iglesia desde la Ascension de 
Cristo hasta el dia del juicio final, y es como la llave 
de toda la sagrada Escritura. » 


REFLEXIONES. a 


Ahora les dice el Espiritu que descansen de todos sus 
trabajos. No es esta vida el tiempo del descanso. Na- 
ció el hombre para el trabajo, y es la vida un mar 
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aglHlado de continuas olas. Es una perpetua ravega- 
cion; ¡qué tempestades se han de experimentar 1 
¡qué escollos, qué borrascas , qué naufragios se de. 
ben temer! Es una continua guerra; ¡qué combates 
se han de dar ! ¡qué asaltos se han de sufrir ! ¡qué 
estratagemas, qué ardides del enemigo se han de 
precaver! ¡cuantos géneros de enemigos hay que su. 
perar ! Es menester estar siempre de centinela contra 
ios sentidos. El primer traidor es nuestro mismo 
corazon; conspiran casi todas las criaturas para ga- 
svarle y para corromper le; el amor propio es nuestro 
mayor enemigo ; el mundo tiene jurada nuestra pér- 
lida. En tan triste, en tan peligrosa situacion, ¿como 
vodemos descuidarnos entregados á una ociosa ses 
gurided? ¿y qué suerte será la de aquellos hombres 
zaraganes, que pasan los dias enteros en una perpe- 
tua inaccion? No es el mundo lugar de reposo. ¡Qué 
caro no costó a las virgenes necias un breve rato de 
sueño! ¡al siervo flojo y perezoso cuanto le costó su 
pereza! Sobre ¿odo cl tiempo del trabajo es corto, y 
á unos pocos dias laboriosos seguirá una eternidad 
dulce, tranquila y sosegada. Solo el cielo es lugar da 
descanso, donde reina una eterna calma. Laego que 
entra el alma en el gozo de su Señor, acabáaronse los 
cuidados, las inquietudes, los afanes , las pesadum- 
bres; todo se desterró, ¿odo se olvidó en aquella 
ichosa mansion; y si se hace alguna memoria de 
ello es para que la alegria presente sea mas pura, y 
la quietud mas deliciosa. Los empleos mas elevados 
del mundo son los que ordinariamente están mas ex- 
puestos a las tormentas y å las tempestades; en los 
ralles hay mas abrigo que en las cumbres; pero tam- 
bien en ellos se deben siempre temer las inunda- 
ciones. Los honores, fas riquezas, las dignidades, los 
empleos de mayor ruido , todas son cargas muy pe- 
sadas; y tanto, que, por mas que se haga, es preciso 
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gemir debajo de ellas. En todo cuanto hay criado sa 
encuentra uu vacio que disgusta. Solo en el cielo la 
alegria es pura, los gustos cumplidos, los bienes sò- 
lidos y la felicidad completa y eterna: Opera enia 
illorum sequuntur illos. ¿Es posible que un corazon 
racional y un corazon cristiano pueda tener otra am- 


-T 
Qt 


bicion, ni suspirar por otra fortuna? 


El evangelio es del cup'tulo 6 de san Juan. 


In illo tempore dixit Jesus 
turbis Judicorum : Fgo sum 
panis vivus, qui de colo des. 
cendi, Si quis manducaverit ex 
hoc pane, vivet in wternum: el 
panis quem ezo dabo, caro mea 
est pro mundi vita, Liliyabant 
ergo Judeiad invicem, dien- 
tes : Quomodo patest hie nobis 
carnem suam dare ad mandu- 
candum ? Disit ergo eis Jesus : 
Amen, amen di-o vobis: nisi 
manducaveritis carnem Fihi ho 
minis, et þiberitis eus sangui- 
nem, non habebitis vitam in 
vobis: Qui manducat meam 
carnem, et bibit meum sangui- 
nem, habet vitam æternam , 
el ego resuscitabo eum in uovise 
simo die, 


En aquel tiempo dijo Jesus é 
la muchedambre de los Judíos: 
Yo soy el pan que vive, que ho 
bajado del cielo. Si alznno cò- 
miere de este pan, vivirá eterna- 
mente; y el pan quie yo daré, os 
micarne, la quedaré por la vida 
del mundo. Disputahan, pares, 
entre silos Judios, y decian: ¿Có 
mo puede este darnos á Comer 
sn carne? y Jesus les respomdió; 
En verdad, en verdad os digo: 
que si no comiéreis la carne del 
Hijo del hombre, y no bebiéceis 
su sangre, no tendedis vida en 
vosotros. El que come mi carne, 
y bebe mi sangre, tiene vida cter- 
na, y yo le resucitaré en el úl- 
timo dio 


MEDITACION. 


DE LA MUERTE DE LOS JUSTOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera qué cosa tan dulce es morir cuando se 
ha vivido bien. Es la muerte pena del pecado, que 
en rigor solamente debe causar dolor á las almas 
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manchadas con la culpa. ¿Ni cómo puede menos de 
llenar de consuelo y de alegria à los que vivieron en 
un continuo ejercicio de las virtudes cristianas? 
¿puede dejar de morir contento el que muere sans 
to? 

La muerte delos justos (dicc el Profeta) es preciosa 
ú los ojus del Señor; lees muy agradable. Todo lo 
precioso se estima; en cualquiera parte en que esté 
se cuida mucko de ello. Mas que mueran los justos 
destituidos de todo humano consuelo, como un san 
Pablo primer ermitaño, como un san Francisco Ja- 
vier; mas que mueran de repente, nunca es impre- 
vista su muerte, siempre tiene Dios un cuidado de 
ellos muy particular. ¿Cómo puede dejar de sor feliz 
una muerte tan preciosa? Con efveto, todo debe 
contribuir, y todo contribuye al consuelo de las al- 
mas justas en aquella hora. ¡Qué consuelo, qué gusto 
no siente cn ella un hombre que vivio eristianamen- 
te, que se entregó å la virtud, que se dic al ejercicio 
de la penitencia! Y la esperanza delo futuro, ¿cómo 
puede menos de mitigar los dolores del ustado pre: 

ente? 

Ya en fin se pasó todo lo que parecía penoso Cn el 
servicio de Dios : ayunos, retiro, penitencias, morti- 
ficacion , trabajos, desprecios, rigores, austeridad, 
todo se acabó; el bien y el mal igualmente se des- 
vanecieron. ¡Qué consuelo el de aquella llora por no 
haber hecho todo el mal que se pudo! ¡y qué alegría 
por haber practicado todo el bien que se debió! Y 
mas cuando se trae à la memoria el dolor que en- 
tonces se tendria de no haberlo practicado. 

Por largo tiempo que se haya vivido, en aquella 
hora se representa comio un solo instante el espacio 
que corrió entre el dia del nacimiento y el último dia 
de la vida. ¿Pues cómo podra uno dejar de darse á 
si mismo el parabien de haber prevenido , por medio 
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de una santa vida, los crueles remordimientos que 
sienten Jos pecadores en aquella hora? 

¿ De qué me servirá al presente, dice un moribun- 
do, haber brillado, haber hecho una gran fortuna 
haber tenido amigos poderosos, haber poscido Jos 
primeros empleos? ¿ de qué me servira haberme ha- 
Jado en todas las diversiones, haber sido hombre de 
corte, haber seguido las máximas del mundo? Ahora 
condeno, y condenaré por toda la eternidad estas 
perniciosas máximas. ¿De qué me serviria todo esto, 
si no hubiese trabajado en mi salvacion? Ni todos los 
bienes ni todas las conexiones del murdo son capaces 
de diferir mi muerte por un solo instante; desterrado 
estoy va para siempre de todos los pasatiempos, de 
todos los concursos, de todos los gustos de esta vida, 
¿Qué consuelo puedo causar la memoria de los en- 
trelenimientos pasados, ni de todas Jas Hestas munda- 

nas? j Obh, y qué cuerdamente obré euando detesté 
con tiempo aquello que me habia de condenar por 
toda la eternidad! ; Ah, que al presente, quisiera ó 
no quisiera, todo To habia de dejar; me habia de 
arrancar de aqueltos gustos, había de romper aquellos 
lazos! ¿ Qué te parece? ¿no servira de grau consuelo, 
no causara un suavisimo gozo el haberlos hecho pe- 
dazos muy de antemano voluntariamente? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera la impresion que hacen, así en el ánimo 
como en el corazon de un moribundo ajustado, las 
reflexiones que Je ocurren cuando esta para morir, 
despues de haber tenido una vida verdaderamente 
Cristiana. 

El punto que se trataba era no menos que de una 
eternidad feliz, $ de una etermdad desdichada. Mi 
salvacion era mi único negocio; haber manejado con 
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acierto todos los demás, y haber errado este, seria 

haberlo perdido todo, y estuve muy a peligro de 

errarle. ¡Ay de mi si le hubiera desacertado ! Este 

pensamiento me estremece; pero acer téle por la mi- 

sericordia de mi Dios. ¡O Señor, y cuanto consuela 
este pensamiento ! 

Representémonos un hombre que viene de una pro- 
vincia muy distante para un negocio de la mayor 
consecuencia. Trátase en él no menos que de su hon- 
ra, de su hacienda y de su vida; llega en el tiempo 
crilico para hablar al principe, para informar á los 
jueces, para responder à las acusaciones, para justi- 
ficar su causa; un dia, ó dos horas mas que se hubicra 
detenido, ya llegaba tarde; cerrabase cl proceso, y 
se le coudenaba á muerte sin remedio. ¡Qué gozo 
seria el de este hombre por no haberse detenido á 
fiesta ni à diversion en el camino! ¡Pues qué si por 
haber hecho aquella diligencia se lc proporciona una 
doshecha fortuna; si va a ser colmado de bienes y de 
honras; si le declara el principe por su valido ó por 
su primer ministro; qué consuelo, qué gozo sera el 
suyo por haber llegado tan á tiempo! 

¿Se arrepentirá entonces de no haberse detenido å 
¿ozay algunas fiestas, ó de no haber disfrutado alguna 
mayor comodidad cou que pudo hacer Ja jornada, ha- 
ciéndola mas despacio? Sobre todo si llega á entender 
que tantos otros que hacian el propio camino y Se 
hallaban en el mismo caso, ó por dejarse vencer de 
las importunas instancias de sus falsos amigos, ó por 
haber hecho muchas paradas, ó por querer caminar 
con todas las convenicneias perdieron el pleito, y para 
colmo de su desdicha, despues de perder toda la ha- 
cienda, perdieron tambien la vida cn una afrentosa 
horca. Imagina, si es posible, pensamiento de mayor 
consuelo, gozo mas puro ni mas sólido, satisfaccion 
mas completa. Pues todo esto no es mas que una im- 
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perfecta figura de lo que pasa en la muerte de los jus- 
tos. ¡Buen Dios, y qué gusto es hablar en el puerto de 
los peligros que se corrieron, y dichosamente se cyi- 
taron en el golfo! Dos horas despues de la muerte 
¡cuanto consuelo causa la memoria de los trabajos que 
se padecieron por Dios durante cl curso de la vida! 
¿Vino jamás al pensamiento de un moribundo el arre- 
pentirse de no haber seguido con mas ardor las locas 
máximas del siglo; de no haber vivido con mayor re- 
galo; de haber hecho una vida demasiadamente eris- 
tiana, recogida y pura; de haber sido mas humilde, 
mas contenido y mas mortilicado de fo que fuera 
justo? Al contrario, entonces se llora el mucho tiempo 
que se malogró en las profanas diversiones del nde 
do; Mórase el haber amado tanto la profanidad, 
vanidad y los pasatiempos; Jlórase cl haberse dido 
liranizar de los respetos humanos.;¡Ah!¡acaso nuestra 
vida está únicamente lena de todo aquello que causa 
cruel dolor, amargo arrepentimiento en la hora de la 
muerte! 

No permitais, Señor, que algun dia me sirvan de 
esta desconsolada materia tan saludables y tan con- 
cluyentes reflexiones. Asistidme con vuestra divina 
gracia para que viva como vivieron los santos, å fin 
de morir como los santos murieron, y acompañarlos 
despues en la vida eterna de la gloria, Amen, 


JACULATORIAS. 


Peati mortui, qui in Domino moriuntur. Apoc. 14. 
Dichosos aquelios que mueren en el Señor. 


Moriatur anima mea morte justereio, cè Fent novis- 
sima mea horum similia. Núm. 23. 
© Muera yo con la muerte de los jusics 
mi vida somente cn todo al suyo, 
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PROPOSITOS. 


1. Ninguno hay que no desee morir con la muerte de 
los justos, ninguno que no tenga envidia a su dichosa 
suerte. La muerte á todos nos iguala; por ella todos 
quedan á un nivel. Clases, dignidades, empleos, na- 
cimiento ilustre, en la muerte todo se acaba, todos 
estos titulos dejan de serlo, y entonces no hay otros 
derechos que los que da la virtud. Vida pura, devo- 
cion sólida, bondad exacta, caridad sin mezcla, mor- 
tificacion continua, observancia constante, esto es lo 
que consuela, esto es lo que se estima,.esto lo únivo 
que da contento en aquella última hora. ¿Y porqué 
no será todo esto el objeto de la ambicion, y la ma- 
teria de los cuidados mientras dura la vida? Todos 
convienen en que esta es la mayor fortuna que se 
puede hacer; todos sabemos el secreto para hacerla; 
todos tenemos en nuestra mano los medios; ¿por qué 
razón no nos serviremos de ellos? Toma desde este 
mismo punto la generosa resolucion de trabajar ch- 
cazmente, con el auxilio de la divina gracia, en hacer 
esta gran fortuna. Sea de hoy en adelante el objeto 
de tu noble ambicion la dichosa suerte de los santos. 
Dite á ti mismo con frecuencia lo que tantas veces se 
repetia à si mismo san Bernardo : Conviene morir con 
la muerte de los justos, mas para eso es menester vivir 
como ellos. No emprendas cosa considerable sin exa- 
minar primero si será ó no será conducente para lo- 
grar una santa muerte. Al despertar por las mañanas, 
dite, como se decia santa Teresa : Dios me da este dia 
mas para merecer en el la eterna bienaventuranza. 
Siempre que dé el reloj las horas, repite lo que decia 
la misma santa : Ya estamos una hora mas cerca de la 
muerte; quiera Dios que sea santa. Acuérdate que la 
vida mas observante, mas mortificada, mas ejemplar- 
será inutil sino logras una buena muerte, 
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2. La congregacion de la buena muerte esta hoy 
muy extendida, no solo en toda Italia y en la mayor 
parte de las ciudades de Francia, sino tambien en 
muchas de España; si la hubiere en el pueblo dunde 
resides, alistate luego en ella, pues no tiene otro fin 
que facilitar los medios para que tengan una dichosa 
muerte todos sus congregantes. Por ser esto lo que 
importa mas á todos los fieles, han franqueado los 
sumos pontifices el tesoro de la Iglesia á todas esas 
piadosas fundaciones, que solo obligan a vivir de 
mancra que se consiga la muerte de los justos, y á 
rogar incesantemente unos por otros para lograr la 
gracia de una dichosa muerte. No malogres un medio 
de tanta importancia y tanto interés tuyo. 


A AS 


DIA CINCO. 
SAN BONIFACIO, OBISPO Y MARTIR. 


San Bonifacio, obispo de Maguncia y mártir, lla- 
mado con razon el apóstol de Alemania, fué inglés, 
y tuvo por nombre Winfrido. Nació por los años de 
680, en el pueblecito de Kirton, condado de Devo- 
hire, y sus padres, que eran muy piadosos, le cria- 
ron con el mayor Cuidado en el santo temor de Dios, 
aunque en esto tuvieron poco que hacer por el belli- 
simo natural del niño. Aun no tenia uso de razon, y 
ya mostraba inclinacion a la vida religiosa; pues antes 
de cumplir los cinco años todo su gusto era oir ha- 
blar de Dios y de la vida penitente que hacian los 
santos solitarios. 

Llegaron á predicar en Kirton unos misioneros 
evangélicos que se hospedaron en casa de su padre, 
y el niño Winfrido se aprovechó admirablemente de 

5. 
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esta ocasion que le ofrecia la divina Providencia, 
Oyóles decir que para ser santo era menester negarse 
å si mismo y seguir á Jesucristo; que la vida rek- 
giosa era el camino mas seguro para salvarse; y que 
el mundo era un mar tempestuoso lleno de escollos 
y de peligros. 

Apenas se retiraron los misioneros cuando Winfrido 
pidió licencia á su padre para entrar en un monaste- 
rio. Sorprendióle mucho la proposicion; y como 
amaba á Winfrido mas que á los otros hijos, se opuso 
á su intento y le mando que no dejase la casa de sus 
padres. Obedeció el santo niño; pero Dios tomó de 
su cuenta el cumplimiento de su vocacion. Envió una 
grave enfermedad å su padre, y persuadido este á 
que era justo castigo por su resistencia á la piadosa 
resolucion de su hijo, sin esperar á estar bien con- 
valecido convocó á los parientes, y persistiendo Win- 
frido, á presencia de todos, en la determinacion de 
ser religioso, se decidió que uno de ellos le llevase a 
presentar en el monasterio de Encantraste. 

Luego que el abad Wolfando vió y reconoció aquel 
aire modesto y apacible, aquel natural vivo é ingé- 
nuo, aquel entendimiento ya formado y aquella 
virtud como anticipada, se sintio movido å recibirle, 
A vista del fervor con que el santo mancebo abrazó 
todos los ejercicios de la vida religiosa, le miraron 
los monjes como un don con que el ciclo los habia 
regalado, pronosticando desde luego que algun dia 
seria uno de los mas ilustres ornamentos de la Iglesia. 
Concluidas las pruebas del noviciado, lejos de enti- 
biarse, no teniendo mas que diez á doce años, fué 
un modelo cabal de religiosa perfeccion. Y habién- 
dose observado en él grandes talentos para las cien: 
cias, con una singular inclinacion al estudio, se tuve 
por conveniente enviarle al monasterio de Nuscella, 
donde florecian las letras mas que en la casa donde 


JUNTO. DIA V. 83 
habia tomado el habito. Alli encontró á un excelente 
director para la virtud y un hábil maestro para las 
ciencias en la persona del abad Wimberto; y aprove- 
chó tanto en poco tiempo en ambas facultades ¿que 
le proponian por dechado á toda la comunidad. 

Siendo ya uno de los mas santos y mas salies 
hombres de su siglo, le encargaron que enschase la 
gramática, la poesia, "la retórica, la historia y la fils- 
sofia a los monjes, á quienes explicó tambien la sr- 
grada Escritura en los sentidos literal, moral y mis- 
tico. Por su mérito sobresaliente y por su na meros 
singular virtud fué juzgado digno de ser promovión 
al sacerdocio; y ordenado de presbitero alos truitfa 
años de su edad, comenzó á trabajar en la salvacion 
do las almas, y å instruir a Jos pucblos por el minis- 
terio de la predicacion. 

Estaba escondido este tesoro en la provincia de 
Winchester, cuando la divina Providencia le mani- 
fostó á toda Inglaterra al tiempo que monos se pen- 
saba. Habiéndose juntado los obispos en el pus de 
Westfert, donde reinaba el religioso principe ina, 
tuvieron necesidad de diputar un eclesiástico a su 
metropolitano el arzobispo de Contúrbel, para infor- 
marle del motivo de aquella repentina junta, que era 
sobre cierto negocio urgente X de la MRSA impor- 
tancia. Prapusicron los abades para esta d ipet acion 
al presbitero Winfrido; y aprobada por cl sinodo la 
eleccion, desempeñó su comision con tanto acierto, 
que en adelante fué siempre llamado a todos los a1- 
nodos. 

Sobresaltóse su humildad con esta señal de distin- 
cion, y resolvió mudar de país € irá trabajar en la 
conversión de los gentiles a tierras donde no fuese 
conocido. Al principio se opusieron å este intento su 
abad y los demás monjes; pero convencidos despues 
de sus razones, no solamente lo aprobaron, sino que 
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le dieron dos religiosos para que le acompañasen en 
todos sus viajes. 

Mabiendo dejado las costas de Inglaterra, donde 
no hizo especial fruto su predicacion, dió fondo en 
las de Frisia por los años de 715. Tampoco aqui fué 
mas dichoso su zelo, sirviendole de estorbo la guerra 
que a la sazon estaba encendida entre Carlos Martel, 
principe de los Franceses, y Rabbodo, duque de los 
Frisones. Pasó à Utrech, capital entonces de la Frisia, 
y no habiendo podido lograr del duque cosa alguna, 
se vió precisado å volverse á Inglaterra y restituirse 
a su monasterio de Nuscella. Llegó á tiempo que 
acababa de morir el abad Wimberto, y no hubo er 
que deliberar para nombrar á nuestro santo por su- 
cesor suyo; pero jamás hubiera aceptado la abadia, 
sino tuviera esperanza de renunciarla muy presto, 
como efectivamente la renunció en manos de Daniel, 
obispo de Winchester, luego que halló el prelado un 
sugeto capaz de gobernar el monasterjo. 

Descargado ya de este peso, determinó ir en de- 
rechura á Roma para echarse á los piés del papa y 
pedirle le señalase su mision, persuadido å que su 
primer viaje no habia tenido efecto por no haber pre- 
cedido esta diligencia de pedir la bendicion de su 
Santidad. Informado Gregorio M del mérito y de la 
eminente virtud de nuestro santo por las cartas del 
obispo de Winchester, le recibió con grandes mues- 
tras de cstimacion y de benevolencia; tuvo con él 
largas conversaciones, en las cuales descubrió el 
fondo de su sabiduria, prudencia y virtud que le 

constituian uno de los hombres mas grandes y de 
los mas grandes santos de su siglo. 

Declaró al papa el desco que tenia de dedicarse , 
enteramente à la conversion de los infieles; aprobó- * 
seio mucho su Santidad, y dándole todas las faculta 
des y poderes necesarios para su mision, escribió å 
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todos los principes que podian favorecer y contribuir 
á las empresas de su apostólico zelo. Con estas facul- 
tades salió de Roma el año de 719; y entrando en 
Alemania por la Lombardía, se encaminó derecha- 
mente å Turingia para echar en ella la primera sc- 
milla de la fe de Jesucristo, segun las instrucciones 
y Órden que le habia dado el sumo pontifice. Obró 
en ellas grandes milagros, no siendo el menor las 
grandes conversiones que hizo; y habiendo purgado 
en menos de seis meses de los errores del paganismo 
algunas reliquias de la religion cristiana, que toda- 
via encontro, tuvo el consuelo de ver convertida en 
poco tiempo à casi toda la Turingia. 

Supo entonces que habia muerto el duque Rab- 
bodo, enemigo jurado de la fe de Jesucristo, y partió 
à Frisia, donde se juntó con san Willefrodo, funda- 
dor y primer obispo de la iglesia de Utrech; y cultivó 
tan dichosamente aquella nueva viña, que en menos 
de tres años se vió todo el pais poblado de cristiaros, 
y los templos de los idolos convertidos en iglesias. 
Hallándose san Willefrodo oprimido con el peso de 
los años y de los trabajos, determinó hacerle su 
coadjutor; pero apenas 0yó Winfrido la proposicion, 
cuando estremecido y asustado se escapó y se fué á 
predicar al pais de Hese. Detivvose en un lugar que 
entonces se amaba Omemburch, y despues se Hamó 
Amelburg; convirtió á dos señores y fundó en dun 
célebre monasterio, En fin, cediendo todo al mara- 
villoso zelo de nuestro santo, redujo a la fe todo 
aquel vasto pais y llevó la luz del Evangelio hasta el 
tio Elba. 

Resonaba por todas partes la fama de tantas mara- 
villas, y llegando á los oidos del papa, quiso tener 
el consuelo de ver otra vez al nuevo apóstol. Obee 
deció este, y partio a Roma despues de haber dado 
providencia en las necesidades espirituales de aquella 
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nueva Cristiandad; y fué recibido del sumo pontífice 
con todas las demostraciones de amor y de estima- 
cion que merecian Sus grandes servicios y su virtud. 
Bendijo a Dios por los felicisimos sucesos con que se 
habia dignado acreditar sus apostólicos trabajos; y 
considerando el gran bien que resultaria á la Iglesia 
si uu hombre como aquel fuese elevado a la dignidad 
episcapal, sin dar oidos á su repugnancia ni á sus 
representaciones, el papa mismo le consagró por 
obispo el dia de san Andrés de 723, mudándole el 
nombre de Winfrido en el de Bonifacio, 

Colmado de honras y de bendiciones de su Santi- 
dad, se restituyó el nucyo obispo å su amada mision, 
donde trabajó con todo el poder que le daba la digni- 
dad episcopal. Predicó siempre con maravilloso fruto; 
y administrando el sacramento de la confirmacion å 
los que habia bautizado, por la gracia y fortaleza 
que con él se les comunicaba, se renovó el espiritu 
y el fervor en aquella tierna y recien nacida iglesia. 
Mando cortar un arbol tan viejo como extraordina- 
riamente corpulento, que llamaban la fuerza de Jú- 
piter, y era ocasion de innumerables supersticiones, 
cuya madera empleó en la fabrica de una capilla 
que edificó en honra del apóstol san Pedro. Despues 
que vió tan floreciente la religion cristiana en el pais 
de Iese y en Sajonia, hizo otro viaje à Turingia, 
donde en poco tiempo volvió á despertar en todos el 
espiritu de la verdadera virtud; y dejando en clla 
zelosos predicadores, fué á llevar la luz de la fe al 
ducado de Baviera. Desterró de éł á un pernicioso 
ministro del demonio, llamado Eremwulfo, que, mez- 
clando mil supersticiones gentílicas con algunos ritos 
y ceremonias cristianas, inficionaba el pais llenán- 
dole de groserisimos errores. 

Por los negocios de las iglesias se vió precisado å 
volyer tercera yez à Roma cl año de 738, donde fué 
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recibido del papa Gregorio Mi aun con mavores de- 
mostraciones de amor y de estimación que de su pre- 
decesor. Quiso su Santidad que asistiese a un concilio 
que habia convocado; y despues de haberle oido re- 
solver algunas dudas sobre diferentes puntos de dis- 
tiplina por lo tocante à Alemania, le dió licencia para 
que volviese à continuar su apostólica mision. 

Tomó el camino derecho de Baviera, donde el 
duque Odilon le habia convidado, y donde solo habia 
un obispo, llamado Vivilon, enviado por Gregorio UE 
despues de las conversiones que Bonifacio habia he- 
cho. Aumentado el rebaño, fué menester aumentar 
tambien el número de los pastores; y usando Boni- 
facio de la potestad que le habia dado el sumo pon- 
tilice, erigió otros tres obispados, escogiendo por 
capitales las ciudades de Salzbourg, Frisinga y Ra- 
tisbona. En la bula, en que el papa confirma la erec- 
cion de estos tres obispados, rinde muclias gracias à 
Dios, que por su misericordia hizo entrar cien mil 
almas en el gremio de la Iglesia, siendo su conver- 
sion fruto de las fatigas de Bonifacio y de la protec- 
cion con que Carlos Martel le habia favorecido; 
nombra á nuestro santo legado å latere de la silla 
apostólica; y le exhorta á que no fije su residencia 
en algun lagar determinado, sino que visite y corra 
toda la Alemania, llevando por toda clla la fe de 
Jesucristo. 

No podia el papa mandarle cosa mas de su gusto 
Corrió todo aquel vasto pais con infinitos trabajos, 
pero con un fruto muy correspondiente a la inmensa 
dilatacion de su zelo. Erigió otros cuatro obispados, 
uno en Erfurd para la Turingia; el segundo cn Bu- 
raburg pera el Hese, el que despues se transfirió à 
Paderbon; el tercero en Eichlad para la Baviera; y 
el cuarto en Wurtzburg para la Franconia. Poco des- 
pues convocó un concilio en el cual se formaron cå- 
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nones muy útiles para la reforma de las costumbres 
y el restablecimiento de la disciplina eclesiástica. 
Tantas y tan maravillosas obras necesariamente ha- 
bian de ser fruto de inmensos trabajos, y es facil con- 
cebir cuánto tendria el santo que padecer en la con- 
version de tantos pueblos, todavia incultos, indóci- 
les y bárbaros. Pero nada le parecian los ayunos, las 
penifencias, las fatigas, mientras sus portentosos 
trabajos no mereciesen ser coronados con la corona 
del martirio : Zodo el objeto de mis ansias (escribia á 
Cuthberto, arzobispo de Conturbel) es derramar mi 
sangre por la fe de Jesucristo y en defensa del Evange- 
tio, Combatamos por el Señor, pues nos hallamos en 
tiempos de afliccion. Muramos, si Dios lo quiere, por 
las leyes de nuestros padres, para llegar con ellos á la 
herencia eterna. No seamos perros mudos, centinelas 
dormidos, ó mercenarios, que huyen á vista de los lo- 
bos. Seamos pastores cuidadosos y vigilantes, predi- 
cando á todos sin excepcion de personas y no lison- 
jeando al pecador. 

Convocó despues otros dos concilios; uno en Es- 
nes, en el obispado de Cambray , el año 744; y el otro 
el año siguiente en Soisons, de donde parece inferirse 
que tambien era legado de la silla apostólica en 
Francia. 

La guerra que en todas partes declaraba al vicio y 
å la herejía, fué causa de que padeciese muchas per- 
secuciones, particularmente por parte de algunos 
eclesiásticos relajados. Aldeberto y Clemente, ambos 
públicos herejes, ejercitaron mucho su paciencia y su 
virtud; el primero fué condenado por el concilio de 
Soisons, y el segundo por el papa Zacarias que suce- 
dió a Gregorio. 

Pero los graves negocios de su legacia no sirvie- 
ron de estorbo a los trabajos de su apostolado. Como 
iba creciendo la mies fué menester llamar nuevos 
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obreros, y asi hizo venir de Inglaterra muchos san- 
tos monjes para gobernar los monasterios que habia 
fundado. Llamó a las santas Teda, Lioba, Valburza, 
Vertigita, Contrudis, a quienes encargo el gobierno 
de los monasterios de virgenes, fundados va por Bo- 
nifacio en Turingia, en Baviera, en Chisinga y en 
otras partes. Mi el cuidado pastoral de tantas iglesias 
le impedia atender á la direccion espiritual de muchas 
almas particulares, encaminandolas á la mas alta 
perfeccion. A sus saludables consejos se alribus en 
los grandes progresos que hizo en la virtud yl prin- 
cipe Carlo Magno, duque de los Franceses, que, re- 
nmunciando las grandezas del mundo, abrazo la vida 
religiosa, por vacar únicamente al cuidado de su 
eterna salvación. Era tan grande la lama de la santi- 
dad de Bonifacio, que, siendo reconocido por rev de 
los Franceses Pipino, hermano segundo de Carlo Mag- 
no, Quiso ser consagrado por nuestro santo, como 
lo ejecutó, celebrándose en Soisons esta augusta Ce- 
remonia. 

Hasta aquí san Bonifacio, como tegado de la silla 
apostólica, en ninguna parte babia lijado su residen- 
cia; pero habiendo vacado en este tiempo la silla 
episcopal de Maguneja, por haber sido depuesto 
Gervordo, el paja Zacarias, que no le estimaba me- 
nos que sus dos antecesores, le obligo a aceptar 
esta iglesia, despues de haberla erigido en arzobis- 
pal y metropolitana, nombrando por sufraganeos 
suyos los obispados de Lieja, Utrcek, Colonia, Wor- 
mes, Spira, Strasburgo, Constancia, Coira, Ausburg, 
Eichstat, Wutzburg, Erfurd y Boraburg. Pero presto 
renunció esta dignidad, porque acordandose perpe- 
tuamente que estaba dedicado a Ja conversion de los 
infieles, no pudo sosegar hasta desembarazarse de 
ella; y excilandose con nuevo ardor su zelo por la 
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conversion de las naciones del Norte, despues de 
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haher obtenido licencia del papa Zacarías para re- 
nunciar el arzobispado en su discipulo san Lulo, 
partió para la Frisia septentrional; sirviéndole como 
de presagio de su muerte el ardiente deseo que te 
nia del martirio, Dió las providencias convenientes 
å las iglesias de su legacía, y tomó el camino de 
las costes mas retiradas de Frisia, acompañado de 
san Eoban, obispo de Utreck, de tres presbiteros 
y de cuatro monjes, los cuales todos le ayudaron 
con tanto zelo y eon tanta felicidad, que luego que 
llegó convirtió muchos millares de personas. 
Despues que bautizó un gran número de ellas la 
vigilia de Pentecostés, señaló un día de la semana 
para conferir à todas el sacramento de la confirma- 
cion; y por ser tantas, determinó celebrar esta fim- 
cion en cl campo. Escogió para esto la Hanura de Du 
kun, cerca del pequeño rio Borda. Los sacerdotes 
de los idolos, rabiosos de ver abatidos sus templos 
en todas partes, juntando ura tropa de gentiles, vi- 
nieron a ccharse sobre los santos misioneros con las 
espadas desnudas. Viendo el santo cumplidos sus fer- 
vorosos deseos, se hincó de rodillas, y levantando los 
ojos y las manos al cielo, rindió mil gracias al Señor 
por la merced que le hacia de que terminase sus tra- 
bajos apostólicos con la corona del martirio. Volvién- 
dose despues á sus amados compañeros, los exhortó 
a dar generosamente su sangre por la fe de Jesucris- 
to, representandoles lo mucho que iban á ganar en 
trocar una vida breve, llena de miserias y de tribu- 
laciones, por la eterna y feliz de la bienaventurana. 
No le dejaron los bárbaros pasar mas adelante, y ar- 
rojándose sobre el, le quitaron la vida a cuchilladas 
juntamente con el obispo Eoban, con los tres pres- 
biteros, los tres diáconos, los cuatro monjes y mas 
de cuarenta personas de los fieles que estaban ya 


dentro de la fienda. Así consiguió san Bonifacio, 
Dn 
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apóstol de Alemania, la corona del martirio con Otros 
cincuenta y dos compañeros, participantes de la mis- 
ma dicha, el dia cinco de junio del año 754655, á 
los 75 de su edad, 36 de su obispado, v á los 40 de su 
entrada en Alemania. Su santo cuerpo fué conducido 
A Utreck, de alli dentro de poco tiempo fué trasla- 
dado a Maguncia, y en fin å Fulda por san Lulo, 
obispo, como lo habia deseado el mismo santo. Con 
él fueron tambien llevados los libros que tema con- 
sigo, y que los gentiles, despues de muerto, ha- 
bian arrojado por aquellos campos, conservándose 
todavia tres de ellos el dia de hoy; uno contiene los 
cánones del nuevo Testamento ; otro, que aun sc ve 
teñido con la sangre del santo mártir, es la carta de 
san Leon a Teodoro, obispo de Frejus, con algunas 
otras obras de los santos Padres; y el tercero, quese 
cree ser de la mano del mismo san Bonifacio, es un 
libro de los cvangelios. Las cartas de san Bonifacio, 
asi à los papas, como à los principes, que recogió y 
publicó el padre Serario, muestran su gran talento y 
su fervoroso zelo por la salvacion de las almas y re- 
forma de las costumbres, no menos que su profun- 
da humildad y la delicadeza de su purisima con- 
ciencia. 


MARTIROLOGIO ROMANO.. 


En Egipto, la fiesta de los santos martires Marciano, 
Nicanor, Apolonio y otros que alcanzaron su glo- 
rioso martirio durante la persecucion de Galerio 
Maximiano. 

En Perusa, los santos martires Florencio, Ciriaco 
y Faustino, que fueron decapitados en la persecucion 
de Decio. 

En Cesarea en Palestina, el martirio de las santas 
Zenaida, Cira, Valeria y Marta, que llegaron gozosas al 
martirio por medio de muchisimos tormentos, 
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En Tiro, san Doroteo, presbitero, que padeció mu- 
cho en tiempo de Diocleciano, y llegado hasta ios 
tiempos de Juliano, baja este tirano honró con el 
martirio su avanzada edad de ciento y siete años. 

Dicho día, san Bonifacio, obispo de Maguncia, quien 
habiendo ido de Inglaterra á Roma, y sido enviado á 
Alemania por Gregorio 1, para predicar la fe de Je- 
sucristo a aquellos pueblos, mereció ser llamado el 
apóstol de Germanos, por haber sometido a la fe cris- 
tiana innumerable muchedumbre, principalmente en- 
tre los Frisones, por último degollado en Frisa por 
unos Gentiles furiosos, consumó su martirio con Eo- 
ban y algunos otros siervos de Dios. 

En Córdoba en España, el jóven san Sancho, quien, 
aunque criado en la corte, no vaciló en padecer mar- 
tirio por la fe de Jesucristo durante la persecucion 
de los Arabes. 

En Clermont en Auverña, el fallecimiento de san 
Aliro, obispo. 

En dicho iugar, san Genes, conde de Auverña. 

En Viena, san Austreberto, obispo. 

En San Savino de Lavedan cn Bigorra, san Elsiario, 
monje. 

Cerca de Roma, camino de Ardea, santa Felicitas, 
san Salurnino y otros veinte y tres marúres. 

En Como, san Eutiques, obispo, cuyo cuerpo está 
enterrado debajo del altar mayor de San Georgio de 
Vic, 

En Hese, san Félix de Frisar, monje y martir. 

En Paderborn, el beato Meinyere, obispo, 

La misa es del comun de mártir y pontífice, y la ora» 
cion la siguiente, 

Deus, qui nas beali Bonifacii O Dios, que cada año nos ale» 


martyris tui atque pontificis, gras con la festividad de tu bie- 
annua solemnitate letificas; nayenturado mártir y pontílice 
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concede propitius, ul cujus na- 
talita colunus, de ejusdem e- 
tiam proteclioue guudeanvas. 
Per Donsaum nostrum Jesuin 
Christum... 


La epistola es del cap. 1 
Pablo å 


Fratres: Penedictus Deus 
et Paler Domini nostri Jesu 
Christi, Pater mmbereordia- 
ram, et Dens totins consola- 
tionis, qui cousolatur nos jn 
onmi wibulajone nasra; ut 
possimus elipsi consolari eos, 
quí in omni pre-sura sunl, per 
esbortalionem , qua eshoma- 
mur et ipot à Deo. Quenkua 
sicutabundent passiones Christi 
in nobis, dta et per Christum 
abundat consolatio nostra. Sive 
autem trilulamar pro vesira 
exhonatione et salute, sive 
comalamur pro veslra conso- 
lalione, sive vÊshortamur pro 
vestra eshuttatione el salute, 
que operaiur tolecantiant ea- 
rumdem passionum, guas et 
nos palímur: 1 spes nostra ür- 
ma sit pro vohis: scientes quod 
sicut socii pas-ionum estis, Sie 
eritis et consolationis in Chris- 
to Jesu Domino nostro. 


Bonifacio, concédenos que tam- 
biert nos regoeijeimos con la pro 
teccion de aquel, envo naci- 
miento al cielo celebramos. Por 
nuestro Seftor Jestrristo... 


de la segunda del apóstol san 
los Corintios. 


Hermanos: Bendito sea el 
Dios y el Padre de nuestro Se- 
or Jesucristo, Padre de tuiseri- 
cordas, y el Dies de tudo con- 
suelo , el cual tos consuela en 
toda nuestra tbuloscion, para 
que podeluos trubwen nosotros 
cansotar á los que eslán en cual 
quiertafleción, porel mismo 
consuelo eon que somos Nos- 
otros consulados por bios, Por- 
que así como abunda en noz- 
otros las tríbuliciones de Cristo, 
asi tambien por Cristo es abut- 
dante nuestro consuelo, Pero y 
seamos atribulilos, es para 
Vuesiro consuelo y salud; ya 
seamos consolatus, €s para yues- 
tro consuelo; ó ya seamos Cx- 
hortados, es para vuestra ins 
trucción y salud, la cual obra 
en la tolerancia de las mismas 
allicciones que padecemos tam- 
bien nosotros : para que sea fir- 
me la confianza que tenemos de 
vosotros ; sabiendo que asi como 
habeis sido partimipantes de las 
ailicciones, lo seriis tambien de 
la consolacion en Cristo Jesus 
nuestro Señor. 
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NOTA, 


« Informado san Pablo del buen efecto que hania 
hecho su primera carta a los Corintios, les escribió 
la segunda, mostrandoles su gozo por el buen estado 
en que le decian se hallaba aquella iglesia; consuelo 
que endulzaba los trabajos que padecia para anun- 
ciarles el camino de la salvacion, confesando que su 
fervor le recompensaba bien todas sus fatigas. » 


REFLEXIONES. 


Bendito sea Dios, Padre de nuestro señor Jesueristo, 
y Dios de toda consolación, que nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones. St en el servicio de Dios hay 
muchos trabajos, tambien hay muchos consuclos; 
estos se hallan aun en lo mismo que se padece; y 
cuando Dios nos consuela, perdió toda su amargura 
la tribulacion. Verdaderamente es digno de admira- 
cion que muchos no acierten á concebir cómo puede 
hacerse exquisitamente dulce lo mas amargo y mas 
aspero que se encuentra en su servicio; al mismo 
tiempo que los esclavos del mundo encuentran no sé 
qué fantasma de gusto en sus mayores trabajos, 
aunque los que padecen por servirle sean incompa- 
rablemente mayores que los que se experimentan en 
el servicio de Dios. Sin duda es menester, ó un motivo 
muy poderoso, ó un atractivo muy fuerte para expo- 
nerse å los riesgos de una batalla, de uma brecha, é 
de un asalto; para padecer las incomodidades que son 
inevitables cn un ejército; trabajos insufribles; mar- 
chas fatigosas; puntualidad excesiva; obediencia sin 
réplica; falta total de todo; rigores de la estacion; in- 
quietudes, enfados, desazones, continuas obligacio- 
nes del oficio. No se padece tanto ni con mucho en el 
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servicio de nuestro buen Dios. Con todo eso, aquellas 
personas delicadas à quienes un solo dia de ayuno que 
manda la santa Iglesia las asusta, el nombre solo de 
penitencia las espanta; cesas mismas delicadisimas 
personas, esas hijos únicos de las casas hallan singu- 
lar gusto en el ejórcito, y muehas veces sin esperanza 
de otra recompensa que la inútil memoria de haber 
padecido tanto; ¿y no se rreera que los verdaderos 
siervos de Dios gusten un verdadero, pero delicadi- 
simo placer en el ejercicio mismo de la penitencia; 
aquellos á quienes el mismo Dios consuela en medio 
de las tribulaciones; aquellos á quienes fortalece y 
sostiene cn sus mayores trabajos; aquellos que están 
seguros de que no se perderá ni uno solo de sus ca- 
bellos; aquellos, en fin, à quienes Dios tiene prome- 
tida una bienaventurauza sin fin, una recompensa 
eterna? De este fondo de consuelo nace en ellos aquella 
igualdad inalterable, aquella imperturbable tranqui- 
lidad, aquella interior alegria, que ningun humano 
sentimiento puede desazonar y que absolutamente 
ignoran los mundanos, Recorre con el pensamiento 
todos los estados del mundo; ninguno hallaras que 
no sea una insufrible esclavitud para los que se 
hallan en él; y en medio de eso todavía se quiere 
persuadir que solo es penoso el camino de la perfec 
cion, la vida ajustada y el ejercicio de la virtud 
¡Insigne extravagancia ! De donde es preciso concluir 
que, asi como en el mundo solo se sustenta la imagi- 
nacion de quimeras, asi el entendimiento no acierta 
à discurrir sino desbarros, fundados en sus dispara- 
tadas preocupaciones. Siendo csto asi, ¿qué admira- 
cion Causará ver reinar en él el desórden y el error? 
El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 

la illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus 
turbis: Si quis venil ad me, et las turbas: Si alguno viene 
non odit patrem suum, et ma» mí, y no aborrece á su padre, 
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trem, el uxorem, el filios, et 
fratres, el sorores, adhuc au- 
tem el animam suam, non 
potest meus esse discipulus. 
Et qui unon hajulst crucem 
suam , el venit post me , nonr 
potest meus esse dseipilus 
Quis enim ex vobis volens tur- 
rim adificare, Ron prius se- 
dens computat sumptus quire- 
cessavii sunt, si habeat ad 
persciendum: ne posteaquam 
posuerit fundamenlum , el non 
potuerit perficere, omnes qui 
videnl, incipiant Hudere ei, 
dicentes: Quia hie homo cœ- 
pit aedificare , et gon potuit 
comsumware? Aut quis rex Hu- 
rus comnñliore bellum adver- 


sus a'inn regem, von sedens 
prius cogital, si poasit culn de- 
cen il bus occurrere ei qui 
cmo viginti milibus venit ad 
se? Alioquin, adhuc illo longe 
agente, legalionem mitlens ro- 
gatea quee pacis sunl, Sic er- 
go omnis ex vobis, qui non re- 
tmuatiat omnibns que possidet, 
nou potest meus esse discipulus, 
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su madre, á su mujer, sus hijos, 
sus hermanos y sus hermanas, 
y aanásu propia vida, no puede 
ser mi discípulo, Y el que no 
Heva su cruz, y vieue en pos de 
mí, no puede ser mi discipulo. 
Porque ¿quién de vosotros, que-. 
riendo edificar una torre, ho' 
computa autes despacio los gas- 
tos que son necesarios para ver 
si tiene con qué acabarla, á fin 
de que, despues de hechos los 
cimientos, y no puliendo con 
cluirla, no digan todos los que 
la vieren: ¿Este hombre comen- 
zó á edificar, y no pudo acabar? 
O ¿qué rey debieudo irá cam- 
pañia contra olro rey, no medita 
antes con sosiego si puede pre- 
sentarse con diez mil hombres, 
al que viene contra dl con veinte 
mil? De olra suerte, aun cuando 
está muy lejos, le envía emba- 
jadores con proposiciones de 
paz. Así, pues, cualquiera de 
vosotros que no renuncia á todo 
lo que posee, no puede ser mi 
discípulo. 


MEDITACION. 


DE LOS MOTIVOS QUE TENEMOS PARA TRABAJAR INCE- 
SANTEMENTE EN EL NEGOCIO DE NUESTRA SALVACION. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera cuánto hizo Dios por nuestra salvacion. 
Podia parecer que su felicidad dependia de la nues- 
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tra, segun lo afanado, por decirlo asi, y lo ocupado 
que se muestra en solicilarnos maestra bienaventu- 
ranza. Admira las menudencias á que desciende Jesu- 
cristo en todas las lecciones que nos da en su sagrado 
evangelio, singularmente ex el de este díaz penetre 
su sentilo, y pondera bien todas La palabras. 

Hibiendo criado Dios al hombre libre. haciéndole 
dueño de su corazon; ¿qué no hizo, y qué no hace para 
que voluntariamente se le entrezno? Se le pide, le 
solicita, lesapeieta, sirviéndose va de promesas, ya de 
ameonzas, muda omite para ganársele. Pero ¿qué lia 
tanto empeño, tanta apuro? Es porque peude de 
nosotros solos el perdernos, y Dios desea apasionada- 
monte nuestra salvacion. 

¿ Memos, comprendido bien alguna vez el misterio 
de nuestra redencion? ¿Somos capaces de compren- 
derle? Beha Dios el resto, digåmoslo de esta manera, 
para hacernos conocer enánto nos ana, cuánto de- 
sea nuestra terna felicidad: ¿ Habiérase polido jamás 
imaginar que Dios se hiciese hombre, solo por salvar 
alos hombres? Con todo eso, obró Dios esta mara- 
villa; y siendo tan grande, todavia le pareció poca 
para empeñarnos en amare. Quiso que treinta y tres 
años de una vida Hena de pobreza y de trabajos se 
terminasen con la muerte mas cruel, ¡Tanto vale 
Muestra alma; todos los tralajos, toda la sangre, la 
vila yia muerte de ua hombre Dios! A mucho menor 
precio pudo sin duda comprarla; pero no quiso 
dar menos. Jesneristo cubierto de oprobios; Jesucristo 
despedazado á azotes; Jesucristo espirando en un 
madero; todo esto costó nuestra almi : ¿será poca 
cosa perderla ? 

No juzgó Dios que compraba muy cara nuestra sal- 
vación , haciendo todo lo que hizo, ¿y nos parecere 
á nosotros que hacemos demasiado por ella? Pero 
¿quién podrá jamás hácer demasiado para salvarse? 

6. € 
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¿Qué interés tiene Dios en que nos salvemos? Y con 
todo eso, ¿puaiera hacer mas aunque tuviese el ma: 
vor? Y nosotros (qué te parece) ¿tendremos algun 
interés en salvarnos? Pero ¿podemos hacer menos? 

En este mismo punto hay eu el infierno millones 
de millones de almas rabiosas , desesperadas por no 
haber hecho lo que todavia puedo hacer yo; y yo 
mismo rabiaré, y me desesperaré con ellas si no lo 
mubiere hecho. ¿Qué otro motivo es menester para 
trabajar en esto incesantemente y sin inlermision? 
Todos queremos levantar la gran fabrica de nues- 
tra salvacion, sin echar la cuenta del coste que nos 
ha de tener, ¡0, qué imprudencia! San Bonifacio 
y todos los demás santos, ¿no hicieron mas que lo 
que hacemos nosotros para salvarse? ¿Estarian hoy 
en el cielo sino hubiesen hecho mas? ¡Mi Dios! 
¡Qué materia csta para grandes reflexiones! 


PUNTO SEGUXDO. 


Considera que todas las cosas nos son motivo pas 
ra trabajar en nuestra salvacion; todas nos persua- 
den que debemos trabajar en ella incesantemente, 
sin descanso y sin levantar la mano de la labor. La 
multitud de los estorbos, la frecuencia de los peli- 
gros , la inconstancia de nuestro corazon, la lije- 
reza de nuestro animo, la velocidad del tiempo, el 
corto número de nuestros dias, la brevedad de la 
vida; todo nos clama, todo nos predica que no te- 
nemos negocio mas importante que el de la sal- 
vacion; que ninguno pide mas aplicacion ni mas 
zelo, y ninguno sufre menos dilacion. 

Hemos dilatado hasta ahora el atender á este ne- 
gocio, confesamos que nada ó casi nada hemos tra~ 
bajado en él, no obstante los grandes motivos que 
hemos tenido para hacerlo, y en medio de que mu~ 
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chas veces la hemos proyectado y aun resuelto, Pe 
ro excusamos nuestra cobardía con varios pretextos, 
y la mayor de todas las razones es que nunca hemos 
tenido voluntad eficaz. Mientras tanto pasaronse los 
dias de nuestra vida; aquellos dias que Dios nos dió 
para trabajar en nuestra salvacion ; aquellos dias con- 
tados; ya estoy tocando la sepultura con el pié; va 
declinando el dia, acercándose las sombras de la no- 
che, de aquella noche en que ya nida se puede ha- 
cer. ¡Y sin embargo, todavía dilato el trabajar en 
mi salvacion! 

Gracias á Dios, aun nos ltallamos en estado de po- 
der trabajar en ella. Estamos seguros de que este es 
el tiempo, y de que Dios nos brinda ahora con su 
gracia para hacerlo: la prueba son cestas mismas re- 
flexiones que hacemos y este mismo dictamen que 
formamos : ¿quién nos ha dicho que no sea este aquel 
importante momento de que pende nuestra predesti- 
nacion? Estoy seguro de que con el auxilio de la di- 
vina gracia puedo al presente asegurar mi salvacion 
eterna por medio de una sincera conversion; tengo 
grande motivo, por lo nicnos, para dudar que, si aho- 
Ta no me convierto, no me hallaré en estado de con- 
vertirme jamás. ¡ Y tengo valor para diferirlo ni por 
un solo momento ! 

Por lo menos estimemos nuestra alma tanto como 
el demonio la estima. Seria justo que hiciésemos 
tanto empeño para salvarnos, como hace el demos 
nio para perdernos. Es, sin duda, vergonzosa esta 
comparacion. Sin embargo, es mucha verdad que el 
demonio aprecia mucho mas nuestra alma, que lo 
que nosotros la apreciamos. No obstante de ser tan 
orgulloso y tan soberbio, se abate à las mas bajas, å 
las mas indecentes acciones solo por perder un al- 
ma; y por mas tiempo que esta le resista, no por eso 
se da por vencido, ni se cansa, ni desiste, ni aun 
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se acobarda. ¡Qué alerta está para tentarnos! ¡qué 
diestro en aprovechar las menores ocasiones de per- 
dernos! ¡ Mi Dios, sera posible que hemos de apren- 
der del demonio la estimacion que debemos hacer 
de nuestra alma ! į vserá posible que un cristiano ne- 
cesite hacer esta reflexion para encontrar motivos 
que [e inciten à trabajar seriamente en el negocio de 
su salvacion eterna! 

¡ Señor, si sera esto porque vos no hicisteis toda- 
yia bastante para salvarme, y porque fuese menester 
buscar razones en otra parte para formar una justa 
idea de lo que vale mi alma ! Avergúénzome solo de 
pensarlo. Aquí, Señor, de vuestra gracia, porque estoy 
muy resuelto à no dilatar ni un solo instante mi sin- 
cera conversion. 


JACULATORIAS. 


Justificationem meam, quam cœpi tenere, non dese- 
ram. Job 27. 

No, Señor; no desampararé el propósito que hago de 
trabajar continuamente en mi salvacion. 


Adhwsi testimoniis tuis, Domine : noli me confundere. 
S. 118. 

Comencé, Señor, desde hoy a guardar vuestra di- 
vina ley con fidelidad; no me confundais, y dadme 
el don de la perseverancia. 


PROPOSITOS, 


1, Poca razon y aun poca religion es menester para 
convenir facilmente en la importancia de la salya- 
cion, en los poderosos motivos que tenemos para 
trabajar en ella sin dilacion, y en la insigne locura 
de los que dilatan este espinoso negocio para la hora 
de la muerte. Pero ¿de qué servira esta confusion? 
Despues que tú mismo has condenado asi tu insen- 
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sibilidad en el punto de la salvacion, como tu cobar- 
dia y tu grande indiferencia; ¿qué fruto has sacado 
de todas las reflexiones que has hecho sobre tus des 
sórdenes pasados, sobre el dictámen que formas al 
presente, y sobre los justos temores que te sobre- 
saltan acerca de tu futuro destino? ¿Es posible que 
siempre te has de contentar con desaprobar tu cons 
ducta, sin pasar á reformarla? Comienza desde hoy 
á poner manos å la obra, Convencido ya del inesti= 
mable precio de tu alma, por lo mucho que ha cos- 
tado, nada digas, nada hagas, nada emprendas, sin 
considerar primero si será ó no será en perjuicio su- 
yo.Admirado delo que hizo el Redentor del mundo por 
tu eterna salvacion, determina desde la mañana lo 
que has de hacer tú por ella en aquel dia. Dices que 
no tienes tiempo para meditar, ni sabes tener ora- 
cion : pase; pero sabete que habrás hecho una exce- 
lente meditacion, ó á lo menos lograrás el fruto de 
la mas perfecta oracion, si å la mañana determinas 
en particular Jo que has de hacer en aquel dia 
para merecer el eielo. Este ejercicio es excelente. 

2.Los propósitos generales, por lo comun, de nada 
ó de poco sirven; en órden á los actos de virlud se 
ha de descender a cosas particulares. Determina, pues, 
ciertas obras, ciertos ejercicios espirituales, que ha- 
yas de hacer puramente por el motivo de tu salva- 
cion; Y. gr. una confesion, una comunion extraor- 
dinaria, visitar Jos enfermos en los hospitales, ab 
guna limosna á pobres vergonzantes, una visita de 
atencion, algun obsequio à aquella persona ó perso- 
nas de quienes estás quejoso ú ofendido, que ho son 
tus amigos, una visita al Santisimo Sacramento y 
otros semejantes. 


Cc) 
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IIA AUN AAA AI Is? 


DIA SEXTO. 
SAN NORBERTO, ARZOBISPO Y CONFESOR. 


San Norberto, nobilisimo fruto de una de las mas 
ilustres casas de Alemania, fué hijo de Heriberto, 
conde de Cenepp, emparentado con los emperado- 
res, y de Badvigis, ó Harvigis, descendiente de los 
duques de Lorena; nació el año de 1080, en el 
corto pueblo de Santen, del ducado de Cleves; y po- 
%0 antes de nacer tuvo su madre un misterioso sue- 
ño, por el cual comprendió que lo que traia en el 
vientre seria con el tiempo una de las mas brillan- 
tes lumbreras de la santa Iglesia, 

No correspondieron á esta esperanzo los primeros 
- años de la juventud de Norberto. Viéndose rico, bien 
dispuesto, de mucha capacidad, con un genio apa- 
cible, sociable, y acompañado todo de cierto aire 
tan noble como gracioso, siendo ademas de eso 
de humor desembarazado y festivo, se dió ente- 
ramente al mundo y á todos sus pasatiempos. Era 
Norberto como el alma de todas las diversiones y 
de todas las funciones de la corte. Pero esta inclina- 
cion 3 divertirse no le sirvió de estorbo para dedi- 
carse á los estudios; y como fué uno de los mas So- 
bresalientes ingenios de su siglo, en poco tiempo 
hizo grandes progresos en todas las ciencias. Fué 
provisto en él un canonicato de la iglesia de Santen, y 
empeñado ya en el estado eclesiástico, se ordenó de 
epistola; pero con resolucion de no pasar de aquel 
grado para vivir con alguna mayor libertad. Repre- 
sentábale el obispo que deshonraba el estado con 
su desarreglada vida, y que para reformarse le con- 
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vendria mucho recibir los demás sagrados órdenes; 
pero se hacia sordo á sus paternales amonestacio- 
nes, mirando con horror el diaconato y el sacer- 
docio, como lo hacen hoy no pocos, que con aparien- 
cia de respeto, y con realidad de indevocion, hu- 
yen de estos dos sagrados órdenes, considerandolos 
poderoso freno de la licenciosa vida å que quieren 
entregarse. 

Despues -de haber brillado en la corte de Fede- 
rico, arzobispo de Colonia, quiso lucirlo con el mis- 
mo fausto y con la misma ostentacion en la del 
emperador Henrique, deudo suyo; y apenas se dejó 
ver en ella, cuando se llevó las atenciones de to- 
dos por su esplendor, discrecion y bizarría. Hizole 
el emperador su limosnero mayor, y despues le 
nombró para el obispado de Cambray ; pero no qui- 
so aceptarle, no por virtud, sino por no mudar 
-de vida. Mas el Señor, que tenia destinado å Nor- 
berto para vaso de eleccion, le abatió en medio de 
la carrera. 

Caminaba un dia å caballo áun lugarcito de la West- 
falia llamado Freten, seguido de un solo lacayo suyo. El 
cielo estaba sereno, y encapotándose de repente, se 
levantó una furiosa tempestad de relámpagos y true- 
nos. Deliberaron amo y criado sobre si pasarian 
adelante ó volverian atrás, cuando cayó un rayo á 
los piés del cavallo de Norberto, que, abriendo un 
boqueron en la tierra, derribó al ginete y medio le 
sepultó. Casi una hora estuvo Norberto sin sentido, 
hasta que volviendo, en fin, en sí, se levantó, hin- 
cóse de rodillas, y elevando los ojos y las manos 
al cielo, exclamó como otro Saulo : Señor, ¿qué quie- 
res que "haga? Parecióle que le respondian interior- 
mente : que dejes el mal, y hagas el bien. Resuelto 
á mudar de vida, retrocedió, retiróse á Santen, y 
sin moter ruido se contentó por entonces con huir 
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de todo pecado, y con traer un áspero cilicio debajo 
del vestido regular. 

Poco despues se retiró al monasterio de Sigisher- 
to, que gobernaba el abad Canon, obispo que fué de 
Ratisbona, y este oportuno retiro perfeccionó su con- 
version. Instruido ya en los caminos del Señor, re- 
solvió romper enteramente con el mundo; y sabien- 
do que celebraba órdenes el arzobispo de Colonia, 
pasó allá, echóse á sus piés y le suplicó que le ad- 
mitiese en la matricula de los ordenandos. Gustosa- 
mente sorprendido el arzobispo, viendo que le pedia 
con instancia aquello mismo que habia rehusado 
cuando voluntariamente se lo habian ofrecido, le 
prometió que le ordenaria de diácono : No basta eso, 
Señor, respondió Norberto, es menester que en el 
mismo día me ordencis tambien de sacerdote. Aun mu- 
cho mas admirado el arzobispo, le preguntó cl mo- 
tivo de aquella priesa. A esto solo respondió con sus 
lágrimas; arrojóse á sus piés, suplicóle le oyese en 
penitencia, manifestóle todos sus desórdenes, pidió 
la absolucion, y rogóle que luego le confiriese el sa- 
cerdocio. Enternecido el prelado, y atendiendo mas 
å las santas disposiciones de su penitente, que å 
las de los sagrados cánones, creyó buenamente que 
podia darle aquel consuelo. 

Llegado el dia de las órdenes, Jos demás ordenan: 
dos se presentaron en la iglesia revestidos de albas 
como es costumbre, y Norberto se dejó ver en alla 
con el vestido masrico que tenia. Llevóle el sacristan 
el traje correspondiente, y Llamando å un lacayo, se 
despojó de las galas seculares, vistióse una solana 
hecha de pieles de oveja, y se la ciñió con una gro- 
sera cuerda; espectáculo que enterneció á todos los 
cireunstantes, siendo pocos los que å vista de él pu- 
dieron contener las lágrimas. Retiróse el nuevo sa- 
cerdote å la abadía de Sigisherio, donde se dispuso 
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son cuarenta dias de retiro y de asperisima penitencia 
para celebrar la primera misa, 

A instancia de su cabildo la celebró en la iglesia de 
Santen. Comunicóse a los asistentes la visible devo? 
cion del nuevo sacerdote; pero quedaron aturdidos * 
cuando, acabado el evangelio, le vieron subir al púl 
pito, y predicar con tanta elocuencia y con fanto 
zelo sobre la vanidad del mundo, sobre la brevedad 
de la vida, sobre la santidad de) estado eclesiástico, 
sobre sus indispensables y muchas obligaciones, que 
se deslracia en lágrimas todo el concurso. Hubo ca- 
bildo al día siguiente, y preguntado acerca de algu- 
nos puntos de la regla, habló con tanto espiritu, 
con tanta energia y con tanta mocion coutra los abu- 
sos que se habian introducido, y eontra las licencio- 
sas costumbres de Jos eclesiásticos, que acabó de 
rendir con este discurso á los que ya estaban muy 
movidos con el antecedente. Es verdad que no fué 
universal cl fruto, porque no a todos agradó aquella 
libertad apostólica; y temiendo tener en Norberto un 
contínuo censor de sus desórdenes, tanto con sus 
palabras, como con sus ejemplos, hicieron cuanto 
pudieron para librarse de él. Cargáronle de injurias, 
jusultaronle muchas veces, calumniaronle y le acu- 
saron al papa, tratandole de hipócrita y de novador 
que, con el especioso pretexto de reforma, tiraba á 
introducir peligrosas novedades. 

Por lo que tocaba à las injurias y å Jos ultrajes 
nada tuvo que hacer en tolerarlos, no solo con pa- 
ciencia sino con alegria, porque era lo que él mas 
deseaba ; pero le pareció que no debía sufrir le tuvie- 
sen por sospechoso en la fe. Confundió la calumnia 
en el concilio de Frizlar, que se celebro en presencia 
de un legado apostólico; y encendido ca mayor zelo 
de la salvación de las almas y en mas vivo desco 
de su propia perfeccion, renuncio en manos del 
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arzobispo de Colonia todos los beneficios eclesiásti- 
cos que poseia, y eran muy pingúes, vendió todos 
sus bienes y todos sus muebles, sin reservarse mas 
que los ornamentos para decir misa con decencia, y 
todo el producto le repartió luego entre los pobres. 

Quedólo él mas que los mismos á quienes acababa 
de hacer aquella limosna, y partió à pié y descalzo 
å buscar al papa Gelasio 11, que estaba en san Gil de 
Langúedoc, acompañado de dos solos láicos, que se 
habian hecho sus discipulos. Postróse á los piés de su 
Santidad, hizo con él una confesion general, absol- 
vióle de sus culpas, y tambien de la irregularidad en 
que pudo haber incurrido por haberse ordenado en 
un mismo dia de diácono y de presbitero, contra lo 
dispuesto por los sagrados cánones; y bien infor- 
mado el sumo pontifice, asi de la nobleza como del 
mérito personal de su penitente, prendado por otra 
parte de su sabiduria, de su virtud y de su zelo, 
quiso tenerle en sucorte; pero el santo le suplicó hu- 
mildemente se dignase permitirle seguir su vocacion, 
que era ir á predicar penitencia por todas partes con 
sus sermones y con sus ejemplos; y edificado el papa 
de tan santa resolucion, le dió su bendicion con 
amplia facultad para predicar el evangelio por todo 
el mundo. 

No bastó para detener ni un solo punto al nuevo 
misionero el riguroso frio del invierno. Corrió con 
sus dos compañeros el Langúedoc, la Guyena, el 
Poytou, el Orleanés, predicando en todas partes con 
maravilloso fruto, sin admitir el menor alivio ni re- 
paro contra los rigores de la estacion, caminando 
con los piés descalzos y ayunando todos los dias de 
suerte que su misma vida predicaba penitencia. 

Al pasar por Orleans encontró con un subdiácono, 
que animado del mismo zelo se juntó á él, y con este 
nuevo refuerzo pasó al condado de Hainaut, y en: 
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trando en Valencienes el sábado antes del domingo 
de Ramos, predicó este dia al pueblo con tanto fruto, 
que hicieron los mayores esfuerzos para detenerle ; y 
con efecto, habiendo caido mortalmente enfermos 
sus tres compañeros, se vió precisado á hacer man- 
sion en aquella ciudad por muchos dias. Con esta 
ocasion vió a Boncardo, obispo de Cambray, que 
habia venido å Valencienes. Como este prelado le 
habia conocido en la corte del emperador, y se le 
habia dado el obispado porque Norberto no le quiso 
admitir, se enterneció mucho cuando le vió en aquel 
estado de penitencia, abrazóle estrechamente y le 
miró con veneracion, idmirado un familiar del 
obispo, llamado Hugo, de aquel recibimiento tan 
tierno como respetuoso, se informó de quién era 
aquel extranjero; y noticioso de su calidad, de sus 
circunstancias y de sus talentos, se hizo compañero 
suyo y fué el mas célebre de todos sus discípulos, 
Los otros tres compañeros enfermos murieron todos 
casi en un mismo dia; y concluidas sus exequias, par- 
tió Norberto de Valencienes con el nuevo discipulo 
Hugo, para predicar, como lo hizo, en todas las ciu- 
dades, pueblos y aldeas del condado de Hainaut , del 
país de Lieja y del Bravante, obrando en todas partes 
portentosas conversiones. 

Teniendo noticia de que Calixto IL, sucesor de 
Gelasio, habia convocado un concilio en Reims, en 
que. habia de presidir el mismo papa, partió alla con 
su compañero Hugo, para suplicar al sumo pontífice 
que confirmase su mision, y le diese facultad para 
escoger operarios que le acompañasen en sus expe- 
diciones apostólicas. Halló los animos muy preveni- 
dos en su favor, recibiéndole el pontifice con grandes | 
demostraciones de afecto y de estimacion, y no fue- 
ron menores las que le dieron todos los demás pre- 
lados. Bartolomé, obispo de Laon, admirado de su 
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eminente santidad, suplicó al papa se le concediese 
para reformar una abadia de su obispado; y condes. 
cendiendo el pontifice, fueron tantos los estorbos 
jue lo salieron al encuentro en aquella reforma, que 
muy en breve se libro de la tal comision; pero no 
pudiendo el buen obispo resolverse à permitir á Nor- 
berto que saliese de su obispado, le propuso que 
dentro de cl escogiese el sitio que mejor le pare-, 
ciese para edificar un moPasterio, donde podria criar 
muchos discipulos de su mano, y si lo juzgase conve- 
niente, prescribirles reglas particulares que forma- 
sen un nuevo instituto, Pareció bien al santo la pro- 
posicion; y habiendo examinado varios parajes, hizo 
alto en un valle muy desierto y muy estéril, llamado 
Premonstrato, en el bosque de Counci, donde halló 
una capilla medio arruinada, que pertenecia a la 
abadia de Sau Vicente de Laon. Pasó en ella la noche, 
y viniendo el obispo å buscarle cl dia siguiente, este 
es, Señor (le dijo el sauto), el lugar que bios nos 
tiene señalado, en el cual se han de sanlificar mu- 
chos con su divina gracia. Esta noche se me repre- 
sentó una multitud de hombres vestidos de blanco, 
con cruces, candeleros é incensarios en las manos, 
que iban en procesion cantando alabanzas a Dios por 
todo este contorno. Consiguióle el obispo la posesion 
de aquel sitio, y partiendo Norberto hasta cl Bra- 
vante en busca de compañeros, juntó trece, con los 
que volvió a Premonstrato, dandoles a todos el hà- 
bito blanco, disponiéndoles unas constituciones lle- 
has de espiritu divino, y fundando aquel nuevo ins- 
tituto de canónigos reglares, tan fecundo en hombres 
dustros y religiosos insignes, que despues de seis- 
sientos años conservan la disciplina regular en todo 
su vigor, y edifican á toda la Iglesia con sus grandes 
ejemplos. 

Tuvo principio el órden premonstratense el año 
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de 1121; y en poco tiempo vió el santo fundador 
mas de ochocientos religiosos y ocho abadias céle- 
bres de su órden. La santa vida que en él se profe- 
saba, las grandes penitencias que se hacian, la exac- 
tisima observancia que en todas partes reinaba, con 
el superior concepto que se merecia la elevada san- 
tidad de Norberto, autorizáandola Dios cada dia con 
portentosos milagros, todo era motivo para que con- 
curriese multitud de ilustres pretendientes, deseosos 
de abrazar el nuevo instituto, y para que las ciuda- 
des y los prelados eonspirasen como à porfía à fun- 
dar muchos monasterios. Hizose célebre el de Fioref, 
cerca de Namur, por haberse retirado å él el conde 
Godefrido tomando el habito de lego; pero ninguno 
mas famoso ni mas glorioso para nuestro santo que 
el de San Miguel de Ambéres. 

Aprovechandose de la ignorancia y de la disolu- 
cion que reinaba en esta ciudad un miserable hereje, 
llamado Tankelino, habia sembrado en ella sus erro- 
res con tan desgraciada felicidad, que contaba mas 
de tres mil sectarios. Desterró de ella el uso de los 
sacramentos, particularmente el de la sagrada Eu- 
caristia, siendo fruto de su perversa doctrina el des- 
precio de todas las leyes, la abolicion del culto de la 
santisima Virgen y de los santos, con el público y 
general abandono a las mayores torpezas; y aunque 
no estaba ya en el mundo este infame hereje. pot 
haber perdido violentamente la vida el año de 14113, 
despues de haber cometido mil abominaciones, no 
dejaba de tener muchos discipulos infatuados en sus 
detestables máximas, los cuales inficionaban todo el 
país. Pareció á todos los buenos que el remedio mas 
eficaz y mas pronto para atajar tanto mal, era Hamar 
alsanto abad de Premonstrado. Acudió prontamente, 
acompañado de algunos discípulos suyos, y predicó 
con tanta eficacia, con tanto acierto y con tanta mo- 

6. 7 
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cion, que en breve tiempo hizo volver al camino de 
la verdad y de la justicia å los que se habian desviado 
de él, y se vió mudado todo el semblante de la ciu- 
dad. Quedaron tan asombrados y tan movidos de esta 
maravilla los canónigos de San Miguel, que cedieron 
su misma iglesia á san Norberto para que fundase en 
ella un convento de su religion, y ellos se retiraron á 
la iglesia de Santa Maria, que es el dia de hoy la cate- 
dral. 

Aun no estaba aprobado el nuevo instituto sino 
por los legados del papa Calixto IT, y san Norberto 
pasó a Roma para que lc confirmase Honorio JI, que 
å la sazon ocupaba la silla de san Pedro. Recibiófe el 
pontifice con la ternura y con la estimacion que se 
merecen los santos, y confirmó con grandes elogios 
su religion por una bula expedida en 16 de febrero 
de 1126. 

Al volver de Roma tuvo precision de pasar por 
Alemania, y encontrando la corte imperial en Wurtz- 
burg, ciudad de la Franconia, fué recibido con gran 
veneracion del emperador Lotario, que tuyo deyo- 
cion de oir su misa Cl dia de Pascua, y al acabarla 
dió vista à una mujer ciega; milagro que hizo tanta 
impresion en tres caballeros jóvenes hermanos y 
muy ricos, que, arrojándose à sus piés, le pidieron 
los recibiese en su órden, donde se consagraron å 
Dios, y fundaron de su hacienda un monasterio cerca 
de Wurtzburg. 

Luego que Norberto se restituyó á Premonstrato 
tuvo el consuelo de que voluntariamente se sujelase 
á su santa regla la abadía de San Martin de Laon. que 
pocos años antes no habia querido admitir la refor- 
ma, y lo mismo hizo la de Valsery. Comenzaba en su 
amada soledad å disfrutar la dulzura del sosiego y 


del reposo, cuando el conde de Champaña le rogu, 


¿nisieze acompañarle en un viaje å Alemania; y le- 


ao 
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gando à Espira, donde estaba el emperador, se en- 
contró con los discipulos de Magdeburg, que venian à 
pedir obispo para aquella iglesia, y todos de uná- 
nime consentimiento pusieron los ojos en el abad de 
Premonstrato, eleccion que fué aplaudida de toda la 
corte; y sin dar oidos á su resistencia ni á sus razo- 
nes, le pusieron guardas de vista, hasta que fué con- 
sagrado y conducido á Magdeburg, sin permitirle que 
volviese á su monasterio. Fué universal el gozo de todo 
el clero y de todo el pueblo, excediendo mucho à to- 
das las esperanzas las bendiciones que derramó el 
cielo sobre sus ovejas por los méritos del santo pastor. 
En nada alteró su método de vida la nueva dignidad; 
y aunque se vió eleyado á una de las mas respetables 
sillas episcopales de Alemania , siempre se conservó 
igualmente pobre, igualmente humilde, igualmente 
morlificado. Tenia muy debilitada ia fe la licencia de 
las costumbres; pero nuestro santo, armado de la 
palabra de Dios, y mucho mas de los ejemplos de su 
virtud, combatió el vicio y el error con todas sus 
fuerzas, reformó el clero, corrigió los abusos, y con- 
siguió que volviese å florecer la religion y la piedad 
en todo el obispado; no contribuyendo poco á estos 
felices sucesos su afabilidad , su caridad y su peni 
tente vida. En breve tiempo comunicó á su rebaño 
aquella tierna devocion á la santisima Virgen, que él 
ta había profesado siempre casi desde la cuna; pero 
en ninguna cosa se hizo mas visible su zelo que en 
procurar se rindiese al Santísimo Sacramento del 
rlar el culto y veneración que se le debia, Fué tan 
notoria sn devoción y su amor al angusto Saera- 
mento, que despues de su muerte se le pintó con un 
viril en la mano. como en prueba de haber sido esta 
st devecion sobresaliente, 

Siendo tin general la corrupcion de las costnm- 
bres, y siendo tan vivo y tan ardiente el zelo del 
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santo prelado , era preciso que le suscitase muchos 
enemigos. No pocas veces determinaron asesinarle, 
y otras tantas tuvo el consuelo de ver convertidos á 
los asesinos. No perdonaron medio alguno para abur- 
rirle, para calumuiarle y para perderle; pero rebatié 
estas violencias con las invencibles armas de su 
mansedumbre , de su caridad y de su paciencia. Tra- 
taba los enfermos frenéticos como verdadero médi- 
co; y sı tal vez se veia precisado ausar de severidad 
en su correccion contra Jos hijos rebeldes, lo hacia 
con entrañas de amoroso padre, lleno de ternura con 
ellos; y desarmando de esta manera con la vir- 
tud y con el sufrimiento á sus enemigos, cesó la 
tempestad, de cuya calma se aprovechó para hacer 
sus visitas pastorales con fruto jamás oido y con 
general satisfaccion. 

Pero ni los cuidados ni el gobierno de su iglesia le 
servian de estorbo para atender tambien á las nece- 
sidades de su órden. Dispuso que en su lugar fuese 
nombrado por abad general de la religion Mugo, el 
primero de sus discipulos. Habiendo asistido al con- 
cilio de Reims, en que Inocencio 11 fué reconocido 
por verdadero papa, y condenado el antipapa Ana- 
cleto, hizo un viaje á Roma, donde trabajó eticaz- 
mente para acabar de extinguir las centellas del 
cisma; y restituido á su iglesia, le postró en la cama 
una enfermedad que al cabo de cuatro meses le quitó 
la vida, muriendo con la mucrte de los santos el día 
6 de junio de 1134, de edad de 53 años, al octavo de 
su Obispado, y al decimocuarto de la fundacion de 
su religion. Mantúvose el santo cuerpo nueve dias 
sin enterrarse y sin la menor señal de corrupcion, 
manifestando el Señor por este tiempo la gloria de 
su siervo con grandes maravillas. Habiéndose apo- 
derado los luteranos de la ciudad de Magdeburg, el 
emperador Ferdinando 11 hizo trasladar sus reliquias 
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en el año de 1627 à la ciudad de Praga en Bohe- 
mia. - 

MARTIROLOGIO ROMANO. 


San Norherto, obispo de Magdeburg, fundador de 
la órden Premonstratense. 

En Cesarea en Palestina, la fiesta de san Felipe, uno 
de los siete primeros diaconos. Con la celebridad de 
sus prodigios y milagros, convirtió la Samaria a la fe 
de Jesucristo, bautizo al eunuco de Candacia, reina de 
los Etiopes, y murió al fin en Cesarea. A su lado fue- 
von enterradas tres de sus hijas, virgenes profetisas; 
y la cuarta murió en Efeso, lena del Espiritu Santo. 

En Roma, san Artemo cou su esposa Candida y su 
hija Paulina. Habiendo creido Artemo en Jesucristo 
por la predicacion y milagros de san Pedro cl exor- 
cista, y bautizado con toda su casa por sau Marcelino, 
presbitero, fué azotado con plomadas, y al fin de- 
gollado por órden del juez Sereno. Su esposa é hija 
fueron arrojadas en una gruta, y cubiertas de piedras 
y tierra. 

En Tarso en Cilicia, veinte santos mártires, que en 
tiempo de Diocleciano y Maximiano y del juez Sim- 
plicio glorificaron à Dios en sus cuerpos diferente- 
mente atormentados. 

En Noyon en la Galias, los santos mártires Aman- 
cio, Alejandro y compañeros. 

En Fiésoli en Toscana, san Alejandro, obispo y 
mártir. 

En Milan, el fallecimiento de san Eustorgio, obispo 
y confesor. 

En Verona, san Juan, obispo. 

En Besanzon de Francia, san Claudio , obispo. 

En Grenoble, san Ceras, Obispo. 

En Guerna, diócesis de Sanmalo, san Gurval, obispo 
de Quidalet. 
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En Santonges, san Aguebrudo, obispo de Leon, 
conocido por sus escritos con el nombre de Ago- 


bardo. 


Cerca de San Didier en Auverña, san Gilberto de 
Neufons, del órden Premonstratense. 

En Constantinopla, san Hilarion el jóven , abad. 

En dicha ciudad, san Fotas, muerto en paz. 

En Irlanda en el Meath, santa Coca, v:rgen. 

En Escocia en las islas Orcadas, san Colmo, obis- 
po, hombre de maravillosa santidad. 

En Cava en el reino de Napoles, el venerable Fal- 
coni, abad de la Trinidad. 


La misa es del comun 


de confesor pontífice, y la 


oracion la siguiente : 


Deus, qui beatum Norber- 
tom, confessorem luum atque 
pontificem, verbi tui præconem 
eximium effecisti, el per eum 
Ecclesiam tuam nova prole fæ- 
cundasti; presta, quesumus , 
ut ejusdem suffragantibus me- 
ritis, quod ore simul et opere 
docuit, te adjuvante, exercere 
valeamus, Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum., 


La epistola es del cap, 


Ecce sacerdos magnus, qui 
ia diebus suis placuit Deo, et 
inventus est justus, et in tem- 
pore iracundiæ factus est re- 
coaciliatio. Non est inventus 
similis illi qui conservaret le- 
gem Excelsi. Ideo jurejurando 
fecit illum Dominus crescere 


O Dios, que hiciste tan exce- 
lente predicador de tu divina 
palabra al bienaventurado Nar- 
berto, tu confesor y pontifice, y 
por su medio te dignaste aumen- 
tar tu santa Iglesia con una pue 
va familia ; concédenos por sus 
merecimientos, que practique- 
mos lo que nos enseñó tanto con 
su ejemplo como con sus pala- 
bras. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 


44 y 45 de la Sabiduría, 


He aquí un sacerdote grande 
que en sus dias agradó á Dios, 
y fué hallado justo, y en el tjem- 
po de la cólera se hizo la recon- 
ciliacion.No se halló semejante 
á él en la observancia de la ley 
del Altísimo. Por eso el Señor 
con juramento le hizo célebre en 
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in plebem snam, Benedictio- 
pem ombiÚm genium dedit 
Mi, et testamentum suum con- 
firmavit super caput ejus. Ag- 
novit eum in benedictionibus 
suis : conservavit illi miseri- 
cordiam suam , et invenit gra» 
tiam coram oculis Domini. 
Maguilicavit eum in covspectu 
regum, et dedit ¡li coronam 
gloriæ Statuit ihi testamentum 
&æternum , et dedit illi sacerdo- 
tium maguum, el beatificavit il- 
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sú pucblo. Dióle la bendicion 
de todas las gentes, y confirmó 
en su cabeza su testamento. Le 
reconoció por sus bendiciones, 
y ie conservó sn misericordia, y 
halló gracia en los ojos del Se- 
ñor. Engrandecióle en presencia 
de los reyes, y le dió la corona de 
la gloria. Hizo con él una alianza 
eterna, y le dió el sumo sacer- 
docio, y le colmó de gloria para 
que ejerciese el secgrdocio, y 
fuese alabado su nombre, y le 


ofreciese incienso digno de él, 
en olor de suavidad. 


lum in gloria. Fungi sacerdotio, 
et habere laudem in nomine ip- 
sius : et offerre illi incensum 
dignum , in odorem suavitatis. 


NOTA 


« Lo mismo es el libro de la Sabiduría que el del 
Eclesiástico, porque la Iglesia le da indiferente- 
mente estos dos nombres. Da principio por una viva 
e ó maximas morales de que se compone SENA 
el capitulo 44, en que elautor comienza el elogio de 
los patriarcas, ' de 10s profetas y de los hombres ilus- 
tres entre los Judios, continuándole hasta el último 
capitulo. » 

REFLEXIONES. . 


Coimóle de felicidad y de gloria para que ejerciese 
con dignidad todas las funciones de su ministerio; 
cántanse las alabanzas del Señor; anúnciase al pueblo 
la gloria de su santo nombre , y ofrécese á Dios incienso 
digno de su grendeza y majestad. Este es un resú- 
men de las funciones que corresponden al mmisterio 
sagrado, y de las disposiciones con que se deben 
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ejercitar; pureza de costumbres, zelo de religion, 

dignidad en el culto, fervor en la oracion, puntuali- 
dad en las obligaciones y devocion en todo. No eleya 
Dios los ministros à la sublime dignidad del sacer- 
docio, sino para ser dignamente honrado por ellos. 
En cierta manera debe el sacerdote disputar à los 
angeles la inocencia y el fervor en el servicio de 
Dios; siendo iguales en el oficio de cantar las ala- 
banzas del Señor, ¡Cuál debe ser su modestia, su res- 
peto y su devocion ! ¡cuánto su amor y su zelo ! 

Ni la religion tiene Cosa mas santa, ni el mismo 
Dios puede hacer cosa mas grande y mas respeta- 
ble que el sacrificio de la misa. Institucion entera- 
mente divina, oblacion santa , victima de precio in- 
finito, sacrificio del adorable cuerpo y sangre de un 
hombre Dios; pontífice igual y consustancial á él; 
¿puede imaginarse cosa mas divina ni mas digna de 
nuestro culto? pues todo esto se halla en este divino 
misterio. No solo es el sacrificio de la misa el acto 
mas perfecto de nuestra religion, sino el milagro de 
ella por excelencia; es como un compendio de toda 
ella. ¡Tal es elsacrificio que ofrecen los sacerdotes ! 

Į Pues cuál debe ser la fe, cual la pureza de cos- 
tumbres y la eminente santidad de los ministros del 
Altísimo 1 ¡de esos mediadores visibles entre Dios y 
los hombres! ¡de esos sacerdotes de Dios vivo, cuya 
dignidad reverencian las potencias de la tierra, y 
cuyo sagrado carácter respetan hasta los mismos án- 
geles del cielo! ¿ Podrán llegarse al altar sin sentirse 
preocupados de un santo y respetuoso temor ? ¿po- 
drán sostener en sus manos aquella hostia viva sin 
experimentar en sus corazones los efectos marav!- 
llosos de su adorable presencia? Sale Moisés de la 
conversacion que tuvo con Dios en el monte, espar- 
ciendo rayos de su inflamado semblante ; ¿y podrá 
salir un sacerdote del altar sin sentir nuevo fervor, 
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sin devocion mas encendida, sin conocidas mejoras 
en la virtud? ¿podra Negarse al altar con cl corazon 
lleno de mundo? ¿ y podrá retirarse de él con una fe 
amortiguada y con una casi moribunda caridad ? ¿se 
evitan en el día de hoy aquellos justisimos cargos 
que hacia el Señor à los indignos sacerdotes, porque 
no se acercaban al altar ? ¿y será legitima excusa para 
no ejercer el ministerio la falta de devocion ? ¿Por 
ventura nos hizo Dios sacerdotes para que nos des- 
viasemos del santo sacrificio ? ¿sera bucna disculpa 
para no acercarnos al altar el que las costumbres nos 
confundan con el pueblo? Impónenos una gravisima 
obligacion el sagrado caracter; es gran delito no ser 
uno aquello que debe ser : cuanto mas elevada es la 
dignidad , mas visibles se hacen los defectos; nin- 
guna Cosa puede dispensar á Jos ministros del altar 
en la eminente santidad à que les obliga su mismo 
carácter; raro defecto suyo dejará de ser escanda- 
loso, y ninguno que no sea muy particularmente 
ofensivo de aquel Dios que los escogió por ministros 
suyos, y que por esta misma eleccion los distinguió 
del resto de los demás hombres. 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


In illo tempore dixit Jesus 
¡liscipulis suis parabolam hanc : 
Homo quidam peregre proficis- 
cens, vocavit servos suos, el 
tradidit tliis bona sua. El uni 
dedit quinque talenta, alii 
autem due, alti veró unum , 
unicuique secundùm propriam 
virtutem, et profectus es) sla- 
tim, Abtit auem quí quinque 
talenta acceperat , el operatus 
est in eis, et lucratus est ahia 
quinque, Similiter, el quí duo 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discipulos esta parábola : 
Un hombre que debia ir muy le- 
jos de su país, llamó á sus cria- 
dos, y les entregó sus bienes. Y 
á uno dió cinco talentos, á otro 
dos y á otra uno, ácada cual se 
gun sus fuerzas, y se partió al 
punto. Fué, pues, el que habia 
recibido los ciuco talentos á co- 
merciar con ellos, y ganó otros 
cinco : igualmente el que habia 
recibido dos ganó otros dos; pe- 


ri 
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acceperat , lueratus est alia 
duo. Qui autem unum accepe- 
Yat abiens fodit in terram, et 
abscondit pecuniam domini sw, 
Post multùm verò temporis 
venit dominus servorum illa- 
rum, et posuit rationem cum 
eis. Et accedens qui quinque 
talenta acceperat , obtulit alia 
quinque talenta , dicens : Do- 
mine, quinque talenta tradidisti 
mihi; ecce alia quinque super- 
lueralus sum. Ait illi dominus 
ejus : Euge, serve bone et fi- 
delis, quia super pauca fuisti 
fidelis, supra mulla te consti- 
tuam, intra in gaudium domini 
tui. Accessi? aulem et quì duo 
talenta acceperat , et ait : Do- 
mine, duo talenta tradidisti 
mihi : ecce alia duo lucratus 
sum. Ait ìi dominus ejus : 
Euge, serve bone et fidelis , 
quia super pauca fuisti fidelis, 
super mula te constituam , 
intra jn gaudium domini tui. 
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ro el que habia recibido uno, 
hizo un hoyo en la tierra, y es- 
coudid el dinero de su señor. 
Mas despues de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos criados, 
les tomó cuentas; y llegando 
el que habia recibido cinco ta 
lentos, le ofreció otros cinco, 
diciendo : Señor, cinco talentos 
me entregasle, he aquí otros 
cinco que he ganado. Dijole su 
señor : Bien está, siervo bueno 
y fiel ; porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo 
mucho ; entra en el gozo de tu 
señor. Llegó tambien el que ha- 
bia recibido dos talentos, y dijo: 
Señor, dos talentos me entre- 
gaste, he aquí otros dos mas que 
he granjeado : Dijole su señor : 
Bien está, siervo bueno y fiel; 
porque has sido fiel en lo poco, 
te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gózo de tu señor. 


MEDITACION. 


NO HAY CONDENADO QUE NO ESTÉ PERSUADIDO A QUE SE 
CONDENÓ PORQUE QUISO CONDENARSE. 


PUNTO-PRIMERO, 


Considera cuál será la rabia y la desesperacion de 


un condenado por toda la eternidad, considerando 
que la condenacion fué obra de sus manos. $1 se con- 
denó fué puramente por culpa suya; si se condenó 
fué porque así lo quiso él; si se condenó fué porque 
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no le dió la gana de corresponder å la gracia. Mabia 
hecho Jesucristo todo el coste para su salvacion; no 
le excluyó este divino Salvador del beneficio de la 
redencion; nació, vivió en el mundo, padeció y mu- 
rió por el como por todos los predestinados; mere- 
cióle y le dio tambien todos los auxilios suficientes 
para hacerse santo. Esta verdad es del mayor con- 
suelo para todos los fieles; pero es de indecible dolor 
para los condenados, 

si Dios los hubiera dejado en la masa de la perdi- 
cion; sino hubiera muerto por ellos; si les hubiera 
nezado los auxilios absolutamente necesarios para 
salvarse ; no por eso seria menos desdichada su suer- 
te, ni su desgracia menos infinita; pero entonces 
toda su rabia y todo su furor se convertiría contra 
Dios, que solamente los habia criado para perderlos. 
¡Pero cuanto será el furor, cuanta la rabia que ten- 
dran contra si mismos, conociendo que Dios era 
aquel buen pastor que amaba a todas sus ovejas; que 
aquel juez fué un salvador que dió su sangre por 
todas ellas; que aquel Criador fué un amorosisimo 
padre que no negó a sus hijos nì la mas minima parte 
du los bienes que les debia; que estos se los puso en 
las manos luego que a ellos los colocó en este mun- 
do: que ni uno solo de ellos dejó de recibir algun 
caudal, con órden de negociar con el su eterna sal- 
vacion, la cual solo se concede a los adultos a titulo 
de salario y de recompensa! Concenarouse porque 
no quisieron oir la voz de aquel buca pastor; salié- 
ronse del redil, y ro quisieron volver al aprisco. No 
fué culpa del pastor si el lobo despedazo las ovejas. 

¿Qué motivo tuvieron para abandonar Ja casa del 
mejor padre, y para no querer vivir sujetos a sus sua- 
visimas leyes? ¿puede haber mayor extravagancia, 
que cansarse de una vida umíorme y arregloda 1 
Sacúdese el yugo de la ley, quiérese vivir con liber- 
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tad y sin dependencia ; no se admite mas regla que 
la de las pasiones y de los deseos. No quiere Dios 
violentarnos, ó porque no gusta de servicios forzo- 
sos, ó porque respeta, digamoslo asi, la libertad que 
dió al hombre. Aléjase muy luego este pródigo de 
la casa de su buen padre; encuentra presto su des- 
gracia y su perdición en el abuso de su libertad. No 
hay condenado que no haya sido artífice de su re- 
probacion. ¡Mi Dios, qué dolor, qné desesperacion 
la de haber trabajado uno en su propia ruina, y de- 
berse å si mismo su condenación eterna! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, y no esté plenamente convencido de que solo 
debe su salvacion a la sangre, a los méritos y àla 
gracia de Jesucristo. ¡Cuales serán los afectos de 
amor y de agradecimiento á este divino Salvador! 
¡cuanto su agradecimiento á su divina gracia! En el 
infierno ningun condenado hay que no palpe, que no 
esté igualmente convencido de que jamás se la negó 
a él el mismo Salvador; que él fué quien por su pro- 
pia malicia no quiso seguir aquella saludable msp! 
racion, obedecer aquel precepto, privarse de aquel 
falso deleite que le habia de causar la muerte, cami- 
nar por el camino estrecho que conduce los hombres 
a la vida. ¡Cuáles serán los movimientos de cólera, 
de indignación y despecho que tendrá contra si 
mismo ! 

Aquel rico que se condenó por toda la eternidad 
estará conociendo que en sn mano tuvo rescatar sus 
pecados con sus limosnas; que se le proporcionaron 
grandes medios; que se le dieron muchos auxilios; 
que no le falló la gracia, y solo le faltó la buena vo- 
iunda, 
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Aquella doncella, aquella dama infeliz jamás olvi- 
dará en el infierno todo lo que hizo Dios para salvarla: 
las piadosas máximas en que la imbuyeron desde su 
infancia; la cristiana educacion que logró; las fuertes 
inspiraciones que sintió ; los sinsabores y disgustos; 
los contratiempos, las enfermedades, los reveses, 
tado lo disponia l. divina Providencia para que no 
se perdiese : condenóse porque se quiso condenar, y 
de esto estara siempre bien persuadida. 

Aquella persona consagrada al Señor por los vo- 
tos mas solemnes, si tiene la desgracia de ser preci- 
pitada en los abismos , cternamente conocerá que la 
hubiera costado mucho menos tener una vida ajus- 
tada, uniforme, regular en el estado eclesiástico 0 
religioso, que la aseglarada y aun escandalosa que 
trajo; verá que por sus propias manos se fabricó su 
condenación ; que para perderse fué menester obsti- 
narse, endurecerse, armarse muy de propósito con- 
tra Jas solicitaciones de la divina gracia, y resistirse 
con empeño á los remordimientos de la conciencia; 
vendarse los ojos con estudio, ó cerrarlos muy de 
intento á los rayos de su misma razon. ¡0 Dios, un 
eclesiástico, un religioso , un sacerdote que se con- 
denan! į; qué dolor, qué rabia, qué desesperacion ! 

Considera á un hombre que muy de intento pone 
fuego á su casa por un rapto de locura, ó por un im- 
pet de cólera, ò por un exceso de borrachera. ¡Qué 
dolor sera el suyo, cuando, sosegada la cólera y disi- 
pada la embriaguez, ve á sangre fria que por sus 
mismas manos redujo a cenizas su propia Casa, y en 
ellas se consumieron sus muebles, sus bienes, sus 
paneras, sus provisiones y todo cuanto tenia en este 
mundo ! Cuando hace reflexion que se ve reducido à 
mendigar solo porque quiso; que perdió por su an» 
tojo las conveniencias que tenia, y pudiendo vivir 
rico y acomodado, se halla infeliz y miserable por 
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mero capricho suyo; ¡qué desesperacion sera la de 
este insensalo , cuando considere su mentecatez ó su 
brutalidad ! ¡pues considera cual será la de un infeliz 
condenado cuando piense ( y lo estará pensando 
quiera ó no quiera por toda la eternidad) que se con- 
denó porque quiso condenarse ! 

¡Mi Dios! pues me dais tiempo para prevenir esta 
desesperacion, dadme gracia para evitar mi perdi- 
cion. No, Dios mio, no quiero perderme; resuelto 
estoy á sacrilicarlo todo, a perderlo todo, à practicar- 
lo todo para salvarme yor los méritos de mi Señor Je 
sueristo. Salvadme, Señor, por vuestra divina gracia. 


JACULATORIAS. 


Iniquitatem meam ego cognosco; el peccatum meum 
contra me est semper, Salm. 50. 

Conozco, Señor, mis maldades, abominolas, detésto- 
las; y nunca dejare de echarme la culpa de ellas, 


Tibi, Domine, justitia : nobis oulei confusio faciei. 
Dan. 9. 

Señor, aun cuando nos castigais con el mayor rigor, 
sois justo, y nosotros nos debemos Henar de con- 
fusion; porque si nos perdemos, por nuestra cul- 
pa nos perdemos. 


PROPOSITOS. 


1. Ser un hombre infeliz por alguna mevitable fata- 
lidad, triste cosa es; pero al fin no puede atribuirse 
así mismo la culpa de su desgracia, y le resta el 
carsuelo de quejarse contra quien fué la causa de 
ella; pero ser supremamente desdichado, eternas 
mente desdichado, y serlo porque él mismo jo qui- 
so ser, comprende, si puedes, el cruel dolor de este 
suplicio. Mas ya, si a lo menos se pudiera desviar 
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de la imaginacion este pensamiento en el infierno; 
si pudiera persuadirse un condenado a que con efec- 
to le faltó la gracia necesaria para salvarse, y que 
no murió por todos Jesucristo, ò que no pudo obrar 
de otra manera; pero no puede ser, porque en el 
infierno no hay herejes; alli se couoce, se ve, se 
palpa que la reprobacion fué obra nuestra; sabese 
que se pudo no hacer resistencia a la gracia; con- 
fiéesase que no faltó la necesaria para poderse sal- 
var; pero que faltó la voluntad arrastrada del atrac- 
tivo del deleite; que la pasion quedó victoriosa, 
porque el corazon fué de inteligencia con la pasion. 
¡Ah, y qué de otra manera se viviria, si se rumiara 
frecuentemente esta verdad! Piensa continuamente 
en ela, y cuando fuere mas viva la tentacion, 
cuando sientas que la pasion está mas encendida y 
mas violenta, pregúntale a ti mismo ¿Yo me quiero 
condenar? Pues doime este gusto; pero cuidado, que 
el fruto de él ha de ser mi eterna condenación. ¿De- 
terminome libremente á pecar? Pues acepto la sen- 
tencia de ser eternamente condenado. 

2. Considera todo pecado mortal como un legi- 
timo derecho que adquieres a tu reprobacion ; como 
un instrumento auténtico que te asegura la pose- 
sion de tu eterna infelicidad. ¡Cuántas piadosas in- 
dustrias usaron los santos para qué esta verdad 
se los hiciese mas sensible! Unos, cuando les apro- 
taba la tentacion, escribian estas palabras : $i con- 
siento en este pecado, consiento en ser condenado, 
Otros, aplicando la mano ú los dedos a la llama, 
se preguntaban à si mismos : ¿Cómo podre hebituer 
por toda la elernidad en medio de los ardores sem- 
pilernos ? Muchos, en fin, se familiarizaban con es- 
le pensamiento y con esta importantisima verdad : 
Si me salvo, será obra de mi Señor Jesucristo; si me 
condeno, será obra de mis ANOS. 
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DIA SÉTIMO. 


SAN PABLO, OBISPO Y MARTIR. 


Fué san Pablo uno de los mas esclarecidos cone 
fesores de la divinidad de Jesucristo, y nació en 
Tesalónica de Macedonia hácia el principio del sia 
glo cuarto. €riaronle sus padres en el santo temor 
de Dios; y habiéndole dotado el mismo Señor de 
excelente ingenio, de una indole apacible y de 
costumbres muy inocentes, en breve tiempo hizo 
maravillosos progresos en las letras humanas y di- 
vinas; pero singularmente en la importante cien- 
cia de la salvacion. 

Fué enviado á Constantinopla, siendo patriarca 
de aquella ciudad san Metrófanes, y desde luego se 
hizo admirar en ella su ingenio, su elocuencia y 
su eminente virtud; de suerte que, admitido en el 
cuerpo de la clerecía, fué nombrado por secreta- 
rio del preshitero Alejandro, señalado por san Me- 
trófanes para asistir en su nombre al célebre con- 
cilio de Nicea, y con esta Ocasion es probable que 
estrechó con san Atanasio la fina amistad que los 
unió toda la vida. En ella conocieron tambien los 
arrianos que tenian en nuestro santo uno de los 
mas formidables enemigos de su secta, y desde en- 
tonces comenzaron à perseguirle como å tal. F} 
año 318 sucedió san Alejandro a san Metrófanes, y 
conociendo el singular mérito y la elevada virtud 
de Pablo, le ordenó de presbitero y le encargó el 
cuidado de distribuir al pueblo el pan de la divina 
palabra. 

Desempeño tan felizmente este sagrado ministerio, 
que en breve tiempo mudó de semblante la ciudad 
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de Constantinopla inficionada ya de muchas here- 
jtas, y desacreditada con le licencia de las cos- 
tumbres. Predicando tanto con sus ejemplos como 
con sus palabras, y no menos poderoso con sus 
virtudes que elocuente en sus discursos, hizo triun- 
far la fe, florecer la piedad, y desde entonces se 
declaró infatigable azote del arrianismo. Pocas ho- 
ras antes de espirar, san Alejandro protestó à su ele- 
ro que no hallaba sugeto mas digno de sucederle que 
el santo presbitero Pablo, cuya capacidad y virtud 
podian suplir la falta de los años, y que no debian 
atender á la resistencia que haria, sin duda, su hu- 
mildad. Por mas artificios que usaron los arrianos 
para que la eleccion recayese en Macedonio, pudie- 
ron mas los católicos, y fué Pablo electo y consa- 
grado en la basilica de la Paz con universal aplauso 
del clero y pueblo, 

Tenia Macedonio tanta ambicion por aquella dig- 
nidad, como pocos deseos de ella nuestro santo, 
y no perdonó a diligencia alguna para desacredi- 
tarle, procurando manchar su reputacion con las 
mas feas calumnias; pero viendo el ningun fruto 
de sus malignos esfuerzos, y que no podia su mali- 
cia disminuir el concepto que se tenia de su virtud 
y de la pureza de su fe, afectó mucho arrepen- 
timiento, y se fué å echar a los piés del nuevo 
obispo, que le recibió con ternura; y juzgandole 
sinceramente convertido, le confirió los órdenes 
sagrados hasta elevarle á la dignidad de sacerdote. 

En medio de eso, aunque no tenia fundamento ni 
verosi militud la acusacion, como era una tela que ha- 
bian urdido los arrianos, no la dejaron olvidar. Era 
como el jefe de esta secta Eusebio de Nicomedia, 
cuya ambicion mal satisfecha todavía con esta silla, 
adonde ascendió dejando la de Berito, jugaba todas 
las maquinas que podia mover para subir á la de 
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Constantinopla, y le pareció que, sosteniendo las 
acusaciones de Macedonio, tendria crédito y le sobra- 
rian parciales para perder al santo prelado. Siempre 
han costado poco á los herejes las mas atroces ca- 
lumnias, y estando como sitiado de eusebianos el 
emperador Constantimo, llenaron de tantas sus im- 
parciales oidos contra el patriarca Pablo, que lu 
desterró al Ponto, pero sin permitir que se pasase 
a elegir otro en su lugar; y no volvió el santo de 
su destierro, hasta que, muerto el emperador, salio 
el famoso decreto para que se restituyesen å sus 
iglesias todos los obispos desterrados. 

Facilmente se puede discurrir el gozo de las ove- 
jas cuando vieron volver al santo pastor. Resuna- 
ban los gritos de regocijo por toda la ciudad; y 
como no tenia otros enemigos que los que lo eran 
de la religion, todos los católicos le salieron å re- 
cibir y le condujeron, como en triunfo, á su silla 
patriarcal. El primer sermon que predicó á su pue- 
blo, encendió en todos los estados el zelo y el 
fervor, no acertando á admirar dignamente la man- 
sedumbre, la paciencia y Ja caridad del santo pa- 
triarca. No ignoraba los artifices de las groseras 
calumnias que le habian levantado; pero imitando 
fielmente á Jesucristo, jamás se le oyó alentar una 
queja, ni se descuidó en una sola palabra que so- 
nase á justificacion ; ejemplo de muderacion que hizo 
grande impresion en los animos y obró portento- 
sas conversiones. 

Pero no duró mucho la calma; porque à la he- 
rejía nunca la desarma la virtud. Sucedió Cons- 
tancio á su padre Constantino; y teniendo la des- 
gracia de dejarse preocupar de los arrianos, no bien 
llegó a Constantinopla, cuando dió muestras de su 
indignacion contra san Pablo; tanto, que, irritado 
mas y mas cada dia por las sugestiones de los euse- 
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anos, que continuamente le cercaban, resolviu 
despojarle de su silla. Mandó que se juntasen todos 
los obispos que se hallaban en la corte, y como 
todos estaban inficionados del arríanismo, hubo 
poco que hacer en sustanciar la Causa; y sin ser si- 
quiera oido el santo patriarca, fué depuesto como 
indigno del obispado, y colocado en su lugar Euse- 
bio, el mismo que habia forjado ó manipulado las 
calumnias y las acusaciones contra el. 

Dió nuevo lustre á su virtud la tranquilidad y la 
humilde alegría con que recibió este nuevo sonro- 
jo; pero considerandose inútil a su pueblo y poco 
seguro en Constantinopla, como tambien en todo el 
Oriente donde reinaba el arrianismo, favorecido del 
emperador Constancio, se retiró á los estados de 
Constante. Noticioso del benigno recibimiento que 
este religioso principe habia hecho a san Atanasio 
vá todos los demás obispos que habia arrojado del 
Oriente la persecucion de los arrianos, pasó à bus- 
carle a Tréveris y fué recibido de ér con grandes 
muestras de estimacion, de veneracion y de bondad, 
prometiéndole su imperial proteccion para con su 
hermano Constancio. Era a la sazon obispo de 
Tréveris san Maximino, quien, conociendo el mé- 
rito de nuestro santo, hizo cuanto pudo para que 
no experimentase las incomodidades del destierro. 

Poco tiempo despues partió para Ronia, donde se 
hallaba tambien san Atanasio y algunos otros obispos 
orientales de los desterrados y perseguidos. Distin- 
guiólo mucho entre ellos el papa san Julio, cuyas 
particulares demostraciones de cariño y de estima- 
cion acreditaron el especial concepto que hacia de su 
mérito y de su virtud. Convecó un concilio en 
Roma, donde fué examinada la causa de muchos 
obispos del Oriente perseguidos e mjustamente ides- 
pojados por los arrianos, à lodos los cuales los res- 
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tableció el papa con su autoridad, mandándolos vol- 
ver à sus iglesias. 

Facilitó a nuestro santo el restituirse á la suya la 
muerte del usurpador Eusebio, que sucedió el año 
de 341 : libres ya los católicos del intruso arriano, 
recibieron por la segunda vez á su santo pastor como 
en nuevo triunfo; pero como el partido de los arria- 
nos no se habia enferrado con Eusebio, conducido 
por sus dos jefes Teognis de Nicea y Teodoro de He 
raclea, ordenó al presbitero Macedonio, que se ha- 
bia hecho arriano, y despues se hizo heresiarca, 
Apoderóse de la silla patriarcal, acompañado de los 
sectarios, y quiso ser reconocida por obispo de Cons- 
tantinopla. No pudieron sufrir los católicos que el 
legítimo pastor fuese arrojado de su silla tan injus- 
tamente, y se encendieron de manera que paró la 
disputa en abierta sedicion y en una especie de guerra 
civil, 

Hallábase el emperador Constancio en Antioquía, 
donde recibió la noticia del desórden; y prevenido 
siempre contra nuestro santo en favor de los arria- 
nos, dió órden á Hermógenes, maestre de campo de 
la milicia que marchaba a Tracia, para que pasase 
por Constantinopla y echase á Pablo de la ciudad. 
Fueron tantas las violencias que ejecutó aquel oficial 
con pretexto de su comision, que aumentó mas el 
incendio; tanto, que, irritados el clero y el pueblo 
contra él, no bastó toda la elocuencia del santo pas- 
tor para sosegarlos, ni pudo estorbar que tomasen 
las armas para defenderle- Creciendo el tumulto por 
la imprudencia de Hermógenes, Je costó la vida, sin 
serle posible a san Pablo el retirarse. Noticioso el 
emperador de lo que pasaba en Constantinopla, par- 
tió de Antioquia con resolucion de hacer un ejem- 
plar castigo de todos los que resultasen cómplices en 
la sedicion : con todo eso, se dejó aplacar á ruegos 
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del senado y å ninguno quitó la vida; pero des- 
cargó toda la cólera contra el santo patriarca, à quien 
trató con la mayor indecencia, arrojandole de la 
ciudad. 

Pero estaba la dificultad en poder salir, porque los 
católicos guardaban las puertas dia y noche, protes- 
tando altamente que antes perdcrian todos la vida, 
que perder á su santo obispo; mas el caritativo pas- 
tor, porque no fuese maltratado su rebaño, à imita- 
cion de otro Pablo, dispuso que secretamente le ba- 
jasen por la muralla dentro de una cesta, y con el 
mayor seereto que pudo se retiró a Tesalónica, lu- 
gar de su nacimiento. Cuando se supo en Constan- 
tinopla la fuga del santo prelado, fue extrema la 
desolacion de todo el pueblo; y llegando el suceso 
á los oidos del emperador Constante, el año si- 
guiente fué llamado, y por la tercera vez restituido 
à su iglesia. 

Habia consentido Constancio en esta restitución 
por fuerza y contra su voluntad, por lo que dió 
entera libertad a los arrianos para que le persiguie- 
sen cruelmente, y no cabe en la ponderacion lo que 
por espacio de cinco ó seis años le hicieron padecer 
aquellos enemigos de Jesucristo; insultos, calum- 
nias, injurias, Crueldades , nada perdonaron Siendo 
ia faccion arriana la mas poderosa en Constantino- 
pla, abrigada con la proteccion del emperador, se: 
vió el santo expuesto å mil indignos tratamientos y 
à continuos peligros dela vida, sin otra defensa que 
el amor de su rebaño. 

Habia mucho tiempo que los obispos perseguidos 
del Oriente clamaban por un concilio general; consi- 
guiéronle, en fin, y se celebró en Sardica el año de 347. 
Hallóse en él san Atanasio; pero á san Pablo no le 
permitió concurrir el clero niel pueblo de Constanti- 
nopla, temiendo alguna emboscada de sus enemigos 
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en el camino. Depuso el concilio à Macedonio y con- 
firmó á san Pablo, dando solemne testimonio de su 
inocencia. 

Comenzaba el santo patriarca å gobernar su Iglesia 
con alguna paz, cuando murió el emperador Constante 
el año de 350, y con esta ocasion volvió å excitarse la 
persecucion contra él. Libre ya Constancio del respeto 
y del miedo en que le tenia su hermano, y entregado 
enteramente a los arrianos, mandó prender al patri- 
arca, y cargado de cadenas le envió primeramente á 
Singáres en Mesopotamia, despues á Emésa en Siria, 
y en fin, å Cucusa en los desiertos del Monte Táuro, 
famosa desde entonces por el destierro de nuestro 
santo y despues por el de san Juan Crisóstomo. 

No es de admirar que los arrianos hubiesen perse- 
guido tan cruel y tan obstinadamente á san Pablo, 
estando en opinion del mas ilustre y mas ardiente de- 
fensor dela divinidad de Jesucristo, y por consiguiente 
del mas declarado y mas mortal enemigo de su secta. 
Por eso Juego que le tuvieron en su poder, determina- 
ron deshacerse de el, y con este fin le encerraron en 
un calabozo muy estrecho y muy oscuro, sin darle de 
comer, con esperanza de que el hambre le quitase la 
vida; pero entrando á verle al cabo de seis dias, y en~ 
contrandole todavia vivo, le ahogaron con un cordel 
el dia 7 de enero del año 351. Asi murió este glorioso 
defensor de la consustancialidad del Verbo, despues 
de haber sido arrojado cuatro veces por los arrianos 
de su silla patriarcal, y padecido los mas bárbaros tra- 
tamientos que pudo inventar el furor de los herejes, 
terminando su carrera, despues de tan esforzados 
combates, por un ilustre martirio en el mismo lugar 
desu destierro, Diéronle sepultura en Cucusa, de donde 
poco tiempo despues fué elevado dela tierra su cuerpo 
con mucho honor y conducido à Ancyra, de donde el 
añode 381 el gran Teodosio le hizo trasladar con pom- 
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pa y con solemnidad á Constantinopla, conduciéndole 
como en triunfo, y colocándole en la iglesia de la Paz, 
que habia reedificado el impio Macedonio, enemigo y 
perseguidor de nuestro santo. Asegúrase que andando 
el tiempo, en el año de 1226, fué llevado el santo cuer- 
po áVenecia y depositado en la iglesia de San Lorenzo, 
donde es honrado y venerado con tanta devocion 
como concurso del pueblo. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


EnConstantinopla, la fiesta de san Pablo, obispo de 
la misma ciudad, que, echado muchas veces por los ar- 
rianos en odio de la fe católica y restablecido por 
san Julo, pontífice romano, fué desterrado por Cons- 
tancio, emperador arriano, å Cucusa, ciudad chica 
de Capadocia, donde, habiendo sido cruelmente aho- 
gado por manejos arrianos, pasó á mejor vida en el 
reino de los cielos. Su cuerpo fes trasladado à Cons- 
tantinopla con los mayores honores, en tiempo del 
emperador Teodosio. 

En Egipto, san Licarión, mártir, que, desgarrado, 
azotado con varillas de hierro rusiente y horrible- 
mente atormentado de otros diferentes modos, puso 
fin á su martirio con la espada. 

En el pueblo de San Pauliano del Velay, san Mar- 
celino, obispo, cuyo cuerpo es yenerado en Monis- 
trol, en la iglesia de su nombre. 

El mismo dia, santa Orcina, virgen, enterrada en 
San Victor del Mans. 

En Bretaña, san Meriadec, obispo de Vannes 

Eb Savins, entre Provins y Sigy, san Lié, man- 
cebo de peregrina hermosura. 

En Cesarea en Palestina, el martirio de san Pro- 
copio, el primero de los que padecieron en Palestina 
durante la persecucion de Diocleciano. 
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EnAlejandría, santa Potamiena, sirvienta, virgen y 
mártir, cuyo martirio, segun Pallade, fué referido 
por san Antonio á san Isidoro, el Hospitalario. 

Entre los Griegos, santa Sebastiana. 

En la diócesis de Aichstat de Baviera, san Diegro, 


abad de Hernried. 


La misa es de la dominica precedente, y la oracion del 
santo la que sigue : 


Infirmitatem nostram respi- 
ce, omnipotens Deus, et quia 
pondus propriæ actionis gra- 
vat, beati Pauli martyris tui 
atque pontificis intercessio glo- 
riosa nos protegat ; Per Domi- 
num nostrum... 


Atended, ó Dios omnipotente, 
á nuestra flaqueza, y pues nos 
oprime el peso de nuestras cul- 
pas, sostenednos por la interce- 
sion de vuestro bienaventurado 
mártir y pontífice Pablo, me- 
diante la de nuestro Señor Jesu- 
cristo, quecontigo vive y reina... 


La epístola es del cap. 8 del apóstol san Pablo á los 
Romanos. 


Fratres : Quis nos separabit 
á charilate Christi? tribulatio ? 
an angustia? an fames ? an nu- 
ditas? an periculum? an perse- 
cutio? au gladius ( Sicut serip- 
tum est : Quia propter le mor- 
tificamur tota die : æstimati 
sumus sicut oves occisionis ) ? 
Sed in his omnibus superamus 
propter enm, qui dilexit nos, 
Certus sum enim quia negue 
mors, neque vita, neque an- 
geli, neque priucipatus, neque 
virtutes, neque instantia, ne- 
que futura, neque fortitudo , 
meque altitudo , neque profun- 
dum, neque creatura alia pote- 


Hermanos : ¿Quién nos sepa- 
rará de la caridad de Cristo? 
¿acaso la tribulacion ? ¿acaso 
la angustia? ¿acaso la hambre +? 
¿acaso la desnudez? ¿acaso el pe- 
ligro ? ¿acaso la espada { como 
está eserito : Por ti cada dia so- 
mos condenados á muerte : se 
nos reputa como ovejas destina- 
das al cuchillo) ? Pero en todas 
estas cosas somos vencedores 
por aquel que nos amó. Yo, 
pues, estoy cierto de que ni la 
muerte, ni la vida, ni los ánge- 
les, ni los principados, ni las vir- 
tudes, ni lo presente, ni lo futu- 
ro, ni la fortaleza, ni la altura, 
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rit nos separare à charitate nilo profendo, ni ninguna otra 
Dei, quæ est in Christo Jesu criatura podrá separarnos de la 
Domino nostro. caridad de Dios, la cual está en 

Cristo Jesus Señor nuestro. 


NOTA 


« Escribió el Apóstol esta carta desde Corinto a los 
cristianos de Roma el año 58 de Jesucristo. Su asunto 
es sobre las disputas que los cristianos circuncidados, 
zelosos siempre de sus ceremonias, suscitaban en Ro- 
ma como en otras partes contra los gentiles que abra- 
zaban la fe y no se querian sujetar al yugo de la ley 
antigua. » 

REFLEXIONES. 


-¿ Quién nos separará de la caridad de Cristo? Todo 
aquello que fuere contra su santa ley; todo lo que se 
opusiere å su espiritu; todo lo que fuerecontrario asus 
preceptos; en una palabra, todo aquello que extingue 
en nosotros la gracia y la caridad : ¿Quién nos separará 
del amor de Jesucristo? Demasiadas cosas son las que 
nosseparan de él; una pasion, un vil interés, nuestro 
amor propio.¿Dísputa por largo tiempo el amor de Jesu- 
cristo la posesion de nuestro corazon al amor de las 
criaturas? ¿seranmuy difíciles de romper las amorosas 
prisiones que nos unen å nuestro dulcisimo Salvador? 
¿están muy apretados estos amorosos lazos? ¿labra 
hoy muchas almas generosas que puedan desafiar å 
las tribulaciones, å las angustias, à las persecuciones, 
a la espada, à lo futuro, álo presente, a la vida y a 
la muerte, para que prueben sus fuerzas y vean si 
son capaces de desunirlas del amor de Jesucristo ? 
Apágase al menor soplo de viento este sagrado fuego; 
el amor de Jesucristo casi es peregrino y extranjero 
entre los cristianos; por lo menos es cierto que es 
muy raro; cualquiera otro amor va delante del amor 
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de Dios. Amase al mundo, ámase al propio interés, 
amanse todos á si mismos. Por tanto, en tralándose de 
satisfacer una pasion, todo se hace fácil. Mas que sean 
muy penosos los servicios que pide el mundo; mas 
que sus máximas sean muy pesadas y costosas; mas 
que se le tenga por un amo duro, ingrato y rigido; 
todo se traga, todo se tolera, á todo se sujetan los 
mundanos. ¿Porqué? Porque aman al mundo. Mas 
que sea menester trabajar, remar, sudar, consumirse, 
perder la salud por hacer fortuna , nada se consulta 
sino á la ambicion ; no solo se sacrifica el gusto y la 
quietud, sino la misma vida. Cada cual se ama a sí 
mismo, y todo lo demás ha de ceder á este amor. 
Mas ¿qué se hace por nuestro Dios, por su amor y por 
su gloria ? ¿ què se piensa hacer? ¿qué se sacrifica ? 
¿En esos ambiciosos proyectos, en esas vastas ideas, 
en esas empresas peligrosas se le consulta à Dios? 
¿Caminase hacia ellas tomando por norte las luces de 
la fe? ¿sirve de regla el Evangelio å todas esas medi- 
das ? ¿cuéntase mucho con la salvacion y con la reli- 
gion pata el gobierno de toda nucstra conducta? 
¿ Quién nos separará ? Pero qué, ¿estamos muy uni- 
dos á Jesucristo? Juzguémoslo por nuestra tibieza, por 
nuestra indevocion, por nuestras máximas, por nues- 
tra cobardía en el servicio de Dios, por nuestro desa- 
cato en el templo, por nuestra irreverencia. ¿ Unidos a 
Jesucristo ? no lo estamos sino a nuestra sensualidad, 
a nuestros sentidos, á nuestras conveniencias, à nues- 
tras inveteradas costumbres, de las cuales no nos han 
podido desviar todos los amorosos, tados los solicitos 
halagos de Jesucristo: ¿ Quién nos separará del amor 
de Jesucristo ? ¡ Ah ! que el dia de hoy se habia de 
preguntar por el contrario : ¿ Qué cosa gerá capas de 
obligarnos á amar á Jesucristo, si la memoria de sus 
beneficios, si la consideracion de su muerte, si el mo- 
tivo de nuestra eterna salvacion, si Jos amables titulos 
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de Criador, de Redentor, de Salvador y de Padre no 
son bastantes para unirnos inseparablemente al que 
es nuestro soberano bien? Hemos tenido la desdicha 
de estar separados del amor de Jesucristo durante el 
curso de nuestra desordenada vida. Pues la muerte 
separará å un infeliz condenado de este mismo amor 
por toda la eternidad. ¡ Buen Dios, qué cruel, qué fu- 
uesta separacion ! ¡ qué horrible 1 Pero esta es la des- 
lichada suerte de todos los que mueren en vuestra 
Jesgracia. 


El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis ; Audistis qia 
dietum est: Diliges proximum 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos : Habeis oido que 
se dijo : Amarás á tu prójimo, y 
aburrecerása tu enemigo. Pero 
yo os digo: Amadá vuestros ene- 
migos; haced bien á aquellos 
que os ahorrecieren, y orad por 
los que os persiguen y calum- 


tuam , el odio habebis inimi- 
cum tuum, Ego autem dico 
vobis : Diligile inimicos ves- 
tros, et benefacite his qui 
oderunt vos, el orale pro per- 


sequentibus et cainmnjantibus 
vos, ul silis fhi Patris vestit , 
qui iu coelis est; qui solem 
suum oriri facil super Donos el 
malos, et pluit super justos et 
injustos, 


uiau, para que seais hijos de 
vuestro Padre que está en los 
cielos; el cual hace que salga su 
sol sobre los buenos y sobre los 
malos, y envía la Huvia paralos 
justos y para los injustos. 


MEDIVACION, 


DE LA MURMURACION, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que la murmuracion es uno de los peca- 
dos mas graves, y por consiguiente cuyo perdon sea 
quiza mas dificultoso. El amor del projimo es como la 
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basa y el cimiento de nuestra religion; por lo menos 
en parte es la señal que caracteriza y distingue á los 
discipulos de Jesucristo : Dn hoc eoynoscent omnes : la 
señal, dice el mismo Salvador, por donde todos 
conocerán que sois discipulos mios, será si os amareis 
los umos à los otros : Hoc est preeceptum meum; este 
es mi mandamiento; que reciprocamente os ameis, 
como yo os amo à todos. ¿Pues qué pecado hay mas 
opuesto à este grande mandamiento que el de la mur- 
muracion ó maledicencia? No solo nace de un corazon 
avinagrado y ulcerado, Sino que muerde á su enemi- 
go y le despedaza. Ningun ladron hace robo mas 
sensible; ella quita el hombre lo mas precioso, lo mas 
estimado que tiene. Es la reputacion un hien que no 
se puede enajenar; es un tesoro inestimable; en ri- 
gor ella solo es nuestro propio privativo bien, Si una 
vez se pierde, ninguna Cosa puede resarcir esta pèr- 
dida. Pues coutra este bien asesta sus tiros la mur. 
racion. ¡Cuántos hay en el mundo que no tienen olro! 
Húrtasele la maledicencia. Comprende, si puedes, la 
malicia de este pecado por la venganza que tomó Dios 
de Acab y de Jezabel, porque se apoderaron firanicas 
mente de la ímica viña que tenia el pobre Naboth. 

La maledicencia à ninguno perdona. ¿Quién estará 
á cubierto de sus tiros? Lo mas respetable de la Igle- 
sia y del Estado no está seguro de las denteliadas y 
de las envenenadas mordeduras de una lengua mur- 
muradora y nal hablada. ¡Qué brechas no abre en la 
justicia, enla caridad y en la religion! Basta una sola 
palabra para dejar manchada de por vida la inocencia 
mas pura. Dió aquel pobre un desgraciado tropiezo, 
que solo le supo Dios, el cómplice de su miseria y 
algunos otros pocos tan cristianos como prudentes; 
borró luego con la penitencia este pecado; tiénele ol- 
vidado el mismo Dios; pero la murmuracion le resu- 
cita. Opónese å la misericordia del mismo Dios, por- 
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que eterniza y en cierta manera castiga lo que él per- 
dona. Escoja Dios los mas fieles y mas zelosos ministros 
suyos, envie sus héroes para convertir los pecadores- 
un lenguaraz hace inútiles é infructuosos todos su 
trabajos; frustra, por decirlo asi, los mas ordinario 
recursos de la divina Providencia. ¿No es la maledi 
cencia la que apaga la caridad, la que rompe los mas 
estrechos lazos, la que siembra las mas mortales dis- 
" condias, la que emponzoña las acciones mas inocentes, 
la que enciende los odios mas Irreconciliables, la que 
tizna la reputacion mas brillante, la que desacredita 
la mas sólida virtud y la que sufoca todas las prendas 
y todo cl mérito de los sugetos mas recomendables? 
Vicio execrable a los ojos de los hombres, abomina- 
ble a los de Dios, peste de las comunidades religiosas. 
No tiene la sociedad civil enemigo mas mortal. ¿Qué 
pecado llegara à su fea, à su negrisima malicia? 


PUNTO SEGUNDO 


Considera que la murmuracion es pecado tanto mas 
grave, cuanta en cierta manera Casi es irremisible 
por la moral imposibilidad de resarcir el daño que 
causa. 

A los pecados mas enormes puede seguirse un ar- 
repentimiento tan vivo, una contricion tan perfecta, 
que Dios, cuyas paternales entrañas estan MHenas de 
amor y de misericordia con los pecadores verdaderas 
mente contritos, se les perdonen todos; iodos los ab- 
suelve una confesion sincera y dolorosa; en la mace- 
racion de la carne y en la mortificacion del cuerpo y 
del espiritu, unidas a los méritos de nuestro Señor 
Jesucristo, hay fondos para todas nuestras deudas, 
digamoslo asi, personales; pero estos no alcanzan 
para satisfacer por la defraccion. Detesta en buen 
hora con horror este tu pecado; despedaza tu corazon 
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con el mas vivo dolor de haberle cometido ; confiesa 
tu culpa con la mayor sinceridad; castiga tu lengua 
murmuradora como merece su delito; todo es muy 
justo, Lodo muy loable, todo es de mucha importan- 
cia; pero todavia te resta una obligacion indispensa- 
ble. Aquella persona inocente, cuya reputacion fan 
fcameute manchaste, en cuyo honor echaste ese ne- 
gro borron, te está pidiendo la restitucion de su cré- 
dito; y ni el mismo Dios te quiere perdonar ese pecado 
hasta que repares el enorme daño que causaste á tu 
hermano, hasta que borres y laves la mancha que 
estampaste en su asentada estimacion. Pero ¿eso te 
parece que será mur facil? 

Es la reputacion aquella buena opinion que las 
hombres tienen de la boudad, de la virtud y del merito 
unos de otros; destrúyese esta buena opinion por la 
detraccion en el concepto de los que la oyen; ¿cómo 
podrá volver a repararse? Es una luz que apagó la 
maledicencia; ¿cómo se podrá volver á encender? 
¿qué arte, qué industria bastará para desimpresionar 
å doscientas ó à trescientas personas de la mala opi- 
nion en que se puso al prójimo con ellas? ¿cómo se 
hara deponer á toda una populosa ciudad el mal con- 
cepto que se la hizo formar, especialmente á vista de 
la inclinacion natural que se tiene siempre á creer todo 
lo-malo? Y cuando fuese posible que el detractor ar- 
repentido se desdijese públicamente, ¿restituirá å la 
inocencia, al mérito y a la virtud todo el lustre, todo 
aquel esplendor que les quitó? Por mas que se desdiga 
cl detractor, el concepto de los demás no se muda 
tan facilmente. Tanta verdad es que el daño que hace 
el múrmurador es casi irreparable, y que por lo mis- 
mo es sumamente dificil el perdon de este pecado. 

Sin embargo, es un pecado tan comun, que apenas 
hay otro mas ordinario, ni tampoco de que menos se 
arrepientan los hombres. Se murmura con tanta facie 
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lidad como se habla; sin esta salsa no tiene gusto la 
conversacion : se murmura por chanza, se murmura 
por cólera, se murmura por gracia, se murmura por 
costumbre, y falla poco para que se pretenda murmu- 
rar por acto de religion; tan comun como todo esto 
se ha hecho la detraccion. Es una especie de persecu- 
cion que el mundo tiene como declarada a la virtud; 
pocos santos se libraron de ella; ella ejercitó bien la 
paciencia de san Pablo de Constantinopla. A nadie 
perdona la murmuracion; ¡pero cual sera en la eter- 
nidad la suerte de los murmuradores! 

Dios mio, pues aquella reciproca caridad que tanto 
nos encomendais es un remedio tan poderoso contra 
la maledicencia, concededime, Señor, esta importan- 
tisima virtud. Ella me abrira los ojos para que vea mis 
propias miserias, y me los cerrara para que no repare 
en las de mis hermanos; ó por lo menos sellará ella 
mis labios para que callen, ó no se abran sino para 
excusarlas, 

JACULATORIAS, 


Dixi : custodiam vias meas ut non delinguam in lingua 
mea. Salm. 88. 

Yo dije : de aquí adelante pondré gran cuidado en que 
no se deslice mi lengua. 


Verbau mendacia longe fac à me, Prov. 30. 
Desviad, Señor, lejos de mi toda mentira y toda mur- 
muracion. 


PROPOSITOS. 


1.Es la murmuracion nu discurso injurioso y perju- 
ficial al honor del prójimo.Todo lo aítera y todo lo 
destigura. Erize volunlariamente un Ínicuo tribu- 
nal para juzgar las acciones y aun las intenciones 
ajenas, que con presunción y con temeridad va á 
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indagar hasta en lo mas escondido de los corazo- 
nes. Nace siempre de cierta seereta envidia de la vir- 
tud, del mérito, de los talentos y de la estimacion de 
los otros; por eso tira a bscurecerlos, á ajarlos, á 
abatirlos , afectando despreciar aquello que nunca 
pueden llegar å merecer. Se puede decir sin exagera- 
cion que Ja maledicencia se ha levantado el día de hoy 
con todo el comercio del mundo; desmaya la conyers 
sacion, desfallece, cansa, se acaba luego, sino la ale- 
gra, si 'no la da espiritu, sino la sostiene la murmura- 
cion. En medio de eso, nada es mas peligroso para la 
salvacion, nada se debe evitar mas, nada es mas dig- 
no de-temerse; una gracia, una bufonada, una pulla, 
una agudeza, un chiste maligno presto se dice; pero 
ni la herida que abre es tan fácil de curar, ni se puede 
facilmente apagar el incendio que excita. ¡ Mi Dios, 
cuántos y cuantas se han condenado solamente por 
la murmuracion! La malicia de este pecado de su 
naturaleza siempre es grave; el daño que causa, 
punto menos que irreparable; considera si será fácil 
su perdon. Huye con el mayor horror de este pecado; 
imponte una ley, no solo de no decir jamas la menor 
cosa que aun levemente vulnere la caridad, ó manche 
la reputacion del prójimo, sino de excusar siempre 
las mas visibles faltas, nunca hablando de otros sino 
con grande estimacion. Si no puedes decir de él al- 
guna cosa buena, calla y no hables palabra. Hay co- 
razones tan malignos, genios tan naturalmente pro- 
pensos á la mordacidad, que todo lo emponzoñan; 
niíralos con horror, huye de su trato, y está cierto 
de que la inclinacion y la costumbre de murmarares 
una de las señales menos equivocas de reprobacion. 
2. Hay muchos modos de murmurar. Marmárase 
imputuido falsamente algun delito å una persona ino: 
cente, y entonces es calumnia. Murnnárase dando por 
cierto lo que solamente se oyó por unt voz vaga y 
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dudosa; murmúrase descubriendo una falta verda- 
dera, pero secreta; murmúrase comunicando å otro 
lo que á uno sele confió; murmúrase haciendo pú- 
blico un hecho que sabian pocos; murmúrase dicién- 
dosele en secreto å una sola persona, sin grave nece- 
sidad ó motivo que obligue á hacerlo: aun tratándose 
de cosas públicas se puede pecar referiéndolas con 
exageracion , añadiendo ribetes y particularidade 
que no se sabian, y las hacen mas feas, ù omitiend 
de estudio algunas circunstancias que disminuyen su 
torpeza. Tambien se pueden interpretar mal algunas 
acciones que son honestas en laapariencia; y entorices, 
ora sean con fundamento, ora sean sin él, nuestras 
sospechas, es detraccion el descubrirlas á otro. Hay 
murmuraciones habladoras, y hay murmuraciones 
mudas; un gesto, una risita falsa, una media palabra, 
cierto tonillo de voz, el mismo silencio seco y mudo 
pueden muy bien ser una sangrienta murmuracion. 
No suelen ser menos amargas las que se hacen en 
tono de zumba; hasta el bajo ejercicio de remedar 
suele ser especie de maledicencia. Propon con la 
mayor seriedad evitar cuidadosamente todos estos 
géneros de murmuraciones, y no decir jamás cosa 
que pueda hacer ridículo á otro, huyendo de hablar 
aun de aquellos defectos que son puramente natu- 
rales, . ` 
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DIA OCTAVO. 
SAN MEDARDO, oBIspo 
Fué san Medardo uno delos mas ilustres prelados 


que florecieron en Francia en el siglo sexto; nació en 
Saleney de Vermandois por los años de457 , siendo su 
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padre, que se llamaba Nectardo, un caballero francés 
muy calificado y de los mas distinguidos en la corte, 
y su madre, por nombre Protagia, descendiente de 
una de aquellas antiguas familias romanas que se ha- 
bian connaturalizado en Francia , tan rica, que trajo 
en dote á su marido la tierra de Salency. Criaron con 
el mayor desvelo al niño Medardo, hasta que tuvo edad 
proporcionada para ir á estudiar å Vermand , capital 
de la provincia. 

No podia mejorarse su natural, ní sus inclinacio- 
nespodian sermas piadosas; parecia haber nacido con 
el amor á la virtud y singularmente con una tierna 
compasion å los pobres. Encontrando à uno de ellos 
en la calle, le dió un rico vestido que le acababan 
de hacer; y preguntado qué habia hecho del vestido, 
respondió: Disele á un pobrecito de Jesucristo, que le` 
necesitaba mas que yo. 

Toda su ansia era dar limosna å los pobres que 
pasaban por el castillo donde vivian sus padres; y 
un dia que le pareció no era observado de la fami- 
lia, repartió entre ellos todo lo que le habian puesto 
en la mesa para comer. Quejándose su padre de 
que le faltaba uno de los caballos de la caballeriza, 
Supo, no sin admiracion, que su hijo le habia dado 
de limosna á un pasajero á quien los ladrones ha- 
bian robado cerca del castillo y dejádole å pié. 

Esta caridad anticipada en un niño. de tan pocos 
años, acompañada de una tiernisima devocion á la 
- Yeina de los ángeles, á quien amó y respetó siem 
pre como á su dulcisima madre, fué presagio seguro 
de su futura eminente santidad; y aun se tiene 
por cierto que desde entonces le favoreció Dios con 
el don de profecía, pues á otro niño compañero 
suyo, llamado Eleuterio, le pronosticó que habia de 
ser obispo, y el suceso lo verificó hahiéndolo sida 
de Tornay. Los escritores de su vida, que casi to- 
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dos fueron sus contemporáneos, convienen unánime- 
mente en que los años de su infancia fueron acom- 
pañados de grandes maravillas; y aun hoy dia se 
muestra una piedra en que se ve estampada la huella 
de un pié, que se dice ser del santo niño, el cual 
la descubrió, y era término de dos posesiones, so- 
bre las cuales habia un ruidoso litigio; con cuyo 
descubrimiento ces% el pleito y se hicieron las pa- 
ces entre dos poderosas familias. 

Viendo sus padres que cada dia iba creciendo en 
edad, enjuicio y en prudencia, tuvieron gran gus- 
to en que prosiguiese sus estudios en Vermand, 
cuyo obispo quiso tomar á su cargo el ser su maes- 
tro, y el discipulo correspondió tan maravillosa- 
mente al cultivo y á las lecciones del zeloso pre- 
lado, dando cada dia mayores muestras de su ex- 
traordinaria virtud, que llenó de admiracion al 
maestro mismo. No sabia mas que á Su cuarto, å 
la iglesia y á los hospitales. Derramaba su Corazon 
en el templo al pié de los altares, siendo las lágri- 
mas que corrian por sus ojos indicio de la tierna 
devocion que inflamaba á su abrasado pecho; sus 
ayunos eran continuos, sus rigores tan excesivos, 
que fué menester moderarlos, y en medio de una 
vida tan penitente todavía se quejaba de la poca pe- 
nitencia que le dejaban hacer. 

No era razon que estuviese escondida debajo del 
celemin una antorcha tan brillante; y el obispo, que 
la conocia bien, no quiso que su iglesia careciese 
de su luz. Admitió á Medardo en el clero, y desde 
luego fué honra y ornamento del estado. Consagra- 
do yaá Dios, y bien enterado de sus nuevas gra- 
visimas obligaciones, las llenó todas cumplidamente; 
su frecuente oracion, su devocion, su modestia y 
sabiduria le granjearon la admiracion del público, 
y le merecieron el respeto y la veneracion de toda 
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la clerecia. Por estas consideraciones, por la ino- 
cencia de 5u vida y por la integridad de sus cos- 
tumbres se movió el obispo à conterirle los órdenes 
sagrados, y poco despues le ordenó de presbitero; 
altisimo caracter, que redobló su fervor y añadió mu 
chos realces à su elevada virtud. Encargósele el eui- 
dado de repartir al pueblo el pan de la divina palabra; 
ministerio que ejerció por espacio de cuarenta años, 
con tanto zelo, con tanto espiritu y con tanto fruto, 
que mudó de semblante toda la diócesis. No se vió 
predicador mas fervoroso, ni director mas prudente; 
bastaba oirlo para convertirse, y bastaba verle en el 
altar celebrando el santo sacrificio de la misa, para 
sentirse movido à compuncion. 

Murió el obispo de Vermand el año de 530 ; juntóse 
el clero y el pueblo para la eleccion; hubo poco en 
que deliberar, y fué electo Medardo por unánime ecn- 
sentimiento de todos. Usó de mil industrias su bumil- 
dad para excusarse, pero no le valieron; à pesar de 
todas ellas fué consagrado, y tardó poco la Francia en 
conocer que en toda ella no habia obispo mas santo. 

Bien pudo la nueva dignidad añadir algun lustre 
exterior a todas sus virtudes, mas no por eso dismi- 
nuyó un punto su humildad, ni el austero plan de su 
penitente vida; antes añadió à las antiguas peniten- 
cias las muchas mortificaciones que trae necesaria- 
mente consigo el cuidado y la carga pastoral. Estuvo 
tan lejos de considerar la mitra como un titulo de 
honor, y como pretexto de autoridad, de convenicn- 
cias y de regalo, que à los 72 años de su edad se le 
veia con admiracion corre, Jos pueblos, las aldeas, 
las chozas y las cabañas, enseñando, instruyendo, 
predicando y confirmando con un zelo infatigable, 

Desolado por los unos, los Vándalos y los Húnga- 
ros todo el pais que bañan el Oisa y el Soma, no halla- 
ron otro recurso las ovejas descarriadas quela inmen- 
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sa caridad de nuestro santo pastor, pero como la 
ciudad de Vermand se hallaba sin defensa y expuesta 
å las correrías de los bárbaros, cada dia se iba despo- 
blando mas y mas; por lo cual el santo transfirió la 
silla episcopal á la ciudad de Noyon, que ya desde 
aquel tiempo era plaza fuerte, y despues se hizo famo- 
sa ciudad de Francia, condecorada con el honor de 
condado. 

No obstante de ser tan dilatada la diócesis de Noyon, 
parece que todavia no era bastante para el inmenso 
zelo de Medardo; y otros pueblos le envidiaban la 
dicha de lograr tan fervoroso pastor. Por eso habien- 
do vacado en este tiempo la silla de Tornay, se ems 
peñó el pueblo con porfía y aun con obstinacion, en 
que habia de ser obispo nuestro santo. Esto, en suma, 
era aumentar el trabajo sin acrecentarla renta, que era 
todo lo que Medardo apetecia; pero como los sagra- 
dos cánones prohibian tan seyeramente el tránsito de 
un obispado á otro, ni quiso, ni pudo el santo pastor 
condescender con sus instancias. No obstante, el rey 
Clotario, que á la sazon tenia su corte en Tornay, san 
Remigio, arzobispo de Reims, y los demás obispos de 
la provincia hicieron tan fuertes representaciones al 
papa Hormisdas sobre la necesidad que tenia aquella 
iglesia de Medardo, por conservarse aun la idolatria 
en una buena parte de ella, que el pontifice le mandó 
la gobernase como administrador, pero sin dejar el 
obispado que tenia, y á Medardo le fué forzoso abe- 
decer. 

En breve tiempo ya parecia otra la ciudad de Tornay 
y toda la diócesis. Padeció mucho el santo prelado por 
la persecucion de los gentiles, que, no pudiendo su- 
frir viniese á atacar a la idolatria en su último atrin- 
cheramiento, hicieron cuanto pudieron para desem- 
barazarse de él; cargaronle de injurias, arrastráronle 
impiamente, y llegó á tanto su furor, que en una oca- 
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sion le llevaban ya maniatado al lugar deí sacrificio; 
pero no les dió licencia Dios para que le quitasen la 
vida. Lejos de acobardarse, el santo obispo dobló los 
esfuerzos de su zelo, hasta que con su paciencia, con 
su constancia y con su mansedumbre logró domesti- 
car aquellos barbaros, haciéndose dueño de sus cora- 
zones y desterrando el paganismo de todos aquellos 
parajes. 
- Tantas y tan asombrosas conversiones no podian 
hacerse sin muchos prodigios; obró tantos y tan 
grandes, que le hicieron célebre en todo aquel pais. 
Cargado de años y debilitado con tan prolijos como 
penosos trabajos, consagró á las fatigas de sú minis- 
terio las pocas fuerzas que ya le restaban; y sin con- 
cederse el mas lijevo alivio ni la mas leve dispensa- 
cion en las continuas penitencias con que por toda su 
dilatada vida habia macerado su inocente cuerpo, 
logró el mérito del martirio en lo mucho que pade- 
ció hasta ver disipadas de Francia todas las reliquias 
de la idolatría. Hallandose en su iglesia de Noyon de 
vuelta de Tomay, dió el velo de religiosa à la reina 
santa Fredegunda, y acometido poco despues de una 
grave enfermedad, fué general la consternacion en 
todo el pais. Vino a visitarle el rey Clotario, que no 
quiso levantarse de sus piés hasta que le echó su hen- 
dicion; y el santo anciano, tan lleno de años como de 
merecimientos, dió el espiritu a su Criador el dia 8 de 
¡junio de 560, teniendo mas de ciento de edad. 

Por los muchos milagros que habia hecho en vida 
r por los que continuó el Señor en hacer por su inter- 
vesion despues de muerto, se levantó desde luego 
żon la pública veneracion. Por entonces fué enterrado 
en sn iglesia de Noyon ; pero el rey Clotario , que tan- 
tode habia venerado sitimpre, quiso que el sagrado 
cuerpo fuese trasladado à Soisons, corte de su reino. 
Uizose la traslacion con la mayor pompa, solemnidad 


JUNIO. DIA VHL 14 


y magnificencia; el cuerpo iba en una caja cubierta 
de ricas telas de plata y oro, cuajadas de pedrería; 
comporníase el acompañamiento del clero de Noyon, 
del de Soisons, del rey Clotario, de los principes sus 
hijos y de todos los señores de la corte. En una aldea 
inmediata à Soisons, Mamada Croúy, se erigió provi- 
sionalmente un pequeño oratorio de rejas ó celosias 
de madera, donde se depositaron las santas reliquias 
hasta que se acabase la iglesia que se habia comen- 
zado á fabricar, poniendo el rey Clotario la primera 
piedra; pero habiendo muerto este principe en Com- 
piegne poco tiempo despues, dejó encargada la con- 
clusion del edificio al rey Sigiberto su hijo, que le 
acabó con magniticencia verdaderamente real. 

Ya en tiempo de Fortunato y de san Gregorio, o- 
bispo de Tours, que murió el año 565, era tan célebre 
la fiesta de san Medardo, que de todas las partes de 
Francia concurrian en tropa los pueblos å venerar su 
sepulcro. Extendióse esta devocion a Inglaterra, don- 
de no menos que en Francia se erigieron muchas igle- 
sias en honor del santo obispo, durando su devocion 
hasta la fatal revolucion que causó el lastimoso cis- 
ma; y aun en medio de eso se lee el nombre de san 
Medardo en el calendario de la nueva liturgia angli- 
cana. 

No tiene fundamento alguno la opinion popular con 
que secree que san Medardo y san Godardo, obispo 
de Ruan, fueron gemelos, que nacieron en un mismo 
dia, que en un mismo dia fueron consagrados obis- 
pos y que en un mismo dia y año murieron. Ni For- 
tunato, ni san Gregorio Turonense , contemporáneos 
de san Medardo, que escribieron su vida, hablan pa- 
labra de una circunstancia” tan particular, que ni se 
les podia ocultar, ni es vefisimil que la omiliesen, 
Pudo dar motivo à este pretendido sincronismo la 
traslacion que se hizo del cuerpo de san Godardo, ó 
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san Gildar, å la iglesia de San Medardo en Soisons , 
cuando los bárbaros asolaron la Normandia. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Aix en Francia, san Maximino, primer obispo de 
aquella ciudad, que se dice haber sido discipulo del 
Señor. 

El mismo dia, santa Caliopa, mártir, que por la fe 
de Jesucristo tuvo los pezones cortados y las carnes 
achicharradas, fué arrastrada sobre cascos de vasija, 
consumando su martirio con la degollacion. 

En Soisons de Francia, la fiesta de san Medaráa, 
obispo de Noyon, cuya vida y preciosa muerte fue- 
ron ilustrados con gloriosos milagros. 

En Ruan, san Codardo, obispo, hermano del mis- 
mo san Medardo. Nacidos el mismo dia y consa- 
grados obispos en un mismo dia, arrancados tam- 
bien de la tierra el mismo dia, subieron juntos al 
cielo. 

En Sens, san Heraclio, Obispo. 

En Mez, san Clavo, Obispo. 

En la Marca de Ancona, san Severino, obispo de 
Septémpeda, que lleva hoy su nombre. 

En Cerdeña, san Salustiano, confesor 

En Camerino, san Victorino, confesor 

En Yorck en Inglaterra, san Guillermo, arzobispo y 
confesor. Entre otros milagros obrados en su sepul 
cro, se cuenta la resurreccion de tres muertos. 

En la diócesis de Troyes, santa Sira, de la cual hay 
una reliquia principal en la iglesia de San Mery de Paris. 

En Ruerga, santa Eustadolia, viuda, primera aba- 
desa de Montermoyen, que está enterrada en e) 
priorato de San Pablo, fundado por ella. 

En Vaujour en Auverña, san Mary, solitario, protec- 
tor de la ciudad de Mauriac. 
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En el Piamonte, santa Genesa, venerada como vir- 
gen y mártir en dicho pais. 
En Egipto, san Atreo, abad. 


En Fano, san Fortuna, Obispo. 
En Voltaire, san Clemente, presbitero. 


La misa es de la dominica precedente, y la oracion del 
santo es la que sigue: 


Da nobis, quesumus , Do- 
mine, ul beati Medardi con- 
fessoris tul atque pontiliris ve- 
neranda solemnitas, et devo- 
tionem nobis augeat, et 
salulem. Per Dominum nos- 
trum... 3 


Concédenos, Sefior, que la ve- 
verable festividad del bienaven- 
tirado Medardo, tu confesor y 
pontífice, aumente en nosotros 
el espíritu de la devocion y el 
deseo de la salvacion eterna. Por 
nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 1 del libro de la Sabiduría. 


Benignus est Spiritus sa- 
pientiæ, et non liberabit ma- 
ledicum à labiis suis : quoniam 
rem illius leslis est Deus , et 
cordis illius scrutator est verus, 
et linguæ ejus auditor. Custo- 
diie erga à murmuratione, que 
nihil prodest, et à detraclione 
parcite linguæ , quoniam sermo 
obscurus in vacuum non ibit : 
os autem quod mentitur , occi- 
dit animam. 


El Espiritu de sabiduría es 
benigno, y no dejará sia castigo 
los labios del maldiciente ; por- 
que Dios es testigo de sus afec- 
tos, y escudriñiador: verdadero 
de su corazon, y oidor de sus 
palabras. Guarduos, pues, de la 
murmoración, que nada apro- 
vecha; y contened la lengua de 
la detraccion, porque los discur- 
sos secretos no quedarán sin 
castigo, y la buca que proliere 
mentira da muerte al alma. 


NOTA, 


« Con mucha razon llama san Agustin el libro de 
donde se sacó esta epistola el libro de la Sabiduria 
eristiana ; porque no le hay ni de mayor enseñanza, 
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ni mas moral, ni mas eficaz, ni mas elevado. Verisi. 
milmente le compuso Salomon en los primeros años 
de su fervor y desu rendimiento á la ley, que fueron 
los mas inocentes de su vida. » 


REFLEXIONES 


Muy delincuentes deben ser los labios del murmura- 
dor, cuando el espiritu de la sabiduria, que cs todo 
bondad, no los dejara sin castigo. La lengua murmu- 
radora siempre es argumento de genio maligno , de 
corazon encancerado; y a manera de lengua viperina, 
jamás salc de la boca sino para morder, ó para escu- 
pirel veneno, Sila envidia es tan comun en el mun- 
do ¿reinara menos en él la murmuracion? Todo se 
quiere saber para tomarse la libertad de decir des- 
pues cuanto se sabe; hácese estudio particular de in- 
dagar las costumbres de las personas, para tener cl 
gusto de desacreditarlas ; ni se perdona alo sagrado, 
ni à lo profano, ni à los vicios, ni A las virtudes; no 
hay defecto en la vida ajena que no se descubra; 
mancha en las familias que no se propale; las accio- 
pes buenas, ó se desprecian, ó no se quieren saber; 
las malas, Ó sé inquieren, ó se adivinan. No solo se 
juzga mal de las acciones, sino tambien de los pen- 
samientos y de las intenciones, cuyo juicio se ha re- 
servado Dios; ni el corazon del hombre, aunque tan 
mvisible y tan impenetrable, está exento de los dis- 
cursos y de los insultos de los murmuradores. Cada 
cual tiene su modo de murmurar: uno descarga a- 
biertamente el tiro de la lengua sobre la reputacion 
de su hermano sin suavizar ó de alguna manera en- 
cubrir la punta que mortalmente le hiere; otro disi- 
mula el golpe con palabras halagiieñas; algunos 
afectan defender al mismo que pasan de parte a parte; 
muchos con grande discrecion y recato van diciendo 
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cn secreto å todo el mundo las flaquezas imaginarias 
ò reales de su prójimo; pocos dejan de usar algun 
artificio cuando murmuran, para manchar y para he- 
rir con mayor seguridad, y ocultarse à si mismos, si 
es posibic, el daño que hacen; hasta el pretexto del 
zelo y de la religion sirve de máscara a la maledicen- 
cia, porque es propio de este viciointroducirse insen= 
siblemente hasta en los corazones que parecen mas 
santos; penetrar en el mismo santuario, é inficionar 
la lengua del sacerdote, consagrada con la sangre de 
todo un Dios; cn fin, insinuarse hasta en los claustros 
y en los desiertos; dase el color de zelo , de religion 
y del bien público alas murmuraciones mas desapia- 
dadas, y falta poco para que no se murmure por devo- 
cion: Jdolun zeli ad provocandam eemulationem , dice 
el Profeta. No hay vicio mas sujeto á la ilusion y al 
engaño. Diccse que, desacredilando al pecador, se de- 
sacredita el pecado; que se reforman las costumbres 
gritando contra los desórdenes del tiempo y contra 
los que los causan y toleran; crċese que se hace å 
Dios un gran servicio infamando á toda una comu- 
ridad ó a todo un gremio por las faltas de algunos 
particulares; siéntese no sé qué secreta vanagloria 
en murmurar, porque censurando à los demas, indi- 
rectamente sc alaba el murmurador a si mismo. Es 
la murmuracion vicio propio de genios apocados, de 
entendimientos vulgares, de corazones malignos, de 
espiritus cobardes y de conciencias callosas ó caute- 
rizadas. Un animo noble y elevado aun en las accio- 
nes mas ruines halla algo que excusar; un hombre 
de honor y de crranza nunca levanta su mérito sobre 
las ruinas de otro. Seguramente no te atreverias á 
murmurar en presencia del que censuras: prueba 
clara de la cobardía de este vicio. Ninguno es oca- 
sion de mayores injusticias, y en medio deeso nin- 
guno es mas ordinario ni mas comun. Muchos dejan 
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de incurrir en el vicio de calumniar; pero del de mur- 
murar muy raro se exime; y dijo bien san Paulino 
que este era el último lazo del demonio: Aztremum 
diaboli laqueum. No manches tu lengua con lamurmau- 
racion, dice el Espiritu Santo. Por mas pretextos que 
busques, Dios descubre todoslos misterios de lascon- 
ciencias y penetra el interior de los corazones. 


El evangelio es del cap, 9 de san Mateo. 


In illo tempore; Factum est, 
discumbente eo in domo , ecce 
multi publicani et percatores 
venientes , discumbebant cum 
Jesu , et discipulis ejus. Et vi 
dentes phariseei, dicebant dìs- 
cipulis ejus : Quare cum publi- 
canís et peccaloribus mandu- 
cat Magister vester ? At Jesus 
audiens , ait : Non est opus 
valenlibus medico, sed male 
habentibus. Euntes aulem dis- 
cite quid est, misericordiam 
volo, et non sacrificium. Non 
enim veni vocare justos, sed 
peccatores. 


En aquel Hempo: Sucedió que, 
estando á la mesa (Jesus ), he 
aquí que vinieron muchos publi- 
canos y pecadores y se senla- 
ron á la mesa con él, y con sus 
discípulos, y habiéndolo visto 
los fariseos , decian á sus discí- 
pulos : ¿Porqué vuestro Maestro 
come con los publicanos y csn 
los pecadores ? Pero Jesus ha- 
biéudolo oido, dijo : Los sanos 
no tienen necesidad de médico, 
sino los enferuos : id, pues, y 
aprended qué quiere decir : Yo 
amo mas la misericordia que el 
sacrificio; porque no vine á lla- 
mar å los justos, sino á los peca- 
dores. 


MEDITACION. 


DEL ZELO DE LA SALVACION DE LAS ALMAS, 


PUNTO PRIMERO 


Considera que el verdadero zelo es un ardiente de- 
seo de dilatar la gloria de Dios y de cponerse å todo 
cuanto la pueda disminuir; es un santo deseo de ex- 
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tender el reino de Jesucristo, haciéndole triunfar de 
sus enemigos en todo el mundo; es una viva ansia de 
verle adorado y amado de todos, con un sensible do- 
lor de que los hombres le honren y le amen tan poco; 
en fin, es un afecto de cristiana compasion, que, mo- 
viendonos a llorar la desgracia de las almas que se 
pierden, nos excita a trabajar y á procurar su salva- 
cion. Es el zelo el primer fruto de la caridad; inspi- 
rale el amor de Dios, porque el que ama desea el 
bien del amado; amor frio ó insensible es una qui- 
mera. Quien ama å otro siente vivamente, se interesa 
mucho en todo lo que le gusta ó le desagrada. No se 
puede amar á Dios sin desear su mayor gloria; no se 
puede desear esta, sin tener muy en el corazon la 
salvacion de las almas. 

Es el zelo la muestra mas clara y la medida mas 
justa de nuestro amor. No hubo santo que no tuviese 
un ardiente zelo de su propia perfeccion y de la sal- 
vacion del prójimo; sus penitencias, su observancia 
y su fervor eran fruto de su zelo; y la ardiente cari- 
dad con sus hermanos era efecto necesario de su 
amor de Dios. 

¿ Ansiamos nosotros mucho por nuestra propia per- 
feccion? ¿Tenemos grande zelo de nuestra salvacion 
y de la de nuestros hermanos? ¿Qué deberemos pen- 
sar de nuestra indiferencia y de nuestra frialdad? La 
falta de zelo es pronóstico fatal. ¿Amase á Dios cuan- 
do se hace tan poco por su gloria? El zelo de la propia 
salvacion es el que pobló los desiertos, y el que está 
poblando Cada dia los claustros religiosos; y el zelo 
de la salvacion de los prójimos es el que hace expo- 
nerse á tantos trabajos á tantos siervos de Dios. Con: 
sideremos aquellos hombres llenos de una fogosa ca 
ridad, que, dejando las delicias de su patria, atraviesan 
las tierras y los mares; y atropellando mil peligros, 
caminan a los últimos ángulos del mundo para tra- 
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bajar en la conversion de las almas y para dilatar el 
imperio de Jesucristo. En todas las partes del orbe 
descubierto se yen hombres apostólicos, que, desti- 
tuidos de todo humano consuelo, se aplican infatiga- 
blemente å servir á ingratos , á instruir barbaros, å 
convencer obstinados, sin otro tin que traer aquellos 
pueblos al conocimiento del verdadero Dios; expues- 
tos siempre á los desprecios y al odio de aquellos 
mismos a quienes solicitan salvar; frecuentemente 
expuestos á su furor y á su injusticia. No buscan otro 
interés en este mundo de todos sus trabajos. Afli- 
gense å la vista del enorme crimen que cometen los 
idólatras que les quitan la vida; pero se tienen por 
dichosos en ofrecer su sangre por los mismos que se 
la hacen derramar y por la gloria de aquel Señor que 
derramó toda la suya por ellos. Esto es lo que pro- 
duce la caridad; ¿pero son estos los frutos de la nues- 
tra? Ninguno deja de tener su particular mision; todos 
á poca costa pueden excitar su zelo. El maestro, el 
padre de familias, el superior deben tener muy en el 
corazon la salvación de sus súbditos, porque han de 
responder de ella. Este será un bello objeto de nues- 
tra caridad y de nuestro zelo. Aun aquellos que no 
tienen å su cargo la salvacion de otros, deben tener 
zelo por el prójimo, ejercitandole con sus buenosejem- 
plos. į; Dios mio , qué mayor prueba de nuestro poco 
amor que la tibieza de nuestro zelo ! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la caridad está llena de bondad, que 
es toda dulce, y consiguientemente el verdadero zelo 
nunca puede ser amargo. En todo ha de ser nuestro 
modelo Jesucristo; ninguno le acusara de espiritu an- 
churoso ó relajado. Con sus lecciones, con su con- 
ducta, con sus ejemplos, con todo nos está predi- 
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cando un grande horror al pecado; pero al mismo 
tiempo nos predica tambien úna suma bondad de pa- 
dre con todos los pecadores : No sabeis, decia a los 
discipulos que querian bajase fuego del cielo para 
consumir à los samaritanos, de qué espíritu sois; el 
Hijo del hombre no vino á quitar la vida å algunos, si- 
no á darla á todos. Aquel zelo ardiente y duro que 
asuela, tala y quema todo lo que coge delante, prue- 
ba las muchas mascaras con que se disfraza la ilu- 
sion. Llamase zelo lo que muchas veces es cólera 
encendida, sangre requemada, genio podrido, espi- 
ritu satírico, mal humor, que se quiere desahogar 
å costa de los demás; grilase, vocéase, repréndese 
mucho y enmiendase poco. 

Esas correcciones demasiadamente duras y excesi- 
vamente agrias muestran bien la pasion que las pro- 
duce; no es el zelo su verdadero padre, sino el furor, 
el encono y la venganza; por eso no hacen fruto. No 
tengan la correccion y el zelo otro principio que la 
Caridad ; no tengan otro objeto que la gloria de Dios 
y la salvacion de las alnas, y siempre será el zelo 
paciente, benigno, bondadoso, compasivo y suave, 
pero eficaz; en mezclandose algo de hiel, siempre 
hay amargura, siempre malignidad; el zelo del hom- 
bre humilde siempre sera apacible, Aborrécese el pos 
cado, y se trabaja eficazmente en destruirle; pero 
ámase al pecador, y solo se piensa en salvarle. Todo 
zelo á quien falten estas calidades, es falso ; si Corri- 
ges como padre à tus hijos, å los criados y a los súb- 
ditos, nunca los reprenderás con demasiada severi- 
dad, ni con tantos gritos. 

¡ Buen Dios, puede haber mayor ilusion que gritat 
eternamente contra la licencia y contra el desórden 
de losotros, sin trabajar nunca clicazmente en refore 
marse å si mismo! Si tenemos verdadero zelo, ¿ qué 
razon habrá para que su objeto sea siempre foras- 
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tero? Bastante tenemos que haceren desmontar nues- 
tra propia heredad, sin matarnos tanto por los espi- 
nos y por los matorrales que brotan en la ajena. 
¿Es posible que nunca nos hemos de aplicar à descu- 
brir el verdadero origen de este zelo duro y amar- 
go, que solo se sustenta de quejas, de murmuraciones 
y de interpretaciones malignas, y solo se explica en 
hiel, en sátiras y en censuras? No hay cosa mas con- 
traria al espiritu de Jesucristo que esa inquieta seve- 
ridad; guardémosla toda para nosotros mismos. No 
siempre son los mas severos consigo aquellos que 
predican å los otros el mayor rigor. Examinemosbien 
la indulgencia con que nos tratamos, a vista de la du- 
reza y de la rigidez de nuestro zelo respecto de los 
demás. 

¡O Dios mio, y Cuánto es mi dolor por el poco 
zelo que he tenido hasta aquí de la salvacion del pró- 
jimo y aun de la mia propia! Dadme, Señor, vuestro 
amor, y seguramente tendré zelo ; trabajaré en vues- 
tra mayor gloria, siempre que con la asistencia de 
vuestra divina gracia trabajare en mi propia perfec- 
cion; y esto es lo que con ella resuelvo hacer desde 
este mismo instante. 


JACULATORIAS. 


Ure renes meos et cor meum, Domine. Salm. 25. 
Abrasad, Señor, mi corazon y mis entrañas en el zelo 
de mi salvacion y de vuestra gloria. 


Defectio tenuit me pro peccatoribus derelinquentibus le- 
gem tuam. Salm. 118. 

Desinayó de dolor mi corazon, ó Dios y Señor mio, 
viendo el desprecio que hacen los pecadores de tu 
santa ley. 

PROPOSITOS. 


1. Es error imaginar que solo deben tener zelo los 
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tro de su estado no deba hacer mision; ninguno que 
no sea responsable de su propia salvacion y en cierta 
manera de la de sus hermanos. Tu propia salvacion 
es tu gran negocio; todos están encargados de él; 
pero todos deben edificar al prójimo con los buenos 
ejemplos. Esta especie de zelo es comuná todos los 
estados, à todas las condiciones de los hombres; 
pero ¿ estás enempleo, tienes súbditos, tienes criados 
y familia? Pocos misioneros de profesion tendránque 
dar å Dios cuenta tan extraña de sus hermanos, como 
tú de tus dependientes: guardate bien de olvidar esta 
obligacion, ni descuidar en ella por habérsela encar- 
gado å otros. Vela continuamente sobre la vida y pro- 
ceder de aquellos que puso Dios à tu cuidado. Hijos, 
criados, súbditos son, por decirlo así, unos como de- 
pósitos, de que has de dar cuenta á su soberano due- 
ño; fuera del ejemplo, les debes la educacion, la ense- 
ñanza,los consejos; procura que frecuenten cada mes 
los sacramentos; que oigan misa cada dia; que se 
rece el rosario de comunidad en la familia, siendo 
tú el primero que asistas a el; que en tu presencia se 
lea á todos un rato competente en algun buen libro 
espiritual; vela sobre las costumbres de hijos y de 
eriados; en punto de ellas y en punto de religion, 
nada Jes disimules; nunca toleres que alguno de tu 
casa dé mal ejemplo; advierte, amonesta, corrige 
con zelo, pero con suavidad ; no hay cosa mas elicaz 
que una correecion privada, un aviso particular al 
hijo, al criado, al súbdito que tropezó; gánale el co- 
razon este zelo del amo, del padre y del prudente 
superior. 

2. Evita siempre cuidadosamente todo zelo áspero 
amargo y desabrido, Esas vivacidades, ese desentono 
de voz siemprese reputa porcólera, y toda cólera en un 
superior disuena y le desautoriza; modera, reprime la 
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indignacion å vista de la falta; el zelo suave y compa- 
sivo, pero activo y eficaz, siempre saca fruto; hay zelos 
enfadosos, que, en vez de curar las llagas, las enconan 
mas; los hay ruidosos y vocingleros, que aturden, mas 
no corrigen; los hay duros, que, como no los mueve 
la caridad, todo lo echan à perder; los hay impacien- 
tos, que solo sirven para enajenar los animos y desviar 
el corazon. Corrige todos estos defectos : ten mucho 
zelo por la salvacion de las almas, pero ten por mo- 
delo y por regla del tuyo el zelo de Jesucristo ; sea tu 
zelo dulce, humilde, paciente, compasivo, industrioso 
y rán: Gobiérnese puramente por la caridad 
cristiana, y seguramente tendrá todas estas cuali- 
dades. 


AVU AVE ANOVA VA AMA UBA AAA RANA ARALAR ARIEL ALA LI AA 


DIA NUEVE. 


SAN PRIMO Y FELICIANO, HERMANOS, MARTIRES. 


San Primo y su hermano san Feliciano fueron ro- 
manos, de una familia muy visible entre la plebe por 
sus grandes bienes y riquezas. Nacieron y fueron eria- 
dos en las supersticiones de la idolatría ; pero abrién- 
doles los ojos la gracia de Dios, conocieron su falsedad 
y detestaron sus extravagancias. Tuvieron la dicha de 
convertirse por el zelo del papa san Felix primero ; y 
fortaleciéndose su fe durante el tiempo de muchas 
persecuciones, se ocultaron á la crueldad de algunos 
emperadores gentiles, por socurrer con sus crecidas 
limosnas á gran número de cristianos. 

No es facil decir el zelo y la intrepidez con que alen- 
taban a los santos confesores y martires, acompañan» 
doios hasta los mismos cadalsos. Todos sus bienes 
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eran de los pobres ; pasaban los dias y 1as noches con 
los gloriosos confesores de Cristo en los calabozos; 
animaban å unos, fortalecian en la fe á otros y hacian 
mucho bien à todos. Parecia que el furor de los gens 
tiles respetaba á aquellos dos héroes cristianos ; pues 
en medio de una declaracion tan pública y tan ruidosa 
de su fe, durante el fuego de la mascruel persecución, 
les dejaban entera libertad para asistir y para conso- 
lar å los fieles en la capital del paganismo y á vista 
de los mas mortales enemigos del nombre cristiano. 

Pero al fin quiso el Señor premiar tan heróica cari- 
dad con el triunfo de su fe, y coronar sus trabajos con 
la gloria del martirio. Hacia el año de 286 asoció 
Diocleciano en el imperio á Maximiano Hercúleo, y se 
comenzóa declarar la guerra contra todos los cristia- 
nos. hesolvióse exterminarlos y se llenaron de san- 
gre y de carnicería todas las provincias del imperio. 
Hallabanse en Roma los dos emperadores , y fué 
aquella capital el teatro mayor del heroismo de los 
mártires. Habia mas de treinta años que los dos san- 
tos hermanos desatiaban, por decirlo asi, la barbari- 
dad de los tiranos, y hacian que triunfase la caridad 
cristiana en la plaza mas fuerte de la idolatria, cuando 
los sacerdotes de los idolos, rabiosos de ver que cada 
día se iba disminuyendo su crédito por los progresos 
que hacia en la ciudad la fe de Jesucristo, y teniendo 
noticia de las maravillas que obraba el zelo de nues- 
tros santos despues de tantos años, publicaron en 
todas partes que, irritados los dioses, no querian dar 
oraculos hasta que Jos cristianos Primo y Feliciano 
fuesen castigados, ó se les obligase à ofrecerles sa- 
crificios. 

Llegaron presto á oidos de los emperadores estas 
amenazas ó denunciaciones de los dioses, y subleva- 
ron toda la ciudad y toda la corte contra los dos her- 
manos. Prendiéronlos, y cargados de cadenas fueron 
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DIA DIEZ. 
SANTA MARCARITA, REINA DE ESCOCIA 


Santa Margarita, verdadero modelo de una princesa 
eristiana, fué nieta de Edmundo IT, rey de Inglater- 
ra, por sobrenombre Cota de malla, el cual murió el 
ano de 1107, despues de haberse visto precisado å 
partir su reino con Canuto el Grande, rey de Dina- 
marca. Muerto Edmundo, no se contentó Canuto con 
la parte, y aspirando al todo, arrojó del reino a los 
hijos, al hermano y á los sobrinos del difunto, obli- 
gandolos á refugiarse en Alemania, donde los recibió 
san Estéban, rey de Ungria, declarándose tutor y pa- 
dre de los hijos : el mayor, llamado Edmundo como 
su padre, casó con la hija del rey; y el segundo, por 
nombre Eduardo, casó con Agata, sobrina del mismo 
san Estéban, y de este matrimonio nació santa Marga- 
rita el año de 1048. 

Salió al mundo con las mas bellas disposiciones 
para la virtud. Destinada por la divina Providencia 
para verdadero modelo de una señora eristiana, la 
previno el Señor desde la cuna con las mas dulces 
bendiciones; dotóla de un corazon recto, generoso y 
compasivo; de un entendimiento vivo, sólido, pronte 
y perspicaz; de un germo muy apacible y de una natu 
ral propension a la virtud, presagios todos de su fu- 
tura eminente santidad. Fué reputada porla mas her- 
mosa princesa de su siglo, y su singular modestia 
daba nuevo lustre y realce mayor à su hermosura. 
Evemiga de la ociosidad, siempre se la vela santa- 
menle ocupada, repartiendo todo el tiempo entre el 
trabajo y la oracion. 
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Sobre todas las demás virtudes descollaba su tierna 
devocion à la santisima Virgen, cuyo solo nonibre le 
hacia muchas veces derramar dulces lágrimas de ter- 
pura; por su gusto pasaria dias enteros de rodillas 
delante del Santisimo Sacramento; la oracion, la lec- 
cion de libros piadosos y otros mil ejercicios de de- 
vocion fueron todos los entretenimientos de su infan- 
cia en la corte de un rey santo. Ni las galas, ni la va- 
nidad tan natural en las de su sexo y de sus años fue- 
rou jamas de su gusto; todo su adorno era la virtud, 
y sólia decir a los que juzgaban excesiva la modestia 
de su traje, que el mérito de una doncella cristiana 
no consistia en el vestido. El tierno y compasivo amor 
que mostró ya desde entonces å los pobres dió bien á 
entender que algun dia seria su madre y todo su con- 
suclo. 

Perdió å su padre siendo aun niña, y pensaba reti- 
rarse à un convento cuando subió al trono de Ingia- 
terra Eduardo JHI, hermano de su abuelo, despues 
de muerto Canuto , y luego hizo venir de Ungría å su 
sobrino Edgar consus dos hermanas Margarita y Cris- 
tina. l 

Apenas se dejó ver en la corte de Inglaterra, cuan- 
co fueron la admiracion de toda ella su raro mérito y 
su eminente santidad, no hablandose de otra cosa 
que de las grandes prendas y extraordinaria virtud 
de la princesa Margarita. Vióla Malcolmo HI, rey de 
Escocia, y prendado de ella la pidió por mujer. Rin- 
dióse a la voluntad de sus parientes; pero el resplan- 
dor de la corona. no alteró su devocion, ni el trono 
sirvio mas que para que su virtud brillase desde mas 
alto. Miró el nuevo estado como camino en que Dios 
la habia puesto para que se hiciese mas santa; com- 
prendió todas sus obligaciones; desempeñólas, y su 
primer cuidado fue estudiar bien el genio y la 
inclinacion de su marido, ganarle el corazon por 
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el rendimiento y por la dulzura, dándole gusto en 
todo, 

Dispuso Dios que encontrase en la persona de Mal- 
colmo un esposo, cuyas inclinaciones y Costumbres, 
auuque todavia poco cultivadas, tuviesen sin embargo 
bastante parentesco con las suyas; no halló en él ge- 
nio extravagante, ni aversion a la virtud, ni oposi- 
eron à todo lo bueno que se quisiese hacer. Estas buc- 
nas disposiciones las fué cultivando la reina con su 
condescendencia y con sus suavisimos modales, de 
manera que Dios, en cuyas manos estan Jos Corazo- 
nes de los reves, la hizo tan dueña del de Malcoimo, 
que por influjo de la santa reina floreció en sus esta- 
dos la justicia, resplandeció la religion, y haciendo 
dichosos á los vasallos, hizo al rey su marido uno 
de los principes mas virtuosos de su siglo, 

Dedicóse desde luego al gobierno de su casa, y 
jamas quiso poner a cargo q de ofros la educación de 
sus hijos ni el cuidado de su “familia. Las únicas prer 
das que apreciaba y pedia en sus damas eran el pue 
dor, la modestia y la virtud. No era posible verse 
corte mas ejemplar; cualquiera que pareciese poco 
cristiano incurra en la desgracia de la reina ; el único 
inodo de hacerle la corte era ser veri daderamente vito 
loso. 

Admirado el rey de io: £entos, de los modales y 
del superior mérito de la piadosa princesa, no menos 
que de la comprension y prudencia que mostraba en 
toda su conducta, no se contentó con dejarle entera- 
mente libre todo ei gobierno doméstico de la casa 
real; quiso que tambien tuviese parte en la adminis- 
tracion del estado, tomando su consejo principal- 
mente en todos aquellos negocios que concernian al 
gobierno económico del reino , a la quietud y felci- 
dad de los pueblos, al mayor bien y gloria de la 
religion, f 
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Conociéronse presto en Escocia los efcetos de la 
superior prudencia y elevada santidad de la princesa 
que gobernaba. Habianse introducido en el reina 
monstruosos abusos que desfiguraban la religion y 
hacian Horar a toda la Iglesia. Confundido el sacer 
dote con el lego, se juzgaba ya sin derecho para cor, 
regirios; apenas se observaba la cuaresma; el 159 
de la confesion y de la comunion estaba casi abolido: 
los domingos apenas se guardaban; el vicio lo tenia 
todo inundado; la licencia de las costumbres habia 
desterrado la vergúenza y parecia haber roto la im- 
piedad todos los diques. No bien se vió en el trono la 
virtuosa reina, cuando resolvió hacer todo lo posible 
para que reinase- Jesucristo, restituyendo en todas 
partes la discipiina de la Iglesia a su primitiva pu- 
reza. Hamando de diferentes reinos santos y zelosos 
predicadores, encargando mucho a los obispos que 
proveyescu las parroquias de sabios y virtuosos pas- 
tores. 

Logró felicisimos efectos el ardiente zelo de santa 
Margarita, sostenido de sus grandes ejemplos; y en 
muy poco tiempo mudó de semblante todo el reino 
de Escocia. El desorden de las costumbres siempre 
debilita la fe, y amortiguada esta, se signe natural- 
mente el disgusto y aun cierta especie de horror à 
la santa comunion. Con la apariencia de respeto 
muchos se retiran de ella, especialmente en las 
“cortes, y quiera Dios que algunos no la dejen aun 
cuando les obiiza el precepto pascual. En cierta otz» 
sion se quejó de esto la reina a algunos señores prin- 
ajpales : respondiéronta ingenuamente que su misma 
indignidad los retiraba de la sagrada mesa, porque, 
conociendo sas miserias y su inclinacion al mal, les 
parecia menos malo der de comulgar, que hacerlo 
ivdinamente; y quese desvio eva efecto de su mis- 
tio reverente temor. La sanla villa, asi por si mis- 
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ma, como por medio de los predicadores , les hizo 
entender que solo estaban excluidus de la segrada 
comunion los pecadores impenilentes; esto es, aque- 
llos que, obstinados en sus culpas, no querian salir de 
ellas haciendo frutos dignos de penitencia, con limos- 
nas y con otras buenas obras. 

Era digno de un apóstol el fruto que hizo la santa 
reina. Reforeció la religion, resucitó la piedad, rc- 
vivió el uso de los sacramentos, desterraronse las sti- 
persticiones, reformaáronse los abusos y volvió la 
Iglesia a su primer lustre y hermosura. No solu se 
valió de su autoridad, sino tambien de Jos ohispos del 
reino y de los ministros de justicia, para prohibir 
toda obra servil en los domingos y dias de fiesta, 
santificandose esta suspension del trabajo con la con- 
currencia del pueblo a los divinos oficios y a oir la 
palabra de Dios. Con su aplicacion, con su teson y Con 
su prudencia consiguió que se condenase y se pros- 
cribiese la simonia, la blasfemia, la usura, el coucu- 
binato, los matrimonios incestuosos y otros mil 
desórdenes que presumian de legitimos en todo el 
reino por el derecho de prescripcion. 

Asombrado el rey cada dia mas y mas de los pro- 
digios que obraba la prudeneia y la virtud de la reina, 
entró voluntariamente en todos sus pensamientos; 
y no contento con dejarle, por decirlo asi, el go- 
bierno del estado, quiso que se nianejase á su albi- 
trio la real hacienda. 

Luego experimentaron los pobres y las iglesias los 
efectos de su gran corazon y de su liberalidad verda- 
deramente real. Mostrabase la indevocion de los pue- 
blos y de los eclesiasticos hasta en ta indecencia de 
los ornamentos y de los vasos sagrados. Á todo pro- 
veyó la santa y religiosa reina; hizo reparar muchas 
igfesias qne amenazaban ruina, edificar otras de 
nueva planta, y que todo lo que servia al culto divino 
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fuese no solo rico, sino mazniáco y de materia pre- 
ciosa todos los vasos sagrados. Fundó Hberalmente 
muchos conventos de monjas y muchos h spitales; 
y soha decir que su mayor gusto seria azular es 
limosnas todo el tesoro real. 

Evale tan natural la ternura y la compasion de los 
pobres, que parecia haber macido con ella, Sus pro- 
fusiones con ellos eran tan grandes y tan continuas, 
que casi llezó a desterrar la mendicidad y la miseria. 
Como madre de los pobres, siempre que salia a la 
calle la velan rodeada de viudas, de huérfanos y de 
miserables; cuando volvía a palacio encontraba otros 
tantos en la sala, a los cuales daba timbien límosua, 
y nunca despidió a ninguno sin ella. Los mas pospe- 
tados en la corte eran Jos pobres, ve consumia en 
limosnas la mas or Gl del erario. Desques de ago- 
tao su bolsillo, les daba las joyas y los muebles, sin 
agotarse pur su caridad. 

Antes de sentarse a la mesa daba siempre de comer 
à nueve doncellas huértanas y a otras veinte y cuatro 
pobres ancianas, sirviéudolas por sus mismas manos; 
muchas veces se hacian venir a palacio trescientos 
pobres, à quienes ol rey y la reina servian de ro- 
dillas los mismos platos que estaban prevenidos para 
la mesa real. Talos los dias, despues de oir misa, Ha- 
yaba la rema dos ies a elerto nimero de pobres; y 
eran pocos los dhas de lí souvren en queno acudan 
los hospilides a ci reltar las mos humiides oficios «de 

caridad con lose nfermos. No selimitaba esta å los tér- 
minas del reino, alcanzaban tuubien sus limosnas å 
los dominios extraños, ast para socorrer á los encar- 
celados, como para redimir à los cautivos, 

Tantas y fan diferentes ocupaciones exteriores no 
debllbahar nimenos interrampiad su conta ttie von 
con Vos. En meta de todas ellas se le oheervuba 
siempre un recogimiento inlerior que edificaba y par 
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socia estar en continua oracion, no pudiéndose com- 
prendersin dificultad cómo podia dedicar tanto tiempo 
á este ejercicio; es verdad que dormia muy poco y 
que se negaba enteramente á toda conversacion 
múlil, 

Levantábasetodaslas noches para asistir á maitines, 
v antes que se cantase en el coro rezaba en particular 
el oficio de la Trinidad, el de la Pasion v el de la 
Virgen, acabando todo el salterio con el oficio de difun- 
tos; despues volvía á su cuarto, donde lavaba los 
piés a seis pobres y les daba una limosna ; echabase 
un poco, y en despertando, icia algun rato en algun 
libro piadoso ; pasaba å su capilla, donde ola cinco ó 
seis misas, y lo que faltaba hasta comer lo empleaba 
en el despacho. Las demás horas del dia no estaban 
menos ocupadas con devociones y otras obras de mi- 
sericordia ; de manera que nó el estado, la Iglesia 
y los pobres le llevaban tado cl tiempo. 

Sus penitencias y su abstinencia alguna vez Hegaron 
å parecer excesivas. Comia lan poco, que se admira- 

ban de que pudiose vivir; y se maceraba tanto, que se 
tuyo por cierto cue las penitencias le acortaron la 
vida.Era su confesor ordinario el siervo de Dios Fierri, 
eseritor de su misma vida, y su director el famoso 
Turgot. Sintiendo algunos prenuncios de su coreana 
muerte, se confesó generalmente con èl; y conforme 
se iba acercando a su fa, iba tanbien s sensiblemente 
creciendo su fervor. 

Debtiitaronse sus fuerzas coa laaplicacion al trabalo 
y con el rigor de fantas nenftencias, rindiósea lacama, 
mas no por eso fueron meros activos su amor de Dios, 
su zelo y su caridad con los pobres. En este tiempu 
zaiso el Señor acabar de purificarla con una afliccion 
mov sensible. Hallabase a iu sazon en guerra el rey 
Malcolmo con Guillelmo el Rojo, rey de Inglaterra, y 
habia entrado con poderosas tuerzas en la provincia 
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de Northumberland, para volver á su obediencia los 
condados de Cumberland y Westmorland, que Guillel- 
mo el Conquistador le habia usurpado; pero fué des- 
graciadamente muerte con su hijo primogénito el 
principe Eduardo en el año de 1093, al paso del rio 
Alne. Sintió profundamente la reina este accidente, 
para el cual no halló otro consuelo que su religion y 
su virtud; pero sobrevivió poco á esta noticia, porque 
se levantó luego una caleutura, que añadida á los de- 
más achaques la puso en el último trance. Confesóse, 
recibió el viatico y la extremauncion con una devo- 
cion muy correspondiente á la santidad de su vida ; y 
habiendo exhortado á sus hijos al amor de la virtud 
y å toda su familia á la piedad y devocion cristiana, 
murió con la muerte de los santos el dia 10 de junio 
de 1093. No hubo reina mas sentidamente lorada ; 
llenó de luto su muerte a todo el reino, y en todos los 
pueblos resonaban los gemidos de los pobres que 
lamentaban la pérdida de su madre. Enterróse el sante 
cuerpo con la solemnidad que acompaña siempre los 
funerales de los santos en la iglesia de la Sanlisima 
Trinidad, que habia edificado la santa reina, y en el 
mismo silio que ocupaba la capilla donde se habia ca- 
sado. Fueron tantos los milagros que obró desde luego 
el Señor para manifestar su santidad, que el papa 
Inocencio IV la canonizó solemnemente y la puso er 
el catálogo de los santos el año de 1251. A solicitud 
de Felipe 11, rey de España, se condujo al Escurial 
una parte de sus reliquias y de las del rey Malcolmo, 
fu marido, á quien tambien se ha venerado siempre 
como santo, donde se colocaron en una capilla que 
mando edificar en honra de santa Margarila. Su pre- 
ciosa cabeza se guarda con la mayor veneracion en 
la iglesia del seminario escocés de los jesuitas de 
Duay. 

6. 14 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma enla via Salaria, el martirio desan Gétulo, 
varon ilustre y docto, y el de sus compañeros Cereal, 
'mancio y Primitivo. Habiendo sido apresados por el 
-onsular Licinio segun la órden del emperador Adria- 
t0, fueron primero azotados, luego encarcelados, 
ror último arrojados al fuego; pero no habiendo re- 
cibido la menor lesion, les molieron a palos las ca- 
Lezas , consumando asi el martirio. Sinforosa, mujer 
de san Gétulo, levantó los cuerpos y les dió honrosa 
ecpultura en un arenal de su quinta. 

Tambien en Roma en la via Aurelia, la fiesta de los 
santos Basilides, Tripodio , Mandalo y otros veinte 
ads bajo el emperador Aureliano y Platon, pre: 

«cto de la ciudad. 

En Xicomedia, san Zacarías, mártir. 

En Prusa de Bitinia, san Timoteo, obispo y martir 
1 Juliano apóstata. 

Zn España, los santos martires Crispulo y Restituto. 

En Africa, los santos mártires Areso, Rogato y otros 
Gince, 

En Colonia, san Mauro, abad y mártir. 

En Petra en Arabia, san Astero, obispo, quien, ha. 
biendo sufrido mucho de los Arrianos por la fe cató- 
lisa, fué á morir en Africa, adonde le desterró el 
emperador Constancio, 

En Auxerra, san Censura, Obispo. 

En Escocia, santa Margarita, reina, célebre por sy 
caridad con los pobres. 

En Chartres, san Añan, obispo. 

En Celles en el Berri, san Severino, monje, que re- 
cibió á san Isis en su conventito de Perci. 

En Paris, san Landri, obispo de dicha ciudaa, quien 
cicen haber fundado el santo hospital llamado Hotel- 
Dieu. 
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En Oriente, san Apollo, obispo. 

Cerca de Roseth cn Numidia, los santos martires 
Mamario y otros muchos. 

En Capadocia, san Canides, confesor, célebre por 
su abstinencia en tiempo de Teodosio. 

En Palermo, santa Oliva, venerada en la ciudad 


como virgen y martir. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la que sigue, 


Deus, quí beatam Margari- 
tam, Scotorum reginam , exi- 
mia in pauperes charitate mi- 
rabilem effecisti; da, ut ejus 
intercessione et exemplo, tua 
in cordibus nostris charitas ju- 
giter augealur, Per Dominuin 
nostrum... 


O Dios, que hiciste tan admi- 
rable á la bienaventurada Mar- 
garita, reiua de Escocia, por 
la insigne caridad que ejercitó 
con Jos pobres, concédonos que 
por su imitacion y á su ejem- 
plose aumente perpetuamente 
en uuestros corazones el amor 
á vuestra diviua Majestad. Por 
nuestro Señor. 


La epistola es del cap. 31 de los Proverbios. 


Mulierem fortem quis inva- 
niet? proeul et de ulumis n 
nibus pretium ejus. Conhidit in 
ea cor viri sui, et spoliis non 
indigebit. Reddet ei bonum, et 
non malum omnibus diebus vitæ 
sue. Quesivil lanam et linum, 
et aperata est consilio manuum 
suarum. Facta est quasi navis 
institoris, de Jonge portans 
pauem suum, Et de nocte sur- 
rexit, deditque predan do- 
meslicis suis, et cibaria ancil- 
lis suis. Consideravil agrum, et 
emit eum : de fructu manuum 
suarum plantavit viueam, Ac- 


¿Quién hallará una mujer fu- 
erte? Es mas preciosa que lo que 
se trae de las extremidades del 
mundo. El corazon de su ma- 
rido pone en ella su confianza, 
y ho necesitará de despojos. Le 
pagará con bien, y no con mal, 
tados los días de su vida. Buscó 
lana y lino, y trabajó con habi- 
lidad de sus manos. Es como el 
navío del mercader que trae de 
lejos su pan. Levantóse antes de 
amanecer, y repartió á su fami- 
lia la comida, y s} tarea á los 
criados, Reconoció una heredad 
Y la compré; y plantó una viña 
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ciaxit fortitudine Jumbos suos, 
et roboravi! brachium suum. 
Gustavit et vidit qiia hona est 
negociatio ejus: non exslingne- 
tur in nocte lucerna ejus, Ma- 
uum suam misit ad fortia , el 
digiti ejus apprehenderunt fu- 
Manum suam aprruil 
inopi, el palmas suas exten- 
dit al Non timebit 
domi sn à Irigoribus nivis ! 
omnes enim domestici ejus ves- 
titi aurt duplicibus. Stragnla- 
: byssus el 


sun. 


penperem. 


tam vestem feeit sipi 
purpura indomeatum ejus, No- 
bilis ja portis vir ejus, quen- 
do sederit cum senatoribus 
terræ. Sindonem fecit , et ven~ 
didit, et cingulum tradidit 
Chnango, Fortitudo el decor 
indumentum ejus, et ridebil 
in die novis mo. Os suum ape- 
ruit sapientue, et lex clemen- 
tæ in lingua ejus. Consideravit 
semitas domus suæ, et panem 
otiosa non comedit, Surrexe- 
runt Ali ejus, el beatissimam 
pradicaveriat; vir ejus, et 
kudavil eam. Multe filiæ con~ 
gregaverunl d.vilias ; tu super- 
gressa cs universas. Fallax gra- 
tia, el vana est pulcbritudo : 
mulier timens Dominum , ipsa 
laudabitur. Date ei de fructu 
manuum suarum, et laudent 
eam in portis opera ejus. 
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con el trabajo de sus mauos, Ci- 
iWóse de fortaleza, y fortificó su 
brazo. Prelió y vió que era bue- 
no su tráfico : su candela no se 
apagará de noche. Avlicó á la 
rueca su mano, y sus dedos to- 
maron el huso. Abrió su mano 
al necesitarlo, y extendió su bra- 
zo hiácia el pobre. No temerá que 
molesten á su cosa los frios ni la 
nieve, porque todi su familia 
tiene ropas dobles, Hizo para sí 
alfombras ; lino finfsimo y púr- 
pura sou sus vestidos. Su mari- 
do será ilustre entre los jueces 
cuando se sentare con los sena- 
dores de la tierra. Tejió lienzo, 
y lo vendió; y dió un cíugulo al 
Cananeo. La fortal eza y la ho- 
nestidad sou Sus alayÍos, y se re- 
irá enel último dia, Abrió su bo- 
ca con sabiduría, y la ley de pit- 
dad está en su lengua. Recono- 
ció todos los rincones de st casa, 
y no comió ri pan de balde, Le- 
vantáronse sus hijos, y publica- 
ron que era bienaventurada; 
tambien su marido, y la elogió. 
Muchas mujeres han amouto- 
nado riquezas, pero tú te aven- 
tajaste á todas. Es engañoso el 
donaire, y vana la belleza; ; la 
mujer que teme á Dios, esa 
será alabada. Dudle del fruto de 
sus manos, y alábenla sus obras 
en presencia de los jueces, 


REFLEXIONES. 


El mérito 


y el valor de una señora cristiana no se 
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han de apreciar por su hermosura ni por su entendi 
miento, sino por su virtud : Follaz gratie, et vana est 
pulchritudo, Toda esa agudeza, toda esa vivacidad es 
fuego fatuo, brillantez aparente; todo ese desemha-' 
razo quehechiza es ilusion que cugaña, relámpago que 
se desvanece. Cuanto mas vivo es el ingenio, tanto mas 
superficial y menos sólido es; su misma penetracion - 
le disipa; cuanto mas brilla, tanto menos dura. Ni es 
menos vana la hermosura; mas consiste cu la imagi- 
nación que en la realidad; es una flor que se marchi- 
ta, una exhalación que el mas lijero soplo la apaga; 
rara hav que no sea postiza, ninguna que pueda fun- 
dar un merito verdaduro; a lo mas es una proporción 
de miembros y de facciones, que agrada à los ojos y 
à los sentidos. Solamente la virtud puede y debe ser- 
vir de asunto al elogio de una mujer respetable por 
sus prendas; cualquiera otra alabanza es upa insulsa 
lisonja. Veamos ya la afla idea que hos da de esto o) 
Espiritu Santo en el magulico elogio que hace de una 
mujer, 

El (emor de Jos, diec, que es el princio de la 
verdadera sabiduria, es camo el cimiento de todas sus 
buenas prendas. Penis a Dios y le ama: uba de sus 
principales ocupaciones es el cuidado de vivir muy 
acordo cou sa marido y de conservar la paz v la 
union en Ja familia; sobre todo, su maser estudio vs 
la vigilancia sobre las eostuinhres de los le su casa 
yda aplicación a que reine en todo e voneierto y el 
buen órden. Hamilde sin afectacion, modesta sia ar- 
tíficio, astaga segun su condicion, pero sia profan- 
dad, inspira en todos su veneración a la virtud; hace- 
se admirar por su cireunspeccion y por su prudencia 
on fodas las palabras; sin salir de los limites de su 
estado arriba à una eminente santidad. Hizo cosas 
verdaderamente grandes, dice el Espiritu Santo, Ma- 
num sudin misil ad fortie. Pero ¿qué maravillas fueron 
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estas? Echó mano del huso y de la rueca : Digiti ejus 
apprehenderunt fusum. Admirable leccion para aque- 
llas señoras del mundo que se tendrian por mujeres 
vulgares si echaran mano de esta labor : De nocte sur- 
rexit, deditque predam domesticis suis : madrugaba 
antes del dia para cumplir mas exactamente con sus 
obligaciones; no era la menor de sus prendas la pun- 
tualidad con que pagaba la soldada a sus criados y 
la caridad coun que socorria todas sus necesidades; la 
que usaba con los menesterosos la ganó el corazon de 
los pobres; el tiempo que no gastaba en las obliga- 
ciones del estado, en obras de misericordia y en la 
oracion, le ocupaba en la labor."A esto se reduce la 
pintura de la mujer perfecta y verdaderamente vir- 
tuosa, cuyo elogio hace el Espíritu Santo; añadiendo 
que una mujer como esta es mas rara y mas preciosa 
que las perlas que vienen de los últimos ángulos del 
mundo. ¿Serán muchas las mujeres que se reconoz- 
can å sí mismas en este bello retrato? No se distinguió 
tanto esta mujer por acciones de mucho ruido; no 
por seguir caminos extraordinarios, sino por la fide- 
lidad y por la exactitud con que atendió á las obliga- 
ciones mas comunes de su estado. ¿Qué excusa ten- 
drán todas las señoras que fueren menos cristianas ? 
Es cierto que no es del gusto de todas aquella devo- 
cion que nace y se fomenta en el cumplimiento de 
las obligaciones mas ordinarias; el retiro, el aire de 
la casa, la continua vista de la familia y de los hijos 
uo acomodan mucho å no pocas mujeres casadas. 
En medio de eso esta es la verdadera, la sólida devo- 
cion. A la verdad, no es ella devocion muy á la moda; 
pero ¿dejará por eso de ser muy del agrado de Dios? 


El evangelio es del cap. 13 de san Mateo. 


Inillo lempore dixitJesusdis- En aquel tiempo dijo Jesus á 
cipulis suis parabolam hanc: sus disc'pulos esta parábola : Es 
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Simile est regnum cælorum the- 
sauro abscondito in agro, 
quem qui invenit homo, abs- 
condit; et præ gaudio illius va- 
dit, et vendit universa que 
habet, et emit agrum ilum. 
terùm sinile est regnum Cœ- 
lorum homini negotiatori, quæ- 
re ti bonas margaritas; in- 
venta autem una pretiosa mar- 
garita, abiit, el vendidit omnia 
quee habuit, et emit eam, Ite- 
rùm simile est regnum cælo- 
rum sagenæ misse in mare, 
«t ex omui genere piscium 
congreganti. Quam , cùm im- 
pleta esset, educentes, et se- 
eus littus sedentes elegerunt 
bonos in vasa, malus autem 
foras miserunt. Sic eril in con- 
sunwmatione seculi. Exibunt 
angeli, et separabunt malos de 
medio justorum Et mittent eos 
in caminum ignis ; ibi erit fle- 
tus et stridor dentium. Intel- 
texisti bæc omnia ? Dicunt el : 
Etiam. Ait illis : Ideò omnis 
seriba doctus in regno cœlo- 
rum similis est homini patri- 
familias , qui profert de thesau» 
re suo nova et vetera. 


DIA N. 


semejante el reino de los cielos 

å un tesoro escondido en el car- 

po, que el hombre que le halla 

le esconde, y muy gozosa de clle 

va, y vende cuanto tiene, y 

compra aquel campo. Tambien 

es semejante el reino de los cie- 
los al comerciante que buscas 
piedras preciosas; y en hallaz- 
do una, lué y vendió cuanto te- 
nia, y la compró. Tambien es s2- 
mejante el reino de los cielos & 
la red echada en el mar que co- 
ge toda suerte de peces, y en es- 
tando llena la sacaron; y sentán- 
dose á la orilla, escogieron Jos 
bucnos en sus vasijas, y echaron 
fuera los malos, Así sucederá co 
el fin del siglo. Saldrán los ánge- 
les, y apartarán los malos de en- 
tre los justos, y los echarán va 
el horno de fuego : allí habrá 
llanto y rechinamiento de dien- 
tes. ¿Habeis entendido todo estu? 
Respondiéronle : Sí. Por eso to- 
do escriba instruido en el reino 
de los cielos es semejante á un 
padre de familias, que saca de 
su tesoro lo nueyo y lo viejo. 
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MEDITACIÓN. 


SOLO ES 3ABIO EL QUE TRABAJA SIN CESAR EN EL 
IMPORTANTE NEGOCIO DE SU SALVYACION, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que ser sabio es tomar con acierto los 
medios necesarios y eficaces para llegar á su fin: 
ignorar cual sea el último fin es estupidez, es bruta- 
lidad; saber cual es y no aplicar los medios indis- 
pensables para conseguirle, es impiedad, €s locura; 
engañarse en la eleccion, es perderse. ¿Y será sabio, 
será prudente el que se pierde en el importante ne- 
gocio de su salvacion? 

Por mas que tenga un hombre todo el entendimi- 
ento posible; por mas penetracion, vivacidad y bri- 
llantez que tenga; por mas hábil que sea en todas las 
artes; por mas que posca todas las ciencias; por mas 
honrado, oficioso, atento y cultivado que sea ; si a este 
hombre le falta conducta; si por culpa suya pierde 
bienes, honra, fortuna; si se pierde á sí mismo para 
siempre; ese gran ingenio, ese gran hombre es un 
gran mentecato. La verdadera sabiduria y la verda- 
dera prudencia consiste en saber discernir bien los 
objetos mas engañosos; en saber distinguir las preo- 
cupaciones mas comunes y mas bellamente disfraza- 
das; en saber hollar las falsas brillanteces que des- 
Jumbran; consiste en descubrir los enredos y los 
artificios del enemigo de nuestra salvacion; en no 
zaer atoJondradamente en sus lazos; en no equivo- 
carse ni alucinarse. Dejarse engañar de la mas lijera 
sombra, de la mas leve apariencia de bien; equivo- 
car una exhalacion instantanea con un astro fijo y in- 
miñoso; abandonar un bien real por correr tras otro 
imaginario y fantástico; ¿no es demencia y lastin 


JUNIO. DIA X. 189 
imbecilidad de entendimiento? ¿y qué otra cosa se 
hace en el amindo cuando no se trabaja en el impor- 
tante negozio de la salvacion? El hiombrevirtuoso no 
se engaña, ho se alucina; entre cesas brillantes exte- 
rioridades descubre la vanidad de todos los bienes 
criados; cn medio de ese engañoso esplendor está 
viendo la nada de esos honores que tanto deslumbran 
å los hombres del mundo; conece la caduca incons- 
tancia de esos puestos elevados que á tantos tras- 
tornan la cabeza; comprende la brevedad de estos 
cortos dias alborolados y poco serenos, que com- 
ponen la mas dilatada vida; y convencido de que en 
solo Dios se encuentra nuestra felicidad, de que el 
hombre fué criado para solo Dios, de que ni aun el 
mismo Dios le pudo criar para otro fin mas alto que 
para si, ni otro alguno le pudiera llenar ni satisfacer; 
aeste solo dirige toda su ambicion, no se propone otro 
fin, ni aspira á otra fortuna que å la de agradar a 
Dios, de quien solo espera su eterna Solicidad, y solo 
él es su último fin. ¿Qué te parece? este hombre 
¿serà sabio? ¿y merecera el nombre de tel el que se 
gobernare de otra manera? Pues, Dios nio, q qué 
errores, qué extravagancias, qué locuras no he co- 
metido vo en toda la conducta que he tenido hasta 
aqui! 

PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no teniendo en este mundo otro ne- 
gocio, propio y verdaderamente tal, que el negocio 
de la salvacion, no habiéndonos echado Bos a este 
mundo sino para trabajar en este único negocio, y 
pidiendo este uvegacio que se dedique a el lodo el 
tiempo y todos los cuidados del mundo, el dosaten- 
derle, el olyidarle es la mayor de todas las locuras. 

La salvacion es propiamente nuestro necorio per- 
sonal, €s el único neaocio nuestros lodos los demás 

y, 
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nos son extraños. Seran, si quieres, negocio del es- 
tado, del reino, del tribunal, de la guerra, del co- 
mercio, de tu comunidad, de tuf familla, de tus hijos; 

pero no son negocios tuy os, y sial salir de este mun- 
do hiciste bien todos los demas, menos el de tu sal- 
vacion, haz cuenta que hiciste cl negocio ajeno y 
perdiste enteramente el propio. Al contrario, acer- 
taste con el de tu salvacion, aunque todos los demás 
los hubieses perdido, consuélate que hiciste tu nego- 
cio, y cada cual ha de trabajar para sí. ¡Cosa extraña 
es que, amandose tanto los hombres a si mismos, 
hayan hecho tan pocas reflexiones sobre esta impor- 
tante verdad! Cuarenta años ha (decia un cortesano 
en la hora de la muerte! que estoy trabajando en los 
negocios del rey, y no he trabujado ni un cuarto de ho- 
ra cn el mio, ¿Será prudencia, sera discrecion hacer 
esto? 

La salvacion es nuestro gran negocio, nuestro ne- 
gocio principal. Ya se sabe que un negocio grande de 
fal manera se absorbe todo el tenpo, que no deja 
lugar para pensar en otros; como se salga con aquel, 
facilmente se consuela uno, aunque los demas se 
pierdan. Para salir bien en un negocio grande todo 
se pone ea movimiento; aplicanse todas las posibles 
precauciones, lodo el pensamiento csta ocupado ei 
él; no se acierta a hablar de otra cosa y siempre se 
habla de el con la mayor viveza, aprovechanse los 
instantes, espianse las coy unturas. , pierdese el sueño 
yel reposo; olvídanse hasta las necesidades natura- 
les de la vida; córrese á todas partes y se está en 
un continuo movimiento, Esto se llama tener juicio, 
ser hombre prudente, ser sabio. Pues aplica toda esta 
conducta al negocio de tu eterna salvacion; y pre- 
gúntate si has sido sabio, si has sido prudente, si 
hasta ahora has tenido mueho juicio. 

En fin, la salvacion es el único negocio verdadero; 
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los demás, á que el mundo da el nombre de nego 


cios, son juegos de niños; como tales se miran a lé 
hora de la muerte, como tales los reputarás tú mis. 
mo en aquella última hora. ¿Será prudencia ocuparte 
toda la vida en esas puerilidades, en esos entreteni- 
mientos de muchachos, en perjuicio del grande, del 
único negocio de importancia, que es el de tu eterna 
salvacion? ¡ Qué lastima es ver la seguridad y la sc- 
renidad con que desbarran esos imaginarios sabii- 
del mundo! Desengañémonos, no hay hombre sabir 
sino aquel que trabaja sin cesar y trabaja eficazmente 
en el negocio de la salvacion. Es la salvacion aquci 
tesoro escondido en el campo, aquella preciosa 
margarita de inestimable valor. Aquel es sabio, que 

vende todo cuanto tiene para comprar este campo y 

para hacerse dueño de esta perla. Asi lo hizo santa 

Margarita. ¿Mubiera sido prudente si se hubiera con- 

denado con todas sus grandes prendas? ¿y son pru- 

dentes los mundanos que trabajan tan poco en ase- 
gurar su Salvacion? ¿y habrá algun condenado en el 
infierno que se persuada fué hombre sabio? 

Dios mio, pues os dignásteis darme a conocer en 
qué consiste la verdadera sabiduria, concededme este 
precioso don; haced que todo mi estudio, todo mi 
cuidado, todo mi empeño sea el de agradaros, el de 
caminar å vos para poseeros eternamente, 

JACULATORIAS, 

Si oblitus fuero tui , Jerusalem, oblivioni detur deriera 
mea. Salm. 136. 

Jerusalen celestial, centro de la felicidad eterna, si 
me olvidare de ti por dejarme llevar de una falsa 
alegría en este miserable destierro, que se olvide 
de mi mi misma mano derecha. 


Adhereat lingua mea faucibus meis, si non meminero 
tui, Saim. 136. 
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Si no te tuviere siempre en mi memoria; si no prefi. 
riere á todos los gustos del mundo el consuelo de 
pensar en tí perpetuamente; si viéndome distante 
de esa dichosa mansion diere lugar á la alegria, 
que mi lengua se pegue á mi paladar. 


PROPOSITOS. 


i. Causa admiracion que, siendo tantos los que se 
precian de ser sabios, haya tan pocos que verdadera - 
mente lo sean; porque al fin, no lo es el que todo lo 
quiere perder, bienes, honra, quietud y su misma 
alma. No hay mas que un único negocio que mane- 
jar, que dirigir y que gobernar, que es el negocio de 
la propia salvacion. ¿Será sabiduria descuidar este 
negocio, y por descuidarle, perderle entera y eterna- 
mente? En medio de eso, esta es la conducta de la 
mayor parte de los hombres. ¡O y con cuanta razon 
dijo el Sabio que cra infinito el número de Jos necios! 
Xo quicras ser de este número; nunca consideres la 
sabiduría sino en cuanto tiene conexion con el verda- 
dero bien. Diseurrir con acierto en los negocios tem- 
porales; tener aquella moderacion y aquella espera 
que acreditan juicio, bondad y gratitud, ser hábil en 
todo lo que se llama negocios del mundo, y no serlo 
en el de la propia salvacion, ni es, ni fué jamás ser 
hombre sabio; á Jo mas será ser un niño ocupado 
continuamente en meras puerílidades. Forma desde 
hoy una idea justa de la verdadera sabiduria; dite å 
ti mismo muchas veces y repitelo con resolucion 
delante de todo el mundo : todo aquel que se con- 
dena es un ignorante, es un loco. No hay mayor 
necedad, no hay mayor locura que matarse uno á si 
mismo á sangre fria; que echarse en un rio volun- 
tariamente; que despeñarse de un precipicio por sti 
antojo; ¿pues qué otra cosa hace el que voluntaris- 
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mente se condena? Pero esta última locura es tanto 
mayor que la otra, cuanto es mas lamentable la 
eterna pérdida del alma, quela temporal del cuerpo. 
Está bien convencido y bien penetrado de esta im- 
portante verdad, y no ceses de inspirarla y de im- 
primirla continuamente en el corazon de tus hijos, 
de tus amigos, de tus inferiores y de tus criados. Solo 
es sabio el que se salva. 

2. Haz estudio de no alabar sólida y rigurosamente 
sino á Jos que saben hacer fortuna para la otra vida, 
Si se pusiera cuidado en no dejar caer otras máxi- 
mas delante de los hijos, de los eriados y de la fami- 
tia, seria el mundo un poco mas cristiano y no se veria 
en él tanto desórden. Nunca emprendas cosa conside- 
rable sin reconocer primero si te servirá de medio 
para conseguir tu salvacion; emprender cosa que la 
pueda servir de es orbo, es locura. Si se lee una his- 
toria, si oyes hablar de los antiguos, si se refieren las 
hazañas de los grandes hombres de la antigicdad, 
nunca dejes de decirte á ti mismo y tambien a los 
otros : ¿ de qué les sirvieron sus proezas y su gran 
sabiduría si se condenaron ? 
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DIA ONCE. 
SAN BERNABÉ, APÓSTOL. 


San Bernabé fué judro, de la tribu de Levi, y nació 
en Chipre, donde habia mucho tiempo que se habia > 
establecido su familia; llamóse José ó Joseph hasta 
despues de la Ascension del Salvador que los apóstoles 
le dieron el nombre de Bernab», que quiere decir 
hijo de consolacion, por el don particular que le habia 


494 AÑO CRISTIANO. 

dado Dios para consolar á los afligidos, teniendo espe- 
cial gracia.para endulzar las pesadumbres y tranqui- 
lizar “los corazones. En todo era muy grato, dice sar 
Juan Crisóstomo; bella disposicion, genio apacible, na- 
turalmente liberal, recto, sincero, afable y bondadoso, 
de una fisonomía muy agradable, de bello aire, de mo- 
dales atentos y cortesanos ; en fin, de tanta modestia y 
compostura, que desde luego se llevaba los corazones, 

Su casa era muy acomodada, y asi nó perdonó 
medio alguno para darle una buena educacion. Prenda- 
dos sus padres de su amabilidad, de su natural inclina- 
cion á la virtud y delos talentos que ya manifesta- 
ba para las letras, le enviaron a Jerusalen para que las 
aprendiese bajo el magisterio del célebre Gamaliel, 
con cuya ocasion conoció 4 Saulo, que era de su mis-' 
ma edad con corta diferencia y estudiaba tambien 
con el mismo maestro. Desde entonces estrecha- 
ron los dos aquella amistad que despues contribuyó 
no poco å la conversion de ¡os gentiles. 

Al paso que el jóven José iba creciendo en edad, 
crecia tambien en juicio y en prudencia; no habia 
mozo mas virtuoso ni mas asentado. Como por su 
tribu habia nacido destinado al ministerio del tem- 
plo, todo su estudio era hacerse digno de él con la 
pureza de las costumbres, siendo toda su ocupacion 
y todo su entretenimiento la oracion y la leccion de 
las santas Escrituras. Nunca se le hallaba sino en 
el templo ó con los doctores de la ley, y en todas 
partes era conocida y celebrada su virtud. 

Hallabase Bernabe en esta gran reputacion cuando 
el Salvador del mundo se comenzó å manifestar en 
público con sus milagros. Hallóse presente al que hi- 
zo con el paralítico, y como suspiraba tanto por el 
Mesias y no le tenian ofuscado las pasiones, cono- 
ció luego å Jesucristo; prevenido Con la divina gra- 
cia se arrojó å los piés del Salvador y le suplicó le 
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admitiese en el número de sus discipulos; recibióle 
entre ellos el Señor y colmóle de gracias con esta 
dichosa eleccion. Lleno ya Bernabé de caridad y de 
zelo, quiso desde luego dar parte a su familia del te- 
soro que habia encontrado : tenia en Jerusalen una 
tia llamada María, hermana de Juan, por sobre- 
nombre Marco; vase derecho á buscarla; anúnciala 
que habia hallado al Mesías en la persona de Cristo; 
conviértese toda la familia, y desde entonces fué 
aquella casa el hospedaje de Cristo en Jerusalen, y 
despues que subióá los cielos el asilo de sus após- 
toles y de sus discípulos. 

Admitido nuestro santo en el número de los se- 
tenta y dos, corria las villas y las aldeas anuncian- 
` do al Salvador y autorizando con muchos milagros 
su predicacion. Nunca desmintió el zelo y el amor 
que profesaba á su divino Maestro, ni le entibió su 
afrentosa muerte, antes sirvió para apretar mas el 
indisoluble lazo con que estaba unido al Salvador; de 
lo que dió presto grandes pruebas. 

Era dueño de una posesion muy rica cerca de Je- 
rusalen, vendióla despues de la venida del Espíritu 
Santo y puso todo el precio a los piés de los apósto- 
les para que fuese distribuido entre los pobres. Sa- 
biendo que su antiguo condiscipulo Saulo, movido de 
un falso zelo, era enemigo mortal de los discipulos 
de Cristo, tuvo muchas conferencias con él , Probóle 
invenciblemente la divinidad del Salvador; cony enció- 
le, pero no le convirtió; porque Jesucr isto se habia 
reservado ¿ a sí mismo esta conquista. Vuelto san Pablo 
á Jerusalen despues de su famosa conversion, buscó 
luego á Bernabé; y habiéndole referido todo lo que 
le sucedió en el camino de Damasco y con Ananias, 
le rogó que le presentase a los apóstoles, previnién- 
doles que de perseguidor de Jesucristo se habia con- 
vertido en predicador de su nombre, 
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Cuatro ò cinco años despues vinieron á Antioquia 
algunos fieles de la isla de Chipre y de la ciudad 
de Cyrene en Africa, los cuales convirtieron gran 
número de gentiles con sus palabras y con sus mi- 
lagros. Llegó esto á noticia de los apóstoles, y al 
punto enviaron á Bernabé à Antioquía para que for- 
taleciese en la fe å aquelios nuevos creyentes. Co- 
mo era hombre bueno, dice san Lucas, lleno del Es- 
piritu Santo, poderoso en obras y palabras, en poco 
tiempo hizo prodigiosas conversiones. Creciendo ca- 
da dia la miés, eran menester nuevos Obreros; y 
sabiendo que san Pablo se habia retirado à Tarso de 
Cilicia despues de su viaje å Jerusalen, pasó á bus- 
carle y fe trajo consigo á Antioquia. Por espacio de 
un año trabajaron los dos en ella con tanta felicidad, 
que los que creian en Jesucristo comenzaron desde 
entonces à flamarse cristianos, no avergonzándose 
ya del Evangelio. 

Por este tiempo vimo a la misma ciudad de An- 
tioquia el profeta Agabo, que fué uno de los evan- 
gélicos; y habiéndose pronunciado una hambre uni- 
versal, rezelosos los cristianos antioquenos de la ne- 
cesidad que habian de padecer los licles que estaban 
en Judea, resolvieron socorrerlos, cada uno segun su 
posibilidad, y rogaron á san Bernabé y å san Pa- 
blo que les llevase este socorro. A la vuelta se traje- 
ron consigo a AntioquiaáJuan,por sobrenombre Mar- 
co, primo de san Bernabé y diseipulo suyo, como le 
Hama san Jeronimo. 

Mientras Bernabé y Pablo trabajaban en la viña 
del Señor en Antioquia con Simon, llamado el Negro, 
con Lucas el de Cyrene, y con Manahen, hermano de 
leche de Meródes, a los cuales llama la Escritura 
profetas y doctores, escogió Dios à Pablo y å Ber- 
¡nabé para apóstoles de los gentiles de un modo ma- 
vavilloso. Estaban juntos un dia los ministros del 
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Señor para celebrar los divinos misterios, y el Espi- 
ritu Santo ordenó por la boca de los profetas que 
Pablo y Bernabé fuesen segregados para emplearse cn 
el ministerio á que los tenia destinados, que era 
anunciar å los gentiles el Evangelio. Luego fueron 
consagrados por la imposicion de las manos, que, 
elevandolos à la dignidad de apóstoles, los llenó de 
los dones del Espiritu Santo y les confirió la plenitud 
del sacerdocio, Este era entonces, dice san C€risós- 
lomo, el modo de conferir los órdenes å los minis- 
tros públicos de la Telesta, precedido freenentemente 
de revelaciones y de un mandalo expreso del Señor; 
pero siempre acompañado de avunos, del santo 
sacrificio y de Oraciones, confiriéndose siempre la 
gracia por la imposicion de las manos. 

Recibida la mision, partió san Bernabé con san Pa 
blo para Seleucia; desde alli pasaron á la isla de 
Chipre, donde dieron principio å las funciones de 
šu apostolado; prediearon la fe de Jesucristo en Sa 
lamina con un fruto nunca oido, corrieron lo res 
tante de la isla y llegaron à Pafos, donde confun: 
dieron à un mago, judio de profesion, llamado 
Elimas, que se metia á profetizar lo que estaba 
por venir. De Chipre se encaminaron a Panfilia, y 
de allí a Perga, donde Juan Marco, so quero 
va con las fatigas del camino, se despidio de elios 
y se volvió à Jerusalen. AÑigió mucho à los dos 
apóstoles la ausencia de este querido diseipulo, y 
was Cuando por no Ser gravosos a ninguno se velan 
precisulos à manfenerse con el trabajo de sus ma- 
nos. Continuaron su viaje al Asia y Hevaron el Evan- 
gelio à Antioquia de Pisidia, dande consentieron en 
ser apedreados. Algunas mujeres judias que kacian 
profesion de piadosas, animadas de sus falsos dor- 
tores, que no podían snfrir las muelas conversiones 
que hacian 1s apóstoles, los echaron de la ciudad; 
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y en esta ocasion fué cuando, volviéndose san Pa- 
blo y san Bernabé hacia aquellos endurecidos cora- 
zones, que no querian recibir el Evangelio, les di- 
jeron en tono y con autoridad apostólica (Cor. 4): 
A vosotros primeramente debíamos anunciar la pala- 
bra de Dios; pero pues ciegos la despreciais y os 
haceis indignos de lo vida eterna, veis aquí que la 
vamos á anunciar ú dos gentiles, Sacudieron el polvo 
de los zapatos, abandonaron aquel pais y se encas 
minaron à Iconia, hoy Cogni, dende convirtieron 
algunos judios y muchos idólatras. Pasaron a Listris 
ò Listria, ciudad de Licaonia, donde obraron tan- 
tas maravillas, que admirados los paganos tuvieron 
å Bernabé por el dios Júpiler, a causa de su bella 
presencia, y a Pablo por Mercurio, notando que 
siempre hablaba el primero; en cuya consideracion 
condujeron algunas victimas å sus piés para ofrecer- 
les sacrificios. Compadecidos los apóstoles de su ce- 
guedad, rasgaron sus vestiduras y les dijeron : ¿ Qué 
haceis, amigos, qué haceis? ¿no veis que somos hombres 
mortales como vosotros, que venimos ú exhortaros dejeis 
esas supersticiones y ú que reconozcais al solo verdadero 
Dios, que crió el cielo y la tierra? Costóles mucho 
trabajo el hacérselo creer; pero llegando ála sazon 
algunos judios de Iconia , persuadieron al pueblo que 
los dos extranjeros eran dos insignes impostores, y 
todos sus aparentes milagros efectos del arte mágica. 
En un instante pasaron los idólatras de un extremo 
a otro; arrejaronlos a pedradas de la ciudad, faltan- 
do poco para que san Pablo pereciese en ella; y al 
dia siguiente tomaron los dos el camino de Derba. * 

En medio de todos estos trabajos se multiplicaba el 
número de los fieles; corrieron toda la Licaonia y la 
Pisidia ; legaron á Paníilia, predicaron en Perga y 
despues en Atalia, haciendo en todas partes porten- 
tosas conversiones y fundando iglesias en todas; en 
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tin, se restiluyeron à Antioquía, donde contaron a los 
hermanos las maravillas y los prodigios que Dios ha- 
bia obrado para acreditar su ministerio entre los gen- 
tiles y en todos los lugares donde habian anunciado 
el Evangelio. 

No fue menos laboriosa la estancia de san Bernabé 
en Aulioquia, que lo habian sido sus viajes, no per- 
mitiéndole tomar algun descanso cl ardiente zelo 
que tenia por la salvacion de las almas. Hizo tambien 
algunas apostólicas excursiones en la Tracia y hasta 
Iliria, adelantando nuevas conquistas à Jesucristo. 
Algunos judios recien convertidos, animados de un 
excesivo zelo por las ceremonias antiguas, preten- 
dian que a todos los fieles se los debia sujetar al 
yugo de la ley y que la de Cristo no dispensaba la 
de Moisés. Esto puso en precision a Pablo y a Bernabe 
de hacer un viaje de Antioquia á Jer usalen, donde 
asistieron al concilio de los apóstoles y fueran reco- 
nocidos los dos por apóstoles de los gentiles. En el 
mismo concilio hicieron públicamente los dos santos 
una puntual relacion de los asombrosos progresos 
que hacia todos los dias la fe entre los gentiles y 
de la felicidad con que se iba levantando la Iglesia 
sobre las ruinas de Ja idolatría. 

Al oir tantas maravillas Juan Marco, primo de san 
Bernabé arrepentido de su inconstancia y de su cobar- 
dia, protestó que ya nunca se apartaria de su lado, y 
desde entonces se hizo su discipulo. Volvieron los 
dos apóstoles á Antioquia y alli se separaron para ir 
cada uno á su mision: Pablo, tomando por compa- 
ñero å Svlas, se dirigió al Asia; y Bernahe, en com- 
paña de Juan Marco, partió a Chipre, doude muy en 
breve con su suavidad y con sus amabilisimos mo- 
dales, tan propios para ganar los corazones, convir- 
tio toda la isla a la fe de Jesucristo. 

No podia encerrarse en los estrechos limites de 
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ella un zelo fan fervoroso y tan activo; extendióse 
mucho mas allà, y aun se asegura que llegó a Halia 
el santo apóstol, gloriandose la célebre iglesia de 
Milan de haberle logrado porsu primerapósto). Vuelto 
à Chipre, eo: firmó en la fe å los cristianos, aumentó 
el número con nuevas conversiones è hizo muy fics 
reciente aquella iglesia No faltaba otra cosa a la 
gloria de nuestro santo, que coronar con el marti- 
río los trabajos de su apostolado ; pero no tardó mu- 
cho en conseguir esta gracia, irritaron à los judios 
las insignes conversiones que hacia y resoivirron 
librarse de él. Revelóscio Dios, como tambien el dia 
de su muerte, y se prep: aró con nevo fervor para ser 
víctima de aquel sacrificio, Llegado el die hoso dia, 
muy de mañana ofreció a Dios el del altar ; dando 
órden á Juan Varco de que se retirase y no volvieze 
sino á dar sepultura à su enerpo. Los aucianos de la 
sinagoga de Salamina represcutaron al pueblo que 
las con quistas sue hacia Bernabé a Jesucristo arrul- 
naban la religion de Moisés, y faltaba poco para que 
la sinagoga se convirlicse en un desierto. Exeit toer 
una sedicion popular, y echando maso del apóstol, 
le arrestraron hasta fuer: a defa ciudad, doude le quí 
taron la vida á pedradas el dia 11 de anio, hacia 
el año 70 de Jesueristo; y con esta preciosa mue: ti 
terminó su gloriosa carrera nuestro gran santo. 
ieron despues quemar su cuerpo; pero su quen 
discipulo Juan Marco acudió la nocke siguio i 
otros cristianos, Y hallandole entero, le dió sep 
fura a ciento y y cinte pasos de la ciudad. 
Sobreviniendo poco tiempo despues la persecucion, 
se olvido el lugar de la sepultura, hasta que, con- 
vertidos á la fe los emperadores, se hizo lan cèlebre 
con los milagros, que le amaban el sitio de la salad. 
En fin, por los años 488, en tiempo del emperador 
Lenon, se descubrieron las preciosas reliquias por 
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un sueño en que el mismo santo se las revelóa An- 
iemo, obispo de Salamina. Formóse una procesion 
de lodo el clero, seguido «e toda le ciudad, que se 
encaminó al sitio que el santo halia revelado; ca- 
vóse en él y se encontró el santo cuerpo en una es- 
pecie de gr úla, teniendo sobre el pecho el evangelic 
des san Mateo, “escrito todo de mano del mismo san 
Bernabé, Envió Antemo este ejemplar al emperador 
zenon, que le mandó guarnecer en laminas de oro 
y guardar respeluosamente en su palacio. Despues 
hizo edilicar una magnifica iglesia en honor de san 
Bernabé en el mismo silio donde se habia encontra- 
do aquella preciosa reliquia, colocaudo el sepulero 
del santo al lado derecho del allar, enriquecido eou 
rulieves de plata y con grandes colunmas de marmol, 

Asegura san Jeronimo que san Bernabe escribió 
una epistola llena de edificacion para toda la Iglesia, 
en la cual pracba la abolicion de la ley por el Eyange- 
lio de Jesucristo, la inutilidad de las ceremonias k- 
gales y la nece sidad de la encarnacion y la muerte 
del Salvador, , cou otras instrucciones doctrinales muy 
provechosas. Dirigiase á los Hebreos, esto es, á los 
judios que habian abrazado la religion cristiana, pero 
que todavia estaban muy pegados a las observancias 
ceremoniales de la ley; en ella se califica el santo á 
si mismo e/ último y la escoria de los mismos á quic- 
nes escribe, encomendandose å sus oraciones. Aun- 
que esta epistola no está recibida por canónica, la 
cilan muchas veces san Clemente Alejandrino, Tertu- 
liano y Origenes que la lama epístola católica, esto 
es, dirigida a toda una nacion, yno á alguna iglesia 
ó persona particular. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de san Bernal:é, apóstol, oriundo de Chipre, 
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quien, habiendo sido ordenado de apóstol de los Gen- 
tiles con san Pablo por los discipulos del Señor, re- 
corrió con él grande número de provincias, Henan- 
dolas todas de la fe de Jesucristo. En fin llegado å 
Chipre, coronó su apostolado con la del martirio. Su 
cuerpo fué hallado, por revelacion suya en tiempo 
del emperador Zenon, con un ejemplar del evange- 
lio de san Mateo, de su puño y letras. 

En Aquileva, el martirio de los santos Félix y Fortu- 
nato, hermanos, que, durante la persecucion de Dio- 
cleciano y Maximiano, fueron extendidos en potro, 
dondeles aplicaron en los costados teas encendidas, 
que se apagaron al punto por un efecto del divino 
poder, luego les echaron en el vientre aceite hirvien- 
do; y viendo que aun asi perseveraban en la confe- 
sion de Jesucristo, les cortaron la cabeza. 

En Roma, la traslacion de san Gregorio Nazianzeno, 
cuyo santo cuerpo llevado un tiempo de Constanti- 
nopla å Roma, y guardado mucho tiempo en la igle- 
sia de la Madre de Dios en el campo de Marte, fue de 
nuevo trasportado con mucho aparato y solemnidad, 
de órden del papa Gregorio XII, á la iglesia de San 
Pedro, en una capilla que dicho papa habia mandado 
adornar magnificamente; poniéndole al otro dia de- 
bajo del allar con los honores merecidos. 

En Verdey cerca de Sezana en Brie, san Blier, con- 
fesor. 

EnTourout en Flandes el beato niño Acas. 

En el hospital cerca de Beaulieu en Quercy , santa 
Flora. 

En Africa, san Gallone , mártir. 

Endicho dia, san Máximo, obispo de Nápoles, muerto 
en el mismo lugar adonde habia sido desterrado por 
la faccion de los Arrianos. 

En Egipto, el natalicio de san Palemon, del órden de 
san Pacomio. 
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En el monasterio de Tigra de Etiopía, san Gardina, 
abad, uno de los nueve propagadores de la fe en 


aquel pais. 


En dicho país, san Batatzun, abad, de una increible 


abstinencia. 


La misa es en honor del santo, yi oracion la siguiente : 


Deus, qui nos beati Barna- 
bæ apostoli tui meritis et in- 
tercessione letiicas ; concede 
propitius, ut qui tua per eum 
beneficia poscimus, dono tuæ 
grati consequamur. Per Do- 
minum nostrum... 


O Dios, que nos consuelas con 
la intercesión de tu bienaven- 
tirado apóstol Bernabé, Con- 
cédenos benigno que consiga 
mos por tu gracia aquellos be- 
nelicios que os pedimos por su 
ruego, Por nuestro Señor... 


La epistola es del cap, 14 y 13 de los Hechos de los 
Apóstoles. 


lo diebus illis : Multus nu- 
merus credentium Autiochige 
conversus est ad Dominum, 
Pervenit aulem sermo ad aures 
Ecclesia quæ erat Jerosolymis 
super istis ; el miseruut Barna- 
bam usque ad Antiochism. Qui 
cùm pervenissel, et vidisset 
gratiam Dei, gavisus est, ct 
hortabatur omnes ìn proposi- 
to cordis permanere in Domi- 
no: quia erat vir honus, et 
plenus Spirilu Sancto, et fide. 
Et apposita est multa turha 
Domino. Profectus esi autem 
Barnabas Tarsum, ut quæreret 
Saulum; quem cùm invenisset, 
perduxit Artiochiam, Et an- 
num lotum conversati sunt ibi 
in Ecclesia : et docuerunt tur- 


En aquelios dias: Grau núme- 
mero de gente en Antioquía 
habiendo creido, se convirtió 
al Señor. Y esta noticia legó 
á oidos de la iglesia «que esta- 
ba en Jerusalen; y enviaron á 
Bernabé hasta Antioquía. El 
cual, habiendo legado y vis- 
to la gracia de Dios, se ale- 
gró: y exhortaba á todos á per- 
manecer en el Señor con cons- 
tancia de Corazon; porque él 
era hombre de bien, y lleno 
de Espíritu Santo y de fe. Y 
se adquirió grau multitud de 
gente para el Señor, Bernabé, 
pues, se partió para Tarso en 
busca de Saulo: y habiéndole 
encontrado, le condujó á An- 
tioqnia. Y se mantuvieron en 
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bam maltara, Ho ut cognomi- 
parentur primùm Antiochie 
discipuli christiani. Erant au- 
tem lu Ecclesia, que erat An- 
tiochie prophetæ, el doctores 
in quibus Barnabas, et Simon, 
qui vocabatur Niger, et Lucius 
Cyrenensis, el Manahem, qui 
eral Herodis Tetrarche collac- 
ianeus, el Saulus. Ministranti- 
bus amem ilis Domino, el je- 
junantibus, dixit illis Spiritus 
Simetus : Segregate mihi Sau- 
lum et Barnabam in opus ad 


quod assumpsi eos, Tune jeju- * 


nantes, et orantes, imponentes- 
que eis manus, dimiserunt 
illos. 
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aquella iglesia un año entero, 
y enseñaron á una gran mul- 
tind, de manera que en Ån- 
tioquía fueron les primeros 
discipulos que se Hamaron 
cristianos. Y habia en la igle- 
sia de Antioquía profetas y 
doctores, entre Jos cuales Ber- 
nabé y Simon, llamado el Ne- 
gro, y Lucio de Cirene, y 
Manahen, hermano de leche 
de Herodes Tetrarca y Santo. 
Mientras cstos ofrecian al Se- 
ñor los sagrados misterios, y 
avenaban, les dijo cl Espiri- 
to Santo: Separadme & Saulo 
y Bernabé para la obra á que 
los tengo destinados. Buton- 
ces despues de haber ayunado 
y orado, imponiéudoles las 
manos, los despidieron. 


NOTA. 


« El libro de los Hechos apostólicos, ó Actas de los 
apóstoles, que escribió san Lucas, es una historia de 
lo mas siugular y milagroso que sucedió en la cuna 
de la Iglesia ; esto es, desde la Ascension de Cristo å 
-os cielos, hasta que entró san Pablo en Roma. En él 
se lee el nacimiento de la religion, los progresos del 
Evangelio, las victorias conseguidas de la sinagoga y 
de la gentilidad, y la union de los dos pueblos ju- 
daico y gentilico en el seno de la Iglesia. 


REFLEXIONES, 
Segregadme « Saulo y 4 Bernabé para el ministerio 


á que yo los he destinado. El Espiritu Santo es el que 
habla, el mismo Dios es el que los escoge para las 


JUNIO. DIA XI. 205 
funciones del sagrado ministerio; con semejante vo- 
cacion ¿cómo podian dejar de ser poderosos en obras 
v en palabras? Por eso nunca se vieron misiones mas 
provechosas, zelo mas eficaz, ni tantas conversiones. 
¿Y qué no harian tambien todos los dias los ministros 
¿del Señor si se dedicaran siempre al sagrado ministe- 
rio por eleccion del Espíritu Santo? El ministeriosiem- 
pre es verdaderamente divino; pero¿ es siempre ver- 
daderamente divina la vocacion? g es siempre Dios el 
que llama à ese muchacho al servicio del altar? ¿es 
Dios el que le separa para si? ¿es Dios el que le es- 
coge para ese ministerio? jAh, y cuantas veces no 
hay otra vocacion que la ambicion y la codicia! ¿Es 
el segundo 6 el tercero de la casa? pues dediquese a 
la iglesia : pero no tiene vocacion; no importa, sus 
padres la tienen por él : pero de faltan los talentos 
necesarios para el cumplimiento de las graves obli- 
gaciones del estado; no importa, ya tendra habilidad 
para coger las rentas del beneficio. En la prelacia solo 
so atiende å las conveniencias temporales; el esplendor 
lisonica la ambicion, y la opulencia la codicia. Basta 
muchas veces que un jóven sea de mala figura, de poca 
capacidad, de corto entendimiento, que le falten aque- 
Has prendas que brillan cu el mundo para que se le 
destine al estado eclesiástico. Dáasele à Dios no pocas 
veces el deshecho de las familias y determina los esta- 
dos la inclinacion de los parientes. Por mas que Hame 
bios a un jóven al estado religioso; por mas que su vo- 

cacion sea la mas fuerte, sa mas indubitable, å na- 
da de eso se atiende, solo se mira Ja predileccion de 
los padres y el interés de la familia. Basta que haya 
nacido el segundo para no dudar se le ha de destinar 
à la iglesia v al formidable ministerio de los altares; 
pero si las cosas se mudaren, tambien se mudará su 
vocacion. No tiene dote una doncella; esto basta pa- 
ra que los padres se crean movidos del espiritu de 
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Dios para decir que ha de ser religiosa : pero ¿ tiene 
un dote considerable, es la heredera de la casa? pues 
su amor al retiro y su inclinacion al claustro es una 
conocida tentacion. Pregunto : ¿es Dios el que presi- 
de a las elecciones de uno y Ge ofro estado? ¿es el 
espiritu de Dios el que hace este repartimiento? de 
ningun modo; es una ciega predileccion; es la am- 
bicion, es el interés es el fayor, es el derecho del 
nacimiento los que xà consultar a Dios deciden so- 
beranamente de la suerte de los hijos; y en estos 
son miras y respetos puramente naturales los que les 
hacen tomar gusto å las mas sagradas dignidades, à 
las funciones mas graves del tremendo ministerio; 
y nos admiraremos despues de que se les trastornen 
las cabezas à los que estan en los empleos mas al- 
tos; nos admiraremos de que el pan de la palabra 
de Dios no tenga fuerza ni sustancia en la boca de 
aquetlos que fueron escogidos de Dios para repartirlo; 
nos admiraremos de que el sacerdote se confunda 
cen el lego por el desórden ó por la irregularidad de 
Sus costumbres; de que los pastores de Israel se apa- 
cienten å sí mismos, en lugar de apacentar el rebaño, 
como se explica el Profeta; nos admiraremos en fin 
de que los cargos que hacia Dios en otro tiempo á los 
ministros de la ley antigua vengan tan ajustados á 
los de la ley nueva : Luc comedebalis, et lanis ope- 
ricbamini : comiais la leche de mis ovejas, y os abri 
gáabais con su lana : el quod infirmum erat non consox 
lidostis; pero no os aplicabais a curar las fracturas de 
las perniquebradas; m a limpiar las llagas de las que 
estaban heridas : et quod egrotum erat non sanastis, 
ni a aplicar medicinas å las enfermas, ni á levantar las 
caidas, ni á buscar las que se habian perdido y des- 
carriado, dejandolas perecer miserablemente : el quod 
perierat non quesistis; reduciéndose todo vuestro cui- 
dado å dominarlas con severidad y con altanería : cum 


JUNIO. DIA Xi. 207 
austeritate imperabatis eis, et cum potentia. De esta 
manera se esparcieron mis pobres ovejas, y fueron 
devoradas por el lobo : dispersee sunt oves mete. Pero 
yo Os juro por mi mismo, dice el Señor, que pediré 
à esos indignos pastores la estrecha y terrible cuenta 
de las ovejas que dejaron perder y del rebaño de 
gue tanto descuidaron : Vivo ego, dieit Dominus : re- 
quiram gregem meum de manu eorum. Estos son los 
funestos efectos de esas vocaciones puramente hu- 
manas; esto es lo que producen esas instrucciones, 
esos destinos al estado eclesiástico sin vocacion. 


El evangelio es del cap. 10 de san Mateo, 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis : Ecce ego mitlo 
vos sicut oves in medio lupo- 
rum. Estote ergo prudentes si- 
cut serpentes, et simplices sicnt 
columbæ, Cavele autem ab ho- 
minibus, Tradent enim vos in 
conciliis, et in synagogis suis 
Bagellabant vos : et ad præsides 
el ad reges ducemiai propter 
me in testimonium illis, et gen- 
tbus. Cùm autem tradent vos, 
nolite cogitare quomodo , aut 
quid loquamini : dabitur enim 
vobis in illa hora , quid logoa- 
mini ;non enim vos estis qui 
loquimini, sed spiritus Patris 
vestri, qui loquitur in vobis, 
Tradet autem frater fratrem 
in mortem, el pater filium ; et 
insurgent filii ta parentes , 
et morle eos afficient : et eritis 
odio omnibus propter nomen 
meum: qui autem perseverave- 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos : Hé aquí que yo 
os envio como ovejas en mé- 
dio de los lobos. Sed, pues, 
prudentes como las serpientes 
y sencillos como las palomas. 
Pero guardaos de los hombres; 
porque os harán comparecer 
en los concilios, y os azotarán 
en Sus sinagogas; y seréis lle- 
vados por mi amor delante de 
los presidentes y de los reyes 
como testigos contra ellos y 
eontra las naciones. Pero cuan- 
do os hagan comparecer no 
penseis del cómo ó qué habeis 
de hablar; porque en aquella 
hora os será dado lo «(ue ha- 
beis de hablar. Porque no sois 
vosotros los que hablais, sino 
el espíritu de vuestro Padre 
que habla en vosotros. El her- 
mano, pues, entregara a su 
hermano á la muerte, y elpadre 
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sit uaque in fiuem, hic salvus al hijo, y se levanterán los hijos 

erit, contra sus padres, y los haran 
morir : y seréis aborrecidos de 
todos por cansa de mi nombre; 
pero el que persererare hasta el 
fin, ese será salvo. 


MEDITACION. 
DE LA PRUDENCIA CRISTIAN. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que la prudencia cristiana es aquella im- 
portante virtud que enseña á arreglar la vida y las 
costumbres segun las máximas de la ley de Dios, ya 
dirigir las palabras y las obras segun las reglas de la 
fe y de la religion que profesamos; sin clla ni hay 
honradez, ni hay virtud, ni hay mérilo; sin ella todo 
es descamino, y sin esta luz cada paso cs un (ro 
piczo. 

No hay cosa mas flaca ni mas falsa que la pruden 
cia del munda; todo su estudio lira á alucinarnos 
verra los fines y desacierta Jos medios ; con que 
por precision todas sus lecciones han de parar en 
engañarnos. ¡Qué dignos son de lastima los que se 
dejan conducir de semejante guia! fines torcidos, 
medidas desconcertadas, quimeras fantasticas, dis- 
cursos falaces, manantial inagolable de disgustos y 
de arrepentimientos, estos son los funestos pero ne- 
cesarios cfectos de la prudencia de la carne. Mira 
cómo se desvanecen de un soplo Lodos esos vastos 
proyectos de fortuna. 

Considera bien esas medidas tomadas con tanto 
estudio, conducidas con tanta habilidad, sostenidas 
con tanto arte; y verás que siempre se tomaron mal 
y que no alcanzan, Nuestras luces son muy limitadas, 
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nuestra destreza muy corta y todas nuestras fuerzas 
no bastan para evitar los escollos en que se va å es- 
trellar toda la prudencia humana. Es menester elec- 
cion, prevision, discernimiento; es menester no 
perder jamas de vista la regla de costumbres, la bre- 
vedad de la vida, la inmutabilidad de prestro último 
fin; es menester conocer la vanidad, descubrir la 
falsa brillantez, comprender la nada de esos bienes 

criados que nos encantan, y esto ¿quién lo puede 
hacer sino solo la prudencia cristiana, qne sabe sola 
representar los objetos como verdaderamente son y 
sola ella sabe tomar las medidas justas? 

¡Cosa extraña ! toda la vida se está estudiando, 
toda se pasa en una continua agitacion, toda se con- 
sume en llegar cada uno á sus fines; artificios, sulile- 
zas, enredos, disimulaciones, de todo se echa mano 
para hacer cada uno su fortuna. Prudencia humana, 
falsa prudencia, que cada dia se está Dios compla- 
ciendo en confundir con muertes imprevistas, con 
desgracias no esperadas, con sirbitas revoluciones, 
que en un abrir y cerrar de ojos trastornan tanto las 
familias, ¡Que lastima, ó por mejor decir, qué cosa. 
mas risible que verlos afanes, las fatigas de los hijos 
de Noé para inmortalizar su nombre, para levantar 
una fortificación contra la cólera del cielo, para fabri- 
carse un asilo contra todas las desgracias! imagen 
natural de la prudencia de la carne. ¡Qué necedad 
apoyarse en solos sus brazos! contar con solo su cré- 
dito, con e poder de sus amigos, con el favor de sns 
protectores, con la virtud de sus rique zas, Con la feli- 
cidad de su fortuna y con los arbitrios de su habili- 
dad y de suindustria! Aisi Dominv. .edificaverit do- 
mum, in vanum laboraverunt quí edificant eam: sí el 
Señor no entra en nuestros proyectos, si no es el úni- 
co fin y el móvil principal de todas nuestras empre- 
sas, si él mismo no fabrica nuestra fortuna, de nada 

42. 
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sirven todas nuestras diligencias y medidas. ¡Mi Djos, 


que necedad la de fundarnos, la de confiar solo en 
nuestra prudencia! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que solamente la prudencia cristiana, 
esto es, aquella prudencia que únicamente se apoya 
en los principios de la religion, que solo sigue las 
luces de la razon alumbrada por la fe, que no tiene 
otra regla que las máximas del Evangelio; solamente 
esta prudencia no se descamina, sola ella es verda- 
dera, sola puede hacer nuestra fortuna para el tiempo 
y para la eternidad. Ella sola posee el arte de apro- 
vecharse igualmente de los bienes y de los males de 
esta vida; consigase ó no se consiga lo que se pre- 
tende, cuando solo se obra movido de un espiritu 
cristiano y segun la prudencia del Evangelio, sálgase 
bien ó salgase mal de lo quese intenta, si nose lograre 
la aprobacion de los hombres, se logra siempre la de 
Dios, que lleva cuenta fiel de todos nuestros pasos. Por 
mas que el suceso no corresponda los deseosdelaam- 
bicion; por mas que no se conforme al gusto del mun- 
do, siempre nos será favorable. Los santos jamas 
conocieron otra prudencia; es cierto que no siempre 
votaron en favor de sus acciones los hijos de este si- 
glo; pero ¿quién no quisiera haber sido tan discreto 
y tan prudente como lo fueron los santos? 

Es verdad que la prudencia cristiana ignora todas 
esas sutilezas del ingenio humano, que tantas veces 
se buelan de los corazones sencillos; ignora esas deli- 
cadas maximas de refinada politica, que tal vez se 
adelantan á registrar y a revolver lo futuro, haciendo 
burla de la rectitud y dela simplicidad de una con- 
ciencia timorata; ignora todas esas bajezas, que son 
propias de una alma esclaya de sus pasiones; todos 
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los artificios con que se pretende hacer fortuna y 
tener la vanidad de que sea obra de la propia indus- 
tria. Pero Dios reprueba y confunde esta prudencia; 
la prudencia cristiana tiene cimientos mas firmes, 
sigue guías mas seguras y no engaña a los ojos mun- 
danos. Acompañala siempre la modestia, la humil- 
dad, el desinterés y el espiritu de religion, que conti- 
nuamente le estan inspirando moderacion v cordura, 
Es cierto que la hacen parecer menos brillante e; pero 
¿qué mérito no atesora? ¿qué consuelo y qué tranqui- 
lidad no la produce, tanto para esta vida como para 
la otra? Riese el mundo alguna y muchas veces de la 
rectitud y de la buena fe de las almas timoratas; 
riese de su franqueza y de su sinceridad; trata de 
imbecilidad la delicadeza de conciencia, 0 cuando 
menos, de apocamiento de animo. Pero ¿se pensará 
lo mismo cuando se yea que esos ánimos apocados, 
esos imaginados simples poseyeron la ciencia de los 
santos y obraron segun el espiritu de Dios; que fue- 
ron sabios a sus divinos ojos y que solos ellos fueron 
prudentes y discretos? Es verdad que esta prudencia 
no sabe qué cosa es mentira ni artificio; que sacrifica 
å la conciencia y å la religion todos los intereses; 
que ignora toda doblez y toda superclicria; pero 
¿será menos respetable por eso? ¿sera menos segura ? 
¿y merccera el nombre de prudente la conducta con- 
traria que sigue la mayor parte del mundo?¿no es una 
insigne locura? y cualquiera que siga olra prudencia 
que la prudencia cristiana, ¿no sera un pobre insen- 
sato? 

Sin duda, mi Dios, sin duda; y hago esta sincera 
confesion con un intimo dolor de mi desacertada con- 
ducta. Detesto con toda el alma esa desdichada po- 
lítica, esa perniciosa prudencia , esa falsa sabiduría. 
Vuestra ley, mi Dios, vuestros mandamientos, vues- 
fro evangelio, vuestras máximas, esa será de hoy en 
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adelante toda mi polilica, toda mi prudencia y toda 
mi conducta; pero divino Maestro mio, todo ha de ser 
con vuestra gracia, porque sin ella á nada se reducen 
todas mis resoluciones, 


JACULATORIAS. 


Beati immaculati in via, qui ambulant in lege Domini, 
S. 118. 

Dichosos aquellos que van por el camino de la ino- 
cencia, y caminan fielmente por el sendero de la 
ley santa de Dios. 


Beati qui serutantur testimonia ejus: in toto corde ex- 
quirunt cum. Ybid. 

Dichosos los que solo estudian en saber la voluntad 
de Dios para cumplirla, para no apartarse de ella. 


PROPOSITOS. 


1. Xo hay cosa mas perjudicial å la verdadera virtud 
que la falsa prudencia; pradencia mundana, pruden- 
cia carnal, toda natural, que ni ve sino por los ofus- 
cados ojos de la humana razon, ni juzga sino por el 
Órgano falaz de los sentidos, ni tiene otro primer 
principio que el errado dictamen del amor propio. 
Tal es la prudencia que hoy rema en el mundo y 
algunas veces lambien aun en los claustros religio- 
sos, solamente se consulta a lo que se Hama buen 
juicio; no se siguen otras luces que las debiles y os- 
curecidas del propio dictámen, ni se hace juicio de 
las cosas sino por las desacertadas maximas de la 
prudencia humana. Y como å las de Jesucristo, a las 
del Evangelio y á las de la fe, ni se las consulta, ni 
aun se las oye en su tribunal, siempre pierde cl 
pleito en él la religion. Todo se mide, todo se arre- 
gla, todo se ajusta à la perniciosa prudencia de la 
carne, la Cual usce filósofos, pero no cristianos. Guár- 
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date bien de seguir semejante guia , que siempre te 
descaminara; discurre en buen kora en todos los 
asuntos segun las luces de un entendimiento dere- 
cho y de un juicio sano; pero jamas pierdas de vista 
en tu modo de discurrir los principios de la fe y las 
luces del Evangelio; estas han de purificar aque- 
llas; sin las primeras todo lo que se llama sensatez 
es mera ilusion, es extravagancia, En tanto seremos 
hombres de buen juicio, en cuanto nuestro espiritu 
se conformare con el de Jesucristo, Has de tener 
siempre esta verdad por un primer principio. 

2. Desconfía siempre mucho de tu propio parecer, 
de tu imaginario buen juicio y de todos tus alcances; 
la pasion, el amor propio y el interés todo lo ciegan; 
por eso es tantas veces el entendimiento juguete y 
burla del corazon. Nunca te fies de aquella prudencia 
mundana, que con los especiosos pretextos de grati 
tud, de urbanidad, de atencion y de necesidad, favo- 
rece siempre à Ha pasion y alamor propio, pero á cos- 
ta de la virtud y dela salvacion. ¿Tratas de resolverte 
á algun uegocio de consecuencia y de importancia? 
Da principio consultándolo con Dios y pidiéndo:e 
que te alumbre; despues examina con madurez todas 
las circunstaneias y todas las razones; pero discur- 
riendo siempre con respecto å tu último fin, que en 
todas las cosas ha de ser tu primer principio. Consi- 
derate en la hora de la muerte cercano ya à dar cuenta 
de aquel negocio que quieres emprender; mirale 
ahora como Je mirarias entonces; y euin, no eme 
prendas cosa alguna considerable sin haberis consule 
tado primero con un sabio y sante director. 
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CAIRO TETAN TT iaa a 


DIA DOCE. 


SAN BASILIDES, CIRINO, NABOR Y NAZARIO, 
MÁRTIRES. 


Entre aquella portentosa innumerable multitud de 
invictos mártires con que ¡ilustró å la santa Iglesia la 
cruel persecucion de Diocleciano y Maximiano, no 
ocupan el inferior ni el menos glorioso lugar los san- 
tos Basilides, Cirino, Nabor y Nazario, cuatro bi- 
zarros jóvenes, todos caballeros romanos, tan seña- 
lados por sus prendas personales como por su ilustre 
nacimiento, pero mucho mas por la incomparable 
ċicha de haber profesado la fe de Jesucristo. Siendo 
la carrera de las armas la única que correspondia á 
hombres de su distincion, y estando obligados a ser- 
vir todos los caballeros romanos, los cuatro tomaron 
partido en los ejércitos de los emperadores, y todos 
eran oficiales en el que mandaba en Italia Majencio, 
en quien su padre Maximiano habia renunciado el 
imperio, aun viviendo todavia Diocleciano. 

Informado Majencio de que los cristianos favore- 
cian el partido de Constantino, proclamado empe- 
rador por el ejército de Inglaterra, él mismo fingió 
serlo para atraerlos à su servicio y mandó cesar las 
pesquisas que en todas partes se hacian contra ellos; 
breve intervalo en que respiraron los fieles algun 
tanto de tan dilatada persecucion , que tenia inun- 
dado al mundo en sangre y en carnicería; pero duró 
poco la calma. Sufocó el tirano Majencio la rebelion 
de Alejandro, que se habia hecho proclamar empe- 
rador por las legiones de Africa, y pareciéndole å su 
orgullo que ya no tenia que temer a los cristianos, se 
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quitó la máscara, se declaró su enemigo y los persi- 
guió con extraordinario furor. En la persecucion de 
este implacable enemigo del cristianismo señalaron 
su fe nuestros cuatro campeones, acreditando la re- 
ligion cov aquella heroica constancia con que se 
burlaron de los mas crueles tormentos y premian- 
dosela el cielo con la triunfante corona del martirio. 

Por los años de 309 renovó el tirano los sangrientos 
edictos de los emperadores Diocleciano y Maximiano 
contra la religion, mandando se hiciesen las mas 
exactas pesquisas de todos los que la profesaban. Ni 
Pasilides y sus tres animosos compañeros eran tan 
cobardes ó tan tímidos que la quisiesen disinmular, 
ni la pública y abierta profesion que hacian de ella 
podia nunca encubrirse; por lo que viendo que la 
tempestad iba à descargar sobre su cabeza, se previ- 
nieron al combate, y desprendiéndose de sus opu- 
lentos bienes, los distribuyeron todos entre los po- 
bres 

Comenzaron por héroes de la caridad, para pasar 
luego à ser martires de la fe. Dieron noticia å Aure- 
lio, prefecto de la ciudad de Roma, de que habia 
en el ejército cuatro oficiales, tan lejos de avergon- 
zarse de ser cristianos, que hacian ostentación de 
serlo, despreciando con insolencia los edictos impe- 
riales en punto de religion y haciendo solemne burl 
de los dioses del imperio, 

Quiso vertos el prefecto; recibiólos con estimacior 
y con agrado, diciéndoles los habia llamado para 
informarse de su misma boca de un hecho que jes 
atribuian y que él no podia creer : Dícese por ahí, 
continuó Aurelio, que todos cuatro sois cristianos; tén- 
golo por impostura, pues no me puedo persuadir gue 
unos caballeros de vuestra edad, de vuestras obligacio- 
nes y de vuestros grandes talentos; unos oficiales de los 
primeros que cuenta y que respeta el ejército de los em- 
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peradores, tan acreedores é esperar todo enanto se 
puede esperar de su favor, como expuestos å temer 
todo cuanto se puede temer de su desgracia. «can ca- 
paces de caer en laz ridículas eetravagancias de los 
cristianos, tantas veces proseriptos por los emperadores, 
y cuyo solo nombre se oye con horror y sueña como 
infamia en todo el romano imperio. El hecho es.tal, que 
para justificaros conmigo no necesitais de mucha apu- 
logía; sobraos honor y entendimiento para no incurrir 
jamás en la vileza y en la locura de ser cristianos. En 
medio de eso, como esta maliciosa voz se ha extendido 
demasiado, tengo por preciso que vengais conmigo al 
templo; diligencia que solo ella bastará para disipar 
una calumnia en que anda la grosería mezclada con la 
malignidad. l 

Habló Aurelio con tanta satisfaccion y al mismo 
tiempo con tanta rapidez, que no dió lugar ni aun 
con una breye pausa á que nuestros santos le pudie- 


sen responder; mas luego que cesó de hablar, tomó 
la voz san Basilides, como el menos mozo de los 
cuatro, y le dijo : Nunca se debe tratar de calumnia 
una verdad que hace honor; dijéronte que éramos eris- 
tianos, y te dijeron la verdad. Ni podemos negar, ni 
debemos avergonzarnos de profesar una religion que es 
únicamente la verdadera. Sí, Aurelio, publicamos y 
publicaremos á gritos que no hay otro Dios que el que 
“adoramos los cristianos. Solo perdiendo el juicio y 
trastornándose totalmente la razon, se pueden tener por 
dioses d. los que fueron afrenta de la humanidad y no 
merecieron vivir entre los hombres. ; 

Calla impío, exclamó el prefecto, encendido ya en 
furor, al oir una respuesta que verdaderamente no 
esperaba; calla, cose esa boca sacrilega, y cesa ya de 
blasfemar de nuestros dioses inmortales : deja, que yo 
sabré vengar su honor y castigar vuestra insolencia, 
Lleven á esos locos á la cárcel, y enciérrenlos cn un ló- 
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brego hediondo calabozo, hasta que informe al empera- 
dor de su impiedad y de su desobediencia, 

Ejecutóse la órden al momento; despojados de to- 
dos los honores y de todas las insignias militares, 
fueron encerrados en el mas tenebroso y mas inmun- 
do calabozo de las pristóones de Roma. Pero tardó 
poco el Señor en hacerles experimentar los visibles 
cfectos de su singular proteccion y de su divino po- 
der; desprendióse del cielo una milagrosa luz que cn 
un instante disipó las tinieblas del oscuro calabozo; 
iluminóle todo con mayor claridad que la del mas se- 
reno y mas despejado mediodia; convirtiósc la he- 
diondez en una suavisima fragancia; y como el 
resplandor se propagó tanto, que aun á larga distan- 
cia se dejaba percibir, acudió el alcaide de la cárcel, 
por nombre Marcelo, å ser testigo ocular de csta ma- 
ravilla ; abre de repente el calabozo, encuentra à los 
santos prisioncros bañados de una celestial alegría; 
registra, examina, mira å todas partes por si deseu- 
bre el origen de aquella asombrosa luz, y convencido 
de que era verdaderamente milagrosa, confiesa no 
haber otro verdadero Dios que el Dios de los cristia- 
nos, y arrojandose a los pics de los santos mártires, 
les pidió el bautismo con toda su familia. Hizo en 
Roma mucho ruido esta conversion; llegó à los oidos 
de Aurelio y mandó que los prisioneros fuesen trai- 
dos á su presencia cargados de cadenas. 

No vió Roma espectáculo, por una parle mas 
tierno, y por otra mas glorioso á Jesucristo, que 
cuando vió atravesar por sus calles cuatro caballeros 
romanos en la flor de su edad, de bizarra disposicion, 
de Un aire tan noble como garboso, el semblante ri- 
sueño y despejado, las manos atadas á las espaldas, 
cargados de hierro y seguidos de la villana -griteria 
dei populacho. Liegados à palacio, les preguntó Au- 
relio sı el calabozo y las prisiones los habian hecho 
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cuerdos. Dejartamos de serlo, respondió Basílides, sy 
dejásemos de ser cristianos. Prefecto, ten entendido que 
las prisiones no alteran la fe ni la constancia de losque 
solo suspiran por elmartirio; la mayor dicha del hom- 
bre cs dar la vida por el único que puede hacerledichoso 
despues de la muerte. 

Bien está, replicó Aurelio, si las prisiones no os 
hicieron mas juiciosos, los tormentos os hurán menos 
insolentes, O resolveos á sacrificar á los dioses , desha- 
ciendo los hechizos con que trastornásteis lu cabesa del 
infeliz alcaide, ó prevenios ú sufrir mas espantosos st- 
plicios, Para dar ú conocer al verdadero Dios, res- 
pondieron Jos santos, no nos valemos de hechizos ni de 
encantamientos: lo que él mismo puede y sabe hacer 
para darse á conocer, pregiintascto tú al mismo alcaide, 
¿su mujer y ú sus hijos. Por to que toca d nosotros, 
¿te parece quesomos capaces de ofrecer sacrificio ú los 
demonios? No adoramos, ni ofrecemos sacrificio á otro 
que al verdadero Dios; y tú mismo debieras avergon- 
zarte de tener por dioses á las piedras y á los troncos. 

No como quiera se irritó; salió el prefecto fuera de si 
con la saña al oir úna respuesta tan cristiana como 
generosa; y sin detenerse en mas razones dió sus ór- 
denes para que se ejecutasen con los santos inauditas 
crueldades. Mandólos azotar con los que llamaban 
escorpiones: eran unos ramales de hierro, ó sembra- 
dos de puntas aceradas, ò compuestos de mallas es- 
pinosas, con unas bolillas de plomo en los extremos, 
a cuyo golpe se cala la carne å pedazos , quedando 
despedazado el cuerpo con horribles surcos. 

Teniase por tormento igneminioso, y al mismo 
tiempo era su dolor incomprensible. A poco tiempo 
quedaron descarnados à trozos los cuerpos de los 
santos martires, descubriendoseles hasta los huesos, 
con horror de los mismos gentiles , que confesaban 
atónitos no era posible sobrevivir sin milagro à tan 
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horroroso tormento. Hasta el tirano mismo quedó 
asombrado, y mas cuando le informaron que despues 
de aquel granizo de azotes, å cual mas cruel y doloe 
roso, lejos de blandear los santos, ó a lo menos de 
mostrar algun abatimiento, cada instante confesaban 
å Cristo con mayor intrepidez. Mandó, pues, que los 
volviesen à la carecl, no desconfiando de cansar su 
paciencia con la lentitud y la dilatacion de los tors 
mentos; persuadido tambien á que el mas cruel de 
todos ellos seria dejarlos en tan lastimoso estado, sin 
permitirles el menor alivio, para que cada dia se fuc- 
sen rasgando mas Jas heridas y se exacerbase el do- 
lor con la destemplanza del frio. 

Siete dias estuvieron de esta manera en el calabcs 
z0, no solo sin algun lenitivo humano, pero casi sin 
sustento; mas el cielo tomo de su cuenta el confor- 
tar aquellas generosas almas. Nunca fueron Mayores 
ni mas abundantes Jos consuelos; y parecia que sola 
se multiplicaban las heridas para que se multiplica- 
sen las bocas que aplaudiesen el triunfo de los mar- 
tires y engrandeciesen el poder del que sabe pre- 
parar los mayores gustos en medio de los mayores 
suplicios. En fin, legó el suceso à noticia del eme 
perador, y queriendo informarse de Ja verdad por 
si mismo, mandó que los trajesen à su presencia. 
Quedó atónito y horrorizado cuando vió aquellos des- 
trozados cuerpos, cuyo primer aspecto representaba 
una sola, pero general y fastimosa llaga; pregunto. 
les simple y sencillamente si persistian en la reso- 
lusion de no sacrificar á los dioses; aturdióle mucho 
mas la generosa, firme y determinada respuesta que 
le dieron : por algun tiempo se quedó como embar- 
gado y suspenso; y no pudiendo sufrir ya delante de 
sus mismos ojos una prueba fan ilustre como con- 
cluyente de la falsedad de sus quinéricas fabulosas 
divinidades, ni un testimonio tin ilustre de la diyi- 
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nidad de Jesucristo y de la excelencia de la religion 
cristiana, pronunció sentencia de que les cortasen 
la cabeza y sus cuerpos fuesen arrojados en un ca- 
mino público; lo que se ejecutó inmedialamente, 
recibiendo la corona del martirio los cuatro nobles 
tampeones el dia 11 de junio hácia el año de 309. 

Cuidaron los cristianos de la ciudad de recoger los 
santos cuerpos, á quienes habian respetado las aves 
y las fieras, y los enterraron en la via Aureliana, eri- 
siéndose despues una capilla en el lugar de su se- 
pultura, Ñ 

Con el tiempo san Crodegang, obispo de Metz, pt- 
dió y obtuvo del papa Paulo 1 las reliquias de los 
santos Nabor y Nazario, junto con Jas de san Gorgo- 
nio tambien mártir, las cuales hizo traer á Francia el 
año de 766; y saliendolas a recibir con religiosa pom- 
pa y devota magnificencia, colocó las de san Gorgo- 
nio en la célebre abadía de Gorza, las de san Nabor 
en la iglesia del monasterio de San Hilario y las de 
san Nazario en la del de Lauresham, ó de Lorch. 


La misa es en honra de los santos mártires, y la 
oracion la siguiente : 


Sanctorum martyruntuorum  Suplicámoste, Señor, que ad- 
Basilidis, Cyrini, Naboris,atque mitais las oraciones que os ofre- 
Nazarii, questmus, Domine, cemos, celebrando el nacimiento 
natalitia nobis votiva resplen- á la gloria de vuestros santos 
deant, et quod illis contali Mártires Basílides, Cirino, Na- 
escellentia sempiterna, fruc- bor y Nazario, y que se aumen- 
bus nostre devolionis acerescat, ten en nosotros, por fruto de 
Per Dominum noslrum Jesum nuestra devocion, aquellas gra» 
Cur stum.., cias que les merecieron á ellos 

la eterna bienaventuranza. Por 
nuestro Señor Jesucristo.. 
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La epístola es del cap. 10 del apóstol san Pablo á los 
Hebreos. 


Fratres Rememoramini 
pristinos dies : in quibus ilu- 
minati magnum certamen sus- 
tinuistis passionum : etin al- 
tero quidem, opprobriis el tri- 
bulationibus spectaculum facti ; 
jn allero aulem, socii taliter 
conversanlium effecti. Nam et 
vinclis compassi eslis, el rapi- 
nam bonorum vestrorum cum 
gaudio suscepistis, cognoscen- 
tes vos habere meliorem, et 
manentem substantiam. Nolite 
aque amittere confidentiam 
vestram, quee magnam habet re- 
muncrationem. Patientia enim 
vobis urcessaria est : ul volun- 
talem Dei facientes, reporletis 
promissionem. Adime enim 
modicum aliquantulum, qui 
venlurus est veniet, el non 
tardabit, Justus au'em meus 
es lide vivit, 


Hermanos : Traed å la memo- 
ria aquellos dias primeros, en 
que habiendo sido iluminados 
sulrísteis uu gran conflicto de 
tormentos, un dia siendo he- 
chos el espectáculo de oprobio 
y de tribalacion, otro siendo he- 
chos compañeros de los que se 
hallaban en tal estado Porque 
tuvisteiscompasion de los encar- 
celados, y Hevásteis con alegría 
que os hurtasen vuestros bienes, 
conociendo que vosotros teníais 
una hacienda mejor y mas du- 
radera. Y así no querais perder 
vuestra conliauiza, la cual me- 
rece tua gran recompensa. Por 
cuatito la paciencia oses necesa- 
ría para que haciendo la volun- 
tad de Dios poscais lo que os 
está prometido. Porque despues 
de muy pans vendrá el que ha 
de venir, y no tardará. Pero mi 
justo vive l la fe. 


NOTA. 


a La epistola à los hebreos 


, eslo es, à los judios 


convertidos que vivian en Jer usalen y en Palestina 
contiene toda la teologia y toda la ciencia sobrenatu: 
ral del misterio de la Encarnacion, de la divinidad de 
Jesucristo, de su empleo de Salvador, de Mesias, de 


sumo Sacerdote; 


y la acaba s 


san Pablo exhortando a 


dichos judios à persev eraren la fe oo mismo Jesucris. ; 
to, sin la cual no hay salvacion, » 
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REFLEXIONES, 


El tiempo es breve, y muy breve. Pocos harán estas 
reflexiones; pocos las leerán que no hayan andado 
ya la mitad de su carrera; muchos estaran al fin de 
ella y tocarán la sepultura con el pié, ¡Ah, y cuántos 
no llegarán al fin del año! unos pocos dias que se- 
escapan, que se huyen, que cada momento se desa: 
parecen; un número de horas muy limitado y sobre 
eso muy incierto; una vida expuesta á mil tristes 
accidentes, que en conclusion es un soplo; este es el 
cimiento de arena sobre que estamos edificando; esta 
la basa en que estriban nuestros provectos; este el 
fundamento sobre el cual levantamos nuestra fortuna, 
Ciertamente, cuando se piensa con seriedad en la in- 
constancia, en la brevedad, en la rapidez de esta mise. 
rable vida; y cuando al mismo tiempo se consideran 
esos vastos y ambiciosisimos proyectos, esos atro- 
pellados, infinitos y tumultuosos afanes, esas inmen- 
sas ideas de grandeza y de fortuna, que solas ellas 
pedian siglos enteros para efectuarse; ¿no hay sobra- 
da razon para exclamar : Hijos de los hombres, cuán- 
do habeis de dejar de ser locos é insensatos? ¿hasta 
cuando ha de durar esto de ocupar toda la vida en 
hacer nada? El tiempo es breve; pero si se reflexionan 
los pensamientos que se tienen, los pasos que se dan, 
las líneas que se tiran, las medidas que se toman, 
¿quién no dirá que estamos seguros de que hemos de 
vivir muchos siglos? El tiempo es breve; todos con- 
vienen en eso; del buen ó mal uso de este poco tiem- 
po depende una eternidad dichosa, ó una infeliz des- 
venturada eternidad. Nadie lo ignora; y con todo eso 
la mayor y la mas seria ocupacion de muchos hom- 
bres es perder lastimosamente este poco tiempo. El 
tiempo es breve y muy breve; no obstante, á cada uno 
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lo parece que tiene demasiado tiempo; apenas hay 
quien no sea pródigo del tiempo; ninguno que no 
conozca ha perdido casi todo el tiempo de su vida 

El tiempo es muy breve, y solo se piensa en adelantar 
la hacienda, en adquirir nuevas posesiones, en subit 
todo lo que se pueda, sin considerar que esta migaje 
de tiempo está unida con aquella espantosa eternidad, 
durante la cual eternamente se tra de condenar, se ha 
de llorar, se ha de detestar todo aquello que alpresente 
Ros Ocupa y nos encanta. ¿Donde hay discursos mas 
necios, ni conducta mas loca que la de los disolutos, 
segun el retrato que hace de ellos el mismo Espiritu 
Santo en la Escritura? ¿Hemos de vivir poco? dicen 
los impios, pues démonos priesa å coronarnos de rosas 
antes que se marchiten. ¿El tiempo es breve? pues no 
hay que malograrle, y vamosle empleando en amon- 
tonar bienes que luego hemos de perder y no nos ha 
de ser posible conservár; no pensemos sino en em- 
briagarnos de placeres que han de dar materia á nues- 
tro arrepentimiento y al cabo han de ser nuestro 
mayor suplicio. ¡Qué extravagancia! ¡qué locura! 
Debiendo discurrir de esta manera: ¿El tiempo es 
breve? pues no hay que fiarnos en él; no hay que per- 
der un instante de tiempo; menospreciemos todo 
aquello que con el tiempo se acaba, y no estimemos, 
ni amemos, ni solicitemos sino aquelloque nos ha de 
hacer dichosos por toda la eternidad. Así debe dis- 
currir, y así debe obrar todo hombre cuerdo, ¡Hemos 
obrado y hemos discurrido nosotros asi ? 


El evangelio es del cap. 24 de san Mateo. 


In illo tempore : Sedente ` Enaquel tiempo : Estando Jo 
Jesu super montem Oliveti, sus sentado sobre el monte Oli: 
accesserunt ad eum discipuli vete, se llegaron á él sus disc 
secretò, dicentes . Dic nobis, pulos en secreto, y le dijeron. 
¿ quando hxc erunt ? ¿et quod Dinos á nesotros, ¿cuándo suce- 


signum adventus tul, el con- 
summationis seculi? Et respon- 
dens Jesus, dixil eis : Videte 
ne quis vos seducat. Multi enim 
venient in nomine meo, dicen- 
tes ; Ego sum Christus, el mul- 
seducen'. Audiluri enim 
fotis preliz, el opiniones præ- 
Horum, Videte ne 


tos 


turbemini : 
sportet enim hbhæc fieri, sed 
roudum est Ünis : consurgel 
enim gens in gentem, et re- 
goum ih regnum, el erum pes- 
tijentize, el fames, el terremo- 
lus per loca, Hæc awen omnia 
initia sunt dolorum, Tune ltra- 
denl vos ju tribukniobem, et 
occidenl vos, et eritis odio om- 
nibus gentibus propter nomen 
meum, El tune seandalizabun- 
tur multi, el iavicem tradent, 
et odio habebunt invirem, Et 
mukti pseudopraphete surgent, 
et seducent mulios, Et quoniam 
abundabit iniquitas, refrigescet 
tharitas multoram, Qui aatem 
perseveraverit usque in fem, 
bio salvus erit. Ñ 
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derán estas cosas? ¿y cuál será la 
señal de tu venida y de la con 
sumacion del siglo? Y respon- 
diendo Jesus, les dijo : Mirad no 
os engañe alguno. Porque ven- 
drán muchos con mi nombre di- 
ciendo : Yo soy Cristo, y sedu- 
cirán á muchos. Oiréis, pues, 
habar de guerras y de rumores 
de guerras. Cuidad de no turbar- 
OS, porque conviene que suce- 
dan estas cosas ; poro todavía no 
esel tin. Porque se levantará 
gente contra gente, y reino con- 
tra reino; habrá pestilencias, y 
hambres y terremotos en esta y 
aquella parte. Pero todas estas 
cosus sor solo el principio de los 
dolores. Entonces os entregarán 
á la tribulacion, y os harán mo- 
rir ¿y seréis aborvecidos de to- 
das las naciones por causa de mi 
nombre. Y entonces se escanda- 
lizaráu muchos, y se harán trai- 
ción inútnamente, y se aborre- 
cerán unos á otras. Y se levan- 
tarán muchos Pilos profetas, y 
selucirán á mechos, Y por ha- 
ber sobreahundado la iniquidad 
se resfriará la caridad en mu- 
chos, Pero el que perseverare 
hasta el (ha, cse será saiyo, 
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MEDITACION. 


QUE ES MENESTER ESTAR SIEMPRE ALERTA CONTRA LAS 
ILUSIONES DEL ENTENDIMIENTO Y DEL CORAZON. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no siempre son los mas temibles 
los enemigos mas descubiertos y mas declarados de 
nuestra salvacion; la misma desconfianza que se 
tiene de ellos despierta la vigilancia contra sus em- 
bestidas y contra sus artificios. Pasiones vivas, ten- 
taciones violentas, culpas visibles, todo esto Heva 
en su misma frente la “malicia, y se huve de ello 
por no entregarnos à los punzantes remordimien- 
tos de una conciencia medianamente cristiana. Po- 
cas almas hay tan réprobas ó tan perdidas, que 
en medio de sus mayores desórdenes no tengan al- 
guna tal cual esperanza de enmendarse. Pero los 
enemigos mas engañosos, y por consiguiente Jos 
mas lemibles, son las ilusiones del entendimiento 
y del corazon; cuando se coligan estas dos poten- 
clas y emplean el artificio y el enredo para enga- 
dar a la pobre alma, solo por un milagro, y por 
un gran milagro, dejará de cacr en el lazo. 

Cuando el entendimiento descubre las pasiones 
del corazon y pone en claro toda su malicia, no es 
dificil, con el auxilio de la divina gracia, prevenirse 
bien contra las sorpresas del enemigo. Igualmente 
cuando el corazon mira con horror los objetos que 
el entendimiento le representa agradabics, siempre 
tiene pocas fuerzas la tentacion y cl enemigo no 
hara grandes progresos : mas cuando lodos los ob- 
jelos vienen marcados con el selio de la ilusion; 
cuando las tinieblas del error se apoderaron tinto 

13. 
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del corazon como del entendimiento; cuando solo 
se camina con la falsa luz que encienden las pa- 
siones ; cuando el capricho ocupó el lugar de la 
razon y el corazon no tiene otra guia que su misnsa 
inclinacion natural, autorizada por el error; puen 
Dios, qué de tropiezos, qué de errores se cometen 
en el camino, con qué seguridad anda el que nada des- 
confia! ¿y de qué ha de desconfiar el que ve que 
van acordes el entendimiento, el corazon y las pa- 
siones? Tiénese entonces por enemigo å cualquiera 
que pretenda turbar esta maligna seguridad. Levan- 
tan tanto el grito.las pasiones, meten tanto ruido, 
que apenas se puede oir la voz de Dios. Casi apagas 
da la fe, alambrada con una luz tan amortiguada y 
“tan débil, que apenas se deja percibir, óyese como 
oráculo todo lo que dicta, todo lo que declara el en- 
tendimiento entregado a las pasiones; al que piensa, 
al que discurre y al que habla de otra manera se le 
tiene lástima. De aquí nacen aquellos principios tan 
erróneos , aquellos sistemas de conciencia tan falsos, 
aquella conducta tan desacertada. No se reconoce 
otro tribunal que el que erigen el espiritu del mundo 
y las pasiones; en él solo preside el hombre; todas 
las sentencias se pronuncian segun las reglas de la 
carne y de la sangre, espiritualizadas por la ilusion. 
¿Cómo se podra salir de un laberinto, formado de 
enredos que ni siquicra se sospechan, y mas cerrán- 
dose cuidadosamente la puerta á todo lo que puede 
descubrir el descamino y el error? ¿Qué te parece? 
¿no tuvo razon Jesucristo para prevenirnos que estu- 
víésemos alerta y cuidasemos de que no nos enga- 
ñiasen? ¿qué cosa mas engañosa que la ilusion? ¿ y 
no sera esta el enemigo mas temible de nuestra sal- 
vacion? 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todas las conquistas que hace el 2e- 
monio y ¡odos los progresos que adelanta la disolu- 
cion, lodas y todos son por la ilusion del corazon y - 
del entendimiento. No es muy frecuente encontrarse 
con aquellas almas negras, que, como dice el Profeta, 
solo hallan gusto en la intquidad y jamás se cansan 
de correr a su perdicion. Por poca fe, por poca razon 
que se tenga, basta para aborrecer lo malo y para 
mirar con horror la culpa. Todo el artificio del ene- 
migo se emplea en poner una mascarilla a los obje- 
tos, en espiritualizar los motivos, en disfrazar las pa- 
siones, en representar plausibles las maximas mas 
contrarias al espiritu de Jesucristo y del Evangelio; 
esta esla ocupacion mas guerida y la mas ordinaria 
de la ilusion. 

Vase acercando el tiempo, decia el Salvador del 
mundo, en quejuzgará hace servicio á Dios el que os 
haga perecer. Siempre es la ilusion efecto de alguna 
pasion, y asi la sirve que es una maravilla; sin la ilu- 
sion se extinguiria el amor propio, 04 lo menos ha- 
ria pocos progresos. A favor de esta falsa luz se fo- 
mentan aversiones habituales, se desacredita al pró- 
jimo sin escrúpulo y aun se foma, venganza sin 
remordimiento. A favor de esta falsa Luz se aprueba 
lodo aquello que nos lisonjea y solo se halla gusto 
en lo que sustenta nuestra pasion. A favor de esta 
falsa luz sedeseubren hasta los ¿tomos en el ajo ajs- 
no y no se ven las vigas en el propio. En fin, a 
tavor de esta falsa luz se duerme profundamente, 
y cada uno se guarda bien de remover una concien- 
cia en cuya tranquilidad se interesan mucho la pasion 
y el amor propio; se frecuentan los sacramentos y 
se prosigue serenamente en unos defectos que escan» 
dalizan hasta á los mas indevolos; se reza mucho, 
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se ticnen muchas devociones, pero no se hable de te- 
ner caridad; se muerde, se maltrata, se despedaza al 
prójimo con ordinarias murmuraciones. No importa: 
la ilusion lo allana todo; y una vez apoderada del 
corazon y del entendimiento, ninguna cosa perturba. 
Los ejemplos de los santos no hacen impresion; las 
verdades mas terribles de la religion no hacen fuerza; 
los saludables consejos de un prudente y zeloso di- 
rector se oyen: con la mayor indiferencia. Estos son 
los ordinarios efectos de la ilusion, contra la cual nos 
exhorta el Salvador que estemos alerta. ¡Dios mio 
cuántos y cuántas colmados de gracias, prevenidos 
con las mas dulces bendiciones , por haberse fiado 
demasiadamente de su entendimiento, de su amor 
propio y de su pasion, por no haber estado sobre si 
cayeron miscrablemente en aquel deplorable estado 
de ceguedad espiritual de que pocos sanan! 

No permitais, Señor, que caiga yo en semejante 
desdicha. Sobradas ilusiones he padecido hasta aqui 
y sobradamente he experimentado sus lastimosos 
efectos. Haced, Señor, que, penetrado de un vivo do- 
lor de mis errores pasados, solo siga las luces de 
vuestra gracia y las impresiones de yuestro divino 
Espíritu. 


í 


JACULATORIAS. 


Domine, deduc me in justitia tua : propter inimicos 
meos dirige in conspectu tus viam meam. Salm. 5. 
Guiadme, Señor, por cl seguro camino de tu justicia, 

para que no me extravie la malignidad de mis ene- 
migos. ` 
Tunc non confundar, cùm perspexero in omnibus man- 
datis tuis. Salm. 118. 
Nunca iré mas seguro, ni estarå mejor fundada mi 
confianza, que cuando no pierda de vista vuestros 
santos mandamientos 
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PROPOSITOS. 


1. Entre todas las enfermedades del alma acaso nin- 
guna hay mas perniciosa, y de cierto ninguna es mas 
comun que la ilusion. Causan admiracion los lastimo- 
sos efectos que produce. Las ilusiones del corazon 
facilmente se comunican al entendimiento, y hay po- 
cas que no sean punto menos que incurables. El pri- 
mer efecto de las ilusiones del corazon y del entendi- 
miento es debilitar y muchas veces extinguir casi 
enteramente las luces de la fe y de la razon; aborré- 
cese al prójimo por caridad; murmúrase de él por 
virtud; se toma venganza del enemigo por acto de 
religion; y esta imaginaria virtud, ¿å cuantas ilusiones 
no esta sujeta? ¿que de pasiones no reinan bajo la capa 
de un vano titulo de devocion, de que aquel y aque- 
ila se lisonjean? ¿cuantos graves pecados se cometen 
con la voluntaria aprension de que son faltas lijeras? 
¿Qué imperio no ejerce el amor propio? Aproyechate 
de la luz que te comunican estas reflexiones; descon- 
fia perpetuamente de las ilusiones del entendimiento 
y del corazon, y para evitarlas ó curarlas practica las 
reglas siguientes. Primera : Suspende ô dilata la eje- 
cucion de todo lo que determinaste estando acalora- 
do; deja pasar algunos dias, ó por lo menos algunas 
horas; el que quiere obrar prudentemente, siempre 
ha de obrar sosegado. Segunda : Aconséjate antes 
con hombres sabios y cuerdos, prefiriendo su juicio 
al tuyo. Tercera: En punto de devocion huye de todo 
lo irregular, de todo lo extraordinario, de todo lo 
que no usaron, ó usaron raras veces los santos; de 
todo lo que lisonjea å la vanidad ó al amor propio; de 
todo lo que tiene aire ó caracter de parcialidad ; de 
todo lo que autoriza la licencia de las costumbres. 
Cuarta : Nunca te guies por tu propio impulso, sin 
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consultarlo antes con la razon. Quinta : Reprucha, 
condena, detesta todo lo que no te inspira una humil- 
dad sincera, una caridad universal, una continua 
mortificacion de los sentidos, una entera y verfecta 
sujecion y rendimiento å las decisiones de la Iglesia, 
una viva y tierna devocion å la santisima Virgen er 
todo tiempo; devocion que no tenga este carácter es 
verdadera ilusion. 

2. Tampoco están siempre exentas de estas ilusio- 
nes ciertas direcciones, que se pueden y se deben 
llamar artificiales. Tales son aquellas lecciones secas 
y descarnadas de una espiritualidad inmoderada y 
fantástica, que con la bella apariencia de puro amor 
de Dios, en un dia pretende elevar el alma á la mas 
sublime perfeccion. Las pasiones, las malas costum- 
bres y el amor propio nunca mueren de repente; 
para matarlas es menester un largo y continuo ejérci- 
cio de mortificacion, de combates y de victorias ; un 
largo y contínuo ejercicio de humildad, de fidelidad 
constante å la gracia y al cumplimiento de las obliga- 
ciones mas menudas del estado. La pasion es taningeni- 
osacomo falaz; imagina aquel que no tieneotro fin que 
la mayor gloria de Dios, la salvacion de los prójimos, 
la suya propia, el bien de la Iglesia, y no pocas veces 
todo es orgullo, todo emulacion, todo envidia, todo 
interés, inclinacion natural, ó una especie de costum- 
bre. La ilusion desfigura todos los objetos. En sin- 
tiendo demasiada ansia, excesivo ardor, adhesion al 
juicio propio, aversion, indignacion ó turbacion, está 
cierto de que no te mueve el espiritu de Dios; y en- 
tonces descoufía mucho de los artificios de la ilusioun 


SAN JUAN DE SAHAGUN, CONFESOR. 


Uno de los varones que mas han ilustrado nues- 
tra España con sus virtudes y milagros ha sido san 


s JUAS DE SAXONS €, 
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Juan de Sahagun, gloria de su siglo y uno de los 
mayores ornamentos de la religion agustiniana. Nació 
este santo en una villa del obispado de Leon, llamada 
Sahagun, de donde tomó su nombre, Fueron sus pa- 
dres Juan Gonzalez y Sancha Martinez, gente noble, 
aunque de moderada fortuna ; pero de ilustre piedad, 
con la cual alcanzaron del ciclo un hijo, entre otros 
varios, que les quitó el oprobio de la esterilidad que 
padecian despues de muchos años de casados y lus 
hizo famosos con la santidad de sus costumbres. Su 
puericia no solo fué inocente, sino que estuvo 
adornada de todas aquellas felices señales que son 
pronósticos de una santidad heróica. Aborrecia las 
pueriles diversiones de los demás niños, teniendo 
únicamente sus delicias en las cosas de la Iglesia, y 
principalmente en el ejercicio de la divina palabra. Oia 
con sumo gusto los sermones ; repetialos con mucha 
gracia y energia å los demas viños, anunciando cn 
esto mismo el alto ministerio a que le destinaba la 
Providencia. Siendo de edad competente para los es- 
tudios mayores, hicieron sus padres que estudiase 
gramática en el convento de san Benito de su propia 
villa y despues las artes y sagrada teología. En todas 
estas ciencias aprovechó el santo maravillosamente, 
no llenaudo su corazon de aquellos conocimientos 
que hinchan y ensoberbecen, sino de aquellos que - 
edifican y sirven para la propia santificación y para 
negociar la salud de sus prójimos. Con la aplicacion 
continua, con la tenacidad de su memoria, con la vi- 
veza de suingenio y mucho mas con los santos ejer- 
cicios que mezclaba à sus teeciones, salió en breve 
tan aprovechado, que juzgó su padre oportuno pro- 
curarle un beneficio ectesiastico, con cuya renta pu- 
diese comprar libros y extender sus luces y conock 
mientos. Confiriósele de hecho el tal beneficio; pero 
como el santo no estaba ordenado y conocia que las 
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rentas de lə glesia no deben disfrutarlas sino aque- 
llos que las sirven, fueron tan grandes los escrúpulos 
que por este motivo agitaron su conciencia, que sin 
ser poderosas las persuasiones de su padre y de un tio 
suyo å contenerle, hizo formal renuncia, quedándose 
con menos renta, pero con mas paz en su alma. Esta 
accion certificó à su tio del caracter que a su sobrino 
distinguia; y considerando que un maucebo de tar 
delicada conciencia seria grato al obispo de Burgos, 
que lo era å la sazon don Alonso de Cartagena, y uno 
de los mas sabios y virtuosos pretados que tenia Es- 
paña en aquel tiempo, aconsejó á su padre que le 
procurase acomodar con el referido obispo. No tuyo 
dificultad en acceder á la propuesta; porque desde 
luego conoció que las costumbres de su hijo se con- 
ciliarian en breve la estimacion de aquel virtuoso 
prelado y que procuraria premiarlas con una de las 
mayores dignidades de aquella iglesia. Con este pen- 
samiento se fué al obispo en compañía de su hijo, de 
quien le hizo una modesta y verdadera informacion, 
de la cual resultó que se quedó el santo mancebo en 
su compañía. Lo primero en que le ocupó fue en ayu- 
darie en el rezo divino, dandole despues el oficio de 
camarero suyo. 

En estos ejercicios manifestó el santo tanta sublt- 
midad de virtudes, que se concilió toda la estimacion 
de aquel prelado, que admiraba en el santo una ce- 
lestial sabiduria, junta con una inocencia angélica. 
Veia el zelo y caridad con que se interesaba por los 
pobres desvalidos, procurando con santos artificios 
vivar la largueza de su Señor, para que fuesen las 
'Mimosnas mas cuantiosas y continuas. Deseaba el pre- 
lado premiar el grande mérito que advertia en Juan, 
y habiendo vacado algunas prebendas, cuya colacion 
le pertenecia, le ordeno de sacerdote y le confirió 
una canongia y un beneficio simple. Imito este ejem- 
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plo el abad de Sahagun, dándole tambien otro bene- 
fcio simple y dos capellanias ; disponiendo Dios de 
este modo premiar con multiplicados beneficios y 
mucha renta el santo desinterés con que por su amor 
habia renunciado el primero. Aceptó Juan de Sahagun 
todas estas prebendas eclesiasticas, no por amor que 
tuviese å su exaltacion é intereses, sino porque sa- 
bia que era parte de gratitud el recibir con gusto los 
beneficios ; pero su corazon quedo con estas honras 
* é intereses sumamente turbado. Hahaba gran dificul- 
tad en la distribucion justa de todas aquellas rentas; 
y aunque sabia que el seno de los pobres era el debido 
lugar en que habia de depositarlas, con todo eso como 
esta operacion exigia en la delicadeza de su conciencia 
muchas atenciones, asi se veia privado de la paz y 
del sosiego que apetecia su alma. Tenia colocado en 
Dios todo su tesoro, y así le era cnojosa cualquiera 
ocupacion que perjudicase å la contemplacion de los 
divinos misterios y a la tranquilidad necesaria para 
meditarlos, Resolvióse, pues, a renunciarlo todo por 
Jesucristo, aun la compañia del santo prelado, la 
cual no podia disfrutar sin que los honores tentasen 
su humildad y las riquezas turbasen el amor que 
tenia á la santa pobreza. Un dia que estaba solo con 
el santo obispo, le habló de este modo : « Los bene- 
ficios que he recibido de Y. S. son superiores a todos 
mis méritos; pero en su casa veo que mi alma esta 
turbada con continuos cuidados : estos se han au- 
mentado notablemente con las prebendas con que me 
ha honrado su dignacion bondadosa. Yo, Señor, pre- 
fiero à todo la tranquilidad de mi alma; y asi le su- 
plico me conceda su licencia para renunciar los be- 
neficios y buscarla en un retiro. » Quedó suspenso 
el obispo, imaginando si aquella determinacion pos 
dria proceder de alguna queja que tuviese Juan de no 
haber premiado dignamente sus servicios. Rogóle 
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que se estuviese quieto en su casa, haciéndole pro- 
mesas muy ventajosas para lo futuro. Respondióle el 
santo con palabras tan humildes, lan llenas de gra- 
titud y tan significativas del espiritu despreciador 
del mundo que le movia, que no tuvo valor el santo 
obispo para contradecir una determinacion tan lena 
de heroismo. Dio gracias al cielo, y con lágrimas en 
los ojos se despidió del santo varon y verdadero sa- 
cerdote de Jesucristo, permitiendo que saliese de su 
casa para irse adonde su alma yiviese tranquila. 
Cozosísimo quedó nuestro santo viendo cuan bien 
le habia salido aquel primer paso de su determina- 
cion, y alijerado de los estorbos que le impedian ca- 
minar con toda la lijereza de su agigantado espiritu 
å la alta cumbre de la perfeccion, comenzó á poner 
por obrá-su gran proyecto. Este constaba de dos 
partes, que eran la completa satisfaccion de su alma 
y la edificacion é instruccion de las de sus prójimos. 
Estaba persuadido á que la divina palabra, por donde 
habia de lograr esto último, no tiene fuerza cuando 
sale de un pecho tibio enla caridad para excitarla en 
los oyentes, que logra poco ó ningun fruto el predi- 
cador que declama contra los vicios, que propone el 
desprecio del mundo y que intima penitencia y mor- 
tificacion, si primero no enseña esto mismo con sus 
obras; porque los oyentes se vencen con deficultad å 
dar crédito å las palabras, negando lo que ven sus 
ojos en las operacioues, Con este pensamiento habia 
dejado por Jesucristo todas las honras é intereses que 
el mundo ofreció á su doctrina y á su virtud : con el 
mismo comenzó á emplearse con mas fervor en ayu- 
nos, penitencias, oraciones y todo genero de ejerci- 
cios espirituales; resultando de todo que sus sermo- 
nes eran recibidos con grande aceptacion, pero con 
mucho mayor fruto. Mientras el santo se empleaba 
en estos ejercicios loables, vivia e} una casa particu- 
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lar, sirviendo una capellanta en la iglesia de Santa 
Agueda, con cuva renta no solamente sustentaba su 
vida, sino que le quedaba Jugar para despreciar al- 
gunos regalos que le hacian y socorrer à los pobres 
con algunas limosnas. Llegaron en este tiempo á 
sus oidos las tristes nuevas de la guerra civil en que 
se ardia la ciudad de Salamanca. Habia ya mas de 
medio siglo que se habian levantado unos bandos, 
procedidos de la enemistad de dos familias, Monroyes 
y Manzanos, los cuales trayendo á su partido una 
porcion de la ciudad, 1 tenian todo alborotado y 
entregado cl pueblo a la ira y ala venganza. Ningun 
vecino vivia seguro en su liogar y mucho menos 
cuando salia por las calles y plazas; alcanzando esta 
infelicidad y desórden aun á Jas mismas iglesias. Por 
todas partes corrian recuentemente arroyos de san- 
gre, provenidos de repentinos encuentros entre las 
familias abanderizadas, No había mas ley que la fuer- 
za, ni mas justicia que la pasion, ni mas recurso que 
el vencer, o pagar con la vida 3 1a venganza del ene- 
migo. Compadecido san Juan de Sahagun de tamaña 
desventura en una ciudad que era el emporio de las 
letras, determinó emplear en su remedio el talento 
de la predicacion que Dios le habia comunicado, 
ofreciéndose gustosamente á todas las incomodidades 
y trabajos por la salud de sus prójimos, 

Marchó, pues, á Salamanca; y en el primer sermon 
que se le ofreció predicar, que fué el de san Sebastian, 
declamó con tal ardor contra los bandos que la divi- 
dian, contra el odio, la enemistad y la venganza, que 
hizo gran sensacion en todos los oyentes. Particular 
mente se le aficionaron el rector y colegiales del co- 
legio de San Bartolomé, que conocieron en el santo 
un varon sabio y apostólico, enviado por Dios para 
remedio de aquella ciudad. Desearon por esto enri- 
quecer su colegio con n hombre tan digno : Ofrecié- 
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ronle la beca, y aunque cl santo titubeó al principio 
en la admision de un honor tan singular, rezelaudo 
que la abundancia y las honras que habia en el cole- 
gio pudiesen perjudicar a sus santos propósitos, re- 
solvio finalmente hacerse colegial, contemplando nue 
la equidad de los estatutos , el buen órden y la sabi- 
duria podrian servir de barrera á cualquiera exceso, 
Hecho colegíal, siguió constantemente en sus piado- 
sos ejercicios ; decia misa todos los dias con fervorosa 
devocion y abundantes lágrimas ; predicaba de con- 
tinuo con admirable fruto; y sin embargo de esto, se 
empleaba en los estudios con tal aprovechamiento, 
que llegó en aquella universidad á ser catedrático de 
sagrada Escritura. Era sumamente importunado de 
todas las iglesias para que fuese à predicar en ellas; 
y el santo condescendiendo å sus solicitaciones, pre- 
dicaba incesantemente sin faltar à las obligaciones 
de colegial, ni al empleo de catedrático, Sus sermo- 
nes eran vivos y eficaces, reprendiendo con libertad 
evangélica á cuantos fomentaban las revoluciones 
sanguinarias; sin que fuesen parte para entibiar su 
zelo apostólico, ni la calidad de las nobles personas 
contra quienes se dirigian sus discursos, ni el peli- 
gro en que por esta causa estuvo muchas veces su 
vida. Llegó su valor à tan subido punto, que si por 
acaso tenia noticia de que algunos caballeros tenian 
intentos de alborotar cl pueblo en ejecucion de algu- 
na venganza, hacia colocar un púlpito enfrente de 
SUS casas mismas, y desde alli les proponia la fealdad 
de sus delitos, amenazándoles con la venganza de la 
divina justicia con tanta fuerza y resolucion, que su- 
cedió no pocas veces abandonar los caballeros sus 
proyectos sanguinarios y retirarse de la cindad. Es- 
ta habia va mudado de semblante con la predicacion 
de san Juan de Sahagun ; sus calles y plazas eran fre- 
cuentadas de los yecinos con mayor seguridad ; la 
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enemistad y el odio se habian alejado de sus corazo- 
nes y los bandos habian perdido aquel antiguo vi- 
gor à que los condujo el tolal desenfreno de las pa 
siones. La continuacion no interrumpida de los ser 
mones del santo eran el único antidoto que podia des 
' errar completamente la calamidad de aquel desgra- 
viado pueblo; pero esta continuacion encontraba es- 
torbos casi insuperables en el colegio, va por la falta 
de compañero que muchas veces ocurria, y ya por 
las ocupaciones privadas que interceptaban al santo 
los esfuerzos de su caridad. Acordo por esta causa sa- 
lirse del colegio, yéndose á casa del canónigo Pedro 
Sanchez, hombre virtuoso y sabio y cortado á me- 
dida del corazon del santo, en cuya compañía perma- 
neció diez años, ocurriendo la ciudad a su sustento 
con el salario de tres mil maravedis que le deba por 
estipendio de sus sermones. En todo este tiempo con- 
tinuó Sahtaguu el fervor de sus ejercicios, aumentán- 
dose de dia en dia los ardores de su caridad. Predica- 
ba, estudiaba, oraba con increible teson ; y entre los 
ejercicios delas virtudes daba el primer lugar a la ca- 
ridad que ejercitaba en las carceles y hospitales, y 
en dar Jimosua a los pobres con los ahorros de su 
modestia, de su templanza y sus ayunos. Pidióle un 
día limosna un pobre estudiante que tenia el vestido 
muy deteriorado y andrajoso : queriendo cl santo re- 
mediar aquella necesidad, se puso á considerar cual 
de dos vestidos que tenia daria al pobre, é ilustrado 
por su fragantisima caridad, acordó darle el mas nue- 
vo. Tanta virtud solo necesitaba acrisolarse en los 
trabajos, que, aunque los de su continua predicacion 
eran grandes y duros, como se empleaba en ellos si- 
guiendo las santas disposiciones de su corazon, no 
servian para ejercicio de su paciencia, De resultas de 
sus penosas fatigas, ya en los estudios, va en el mi- 
nisterio de la palabra, contrajo una enfermedad que 
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le aquejaba con vehementisimos dolores, y tan pelt- 
grosa, que determinaron ios fisicos la operacion de 
abririe para poder salvar con alguna probabilidad la 
vida. Una Operacion arriesgadisima y de tanto pelis 
gro no dejo de conmover el espiritu del santo; pero 
fijando su vista en los tormentos que habia padecido 
su Redentor, y considerando que, si su salud era de 
provecho para sus prójimos, Dios se la conservaria, de- 
terminó entregarse á la cruel operacion. Prenaróse 
con lágrimas de compuncion, y con el sagrado Viati- 
co; é hizo voto á Dios de que, si salia con felicidad, 
le serviria el resto de su vida en alguna de las reli- 
giones. Hecho esto, se puso en manos de los faculta- 
tivos, à quienes «io el cielo tanto acierto, que le sa- 
caron felizmente la piedra, y en breve se halló resta- 
blecido y perfectamente sano. Alegre con el feliz 
suceso, y conocie do que la prontitud con que se pa- 
gan a Dios los votos es la parte no menos apreciable 
del sacrificio, se fué al monasterio de San Pedro de la 
órden de san Agustin, mansion en todos tiempos de 
las letras y la virtud, y pidio el habito de religioso. 
Fuéle este concedido con gran gusto de aquellos reli- 
giosos, que conocian el sublime mérito de aquel apos- 
tólico varon y el tesoro con que el cielo los enrique- 
cia; y asi le vistieron el hábito de religioso el dia 18 
de junio de 1463. 

Entrado en el noviciado, comenzó á ejercitarse en 
los oficios mas humildes del convento, sin dejar por 
eso de afligir su cuerpo con ásperas penitencias y de 
recrear su espiritu con las celestiales dulzuras de la 
contemplacion. Parecia un religioso provecto y con- 
sumado en todo género de virtudes , y los religiosos 
hallaban mas un santo a quien imilar, que un novicio 
å quien dirigir. Dicese que en este tiempo, babiéndajo 
encargado sus superiores el humilde oficio de refi- 
tolero, multiplicó Dios milagrosamente por su intere 
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cesion los alimentos necesarios á la comunidad, 
que la pobreza de aquel convento hacia que fuesen 
escasos y algunas veces ningunos. Ya en atencion å 
su señalada virtud y ya por ser un hombre de tanto 
mérito, que habia despreciado una canongia de Bur- 
gos, diferentes beneficios y prebendas, la colegiatura 
de San Bartolomé y la cátedra de Escritura de tan 
insigne universidad, procuranan los prelados mirarle 
con algun respeto, eximiéndole de las leyes penosas 
á que sujetan a los jovenes en el noviciado la edad bu- 
liiciosa y la ignorancia. Agre decia Sahagun la buena 
voluntad de sus superiores; pero como no tenia otra 
delicia que humillarse y moctificarse por Jesucristo, 
suplicaba con lágrimas que templasen su bondad y 
le reclevasen de aquellas excepciones, Asi se ocupó 
sn la humildad, en la mortificacion, en la obediencia 
v en todos los ejercicios, hasta que llegó el ia de Su 
profesion, que fué el de san Agustin, con que se hizo 
mas solemne esta festividad. Muchos de Salamanca 
habian llevado a mal que el santo se hiciese religioso, 
temiendo que, segun la costumbre de las religiones, 
le trasladarian á otro convento, privando a Salamanca 
del apósto) que Dios le habia enviado para remedio 
de su ruina. Avivaba esta pena la experiencia dolo- 
rosa de haber visto renacer los bandos en cl tiempo 
que fué novicio y que no habia esgrimido contra ellos 
la ardiente espada de la divina palabra. Pero todos 
estos temores fueron vanos; porque sus prelados no 
quisieron privar á la ciudad del don que Dios la habia 
concedido, ni el santo deio por ser religioso de em- 
plearse con nueva fuerza y vigor en sus antiguos ser- 
mones. Comenzó å combatir de nuevo el odio, la ene- 
mistad y los sangrientos delitos v liorrorosos sacrile- 
gios en que aquellos vicios precipitaban å los ciuda- 
danos. Como el santo habia cobrado nuevas fuerzas 
y vigor con el estado religioso, se explicaba con mas 
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vehemencia contra la fealdad de sus vicios y contra 
la libertad y tiranía de los revoltosos. Esto le concilió 
gravísimas pesadumbres, que pusieron en peligro su 
vida, pero que no pudieron contrastar su fortaleza y 
su constancia. 

Predicó un dia con toda la fuerza de libertad apos- 
tólica contra los que fomentaban los handos, siendo 
cabezas de faccion. Hallabase presente” al sermon un 
caballero, á quien su misma conciencia le acusaba reo 
de todos aquellos delitos, é indignado de que el santo 
å su parecer le hubiese reprendido a él particular- 
mente en el sermon, dió órden a dos criados suyos de 
que le aguardasen aà la puerta de la iglesia y le cosie- 
sen å puñaladas. Obedecieron los malos criados å su 
inicuo señor; pero al irá ejecutar sus atroces inter- 
tos, quedaron los brazos yertos, levantados en el 
aire y con los puñales en la mano. Conocieron el vi- 
sible castigo que el cielo daba á su delito, y la pro- 
tección con que conservaba aquella inocente vida; y 
arrojandose á los piès del santo, confesaron su culpa, 
e pidieron perdon y publicaron por toda la ciudad 
aquella maravilla. Iguales pesadumbres padeció otras 
muchas veces por su zelo apostólico ; con el cual pre- 
dicando en una aldea contra los vicios y desórdenes 
vergonzosos de ciertos caballeros que en ella habia 
estos se indignaron de modo que le trataron con la 
mayor ignominia. Dijéronle muchas afrentas y baldo- 
nes, y con empellones y otros malos tratamientos Je 
hicieron echar del lugar. Sufriólo todo nuestro santo 
con invicta paciencia, sin que sus labios se explicasen 
con la menor palabra de queja ó amargura. Solo tuvo 
el consuelo de sacudir al salir de la aldea el polvo de 
los zapatos cumpliendo con el consejo del Evangelio, 
que dice: Si os persiguieren en una ciudad, huid á o- 
tra, y sacudid el polvo de los zapatos al salir del pue- 

. blo que no quiere recibir la doctrina del Evangelio. 
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Pero entre todos los casos que dieron en que ojer- 
citar la paciencia de este siervo de Dios y manifesta- 
ron los portentos con que el cielo auxiliaba su predi- 
cacion, librandole milagrosamente de los atentados 
y persecuciones, merece un Jugar muy distinguido e! 
que le sucedió con don Garcia de Toledo, duque de 
Alba. Fué el santo á predicar a esta viila, y hablando 
en el discurso del sermon de la conducta de Jos gran- 
des, afeó en gran manera la tirania con que oprimian 
å sus vasallos, cargándolos con insoportables tribu- 
tos y gavelas. Afeóles ademas de esto el tesoncon que 
fomentaban y sostenian los bandos, declarándose 
protectores de los partidos, Entendió el duque que 
lo habia dicho por el, y en presencia de varios caba- 
lleros dijo al santo cuando fué à despedirse: Padre, 
bien habeis soltado hoy vuestra lengua; y pues habeis 
hablado descortés y atrevidamente, no seria mucho que 
se os diese por esos caminos el payo de vuestro loco de» 
cir, Respondió el santo lleno de mansedumbre.: Se- 
ñor, el oficio de predicador no es de decir lisonjas , sino 
la verdad de Jesucristo: todos los males que me pueden 
venir son mucho menores que el detrimento de mialma, 
Yo no he intentado ofender á persona alguna, sino cume 
plir con mi ministerio apostólico , declamando contra 
los vicios. Dios, que está en el ciclo, ve la inocencia de 
mi corazon, y en el confío que sabra defenderla. Dicho 
esto, se despidió del duque y demas caballeros y to- 
mó el camino de Salamanca. Unas palabras que habian 
de producir la compuncion y arrepentimiento, irrita» 
ron mas el enojo del duque; quien mandó a los cria- 
dos que tomasen caballos y armas y saliesen al ca- 
mino 2 matar a aquel fraile. Pusieron en ejecucion 
la órden de su amo; y alcanzando al santo en un sitio 
despoblado, conoció su compañero sus perversas in- 
tenciones y las dió á entender al santo con temor, 
Este, lleno de confianza en la bondad divina, le res. 

6 t 
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pondió sin alterarse: No tengais cuidado, hermano, ni 
os asusteis al ver tan cerca de vos los caballos y las lan- 
zas, que si Dios está con nosotros, ninguna fuerza hay 
en este mundo que pueda dañarnos ni en un cabello de 
la cabeza, Verificóse asi, porque apenas los desalma- 
dos escuderos, enristradas las lanzas, quisieron po- 
ner por obra sus sacrilegos intentos, cuando tanto . 
los caballos como los caballeros se quedaron parados 
por divina virtud y agitados de una convulsion tan 
violenta, que los puso en términos de perder la vida, 
Conocieron inmediatamente que aquel era castigo 
con que el cielo vengaba la atrocidad de su delito. 
Dieron voces al santo, pidiéndole perdon y que les 
socorriese en aquella miseria, a las cuales acudió san 
Juan de Sahagun, y echandoles su bendicion, conce- 
dió la sanidad y la vida å los que venian en ánimo de 
quitáarsela. A la misma hora que esto sucedia en el 
campo, padecia el duque en su pueblo una fatiga y 
convulsion, que le llevaba por puntos al último ex- 
tremo. Llegaron los escuderos; refirieron lo que les 
habia pasado: una luz sobrenatural le manifestó al 
duque todo el horror de su delito; y enviando men- 
sajeros al prior de-San Agustin, le pidio encarecida- 
mente que le enviase el santo fraile Juan, bien cierto 
de que, si tardaba, no le hallaria con vida. Condes- 
cendió el prior con esta súplica: entró el santo donde 
estaba el duque, el cual, luego que le vió, se arrojó 
de la cama, se puso å sus piés de rodillas, confesando 
su culpa con lágrimas y pidiéndole que alcanzase de 
Dios misericordia. El santo le consoló ; le dió saluda- 
bles consejos para lo futuro; y haciendo Oracion por 
él, quedó repentinamente sano. Dió el duque muchas 
gracias á Dios por tan grande beneficio, y al con- 
vento de San Agustin de Salamanca muchas limosnas, 
entre las cuales un zamarro y unos corporales, 
que se conservan todavía en el sagrario del con- 
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vento, como prendas de tan grandes maravilias. 

A la virtud de la predicacion, de la oracion, de la 
caridad y la penitencia, juntaba el santo otras muchas 
que le constituian en un grado sublime de santidad. 
Sin embargo, era tan bajo el concepto que tenía de sí 
mismo y tan grande el lemor de que su alma tuviese 
la menor mancha, que frecuentaba el sacramento de 
la penitencia como si fuera muy defectuoso. Cuantas 
veces salia fucra del convento, otras tantas se confe- 
saba : lo mismo hacia al tiempo de volver y otras 
diferentes voces en el discurso del dia. Este esmero 
singular en conservar la pureza de conciencia se le 
remuneró Dios con un favor soberano, que excede la 
capacidad del humano entendimiento. Al tiempo de 
consumir la sagrada hostia se dejaba ver Jesucristo 
con su cuerpo glorioso, despidiendo de todo él, y 
principalmente de las llagas, tan grandes resplando 
res, que hubieran deslumbrado la vista, si el mismo 
Dios no la lortaleciese con su omnipotencia. Al mismo 
tiempo entendia el santo cosas divinas y maravillosas 
de los sacrosantos misterios. Por esta causa sentia 
en su alma tan excelentes dulzuras, que se enajenaba 
de si y se detenía notablemente en la celebracion de 
la misa. Faltbales paciencia a los ministros que le 
avudaban : quejaronse al prelado : reconvinole este, y 
estrechado por la obediencia, hubo de manifestar 9 
pesar de su humildad los soberanos favores que del 
cielo recibia. Acompañió esta confesion con tantas 
demostraciones de sumision profunda, con tantos 
suspiros y lagrimas. que no pudo menos el prelado 
de conocer la verdad y admirar las misericordias que 
ejecutaba Dios con su siervo, mandando a los minis- 
tros de Ja iglesia que de allí adelante tuviesen pa- 
ciencia por mas que el santo tardase en la celebracion 
de la misa. 

A tan sublimes virtudes y tan excelentes favores 
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quiso el cielo juntar el don de profecia, con que pro- 
nosticaba las cosas futuras y descubria los ocultos 
secretos del corazon; y una superioridad sobre los 
elementos, que le hicieron célebre con repetidos mi- 
lagros. Predicaba en cierta ocasion en la iglesia de 
san Lazaro de Salamanca, y conmoviéndose algunas 
personas que esteban entre st enemistadas, les man- 
do el santo que se aquietasen, porque cl primero que 
ucomodase turbando el auditorio, quedaria repenti- 
namente muerto; lo cual se verificó. Experimento 
tgualmente esta virtud de penetrar los corazones una 
mujer, que habia propuesto matar a una hija, porque 
Gel trato con cierto hombre habia quedado deshon- 
rada, Llegóse esta mujer, entre otras varias, a besar 
la mano a san Juan de Sahagun, cierto dia que pasaba 
por la calle : negósela, diciéndola al oido: No to la 
quiero dar, porque ests endemonia da, Turbóse la infe- 
liz oyendo esto : fuése al convento, y postraudose å 
los pies del sauto, le suplicó la dijese la causa de lo 
que habia dicho. Entonces san Juan de Sahagun le 
reveló todo el secreto, diciendo el estado de preñez 
en que se hallaba su hija; el proyecto que tenia de 
matarla : persuadiola à que no lo hiciese, asegurando 
que aquel hombre se casaria con ella y vivirian pa- 
cificamente en el santo matrimonio. Quedó la mujer 
admirada, viendo la verdad de cuanto decia tocante 
à su persona, y lo demas lo certificó la experiencia, 
A proporcion de estas maravillas fueron las que 
ejeculo el santo por el dominio que fenia sobre las 
aguas. Una de ellas fué, que, habiendo caido un niñe 
en un pozo à la sazon que el santo pasaba por aquella 
calle, movido de las lagrimas de su madre. echó la 
bendicion á las aguas del pozo, y estas crecieron in- 
mediatamente hasta el brocal, trayendo sobre si a 
niño sin padecer lesion alguna. Alargóle el santo a 
correa , y asiéndola la criatura, se le entregó salvo a 
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34 madre, en quien eran iguales los extremos de ale- 
gria à los votos y gracias que ofrecia al ciclo. En 
otra ocasion venia de predicar de Alba; y como su 
atencion la llevaba por lo comun en las cosas de Dios, 
cayó impensadamente en el rio Tormes; y cuan:lo to- 
dos los que le vieron caer tenian su muerte por cierta, 
pues la corriente de habia arrebatado y hecho pasar 
por tres paradas de aceñas, que a la sazon molian, 
vieron con admiracion que salió sano y enjuto como 
si no hubiera estado en el rio. Esta maravilla la repi- 
tó el cielo muchas veces con nuestro sario, segun 
consta del proceso de su canonizacion. Sin embargo 
de que su virlud y santidad estaban lestificadas con 
tan singulares prodigios, era tal la delicadeza de su 
conciencia, que en todo temia desagradar a aquel Dios 
que tan misericordiosamente le favorecía, Fue & su 
pueblo con ticencia del prelado à ciertos negocios, 
y como para concluirlos no bastase el tiempo que 
habia levado, fué tanta su aflicción, que, angustiado 
su espiritu, no hallaba consuelo en las cosas de la 
tierra. Envió un mensajero a solicitar la proroga de la 
licencia, y mientras este venta se encerró en un cuarto 
en donde se tuvo encarcelado á si mismo, hasta que 
el mensajero le trajo la licencia y en ella el con- 
ucto de su alma. 

Una vida tan santa, llena de todos los ejercicios de 
as virtudes, una fe viva que el hijo de Dios premiaba 
zon ta vista corporal de su gloria en el Sacramento, 
tna esperanza colocada en el Señor, por la cual cediz 
de su derecho toda la naluraleza cuado el santo le 
mandaba, una Caridad ardiente que se dirigia al be 
neficio del alma y del cuerpo, predicando, confesan 
do, padeciendo injurias y pidiendo limosna para so- 
correr á los pobres: la destruccion de unos bandos 
queno pudieron apaciguar tres reves : todo este con- 
junto prodigioso no podia menos de mover los cora- 


1: 


216 AÑO CRISTIANO. 
zones sensibles á admirar y venerar tanta virtud 
junta. En efecio, san Juan de Sahagun era aclamado 
públicamente por £ santo. Su temerosa conciencia lo 
resistia, y procuró con artificios ridiculizarse para 
minorar su estimación, haciendo que le tuviesen por 
loco; pero segun la palabra de la divina Sabiduria 
esta misma hunnllacion le produjo nuevos ensalza: 
mientos, va de parte del cielo, va de parte de los 
hombres. El ciclo dandole virtud para deshacer Jas 
enfermedades, restituir a los mancos, cojos y tullidos 
el uso de sus miembros y hacer que la muerte no tu- 
viese dominio en su poe ncia, como sucedió con una 
sobrina suya, á quien levanto del féretro viva despues 
de muchas horas de muerta. Quiso el cielo premiar 
sus virtudes y trabajos, Hevandole à gozar de la glo- 
ria que estos merecian. Pero en esto mismo mani- 
festó lapredileceion cou que miraba á este gran siervo 
de Dios, permitiendo que muriese por predicar con- 
tra la deshonestidad como el Bautista. Se tiene por 
cierto que una mujer poderosa, de cuyos lazos tor- 
pes habia el santo librado à un caballero, le dió ve- 
veno con que se fué poco å poco secando. Antes de 
morir llamó a los religiosos, pidióles perdon con mu- 
chas lágrimas de sus defectos; y habiendo recibido 
los santos sacramentos, murió con la muerte de los 
justos, diciendo aquellas palabras del Salmo: En tus 
manos, Señor, encomiendo mi espiritu. Sucedió este 
dichoso transito el dia 11 de junio del año de 1479. 
Su cuerpo quedó tratable y hermoso; y antes de en- 
terrarle manifestó Dios su santidad con el milagro de 
una repentina luvia, despues de siete meses de se- 
quedad. Cincuenta y cuatro años despues fué descu- 
bierto su cuerpo para colocarle en sitio mas decente, 
y fué hallado entero, exhalando una fragancia tan 
admirable, que probaba claramente ser del todo mi- 
lagrosa. Enviáronse algunas reliquias á príncipes y 
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ciudades que las aeseaban; por modio de Jes cuales 
hizo Dios tantas maravillas en honra de su siervo, 
que, examinadas con la formalidad que la Iglesia acos- 
tumbra, juzgó Alejandro VHI que debia colocarle en 
el número de los santos : lo que ejecutó con solem- 
nisima pompa el dia 16 de octubre del año del Señor 


de 1690. 
MARTIROLOGIO ROMANO. 


EnRoma. en la via Aurelia, la fiesta delos santos mår- 
tires Basilides, Cirino, Nabor y Nazario, que, durante la 
persecucion de Diocleciano y Maximiano y bajo el 
prefectoAurelio, por la confesion del nombre cristiano 
fueron desgarrados a disciplinazos y decapitados. 

En Nicea en Bitinia , santa Antonina martir, conde- 
nada en la persecucion por el presidente Priciliano, à 
ser apaleada sobre el potro, desgarrados los costa- 
dos, sollamada y por último degollada. 

En Tracia, san Olimpo, obispo, que fué echado de 
su silla por los Arrianos y murió confese” 

En Roma en la Iglesia de San Pedro, san Leon, papa, 
à quien volvió Dios los ojos y la lengua, que unos im- 
pios le habian arrancado. 

En Cilicia, san Anfion, obispo, que fué generoso 
confesor en tiempo de Calerio-Maximiano. 

En Egipto, san Onufro, anacoreta, que por espacio 
de sesenta años, llevó en una vasta soledad una santa 
vida, volando al cielo resplandeciente de meritos y 
virtudes; cuya vida ha sido compuesta por el Paf- 
nucio. 

En Salamanca en España, san Juan de Sahagun. 
confesor, del orden de los eremites de san Agustin, € 
quien el zelo de su fe, la santidad de su vida y sus 
milagros han hecho ilustre en la iglesia de Dios, 

En Utrecht, san Odolfo, cura de Orscot y luego 
tanónigo de San Salvador de la misma ciudad en 
tiempo de san Federico. 
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En Chalons del Sona ,el venerable Gerbaudo, obispo 
de dicha ciudad, recomendable por su piedad, reparo 
el monasterio de San Pedro y suscribió á muchos COn» 


rilios. 


En Brese, san Masmo, mártir. 

En el monte Atos, san Pedro el Atonila, monje. 
Eu Irlanda, san Moculleo. 

En Escocia en un pueblo Hamado Kincarne, sar 


Ternan, obispo, 


La misa es en honra del santo, y la oracion la que 
sigue: 


Deus, auctor pacis, el ama- 
lor charitatis, qui 
Joannem confessorem tuum 
miribica dissidentes componendi 
gratia decorasti : ejus meritis 
ct intercessione concede, ul in 
tua charitate frman, nullis à le 
tentationibus separemur. Per 
Dominum nosirum Jesum 
Christum... 


beatum 


O Dios, que sois autor de la 
paz, y amante de la caridad, y 
que adornásteis al bienaventu- 
rado confesor Juan con la gra~ 
cia maravillosa de reconciliar á 
los enemistados ; concédenos 
por sus méritos é intercesión, 
que firmes en vuestro amor, No 
nos separemos de vos por nin- 
gun motivo. Por nuesiro Señor 
Jesucristo... 


La epistole es del cap. 31 del libro de la Sabiduria. 


Bealus vir, qui inventus est 
sine macula, et qui posl au- 
rum non abiit, nec speravit in 
pecunia et thesauris, Quis est 
bic, et laudabinms enm ? fecit 
snim mirabilia in vita sua, Qui 
srobatus est in illo, et perfec- 
“us est, erit illj gloria ælerna : 
qm potuit Iransgredi, et non 
est transgressus , lacere mala, 
et non fecit : ideò stabilita 
sunt hona illius in Domino, el 
eleemosynas illius enarrabit 
omnis Ecclesia sanctorum, 


Dichoso el hombre que fué ha- 
llado sin mancha y que no cor- 
rió tras el oro, ni puso su con- 
fianza eu el dinero, ni en los te- 
soros. ¿Quién es ests. y de alaba- 
remos ? Porque hizo cosas ma- 
ravillosas eu su vida. El que fué 
probado en el oro, y fué hallado 
perfecto, tendrá una gloria cter 
na: pudo violar la ley, y no fu 
violó : hacer mal, y no lo hizo, 
Por esto sus bienes están segu- 
rosen el Señor, y toda la congre- 
gacion de los santos publicara 
sus limosnas. 
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RETLEXIONES. 


La divina Sabiduria tiene por cosa admirable que 
los hombres no se dejen llevar del resplandor del oro, 
al pongan su esperanza en las riquezas temporales. 
Estas obras son verdaderamente tan superiores á la 
Maqueza humana, que, despues de decir que es bie- 
naventurado el que las ejecuta, exclama como con 
una especie de entusiasmo : Pero¿ quién es este, y le 
daremos elogios ? La glesia nos propone hoy un varon 
santo, con cuya conducta desinteresada podemos dar 
una facil respuesta. San Juan de Sahagun cs uno de 
aquellos bicnaventurados hombres que no se deja- 
ron deslumbrar los ojos con el resplandor del oro, 
ni puso sus esperanzas cn las dignidades, ni en las 
riquezas. Conocía el santo que estas no son otra co- 
sa que trabas y grillos que impiden caminar à la 
felicidad eterna. Por este motivo, con una genero- 
sidad poco acostumbrada, renunció beneficios sim- 
pies. renunció prebendas y una canongia en la igle- 
sia de Burgos, una de las mas respetables de Es- 
paña. į Que ejemplo este lan terrible para todos los 
ambiciosos y avarientos, principalmente para Jos 
eclesiasticos ! Estos han hecho profesion de pobreza 
en el instante en que se dedicaron al templo: entonces 
publicaron delante de los altares que su posesion y su 
nerencia sería de allt adelaute el Señor y el ealiz de 
amargura y tribulaciones que preparó Jesucristo para 
todos sus elegidos. Igual profesion es la que hizo el 
cristiano cn el bautismo , renunciando à las pompas 
del mundo, y haciendo juramento en presencia de los 
cielos y de la tierra, de que todo su bien y felicidad 
Ja colocaba en el nombre de cristiano. No se ha de 
negar que el eclesiastico por su estado tiene obliga- 
cion a manifestar mayor desprecio de las riquezas y 
mas desinterés. Las obligaciones del sacerdocio ro- 
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bustecen, confirman 7 extienden las de cristiano. 
Pero por esto no se ha de pensar que la virtud de la 
pobreza, el desprecio del mundo y la obligacion de 
no fijar el alma en los bienes temporales es priva- 
tiva de los eclesiásticos, quedando a los seglares 
campo abierto para entregarse al gozo de las riquezas 
y alas vanidades del mundo. 

Este es un pensamiento tan sumamente perjudicial 
ala salvacion de las almas, que por causa suya son 
yuchas las que pierden su eterna ventura, La obliga» 
ion de guardar el Evangelio es igual à todos, tanto 
eglares como eaesiasticos. Unos y otros tienen igual 
obligacion de guardar el primero y Maximo de los 
dreceptos. Unos y otros padecen iguales dificultades 
on el ejercicio de la virtud si se entregan á los bienes 
del mund sin reserva. A unos y á otros estan hechas 
en las sagradas Escrituras iguales amenazas y pro- 
metidas iguales recompensas. Luego unos y otros 
lienen obligacion de usar de las r quezas co tem- 
planza, ası como lienen obligacion de no poner su ese 
Peravza en las Cosas perecederas. Pero supongamos 
que ios eclesiasticos tienen mayor obligacion de 
guardar mo: bd en el tren de sus casas, en el 
equipaje de sus familias, en la mesa y en el vestido: 
supongamos, como es verdad, que el uso de las ri- 
quezas debe ser en ellos tan templado, que pueda 
servir de ejemplo á Los seglares, y de un espejo en 
que estos vean la per feccion evangélica para imitarla; 
y regunto: ¿Podrá esta obligacion: de los eclesiásticos 
nunorar aquella que tú tienes por cristiano? ¿te ser- 
vira de excusa el delito del ministro de Dios cuando 
este Señor te tome cuenta del empleo de los bienes 
que te ha entregado, para que hagas de ellos un uso 
razonable v ajustado å las leyes de Ja caridad ? Si tu 
desventura Hega å tal extremo, que te veas destinado 
å los fuegos eternos en justa pena del lujo inmode- 
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rado con que precipitaste tu familia, de la mesa 
abundante y escandalosa de que hacias ostentacion , 
Causando escandalo en los timoratos que la veian é 
'incitando à gula á los mas contenidos; y úitimamen- 
te, enjusto castigo de haber endurecido tu corazon 
para con los miserables y necesitados, á quienes de- 
jabas perecer de hambre, mientras destrozaban tus 
perros los bienes destinados a su alivio: ¿podrá ser- 
virte de consuelo que el eclesiástico padezca la misma 
pena, ni acallará tus eternas desesperaciones su com- 
pañía? La razon nalural, prescindiendo de todos los 
2uxilios de la religion, dicta que deben los seglares, 
no menos que los eclesiásticos, usar de Jas riquezas 
con talt moderación, que denote que no ponen en e- 
las su esperanza. Ni la infelicidad que aguarda à los 
unos como mas obligados, puede servir de excusa ni 
de consuelo alos otros. En el Evangelio se nos dice 
que no se puede servir å un mismo tiempo a Dios y 
á las riquezas. Esto mismo pensó y practicó san Juan 
de Sahagun, y esto mismo debe practicar tudo eris- 
tiano, si no quiere desmentir con las obras lo que 
anuncia el nombre recibido en el bautismo. 


El evangelio es del cap. 42 de san Lucas, 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis : Sint lumbi ves- 
wi præcincti, el lucerne ar- 
denles in mambus vestris, et 
vos similes hominibus exspec- 
tanibus dominum suum quan- 
do revertatur à amplis, ut cùm 
venerit el pulsaverit, confestim 
aperiant el. DBeati servi illi, 
quos cùm venerit dominus , 
invenerit vigilantes : amen 
dico vobis, quòd precinget se, 
et faciet ilios discumbere, et 


En aquel tienpo dijo Jesus á 
sus discipulos : Tened ceñidos 
vuestros lomos, y antorchas en 
cendidas en vuestras manos; y 
sed semejantes á los hombres 
que esperan á su señor cuando 
vuelva de las bodas, para que en 
viniendo y lamando, le abran al 
punto. Bienaventurados aque- 
llos siervos qne cuando vebga el 
Señor los hallare velando. En 
verdad os digo que se cuñiirá, y 
los hará sentará la wesa, y pa- 
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iransiens ministrabit Nlis. Et 
si venerit in secunda vigila, 
el si in tertia vigilia venerit, 
et ita juvenerit, beat sunt 
servi illi, Hoc aulem scitole, 
quoniam si sciret paterfamilias, 
gua hora fur veniret , vigilaret 
ctique, el non sineret perfodi 
Comum snam, Et vos estote 
parati, quia qua hora non pus 
tatis, Filius hominis veniet- 
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sando, los servirá. Y si viniere 
en la segunda vela, y aunque 
venga en la tercera, y los haila- 
reasí,son bienaventuradosaque 
llos siervos. Pero sabed esto, 
que si el padre de familia supie: 
ra á qué hora vendria el ladron, 
velaria ciertamente, y no per 
mitiria minar su casa. Estad 
tambien vosotros prevenidos, 
porque en la bora que no pen 


sais, vendrá el Hijo del hombre. 


MEDITACION. 
SOBRE EL AMOR DE LOS ENEMIGOS. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que, aunque el precepto de amar á los 
enemigos se presenta á los ojos carnales como dificil 
y lal yez como imposible, la razon persuade lo con- 
lrario, además de ser un precepto divino, que en 
esto mismo manifiesta llevar consigo todo el apoyo 
de la razon. 

Si Jesucristo hubiera sido suiamente Dios ó sola- 
mente hombre, pudiéramos temer que sus preceptos 
tuviesen gran dificultad, porque serian sobre nuestras 
fuerzas; ó que fuesen imposibles, no teniendo toda 
la nerfeccion que puede darlos la divinidad. Pero no 
es asi: Dios es suma perfeccion, y no es capaz de 
mezclar en sus mandamientos cosa alguna que con-' 
tradiga al sumo órden con que es criador y goberna: 
«or del universo. De consiguiente, cuanto nos manda 
ticne en si mucha mayor perfeccion de la que es ca- 
paz nuestra naturaleza. Habiendo despues encarnado 
la Sabiduría divina; habiendo sufrido todas las misc- 
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rias de la carne mortal; habiendo experimentado que 
somos polvo y ceniza, y que å manera del heno, ua 
leve soplo de viento nos trastorna ; habiendo visto 
en sí mismo que, aun cuando el espíritu está pronto, 
flaquea la miserable y enferma carne, resistiéndose å 
las grandes obras del espiritu, ¿cómo podremos pen- 
sar que, al constiluirse legislador de una ley de gra- 
cia, novinviese todo esto presente para intimarnos 
sus preceptos? ¿cómo podrá dejar de ser verdad que 
él yugo de su ley es suave, y la carga de sus manda- 
mientos lijera y nada superior á las fuerzas del hom- 
bre, despues que con su pasion le adquirió tantas 
gracias superiores å la repugnancia que causo en 
nuestra ualuraleza el pecado del primer hombre ? 
Siendo esto así, como lo es, ¿qué podemos juzgar del 
precepto de amar á nuestros cucmigos en que parece 
que tenemos contraria á la naluraleza, sino que es 
un precepto tan justo y arreglado como suyo? 

En efecto, toda buena razon natural clama que 
debemos amar á nuestros enemigos, y que no nos es 
lícito vengarnos cuando alguno nos injuria. Esta ver- 
tad es de suyo lan Inminosa, que un gentil como 
Aristóteles, hablando de los principios morales, llegó 
á decir que es menos malo el padecer una injuria, 
que el hacerla o el vengarla. Y á la verdad, ¿qué cosa 
puede haber mas ajena de razon que el constiluivse 
uno mismo juez y parte en su misma causa? ¿que 
juicio se puede esperar de un enlendimiento ofuscado 
cou los vapores de la ira? ¿qué conformidad podrá 
establecer entre la pena y el delito? Un leve desprecio 
será castigado con una bofetada: para vengar esta 
se derramará la sangre, y esta no se vengaria sino 
con la muerte. ¡ lufelices los hombres si la razon na- 
tural dictara leyes tan crueles! Si cada uno tuviese la 
facultad de vengarse porsi nismo, ¡ qué de calami- 
dades ne se verian en las repúblicas y cuántos des- 
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órdenes en los imperios! Los jueces no tendrian po- 
der; á los magistrados se-les negaria la autoridad; 
la venganza excederia å la ofensa; el hombre mas 
escuro cprimiria al mas noble; este se levanlaria 
contra los jueces; no habria ley que la pasion de la 
venganza no tuviese por injusta, y él mundo todo 
seria una ciega confusion de hombres enfurecidos, 

que luscilan su destruccion por caninos diferentes 
La sabiduría de la carne no desaprobaria todos estos 
errores; pero la divina , que conoce perfectamente y 
sabe pesar e] mérito delas i injurias, se ha reservado 
para si el derecho de la venganza. A nosotros nos 
toca amar á nuestros enemigos y á Dios tomar la 
justa venganza de las ofensas que nos han hecho. Y 
siendo esto verdad, ¿tendrás valor para imaginar 
dificultad en un precepto, que no solo es conforme, 
sino necesario å la naturaleza? ¿pretenderás usurpar 
Jos derechos al juez universal de vivos y de muertos 
por seguir las persuasiones de una carne corrompida? 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que el amor de los enemigos, además 
de ser conforme á los dictámenes de la naturaleza 
racional, acarrea utilidades muy apreciables á aquel 
que le ejercita. . 

Dios, que es maravilloso en todas sus obras, no lo 
es menos en este precepto. Vemos que dispuso el 
mundo con artificio tan admirable y economia tan 
maravillosa, que las mismas cosas, que hacen daño 
deuna manera, suelen ser de otra el remedio de aquel 
daño y origen de muchos beneficios. A este modo po- 
demos sacar grandes utilidades de nuestros mismos 
enemigos, porque el que los ama y no se venga de 
ellos, constituye por este mismo hecho á Dios por su 
vengador : consigue que la injuria quede ciertamente 
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vengada, de modo que no pueda huir el castigo : con- 
sigue la proporcion é igualdad entre el delito y la 
pena; y últimamente, hacerse un mérito de aquello 
mismo que le dieron para su daño. Pero cuando tode 
esto faltara, Dios manda que amemos å nuestros ene- 
migos, y no hay remedio : ó cumplir el precepto, ô 
condenarse. Cristo dice : Si perdonais á vuestros her= 
manos, Dios os perdonará ú vosotros; pero Si no per- 
“donáseis á los hombres, tampoco el Padre celestial 08 
perdonara vuestros pecados. Con la medida que midas 
á tu prójimo, con esa misma has de ser medido, Elque 
no ama á su hermano, dice san Juan Evangelista, está 
en la muerte del pecudo; quien aborrece á su hermano, 
es homicida; esto es, segun se explica san Agustin, 
es homicida de si mismo, porque quita à su alma ía 
vida de la gracia y la sujeta a la muerte de la culpa. 

Esta ley deben saber los cristianos que es mas cs- 
trecha de lo que vulgarmente se juzga. No basta para 
“umplirla las falsas palabras que pronuncia la boca; 
se necesita la preparacion del animo testificada con 
las obras. Yo amo a ni enemigo, dicen algunos, pero 
no puedo hacerme desentendido de los daños que 
me procura: yo amo y quiero bien a todos; pero tra- 
tar ni saludar á tal o tal persona no lo haré de ningun 
modo. Yo no tengo rencor ni odio con nadie, dice 
otro; pero trato de vindicar mi honor, de defender 
mi hacienda y de que se me haga justicia. Considera, 
cristiano, que el diablo es muy astuto, y donde juz- 
gas que esta la paz de tu familia, tu justicia y tu ho- 
nor, alli esconde el anzuelo el comun enemigo para 
hacerte su esclavo. Advierte que Jesucristo no dice 
solamente «mid d vuestros enemigos, sino que añade, 
haced bien á aquellos que os aburrecen y dirigid al cielo 
vuestras oraciones por los que os persiguen y calumnia, 
No basta un amor que no se manifieste en las obras, 
es necesario que estas acrediten los afectos de nues- 
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tro corazon, ¿Quieres persuadir que amas á lu hcr- 
mano, que no tienes odio y rencor contra tu prójimo? 
haz lo que manda Cristo : manifiéstalo en las obras : 
haz bien y ruega à Dios por aquellos mismos que 
te calumuian y persiguen, De aqui resulta la mayor 
alilidad y el mayor de todos los beneficios prome- 
tidos al amor de los enemigos. Este es el caracter de 
hijo de Dios, teslificado por la misma verdad por 
esencia, que apenas hay virtud ni obra cristiana, å 
la cual esté adjudicado un premio de lan soberana 
excelencia. 

JACULATORIAS. 


Judicium sine misericordia illi, qui non feeit miseri- 
cordiam. Jacob. 2. 

Señor, vos tencis dicho que sera juzgado sin miseri- 
cordia aquel que no la tuvo de su hermano, perdo- 
nandole las injurias. 


Dimille nobis debita nostra, sicut el nos dimittimus de- 
bitoribus nostris. Matth. 6. 

Perdóname, pues, las ofensas que contra ti he come- 
tido, asi como yo perdono de todo mi corazon a 
cuantos me han injuriado ó de cualquiera manera 
$3 han manifestado enemigos mios. 


PROPOSITOS, 


Despues de los ejemplos que nos presentan las sa- 
¿radas Escrituras y las historias eclesiásticas del per- 
don de los enemigos ; despues de haber visto en la 
vida de san Juan de Sahagun cuan poderosa es la di 
vina palabra y la gracia de Dios para desvanecer to- 
das las dificultades que opone á la perfeccion la cor- 
rompida naturaleza, todo cristiano queda sin excusa 
en esta materia y expuesto à las conminaciones de 


JENIO. DIA XI 257 
la justicia divina. No digas, ó cristiano, que no pue- 
des amar á tu enemigo, ni perdonarle las injurias que 
te ha hecho, pretextando que perderás el honor y 
serás la fabula de los demás hombres : tado lo contra- 
rio nos acredita la experiencia. ¿De dónde le resulto 
a David mas gloria, de vencer al gigante, ó de ver 
rerse á si mismo? De nada le sirviera haber entrada 
triunfante por el pueblo de Dios con la cabeza de Go- 
liat en la mano, si cuando se vió perseguido y maltra- 
tado de Saul no hubiera sabido perdonarle, amarle y 
guardarle Ja vida. Toda la gloria y sabiduria de José 
se hubiera oscurecido si cuando pudo vengarse de 
sus hermanos no los hubiera llenado de beneficios, 
Ese mismo que dices te aborrece, es redimido con la 
sangre de Jesucristo : á ese te manda el Señor que 
ames y lagas bien; y para que no pongas dificultades 
à sus preceptos, atiende como el mismo Señor lo eje- 
cuta. Mira a Jesus crucificado : ¿qué género de inju- 
via dejó de padecer en su honor? ¿qué especie de tor- 
mento no se empleó para oprimirle? ¿ y quién podrá 
lisonjearse de serle igual ni aun semejante? ¿eres no- 
ble? Gristo es hijo del Eterno Padre : ¿eres poderoso? 
Cristo es rey de los cielos y la tierra: ¿eres sabio? 
Cristo es la eterna sabiduria. No tiene razon tu ene- 
migo; ¿y ła habria para azotar, escupir, baldonar y 
crucificar á Jesucristo? Con todo eso, desde la misma 
rruz pide a su Eterno Padre perdon para sus enemi- 
gos. A la imitacion de este ejemplo del divino Maestra 
deben reducirse todos tus propósitos, sí quieres ser 
tenido por discipulo suyo y desempeñar el nombre 
cristiano, 
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A oi dt] 


DIA TRECE. 
SAN ANTONIO DE PADUA, CONFESOR. 


San Antonio de Padua, Hamado asi por la dilatada 
residencia que hizo en esta ciudad, dichosa tambien 
y rica porque posee el precioso tesoro de su santo 
cucrpo, nació en Lishoa, corte de Portugal, el año 
de 1195, y en el bautismo se le puso el nombre de 
Fernando. Fueron sus padres Martin de Bulloens y 
Maria de Tavera, ambos de antigua y calificada no- 
bleza; pero aun mas que por ella, distinguidos por su 
virtud sobresaliente, en fuerza de la cual no perdo - 
naron medio alguno para dar á su hijo una educa- 
cion tan digna de su piedad como correspondiente å 
su ilustre nacimiento, 

Ahorraron muchas lecciones å los maestros el in- 
genio, la inclinacion y el natural de Fernando, que 
desde luego dió señales de declararse alumno de la 
virtud. Era su padre oficial en el ejército del rey don 
Alfonso; y no pudiendo atender por sí mismo à la 
mejor crianza de aquel hijo, á quien por tantos titu- 
los amaba tan tiernamente, le puso pupilo en los ca- 
nónigos de la catedral de Lisboa, en cuya escuela se 
dedicó principalmente a los ejercicios de virtud; y 
juntando a la ciencia de los santos la aplicacion y el 
estudio de las ciencias humanas, en poco tiempo lle- 
gó a ser tan virtuoso como sabio. 

Al amor de la virtud se siguió naturalmente el te- 
dio y el disgusto que le causaban todas las cosas de! 
mundo. Conoció sus peligros y resolvió huir de ellos, 
siendo todo su cuidado buscar en el retiro asilo se- 
guro á su inocencia. Contaba solos quince años cuan- 
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ao tomo el hábito cn los canónigos reguares de sar 
Agustin, cuya casa, bajo la advocacion de san Vicen- 
te, está sita en un arrabal de Lisboa. En poco tiempo 
fué clnovicio dechado y confusion de los mas anti- 
guos, siendo cl ejemplo y la admiracion de todos su 
fervor, su devocion y su cordura. Pero como las fre- 
cuentes visitas de sus parientes turbasen algun tanto 
la quictud de su retiro, pidió y obtuvo licencia de sus 
superiores para retirarse a la abadia de Santa Cruz de 
Coimbra. Luego que se vió en aquella dulce soledad, 
olvidando al mundo y å todo lo que en él amaba, se 
entregó å Dios enteramente. Distribuyó todo el tiem- 
po en la oracion, cn la leccion de la sagrada Escri- 
tura y en cl estudio de los santos padres, acabando 
de perfeccionar aquel inocente corazon la contem- 
placion y Ja penitencia. Tomó Dios de su cuenta el 
magisterio de Fernando, instruyéndolc en la oracion; 
y descollando su mérito á pesar de su humildad, desde 
entonces Je reconocieron todos por uno de aquellos 
prodigios de virtud que envia Dios á su Iglesia, ha- 
ciéndolus desear por muchos siglos. 

Ocho o nueve años habia empleado nuestro santo 
en estos fervorosos ejercicios cuando llegaron a 
Coimbra los cuerpos de cinco religiosos del serafico 
padre san Francisco, que, habiendo pasado á Marrue- 
cos a predicar la fe de Jesucristo a aquellos mahome- 
tanos, recibieron cn premio la gloriosa corona del 
martirio. Inflamóse el zcło de nuestro Fernando à 
vista de aquellos ilustres mártires, y se encendió en 
su corazon un ardentisimo deseo de derramar å su 
imitacion toda su sangre por amor de Jesucristo. 

Al deseo del martirio se siguió, como naturalmente. 
el de trasladarse a una religion que ya daba martires 
desde su misma cuna. Sobresalto esta proposición á 
los canónigos reglares; pero al fin, todo lo venció ja 
constancia de Fernando. Tomo el habito de san Fran- 
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cisco el año de 1221; y no faltó quien contó esta mu- 
danza entre uno de los mayores milagros que obra- 
ron los cinco martires en mucha gloria de su órden, 
Dejó el nombre de Fernando con el hábito de canó- 
nigo reglar y tomó el de Antonio en honor de san 
Antonio abad, å quien estaba dedicado el convento 
donde recibió el habito franciscano. 

Creció muy en breve el fervor de fray Antonio a 
vista de la pobreza evangélica, de la humildad reli- 
giosa y de la grande austeridad que profesaba la re- 
ligion Seráfica; tanto, que parecia no poder subir 
mas de punto el santo odio de si mismo y despren- 
dimiento de todo y los ejemplos de la mas tierna de- 
vación. Al mismo paso iba creciendo tambien cada 
dia el fervoroso deseo de derramar su sangre en de- 
fensa de la fe; impaciente ansia, que le hacia parecer 
importuno, solicitando incesantemente de los supe- 
riores la licencia para pasar al Africa y dedicarse en 
ella á la conversion de los moros y de los sarrace- 
nos. Obtuvola finalmente; pero luego que se em- 
barcó se sintio malo; detúvole la enfermedad en las 
costas de Africa todo el invierno, y sintiéndose cada 
dia mas débil, se vió precisado á restituirse á Es- 
paña. Distaba pocas millas del primer puerto, cuando 
un temporal arrojó el bajel sobre las costas de Sici- 
lia. Tomó terra en Mesma, donde tuvo noticia de 
- que se celebraba en Asis un capitulo general de su 
órden, al que habia de asistir ó asistia ya el padre 
san Francisco, y con las ansias de conocer al grande 
patriarca, se encaminó á aquella ciudad 

Luego que este le abrazó, descubrió el precioso teso- 
ro que se ocultaba en Antonio, dandolo å entender 
lasdemostraciones de amor y de estimacion con que le 
distingmió. No así los demas padres guardianes a quie- 
nes se presentó; tuviéronle por un fraile inútil y 
ninguno Je quiso recibir para su convento, Movióse 4 
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compasion el padre Graciani, provincial de la Roma- 
nia, y llevandosele consigo, le asignó para cl desierto 
de Monte-Paulo-, que era un conventillo retirado en 
lo mas aspero de las montañas. No se le podia pro- 
porcionar à fray Antonio soledad mas de su gusto ni 
mas à propósito para que estuviesen ocultos sus Mi- 
iagrosos talentos. Mas al fin, se llegó el tiempo de que 
aquella antorcha resplandeciente se pusiese sobre el. 
candelero, saliendo de debajo del celemin. Enviado a 
Forli para que recibiese los órdenes sagrados, con- 
currió con muchos religiosos jóvenes de santo Do- 
mingo que iban al mismo fin y se hospedaron tam- 
bien en el convento de san Francisco. Sobre comida 
rogó el padre guardian a estos religiosos que platica- 
sen å la comunidad alguna cosa de edificacion; y ha- 
biéndose excusado todos, mandó a fray Antonio que 
lo hiciese. Subió al púlpito, y habló de repente con 
tanta dignidad, con fanta elocuencia, con tanta 
energía, que, asombrados todos, se quejaron de 
que estuviesen sepultados tan singulares talentos en 
la soledad de Monte-Paulo. Dió parte el guardian 
de este suceso al patriarca san Francisco, y mandé 
el santo que fray Antonio estudiase teologia esco- 
lástica, antes que se le aplicase al ministerio de 
la predicacion. Hizo en poco tiempo tantos progresos 
enella, que el mismo patriarca le ordenó la ensihase 
publicamente, y a este fin le expidió una patente cn 
estos precisos terminos: 

A su muy amado fray Antonio, fray Francisco, salud 
en Jesucristo. Paréceme que expliques los libros de ta 
sagrada teología á los frailes; pero de suerte, como sobre 
lodo te lo encargo, que el ejercicio del estudio no apagut 
en ti ni en ellos el espiritu de la oracion, como lo pre~ 
viene la regla que profesamos. El Señor sea contigo. 

Ubedeció el sauto y enseñó teología con admira. 
cion en Bolonia, en Montpeller, en Tolosa y en Padua. 


15. 
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Es cierto que los errores del tiempo pedian un sa- 
bio teólogo ; pero la licencia y el desorden de las cos- 
tumbres no clamaban menos por un zeloso misloncro, 
Fuélo san Antonio y con aquel género de fruto que 
solo es regular en los apóstoles. Hicieron tanto ruido 
los primeros sermones que predicó, que concurrian 
de todas partes á oirle. No cabiendo los auditorios en 
las iglesias mas capaces, se veia precisado á predicar 
en las plazas y en los campos; cesaban los negocios, 
cerrábanse las tiendas y se suspendian todos los ofi- 
cios hasta acabarse el sermon. A ningun predicador 
se le oyó nunca con mayor atencion, ni con mayor 
silencio, ni con mayor ansia; pero tampoco ningun 
otro predicó con mayor fruto. Ordinariamente inter- 
rumpian el sermon los sollozos y los llantos, siguién- 
dose á ellos innumerables conversiones. Al acabar el 
sermon se veian frecuentemente venir á postrarse á 
los piés del santo los mas empedernidos pecadores y 
los herejes mas obstinados; era tan grande el número 
de confesiones, que no bastaban para oirlas todos los 
religiosos ni todos los sacerdotes seculares. No es po- 
sinle decir el fruto que hizo en pocos años. Predicó 
en las tierras del Estado eclesiástico, en la Marca Tre. 
visana, en la Provenza, en el Langúedoc, en el Lemo- 
sin, en Velay, en el Ducado de Berry, en Sicilia y 
particularmente en Roma y en Padua, siendo casi in- 
finito el número de conversiones que hizo en todos 
estos parajes. A la verdad, tampoco se habia visto 
desde el tiempo de los apóstoles hombre mas pode- 
roso en obras y palabras. 

Raro enfermo dejó de recobrar la salud despues de 
haber recibido su bendicion ; y se puede «segurar sin 
arrojo que los milagros hechos por nuestro sañto, si 
no exceden, igualan á los mayores que se habian 
obrado hasta entonces, tanto en el número como en 
la calidad. 
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Confesándose un mozo con el santo, se acusó de 
que habia dado un puntapié asu mismamadre. Afeóle 
Antonio este delito con tanta eficacia y con tanta vi- 
veza, que el pobre mozo , aconsejandose solo con e 
horror que le causó su atrevimiento y con el dolor de 
haberle cometido, se retira exhalado å su casa, entra 
en su cuarto y eórtase el pié. Noticioso el santo de 
aquella indiscreta y pecaminosa penitencia, parte 
apresurado á buscarle, repréndele su indiscreción, 
pide el pié cortado, aplicale à la pierna y queda de 
repente unido a ella á vista y con asombro de todos 
los concurrentes. 

Mallabase en Padua cuando tuvo noticia de que su 
padre, acusado falsamente de un homicidio en Lis- 
boa, estaba en peligro de ser sentenciado 2 muerte. 
Pide licencia al superior para marchar a Portugal y 
en un instante se halla en Lisboa milagrosamente. 
Visita å los jueces, declara la inocencia de su padre; 
y viendo queno daban fe å su testimonio, les requiere 
que el cuerpo del difunto sea presentado cn la sala de 
la audiencia. La novedad del caso habia traido a ella 
toda la ciudad; pregunta al difunto y le manda en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo que declare en 
voz alta y perceptible, si su padre era autor del asesi- 
nato que se habia cometido en su persona; levantóse 
el cadaver y declaró públicamente la inocencia del 
acusado; y hecha esta declaracion, se volvió otra 
vez á componer en su féretro. La admiracion y el 
pasmo que este suceso causó en los asistentes, es 
mas facil de comprenderse que de explicarse. Tizo 
Antonio una fervorosa platica à toda Su familia, €X- 
hortandola å la virtud; y en un momento se vió res- 
tituido a su convento de Padua. 

Quizá no tuvo jamás la herejía enemigo mas formi- 
dabie. Desarmóla y confundióla. Predicó un dia en 
Tolosa sobre la realidad del cuerpo de Jesucristo en 
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el sacramento de la Eucaristía; ovóle un famoso 
hereje y le confesó que sus razones no admitian 
réplica, mas que para creer necesitaba un milagro. 
Bien esta, Je replicó el santo, escoge el que qui- 
sicres, Pues el milagro que escojo , respondió el he 
reje, es, que mi mula, estande bien hambrienta, 
deje la paja y Ja cebada por postrarse delante de una 
hostia consagrada. Sea asi, repuso Antonio; haz ayu- 
nar á ta mula el tiempo que te pareciere. Dejóla el he- 
reje tres dias sin comer hocado y al cabo de ellos- 
toda la ciudad fué testigo del prodigio. Puesta la hos- 
tia consagrada delante del animal y una cebadera bien 
proveida al otro lado, à pesar de la furiosa hambre 
que la incitaba, dobló las rodillas delante de la sa- 
grada hostia, y hasta que se retiró no hubo forma de 
probar el pienso que la presentaban. No pudo resistirse 
la obstinacion a tan portentoso milagro. Convirlióse 
cl hereje, y asu conversion sesiguieron otras muchas. 

Subió al púlpito en cierto pueblo marítimo lleno 
de herejes y de hombres perdidos; ninguno concur- 
rió á oirle; vase a la orilla del mar, y Heno de con- 
fianza cn el Señor, grita álos peces: Pues no hay 
quien quiera oir la palabra de Dios , vosotros, que sois 
criaturas suyas, venid y con vuestro rendimiento con- 
fundid la indocilidad de estos i:mplos. ¡ Prodigio ex- 
traño! enose la playa de peces, que sacaron Juego 
las cabezas en ademan de atentos; hizoles una paté- 
tica exhortacion sobre la omnipotencia del Señor y 
los despidió echandoles su bendicion; milagro que 
obró la conversion de todo el pueblo. 

Todo predicaba en san Antonio : su modestia, su 
humildad, su mansedumbre, sus gratisimos modales. 
Primero ganaba los corazones y despues los conver- 
tia. Apoderóse de Verona, de Padua y de casi toda la 
Marca Trevisana el tirano Ezelino; llenó á Italia de 
carnicería y de terror, burlandose igualmente de las 
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fuerzas de los principes confederados contra él, que 
de las exconuniones de los sumos pontifices; solo å 
san Antonio se humilló. Púsole el santo delante los 
ojos cou tanto zelo y con tanta intrepidez el número 
y la enorme gravedad de sus pecados; afeóle sus 
crueldades con tanta eficacia y energía, que detuvo 
el curso de aquel precipitado torrente. Respetóle Eze- 
lino; echóse á sus piés y prometió convertirse. No lo 
cumplió, pero se contuvo mientras el santo vivió, 
aunque despues de su muerte volvió å sus primeros 
desórdenes y lirabías, 

Al mismo tiempo que Antonio trabajaba con tanto 
zelo y con tanto fruto en la conversion de los peca- 
dores, no se olvidaba de atender å las necesidades 
de su órden, Habia sido electo por general de ella 
fray Elias, hombre ostentoso y arrogante, de espi- 
rilu muy contrario al del santo patriarca. Comenzo a 
introducir en la Serafica familia la relajacion y Ja Ii- 
cencia. Era Antonio provincial de la Romama y se 
opuso valerosamente « las novedades del general, 
Kecurrió al papa Gregorio IX, en cuya presencia de- 
fendi0 aquel admirable compendio de la santa regla, 
que se llama el Testamento de san Francisco, y con- 
servó en la religion el vigor y el espiritu de pobreza 
y de austeridad que constituye su verdadero carácter, 
Citado a Roma fray Elías, fué despojado de su carge; 
y como nuestro santo solo se habia movido por el 
zelo de la mayor gloria de Dios, obtuvo licencia de 
su Santidad para renunciar su empleo, con privilegio 
de que nunca se le pudiese obligar a tomar ningun 
atro de la órden. Quiso el papa detenerle en la corte 
para servirse de su consejo en las negocios de la 
Iglesia; pero Antonio, suspirando siempre por el re- 
tiro, logró con sus reverentes súplicas le permitiese 
restituirse á su convento de Padua, donde continuó 
en las funciones de su apostólico ministerio y tra- 
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bajó tambien algunas obras espirituales, que fueron 
de mucha utilidad a toda la Iglesia de Dios. 

Apenas se puede comprender cómo un hombre de 
solos treinta y seis años, de muy delicada salud, y 
esa sumamente quebrantada por sus excesivas peni- 
tencias, pudo en tan poco tiempo conseguir tantos 
triunfos de los herejes; convertir un sin número 
de pecadores; enseñar y predicar en las mas céle- 
bres Ciudades con un séquito jamas oido; correr 
la Italia, la Francia, la Sicilia y la España con fruto 
tan universal y llenar el mundo con la fama de sus 
hechos y portentosas maravillas; efectos prodigiosos 
del ardiente amor que profesaba à Jesucristo, Pocas 
almas le amaron con mayor ternura y pocas fueron 
mas tiernamente amadas del Salvador. Comunicóle 
un elevado don de contemplacion; éranle muy fre- 
cuentes Jas revelaciones, los éxtasis y las visiones. 
Movido un dia de curiosidad el huesped que le tenia 
en su Casa, quiso acechar lo que hacia en su cuarto, 
y le vió de rodillas con el niño Jesus en los brazos, 
que le cstaba regalando con duleísimas caricias; y 
en este tierno pasaje Je representan los mas de sus 
retratos. 

EJ que amaba con tanta teruura al Hijo, no podia 
menos de profesar una singularisima devocion € la 
Madre; y tan precoz, que parecia haber nacido con 
nuestro Antonio; por lo menos es cierta que en el se 
anticipó al uso de la razou. Dilatabasele el corazon 
cuando hablaba de esta Señora, acreditando sus 
amantes expresiones la ilimitada confianza que tenia 
colocada en ella. En sus sermones, en sus escrilos y 
en sus conversaciones siempre se habia de hacer Ju- 
gar a la devoción con la Virgen; y en sus necesidades 
era el recurso mas regular å algunos de los himnos 
que canta la Iglesia å esta soberana Reina. 

Teniendo revelacion de su cercana muerte. se retiró 
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á cierta ermita, que se llamaba Campiettro, distante 
una legua de Padua, para vacar a solo Dios, Pero 
duró poco este retiro; porque, conociendo que ya 
estaba muy cercana su postrera hora, rogó a los 
frailes que estaban en su compañia le lleyasen al 
convento. Tuvo el pueblo noticia de que le traian, y 
concurrió tanta gente a recibirle, que, temerosos los 
frailes de que le sufocasen, le metieron en el hospicio 
de los confesores del convento de-Santa Clara, donde, 
recibidos todos los sacramentos con el fervor y con 
la devocion que acostumbran los santos, pronun- 
ciando el himno : O gloriosa Domina, que le era tan 
familiar, entró en el gozo de su Señor el dia 13 de ju- 
nio del año 1231, å los treinta y seis de su edad y å 
los diez de haber centrado eu la religion de san Fran- 
Cisco. 

Luego que espirò se cubrió de luto toda la ciudad, 
y los niños corrían por las calles gritando : El santo 
he muerto, Hicieron las monjas de Santa Clara todo 
cuanto pudieron para quedarse con el preciosa tesoro 
de su cuerpo; pera no lo consiguieron de los religio- 
sos de san Francisco El entierro mas pareció triunfo 
que pompa funeral, El prodigioso número de milagros 
gue obró en su vida y el de los que se repitieron en 
su glorioso sepulcro, movió al papa Gregorio IX, que 
le habia tratado y conocido, a mandar se procediese 
sin perder tiempo å las informaciones necesarias en 
órden å su canonizacion. Coneluyéronse los procesos 
el año siguiente y expidió el papa la bula en Espoleto 
en primero de junio de 1232; de manera que la pri- 
mera fiesta que se celebro de nuestro santo (sin 
ejemplar hasta entonces) fue puntualmente el prime! 
día aniversario de su preciosa muerte. 

Treinta y dos años despues de ella hizo levantar la 
devocion de los Paduanos una de las mas suntuosas 
y mas magnificas iglesias que se admiran en el uni- 
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verso, adonde fueron trasladadas sus reliquias. Des- 
cubrióse la caja y se halló toda la carne consumida ; 
pero la lengua, instrumento de tantas conversiones, 
así de herejes como de pecadores, tan fresca, tan ru- 
bicunda y tan hermosa Como si el cuerpo estuviera 
vivo.Tomóla en sus manos san Buenaventura, genera] 
à la sazon de la órden, que asistió á esta traslacion ; 
y teniéndola en ellas, exclamó diciendo : ¡O biena- 
venturada lengua, empleada siempre en alabar å Dios 
y en hacer que otros le alabasen, tu incorrupcion muestra 
bien cuán agradable le fuiste ? Yenérase hasta el dia de 
hoy esta admirable reliquia colocada en uno de los 
mas primorosos y mas ricos relicarjos que se conocen 
en todo el orbe cristiano. Todos saben la general de- 
vocion que profesan los fieles à este gran santo y le 
universal recurso a su proteccion en todas las necesi- 
dades; pero singularmente para hallar las cosas per- 
didas. Ignórase cual fué el verdadero origen de este 
particular recurso; pero es verosímil no fuese otro 
que el haberse experimentado tan general su protec- 
cion en todas las necesidades que acudia á ella la 
devota confianza. En un manuscrito muy antiguo se 
lee que un gran devoto de san Antonio, vecino de 
Lisboa, perdió un precioso anillo, dejandole caer por 
descuido en un pozo muy profundo; pocos dias des- 
pues se cayó en el mismo pozo la herrada con que se 
sacaba agua de él ; y habiéndola extraido un criado, 
se halló en el fondo de ella el perdido anillo, a cuya 
vista comenzó el criado è gritar: Milagro, milagro, 
Todas las maravillas que cada dia está obrando 
Dios por los méritos de este prodigioso santo se 
compendian en el siguiente responsorio, con que 
comunmente invoca la devocion á san Antonio : 


Si queris miracula, mors, error, calamitas, 
Devin, lepra fugiunt , ægri surgunt sani : 
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Cedunt mare, vincula ; membra , resque perditas 
Petunt et accipiunt juvenes et cani. 
Pereunt perienta, cessat et necessitas ; 
Narrent bi qui sentiunt, dicant Paduaui. 


« Si buscas milagros, hallarás que por la interce- 
sion de san Antonio la muerte se retira, el error se 
desvanece, los trabajos cesan, el demonio huye y la 
epra se disipa. Los enfermos se levantan repentina- 
mente sanos, el mar alborotado se sosiega y se rom- 
pen las prisiones. Acuden a Antonio los jóvenes y los 
ancianos, asi por los miembros como por las demás 
cosas que perdieron; recobran los primeros y en- 
cuéntranse Con las segundas. En una palabra, des- 
tierra tos peligros y ahuyenta la necesidad. Diganlo 
sino Jos Paduanos y publiquenlo cuantos lo han 
experimentado. » 

Las reliquias de san Antonio se han distribuido en 
diferentes lugares de la cristiandad. En Padua se ve- 
neran la lengua y la mandibula inferior, que se expo- 
nen å la pública adoracion en dos preciosisimos reli- 
carios; en Lisboa un hueso de sus brazos, que fué 
enviado al rey don Sebastian el año de 1570; y en 
Venecia la parte de un brazo, colocada en el suntuoso 
altar que ła serenisima República erigió a san Anto- 
nio en la iglesia de nuestra Señora de la Salvacion. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Padua, san Antonio el Portugués, confesor, del 
órden franciscano, ilustre por su vida, milagros y 
predicaciones. 

En Roma en la via de Ardea, la fiesta de santa Feli- 
cula, virgen y mártir, quien, no queriendo ni casarse 
con Flaco, ni sacrificar à los idolos, fué entregada aun 
juez particular, el cual, hallandola siempre constante- 
en la confesion de Jesucristo, despues de haberla te- 
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nido en una Jóbrega cárcel, matándola de hambre, 
la mandó atormentar en el potro hasta el último 
aliento; y de alli la arrojaron en una alcantarilla; de 
donde la sacó san Nicomedes y la enterró en el mis- 
mo camino. 

En Africa, los santos mártires Fortunato y Luciano. 

En Biblis en Palestina, santa Aquilina, virgen y mar- 
tir, que bajo el emperador Diocleciano y el juez Yo- 
lusiano, sin tener mas que doce años, fué por la fe 
abofeteada, azotada con varas y punzada con lesnas 
rusientes; y en fin, traspasada de una estocada, con- 
sagró su virginidad con el martirio. 

En el Abruzo citerior, san Peregrino, obispo y mar- 
tir, ahogado en el rio Alerno por los Lombardos en 
odio de la fe calólica. 

En Córdoba, san Faudilas, sacerdote y monje, que 
en la persecucion de los Arabes padeció el martirio 
de cortarle la cabeza. 

En Chipre, san Trifilo, obispo. 

En Sens, san Agricio, obispo, 

En Bron, cerca de Amburnay en Brese, san Ramher- 
to, muerto alrozmente por unas salélites de Ebroin, 
alcalde de casa y corte en tiempo del rey Tierri, 

En Asis, san Victorino , marlirizado despues de 
muchos á quienes había convertido, 

En la diócesis de Gerona, san Evido, venerado como 
mártir, 

En Bostres en Arabia, san Antipatro , obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la sigwiente . 


Ecclesiam ‘huam, Deus, Haced, Dios mio, gue la so- 
beati Antonii confessoris tui lemne festividad de tu coulesor 
solemnitas votiva kvtificet; ot Antonio regocije toda la Iglesia; 
spritual: bos semper muniatar para gue, fortificada eou los 30- 
auxiliis, et gaudiis perfrui me- corros espiritnales, merezcadis- 
realur ternis, Per Dominum frotar los gozos eternos. Por uu- 
nosirum. . estro Señor, 
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La epístola es del cap. h de la primera que escribió el 
apóstol san Pablo á los Corintios, 


Fralres : Spectaculum facti 
sumus mundo, el angelis, et 
honunibus. Nos stull propter 
Christum, vos autem prudentes 
in Christo + nos inlirmi, vos 
anlem fortes : 
autem 


vos nobiles, nos 
ignobiles. Usque in 
hane horam et esurinns, et 
siimus, et nudi sumus, el 
colaphis cædimur, et instabiles 
sumus, el laboranms operantes 
manibus nostris : maledicimur, 
et beuedicimus : persecutio- 
nem patimur, et suslinemus ; 
blasphemamur, et obsecramus : 
tanquam purgamenta hujns 
mundi facti sumus omninm pe- 
ripsema usque adhùc, Non ut 
coulundam vos, hwe seribo ; 
sed ut filios meos charissimos 
moneo in Christo Jesu Domino 
nosiro, 


Hermanos : Estamos hechos 
espectáculo para el mundo, para 
los ángeles y para Jos hombres, 
Nosotros estilos por Cristo, 
y vosotros prudentes en Cristo : 
nosotros débiles y vosolros fuer- 
tes: vosotros gloriosos, y nos- 
otros deshonrados. Hasla esta 
hora tenemos hambre y sed, y 
estamos desnudos, y somos heri- 
dos con bofetadas, y no tenemos 
donde estar, y nos faligamos 
trabajando con nuestras manos: 
somos muldecidos, y bendeci- 
mos; padecemos persecución, 
y tenemos paciencia; sonos 
blasfemados, y hacemos súpli- 
cas : hemos Hegado á ser como 
la basura del mundo y la hez de 
todos hasta este punto. Nu os 
escribo estas cosas para coufun- 
diros; sino que os aviso como a 
hijos mios muy amados en Cris- 
to Jesus nuestro Señor. 


NOTA. 


« Es constante que la division que se habia intro- 
ducido entre los fieles de la iglesia de Corinto obligó 
á san Pablo á escribirtes esta primera epístola para 
prevettrlos contra las sorpresas del amor propio y el 
espiriln demasiadamente humano que los movía; este 
capitulo cuarto da una idea cabal de los verdaderos 
ministros del Evangelio y hace ver las prendas por lus 
cuales se les debe estimar. » 
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REFLEXIONES, 


Es la virtud cristiana como cierto género de especs 
táaculo para el mundo, que no acierta à comprender 
cómo es dable que la virtud sea plausible; lo es para 
los angeles, que admiran en ella la Cuerza de la gra- 
cra; y lo es tambien para los hombres, que la reco- 
nocen por único origen de la verdadera felicidad. An- 
dase en busca de milagros, y acaso ninguno hay, ni 
mas estupendo, ni mas universal, ni que deba dar 
mas golpe, como tanto número de almas santas, de 
personas religiosas, que son el espectáculo de su siglo. 
No se repara tanto en el milagro, por ser mas fre- 
cuente; pero no porque sea mas frecuente es menos 
milagro. Enciérranse muchos en los cláustros, en la 
vida retirada y en las virtudes escondidas de tantas 
virtuosas almas. Un jóven, único heredero de una 
lustre casa y Opulentos mayorazgos, adornado de 
cuantas nobles prendas se pueden desear, solicitado 
de todos los halagieños atractivos del mundo, en 
aquella edad que se considera la florida sazon de 
todas las diversiones; a la entrada de una carrera 
donde todo le brinda, todo le halaga , todo se le re, 
este jóven sacrifica sus riquezas, sus prendas, su 
nobleza y hasta sus mismas esperanzas, pospo- 
niendo por amor de Jesucristo todo el esplendor de 
que el mundo se alimenta, á una vida oscura, po» 
bre, humilde y penitente. Pregunto: ¿tendran mi- 
cha parte en esta maravilla ni la razon natural ni los 
sentidos? 

Una bizarra doncella en la flor de su edad, distin- 
guida por su noble nacimiento, pero mucho mas por 
su hermosura, por su discrecion y por su despeja; 
tan rica como entendida y fal vez 1dolatrada de todo 
un pueblo, prefiere generosamente un grosero velo, 
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un rústico saval cn que se amortaja y entierra todo 
el fausto y aparato de joyas y de galas, que natural- 
mente idolatraria ella misma. Bien sé que estos mila- 
gros de la gracia se suelen atribuir a caprichos del 
humor, ó a diferencias del genio; pero examinense 
mas de cerca, descúbranse los motivos, considérense 
las consecuencias, comparese todo con nuestra na- 
tural flaqueza y se hará patente el milagro mas claro 
que el mediodia. 

Nosotros, dice el apóstol san Pablo, nos hemos hecho 
insensatos por amor de Jesucristo. Lo mismo pueden de- 
cir a cada paso tantas personas verdaderamente vir- 
tuosas que tienen horror a la prudencia de la carne, y 
por lo mismo estan reputadas en el mundo por unas 
pobres simples. Pero ¿qué importa? ellas son las ver- 
daderamente sabias. Es cierto que su sabiduría es 
muy superior á las limitadas luces de la razon natu- 
ral, no pueden llegar å ella todos los alcances del en- 
tendimiento humano; es una sabiduria infalible, por- 
que es la fe y es el mismo Jesucristo quien la arregla; 
miresela con reflexion y se descubrira el milagro en 
todos sus efectos, 

Pudecemos hambre, sed y desnudez, eontinúa el 
Apóstol, nos echan maldiciones, y correspondemos con 
bendiciones; nos ultrajan de palabra, y hacemos ora- 
cion por los que nos ultrajan. ¿Llegó jamas a tanto la 
filosofía mas disimulada, la mas ambiciosa, ui la 
mas perfecta? esos llamados sabios de la Grecia ¿su- 
pieron nunca obrar por motivo de pura y neta virtud? 
aquella su afectada tranquilidad, aquel desprecio de 
las injurias, ¿no era efecto de las mas fina venganza? 
el afectado y grosero menosprecio de las comodida- 
des de la vida, ¿no era fruto de un orgullo relinado? 
Hablando en rigor, no hay virtud maravillosa fuera 
de la religion cristiana; su ley, sus maximas, sus 
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dogmas, todos son prodigios, todas maravillas. Sola- 
mente los ciegos no conocen el milagro, 


El evangelio es del cap. 42 de san Lucas, y el mismo 
Jue el dia XU, pág. 251. 


MEDITACIÓN. 
DE LA PRONTA CORRESPONDENCIA A LA GRACIA, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no habla solo de la hora de la 
muerte ni del juicio particular el Salvador del mundo, 
cuando tantas veces nos exhorta en el Evangelio a 
que abramos la puerta luego que el Señor llame á ella. 
Entonces inútilmente nos hariamos sordos ; cuando 
llame en aquella hora no tiene remedio, es necesario 
partir; de nada sirve nuestra modorra ni nuestra in- 
sensibilidad, porque ni a una ni a otra se atiende. No 
siempre viene el Señor como severo juez; durante la 
vida nos llama muchas veces como padre, como es- 
poso y como amigo; llamanos con sus inspiraciones, 
con sus piadosos impulsos ó movimientos, con su 
gracia; tambien habla, advierte y grita por medio 
de sus ministros, ya en el púlpito y ya en el tribunal 
de la penitencia; habla al alma de mil modos en los 
úíbros espirituales, en los ejemplos de los santos y 
hasta en los sucesos y reveses de la vida. Pero donde 
mas ordinaria y mas fuertemente llama, es en la 
oracion y en la meditacion de las grandes, de las 
terribles verdades de la religion. Considera de cuánta 
importancia es estar prontos å su voz, abrirle luego 
que llama, oírle desde que comienza à hablar. { Ah, 
qué preciosos, qué criticos son estos momentos! Si 
te niegas à oirle, calla; si no le abres luego, pasa 
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adelante. Aquella saludable inspiracion, aquella voz 
de Dios era una pura gracia; pensaba Dios en ti, 
cuando tú no pensabas en él; queria convertirte al 
mismo tiempo que eras enemigo suyo, cuando esta- 
bas mas anegado en los mayores desórdenes. Pondera 
bien cuánto vale esta gracia actual; ¿despréciasla? 
¿vesistesla? pues va la perdiste. ¡O Dios, y qué pèr- 
dida! Perdida una vez esa gracia, ¿con qué industria, 
con qué medio se podra recobrar? No hay conde- 
nado en el infierno que no haya logrado estos precio- 
sos auxilios; pero ninguno hay que se haya aprove- 
chado de ellos. Dudar en materia de fe es no creer; 
y deliberar en punto de conversion es ponerse à 
peligro de no convertirse jamás. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que si los santos no hubierau sido pron- 
tos á aquellas primeras solicitaciones de la gracia, å 
las cuales tenia Dios como aligados los grandes auxi- 
lios que los elevaron despues à tan eminente santidad, 
quizá no hubieran sido santos; y de cierto no lo 
serian tanto. Arriésgase mucho cuando se deja apa- 
gar aquella luz sobrenatural que con tanta claridad 
nos descubre la vanidad del mundo; ¡y cuánto se 
aventura cuando se cierran los oidos a la voz interior 
que tan fuertemente nos llama! Si Zaqueo no hu- 
biera bajado prontamente cuando le llamo el Salva- 
dor, ¿seria aquel dia de salvacion para su dichosa 
rasa? Nota que el Salvador no le mandó bajar como 
quiera, sino bajar prontamente: festinans descende; y 
conefecto prontamente bajó: Jes/inans descendit. Apoco 
que se hubiese descuidado, ya el Salvador se habria 
ido. Pues tan de paso suele venir la gracia como lo 
eslaba entonces el Salvador; en deteniéndose un 
poco, ya no es tiempo. 
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Aquel ángel, que desperto a san Pedro en la corcel, 
no le dijo puramente que se levantase, sino que se 
levantase con velocidad: surge velociter. Levanlúse el 
apóstol sin demora, y al punto sé vio libre de las ca- 
denas. ¡Ah, Señor, y á cuantos habeis dieho festinans 
descende! baja de esas alturas peligrosas adonde te 
ha elevado la altanería de tu orgullo; baja en espiritu 
a la consideración de-tu misma nada, y en ella encon- 
trarás remedios muy eficaces para curar muchas en 
fermedades del alma; pero en todo caso baja pronta- 
mente. 

¡A cuantos pecadores estais diciendo: surge veloci- 
ter; levantate; pero levantate con velocidad sı quieres 
que yohaga pedazos esas cadenas !Oyeron vuestra voz; 
pensaron alguna vez en convertirse; pero dilataron la 
conversion para otro tiempo y murieron desdicha- 
damenteen brazos de la impenitencia. ¿ Y qué hay que 
admirar? Dignase Diosde llamarnos y de convidarnos; 
ofrécenos su amistad concediéndonos esta gracia; į y 
todavía no serinde el corazon! ¡no le da la gana! ¡to- 
davia delibera! ¡O gran Dios, y cuantos estan en el in- 
fierno por haber apagado estas luces sobrenaturales 
y por haber sufocado estos piadosos movimientos ! 
Cuando Cristo mandó a Lazaro que saliese de la se- 
pultura, nota el evangelio que al instante se leyanto 
el difunto, et statim prodiit. Tan necesario como esto 
es que la obediencia sea pronta. Pero ¿hemos obede- 
cido siempre con esta docilidad? ¿Por ventura todas 
las veces que nos llamó el Señor le respondimos como 
Samuel: Loquere, Domine, quia audit servus tuus: ha- 
blad, Señor, que vuestro siervo oye? Mil veces ha di- 
cho el Salvador a vuestra alma: Aperi mihi, nica 
mea , abreme la puerta, amiga mia; y nosé si siem- 
pre le hemos respondido como la Esposa en los Can- 
tares: For dilecti mei pulsantis; esta voz es la de mi 
amado que llama á la puerta: abrámosle sin detencion. 
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¡Ah, Señor, cuantos motivos de dolor y cuantos 
de tenior me esta haciendo presentes la conciencia! 
¡cuántu y cuánto tengo de que arrepentirme! ¡fan- 
tos buenos pensamientos sufocados! ¡ tantas inspira- 
ciones extinguidas! No os canseis, señor, de hablar 1 
vuestro siervo, que pronto estoy a prestaros dócil + 
oidos; pronto a abriros la puerta de mi corazon sin 
tardanza; mandad, Señor, y seréis obedecido. 


JACULATORIAS. 


Loquere, Domine, quia audit servus tuus. 1 Reg. 3. 
Mablad, Señor, que vuestro siervo oye. 


Ecce ego, quia vocasti me. 1 Reg. 3. 
Aqui me teneis, Señor, pues me llamasteis. 


PROPOSITOS. 


1. Es la gracia una luz sobrenatural que facilmente 
puede apagarse; es un piadoso movimiento de la vo- 
juntad, pero fugaz y pasajero, es una saludable ins- 
piracion, que enseña al alma lo que debe hacer y 
al mismo tiempo la comunica fuerzas para ejecutarlo. 
Pero si na se corresponde con fidelidad y sin dilacion 
á la gracia, se apaga esta preciosa luz, cosa este pia 
doso movimiento y esta saludable inspiracion se Co»- 
vierte en nuevo cargo. Pues trae hoy à la memoria, si 
es posible, todas las gracias que has recibido en el 
discurso de tu vida ; tantas veces como has conocido 
con la mayor claridad el vacio, la nada, la falsa bri- 
Tantez de los bienes, de los delcites, de las hom as de 
este mundo; tantas fuertes inspiraciones para que te 
fabricases una fortuna mas sólida, trabajando seria- 
mente en el importantisimo negocio de lu salvacion, 
tantos deseos, en fin, y aun tantos proyectos de con- 
verbirte, que todos se desvanecieron, porque à nada 

y 46 
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te resolviste desde aquel mismo punto. Ea, no pase 
adelante tu infidelidad; estas mismas reflexiones que 
ahora haces son una gracia importantísima , de la 
cual depende quizá tu eterna salvacion. No te con- 
tentes solo con el vivo dolor de haber sido hastaahora 
tan infiel; logra tambien er consuelo de experimen- 
tar desde luego tu presente fidelidad. Mil veces has 
tenido pensamiento y acaso tambien deseo de rom- 
per ese lazo, de domar esa pasion, de no concurrir å 
aquella casa, de no ver aquella persona, de reformar 
esa profanidad, de mostrar amor á aquel enemigo, 
de perdonar aquella injuria, de no quebrantar aquella 
regla, de no dejarte arrebatar de la cólera, de no re- 
prender con arrebatamiento; en una palabra, has 
pensado y aun has querido mudar enteramente de 
vida. Pues manos á la obra y no se pase el dia sin 
haber puesto en práctica esta resolu 

2. No te contentes con decir : yo lu quiero; ten el 
gusto de poder añadir : así lo he hecho. Todo lo que 
has leido hasta aquí es una prueba segura de que 
ahora tienes en tu mano la gracia; correspóndela sin 
dilacion y da principio á esta correspondencia por 
la modestia y la atencion en el oficio divino y en tus 
oraciones; por la devocion en la misa, por el respeto 
en el templo y en todos los actos de religion, dicién- 
dote å ti mismo , siempre que dé el reloj, aquellas 
devotas palabras de David : Dixi, nunc coepi : heee mu- 
tatio dexter: Exceisi. Hoy lo dije y hoy lo ejecuté por 
la gracia del Altisimo; en este dia he comenzado á 
vivir cristianamente, 
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DIA CATORCE. 
SAN BASILIO, OBISPO Y DOCTOR BE LA IGLESIA. 


San Basilio, aquei portentoso varon que mereció 
el epiteto de Grande, tan eminente en erudicion y en 
sabiduria, como adornado de todas las virtudes, na- 
ció en Cesaréa de Capadocia hàcia el año de 328. Fue 
hijo de san Basilio y de santa Emilia, nieto de santa 
Macrina, hermano de san Gregorio Niseno, de san 
Pedro, obispo de Sebaste y de santa Macrina la 
moza, a cuya gran santidad confesaba el nismo san 
Basilio haber debido, así él como sus hermanos, la 
resolucion de abandonarlo todo y retirarse del 
mundo. 

Habiendo nacido de padres tan virtuosos y en el 
seno de una familia tan santa, facilmente se deja dis- 
currir el cuidado con que le criarian. Luego que supo 
hablar dió claras muestras de su noble indole y de 
su apacible natural; sus preguntas, sus respuestas y 
sus prontitudes dieron luego á conocer la penetra- 
cion y la vivacidad de aquel prodigioso ingenio. Qui- 
so encargarse de su primera educacion su abuela 
santa Macrina, y despues se gloriaba nuestro santo 
de que le hubiese enseñado los primeros principios 
de la religion aquella que los habia inmediatamente 
gchido en la primera fuente de san Gregorio Tauma- 
¡urgo. Viendo su padre los grandes talentos que des- 
cubria su hijo para adelantar en las ciencias, le aplicó 
sin perder tiempo a los estudios, en los que hizo Basi- 
lio tan rápidos progresos, que, habiendo aprendido 
cuanto habia que aprender en las letras humanas, a 
los quince años le envio a la capital del imperio para 
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que se dedicase à las facultades mayores. Conocido 
desde luego por su ilustre nacimiento, lo fué no me- 
nos muy en breve por la brillantez, por la extension 
y por la superioridad de su ingenio, igualmente que 
por la irreprensible inocencia de sus costumbres, 
tanto mas sobresalientes, cuanto el licencioso desór- 
den que reinaba en la ciudad era incentivo del vicio 
¡ el escollo de la virtud. 

No teniendo ya que adelantar en Constantinopla, 
determinó pasar á Atenas, emporeo entonces de las 
ciencias, de la elocuencia y de las floridas letras de 
toda la Grecia, donde eucontró a Gregorio de Nazian- 
zo, que por el mismo fin habia venido de Alejandria. 
Eran los dos, con corta diferencia, de una misma 
edad, de igual ingenio y de costumbres muy pareci- 
das; circunstancias todas que estrecharon desde en- 
tonces aquella fina amistad que los unió indisoluble- 
mente hasta el último aliento. Señalóse muy desde 
luego Basilio entre toda aquella república de sabios 
por su elocuencia y por su profunda erudicion; y 
como su aplicacion era tan grande, en breve tiempo 
fué generalmente reconocido por uno de los hombres 
mas sabios de su siglo. Estaba muy versado en la 
historia; era eminente en la poesia; hablaba todas 
las lenguas sabías y poseia con perfeccion todas las 
ciencias. Singularmente su filosofia y su dialéctica 
eran la admiracion de toda la universidad; dedicóse 
tambien a la geometria, á la astronomía y a la medi- 
cina; pero en lo que mas sobresalió fué en el arte de 
hablar, de mover y de persuadir. No era su elocuen- 
cia aquella verbosidad asiática, llena de palabras re- 
Jundantes y de pensamientos supérfluos, sino una 
elocuencia varonil, nerviosa, elevada, majestuosa 
y llena de un fogoso ardor. Ni por dedicarse al estu- 
dio de las ciencias profanas abandonó el de las divis 
nas letras; antes bien estas eran todas sus delicias, 
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como quien se habja aplicado à ellas, digámoslo asi, 
desde la cuna. 

Mientras el ingenio y la sabiduria de Basilio daban 
materia a la admiracion y a los aplausos de Atenas, 
concurrió a estudiar en la misma universidad Juliano, 
primo hermano del emperador Constancio, tan co- 
nocido despues por el renombre de Apóstata. Movido 
de la gran reputacion de Basilio y de Gregorio, soli- 
ciló su amistad ; pero cn su misma fisonomia desen- 
brieronlos dos santos no se qué señales, que, sacando 
al semblante las inclinaciones del alma, les dieron à 
conocer el monstruo que abrigaba el seno del imperio 
en aquel jóven; como lo manifesto despues cuando 
arrancó tautos gemidos al corazon de la Iglesia. 

Acabados sus estudios en Atenas, se restituyó Ba- 
silic a Cesarea; arrimandose yaa los veinte y siete 
años de su edad. Ejerció desde luego la abogacia, de- 
fendiendo algunos pleitos con tan universal. aplauso, 
que andaba ya deliberando si fijaria su profesion a 
este glorioso ejercicio, consagrando sus estudios a la 
defensa de la justicia, cuando el cielo se valió de su 
hermana mayor santa Macrina para rebirarle de las 
vanidades del mundo. Hallabase esta santa doncella 
eo compañia de su madre senta Emilia, despues de 
haber hecho á Dios el sacrificio de su virginidad; y 
viendo que su hermano se dejaba llevar con algun 
exceso de Jos aplausos que le granjeaban su reputa- 
cion y sus talentos, le habló un dia con tanta eficacia 
y con tanta mocion sobre la falsa brillantez de los 
aparentes bienes de esta vida, que desde aquel punto 
tomo la generosa resolucion de volverles las espaldas 
y de anhelar únicamente por Jos inmutables y ver- 
daderos de la eterna. 

« Veote, hermano mio ile dijo la iluminada don- 
cella: , cubierto de honor, de estimacion y de gloria. 
La elevación de tu ingenio, la majestad de tu elo- 

16, 
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cuencia, esa profunda sabiduria que fe adorna, son 
el asombro del público y embelesan tu corazon con 
las mas lisonjeras esperanzas. Pero ¿será posible que, 
sabiendo tú todo cuanto hay que saber, no cargues la 
consideracion en lo que ha de venir å parar todo ese 
humo? ¿sera posible que esa despejadisima capacidad 
no advierta que todo es apariencia cuanto ostenta esa 
engañosa brillantez, y que no aspires à gloria mas 
consistente, å mas sólidos honores? Créeme; no tiene 
el mundo todo cosa digna de tu generosa ambicion. Tu 
salud es debil; pon los ojos en una fortuna que no de- 
penda de las felicidades, ni los caprichos de esta vida; 
yo no veo Otra cosa que sea digna de tu nacimiento, 
de tu espiritu y de ese grande corazon, que la santidad 
y la virtud. » 

Convencido Basilio con las razones de su santa 
hermana, pero mucho mas movido por el interior 
impulso de la divina gracia, no le dió otra respuesta 
que la que le salió a los ojos en un sosegado lanto ; 
Entonces (dice el santo en una de sus epistolas) des- 
perté como de un profundo sueño, comence d descubrir 
sin aubes la lus del Evangelio y conocí por la primera 
vez la vanidad y la inanidad de la humana sabiduria, 
Resolvió, pues, no dedicarse al ejercicio de otra 
ciencia que a la de los santos, y partió en busca de 
modelos y de maestros a Egipto, a Palestina y à otras 
partes. Encontró muchos en aquellos vastos desier- 
tos y aprendió lantas lecciones cuantos grandes 
ejemplos notó en los anacoretas que los poblaban. 
Tuyo con ellos muchas conversaciones y conferencias 
espirituales, a las cuales somos deudores de apuel 
admirado tratado que Se intiba i Je aowal er sua 
Basilin, 

Cuando volvió a Cesarea ic vrdeno luego de lector 
el obispo Dianéo, temiendo que otra iglesia se adelan- 
tase a apropiarsele; pero no perdiendo por esa su in- 
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clinacion a la soledad, se juntó con ciertos solitarios, 
cuya vida parecia acercarse mucho a la que hacian 
los monjes de Egipto y del Oriente : Eran unos hom- 
bres (dice el mismo santo en la epistola 97) de un ca- 
terior modesto, humilde y mortificado; su hábito rústica 
y grosero, con una vida en la apariencia austera me 
hicieron creer que adelantaria mucho ini espiritu en su 
trato y compañía. No faltaron algunos que le a 
tieron como aquellos hombres estaban notados y erar 
sospechosos de arrianismo; pero viendo las bellas ex- 
terioridades de su afectada virtud , creyó que aquellos 
dichos eran efectos de la maledicencia y de la envidia; 
hasta que, habiéndolos tratado mas de Cerca, recono- 
ció en efecto eran lobos carniceros cubiertos con piel 
de mansas ovejas : desde aquel punto se declaro ene- 
migo mortal del arrianismo, cuyos parciales no tu- 
vieron contrario mas formidable. 

Impelido siempre de su amor a la soledad, se retiró 
à uu desierto de la provincia de Pouto, donde él sola 
practicó todas las grandes virtudes que habia obser- - 
rado en los anacoretas de Egipto y de Palestina. Traia 
siempre inmediato á las carnes un áspero cilicio que 
cubria cuidadosamente con un habito grosero para no 
hacer ostentacion de la penitencia; siendo sus ayunos 
tan continuos y fan rigurosos, Que, extr agada del todo 
su salud, naturalmente delicada, parecia un esqueleto 
animado; y no seria temeridad decir que sin milagro 
no parecia posible se conservase su vida los treinta 
años que vivió despues. 

Hiciéronse famosos los desiertos del Ponto con e: 
vebira de Basilio. conmnsiióndo de todas parles une 
cho uemero de personas para cubreZarse a sh To- 
moro. Dióles unas regias onyt 


voe cortada da nur 
«levada perieccion; y fueron, por decilo rsi, como 
la fuente universal donde be bieron las suyas los san- 
tos fundadores de las sagradas familias. Hicieron 
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cuanto pudieron los vecinos de Neocesaréa para ele- 
var al santo a aquella ciudad; pero no fue posible 
vencerle a que abandonase su retiro, hasta que le 
obligó a ello el zelo y la caridad. Estos dos motivos 
le arrancaron de el, poniéndole en precision de partir 
à Cesaréa para hacer presente al obispo lo mucho 
que habia escandalizado a la Iglesia firmando el fa- 
moso formulario de Rimini. Conoció el prelado que 
le habian engañado y reparó el escandalo con su 
pública retractacion. 

Muerto el obispo de Cesaréa, le sucedió Eusebio 
en aquella silla, y conociendo bien el extraordinario 
“mérito de nuestro santo, sin dar oidos à Su humildad 
ni à su resistencia, le ordenó de presbitero y luego 
le mandó que predicase en su iglesia. Aunque Basilio 
se halló precisado á dejar su amada soledad, no por 
eso perdió la inclinacion al retiro, viviendo en medio 
de Cesaréa como pudiera'en el Ponto, en cuanto lo 
permitian las funciones de su sagrado ministerio; 
bien que no con tanta tranquilidad como en el de- 
sierto, por cierta indecente emulacion que descon- 
certó su sosiego. Entró en zelos el obispo a vista de 
la universal estimacion y de la general confianza que 

mereció a todos Basilio y le dió no poco en que me- 
recer. Tratabale con tanto desabrimiento y aun con 
tanta indignidad, que faltó poco para que todos los 
bucnos se amotinasen contra el prelado; y se hubiera 
introducido un cisma en la iglesia de Cesaréa à uo 
haberle prevenido la pr udencia de nuestro santo, que 
secretamente se huyo de la ciudad y se retiró a su 
desierto del Ponto. Siguióle á él su amigo Gregorio de 
Nazianzo; pero como la iglesia de Cesaréa no podia 
vivir sin Basilio, el mismo obispo Eusebio empeño a 
san Gregorio para que restituvese a ella a su amigo; 
el que no se hizo mucho de rogar, especialmente 
cuando llegó á entender que los arrianos triunfaba 
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con su ausencia, prometiéndose echar por tierra la fe 
en Cesaréa. Noticioso de su vuelta el emperador Ya- 
ente, ciego faulor del arrianismo, hizo cuanto pudo 
¿ara ganarle a nuestro santo en favor de su partido; 
pero despreció sus promesas y se burló de sus amc- 
nazas, sirviendo unas y otras para encender mas 
su zelo y tener mas alerta su vigilancia en defensa 
de la religion. 

Murió en este tiempo el obispo de Cesaréa; luego 
comenzaron los arrianos a poner en movimiento 
cuantas maquinas y artificios pudieron discurrir para 
que recayese la futura eleccion en sugeto de su par- 
cialidad, Cundiendo el espiritu de division hasta en 
los mismos católicos; pero pudo mas el mérito que la 
maquinacion y sálió electo Basilio. En vano se resis- 
tió, se escapó y se empeñó en ocultarse; fuéle pre- 
ciso, al fin, rendirse å tan visible disposicion de la 
divina Providencia y fué consagrado el dia 14 de 
junio de 370. Triunfó la religion católica luego que 
Basilio ocupó el trono episcopal. Con su agrado, con 
su humildad, eon su virtud y con su mérito se hizo 
Jueño de los animos que habia enajenado el artificio 
de los mal contentos. Comenzó a predicar al pueblo, y 
acompañada siempre la eficacia de sus palabras con la 
energía mayor de sus ejemplos, hizo tanta impresion 
en los corazones, que å poquisimos dias ya no se 
conocia a si misma la ciudad de Cesaréa. Su vigilancia 
pastoral no le permitia ignorar las necesidades de sus 
ovejas y en su inmensa Caridad encontraba siempre 
fondos para remediarlas; de suerte que solamente 
los pobres sabian en rigor hasta donde alcanzaban 
sus rentas. 

Vióse revivir en Cesaréa el espiritu y el fervor de la 
primitiva Iglesia, pasando los fieles en ella muchas 
veces desde: media noche hasta el mediodía siguiente; 

¡Y qué teng “ para mé (escribe el santo à un 
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amigo suyo) verlos comulgar d todos el miércoles, el 
viernes, el sábado y cl domingo de cada semana ! Re- 
formó las costumbres en todo el obispado con sus 
frecuentes visitas; restituró la disciplina eclesiastica 
å su primer vigor y la vida de los monjes à su pri- 
mitivo espiritu, dirigiendo gran número de personas 
en el camino de la perfeccion, tanto por cartas como 
de viva voz, y manifestando en todo su ardiente zelo 
por la salvacion de las almas. 

Siendo muy estrechos los límites de su diócesis y 
aun de toda la provincia para contener su caridad, 
rompió aquellas cenidas margenes y se dilató a toda 
la Iglesia universal. Ligado intimamente con san Ata- 
nasio, con san Melecio, con todos los obispos santos 
del Oriente, pero singularmente con la silla apostó- 
lica de Roma, declaró guerra mortal al arrianismo; 
hizo cuanto pudo por reducir a los macedonianos; 
fué azote cruel de cuantos enemigos conspirar on con- 
tra la divinidad y contra la humanidad de Jesucristo, 
siendo generalmente reconocido por uno de los mas 
ardientes y mas generosos defensores de la religion 
católica que ilustraron la Iglesia y venera la memo- 
ria de aquel siglo. 

Persiguióla con furor el emperador Valente, ha- 
biendo abrazado sin disimulo el arrianismo; y no Se 
olvidó de Basilio en su cruel persecucion. Descubrió 
nuestro santo la hipocresía y los errores de Eustaro, 
obispo de Sebaste; y animado este de la venganza que 
Je inspiraba su misma confusion, determinó perderle, 
enconando contra Basilio el ánimo del emperador; 
hazaña que le costó poco esfuerzo. irritado el prin- 
cipe furiosamente contra él, partió à Cesaréa, y 
cuando estaba va muy cerca de clla, despachó un 
oficial llamado Modesto, con órden de intimar de su 
parte al obispo que, ó comunicase con los arrianos, 
ú saliese desterrado de la ciudad. Entró en ella Mo- 
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testo con mucho gstrépito; hizo llamar asan Basilio; 
y sin respetar su dignidad nisu persona, le preguntó 
luego con grosera altaneria: Díme, pobre hombre, ¿en 
qué piensas cuando no quieres obedecer al emperador, 
d quien se rinde todo el mundo? Pienso..., le iba a 
responder nuestro sañto con su natural gravedad , Se- 
renidad y compostura; pero Interrumpiéndole Mo- 
desto, añadió luego : Pensarás en que no eres de la 
religion del emperador, Y bien, ¿ qué motivo tendrás 
para no serlo? Porque Dios me lo prohibe, respondió 
Basilio. ¿Pues por qué especie de humbres nos tienes á 
nosotros, replicó el oficial ? Por unas hombres ilustres, 
segun elmundo, dignos de nuestro respeto ; pero que al 
fin nosois la regla de lo que debemos creer, respondió 
el obispo. Irritado Modesto a vista de tan generosa 
constancia, le dijo enfurecido : Por lo menes ya teme- 
rás experimentar los efectos demi poder. ¿Qué efectos? 
respondió Basilio. La confiscación, el destierro, los 
tormentos y aun la misme muerte, respondió el ofi- 
cial. Nada de eso habla conmigo, repuso el obispo: ef 
que nada tiene no teme la confiscacion; salro q) e nce 
cesttes estos trapos viejos y algunos pocos de libros; it 
esto se reducen todos mis bienes. Destierrono le conozro, 
porque para mi todo el mundo lo es, no reconociendo 
otra patria que la celestial; los tormentos poco daño jie- 
den hacer á quien apenas tiene cuerpo para purecerfos; 
al primer golpe se acabarán todos para mi: la muert 
no la temo como castigo, antes la deseo como gracia, 
pues me llevará cuanto antes domi Bios, para quien 
Únicamente vivo, Asombrado Modesto de aquel leson , 
dijo al santo : Hasta ahora ningun hombre ha tenido 
valor para hablarme de esta manera. Será sin duda, ves» 
pondió Basilio, porque hasta ahora no habrás tratado 
con algun obispo, que estos en semejantes ocasiones no 
se explican de olro medo, A lo menos, replicó el oficial. 
en tono mas moderado , ya estimarás en algo tener en 
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tu ciudad al emperador; y en conclusion todo se reduce, 
4 quitar del súabolo la palabra consustancial. Yo esti 
maria mucho, repuso el santo, ver al emperador re- 
conciliado con la Iglesia y exenvo de todo error en la 
fe; y por lo que loca al simbol, no solo no sufrire que 
se quite ni añada una sola palabra, peroni aun toleraré 
que se altere la material colocación de las voces. En fin, 
concluyó Modesto, tete con Dios, y doyte toda esta no- 
che para que lo pienses bien. Mañana seré el mismo que 
hoy, respondió Basilio. Despidiále el oficial con bas- 
tante urbanidad; y partiendo en diligencia á encon- 
trarse con el emperador, le dijo no habia que esperar 
cosa alguna del obispo de Cesaréa, 

No pudo Valente disimular la grande estimacion 
que hacia de aquella heróica virtud. Quiso concurrir 
á la iglesia el dia de la Epifania; dejósc ver en ella ro- 
deado de sus guardias; quedó admirado cuando vió 
el concurso del innumerable pueblo, pero muche 
mas cuando noto el órden, la modestia y la majestad 
con que se celebraban los divinos oficios, a los cua- 
les asistió y oyó el sermon que predicó nuestro san- 
to. Parecia Basilio en el altar un hombre enteramente 
divino, y los muchos ministros que le asistian mas 
se le representaban angeles que hombres. Llenólo de 
tanto asombro aque) augusto teatro, que casi Je dió 
un desmayo y no se atrevió a acercarse al altar para 
llevar él mismo su ofrenda, y mas cuando observó 
que nmeguno se presentaba pava recibirla, temiendo 
seguro el desaire de Que no se le admitiesen. Pero 
icjos de ofendende aquel teson invencible de Basilio, 
le estimó mas desde entonces y quiso tener algunas 
Cgersaciones con él. Hallóse. presente a fodo san 
Gregorio de Nazianzo, quien asegura habló Basilio 
con tanta elevacion sobru las materias de la fe, que 
tados los asistentes quedaron conto extélicos y lo- 
gas JUeron testigos dela admiracion del pr meipe, 
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gue tributó grandes honores al santo, le dió muchas 
y muy ricas posesiones para sustentar á los pobres 
leprosos y cesó de perseguir å los católicos; bien 
que duraron poco estas treguas de la persecucion, 
porque los arrianos , que perpetuamente tenian si. 
“iado al emperador, le hicieron aprender se intere- 
saba cl honor de su soberania en ogïgar á Basilio & 
antrar en su comunion, tomando por pretexto para 
desterrarle su constante y valerosa resistencia. Expe- 
dido el decreto de destierro , estaba todo dispuesto 
para la ejecucion, entrada ya la noche, porque el 
pueblo no lo llegase á entender, prevenido el car- 
ruaje y pronto Basilio para partir, cuando de re- 
pente se halló asaltado de una ardiente y maligna 
calentura, que le puso á las puertas de la muerte, el 
hijo del emperador, llamado Galales, niño de pocos 
años, y la emperatriz su madre atormentada de viyi- 
simos dolores. Entendieron todos que aquel accidente 
era justo Castigo de la violencia y de la injusticia con 
que se trataba à san Basilio, y mas cuando, apurada 
toda la habilidad de Jos médicos, se reconoció no ha- 
bia remedio humano para la vida del principe. Re- 
currieron entonces á las oraciones del santo, que ya 
estaba para meterse en el coche y salir á su destierro, 
cuando recibió un recado muy respetuoso de Valente, 
rogandole pasase å ver asu hijo. Partió derccho a 
palacio, y Juego que entró en él se sintió el principe 
muy aliviado ; pero Basilio protestó que no pediria a 
Dios por su vida, sino con la precisa condicion de 
que se le habia de permitir instruir al principe en la 
religion católica; lo que aceptó el emperador, como 
lo lestifica san Efren Entonces hizo oracion san 
Basilio, y al punto quedó el niño enteramente sano; 
pero olvidado despues Valente de lo que habia pro- 
metido y engañado de los arrianos, dejó que le 
bautizase un obispo de esta secta, y recayendo el 

6. 1 
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príncipe en su enfermedad, murió dentro de potos dias. 
Ni por eso abrió los ojos el emperador para reca- 
nocer el orígen de su desgracia, porque se los tenian 
vendados los arrianos, y á persuasion de ellos , se- 
gunda vez resolvió desterrar å san Basilio. Tomó una 
pluma para firmar el decreto y se le hizo pedazos 
entre los dedos. Cogió otra segunca, y negándole la 
tinta, jamás pudo formar una letra con ella; echó 
mauo de la tercera, y rompiéndose luego en mu- 
chos trozos , le comenzó å temblar la mano, llenán- 
dose de pavor. Hizo pedazos el papal, revocó la órden 
y dejó en paz a Basilio. 

Fué testigo de tantos prodigios Modesto, prefecto 
de pretorio, y asombrado de ellos se cvavirtió a la 
fe, siendo en adelante uno de los mas firmes y mas 
zelosos católicos. No fué tan dichoso Eusebio, vica- 
rio del mismo prefecto. Mandó sacar de la iglesia å 
una viuda que se había refugiado en ella; y oponién- 
dose á esto san Basilio , le hizo comparecer en su tri- 
bunal. Cuando le vió en él, mandó que le quitasen 
la capa; alergóla luego el santo, añadiendo estaba 
sronto a despojarse tambien de la túnica. Ofendióse 
el vicario de esta noble intrepidez, teniéndola por 
imsulto , y le amenazó con que le haria castigar; des- 
nadó Basilio parte del esqueleto de sus huesos, cu- 
viertos de la arrugada piel, diciéndole estaba apare- 
tado para recibir los golpes. Cegóse Eusebio de cólera, 
A arrebatado de ella iba å precipitarse en los mayo- 
"es excesos, cuando le dieron noticia de que, sabedo: 
a pueblo del tratamiento que hacia á su sanlo obis. 
po, se habia alborotado y tenia sitiado el palacio del 
mismo prefecto, resuelto á tomar venganza. Lleno de 
pavor Eusebio, se-arrojó á los piés de Basilio, pidién- 
dole perdon con la mayor humildad y rogándole apre- 
tadaniente le sacase de aquel peligro. Compadecióse el 
santo , sosegó el tumulto y salvó al prefecto la vida, 

A 
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Dejandole ya en paz elemperador y sus mnistros, 
consagró al Señor esta quietud y el corto resto de sus 
debiles fuerzas corporales. En medio de las mas labo- 
riosas ocupaciones nunca perdio de vista el estado re- 
ligioso. Mantuvo siempre algunos monjes cerca de su 
persona, gobernandolos y educandolos en la vida 
monástica. Tambien habia en Cesarea un monasterio 
de monjas, que gobernaba una sobrina del mismo 
san Basilio, cuya iglesia estaba dedicada à los eua- 
renta mártires, venerándose en ella sus reliquias; y 
asi esta religiosa como otras que estaban a su 
cargo, son las que en sus escritos Hama carvaigas ó 
canónicas; esto es, doncellas ó virgenes consagradas 
á Dios, que viven debajo de alguna regla. En las que 
compuso el santo para personas religiosas, se hallan 
muchas que hablan derechamente con mujeres, y las 
penitencias particulares que se imponen en ellas 
casi todas son por las faltas que cometen en el dema- 
siado hablar. 

En todo estaba su vigilancia pastoral. Erigió en Sa- 
simo un obispado, para el cual nombró a san Gregorio 
de Nazianzo; ejecutando lo mismo en Otras ciudades 
de su provincia, å las que proveyó de santos y vigi- 
lantes pastores. Restituyó a su antiguo vigor la disci- 
plina eclesiastica secular y regular, dando reglas 
para su gobierno å todos los estados. Como acérrimo 
defensor de la fe católica persiguió valerosamente la 
herejía, atacandola hasta en sus últimos atrinchera- 
mientos. Llegó á no tener en su cuerpo otra cosa 
sana mas que la mano y la cabeza ; pero no por èso 
fue menos útila la Iglesia. Fueron tantas las doctas y 
admirables cartas que escribió, que, cuando vo tuviós 
ramos mas obras suyas, debieramos admirarnos de 
que hallase tiempo para escribir tanto un hombre de 
tan poca salud, quebrantada con tantas y ten espan- 
fosas penitencias y ocupado en tantos, tan graves y * 
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tan diferentes negocios, Las que escribió ásan Anfilo- 
quio contienen todos los principios de la doctrina eris- 
tiana, y con mucha razon se dice que en solos los es- 
¿ritos de san Basilio tenemos una completa librería. 
Fuera del compendio ó suma del moral, de que ya 
hemos hablado, nos dejó un tratado del Espiritu 
Santo, la ohrade los seis dias, el tratado sobre algunos 
salmos, otro sobre Isaías, cinco libros contra la herejia 
de Funnmio, dos sobre el bautismo, uno de la virgini- 
-daid y diferentes homilias sobre asuntos escogidos; 
almirindose en todos la claridad de su pluma, el 
nervio de sus razones y el vigor de su elocuencia; 
siendo muy pocas las obras de los doctores y aun de 
los santos padres de la Iglesia, que sean mas instruc- 
tivas y hagan tanta impresion. 

Acercábase el fin de la vida de nuestro santo, 
evaudo san Efren, diacono de Edesa en Mesopotamia, 
movido de su gran reputacion, vino cxpresamente 
por conocerle, por tratarle y por oirle. Al primer ser- 
won que le ové, comenzó a deshacerse en alabanzas 
de san Basilio delante de todo el pueblo. Preguntóle 
el santo la razon, y respondió : Porque mientras tú 
estabas predicando, estaba yo viendo sobre lus hombros 
una paloma de maravillosa blancura que le estaba 
sugeriendo todo lo que decias. Pocos dias despues de 
esta visita, quiso el Señor premiar los trabajos de su 
siervo, cuya solicitud pastoral le acompaño hasta el 
último suspiro, pues poco antes de expirar impuso 
las manos sobre muchos de sus discipulos para pro- 
veer de ministros dignos å todas las iglesias que te- 
nian frito de ellos, En fin, Neno de merecimientos en 
tregó el una á su Criador el primer dia del año de 
179, sierdo de solos 51 de edad, llorado no solo de 
los buenos, sino hasta de los judios y aun de los 
mismos paganos.Toda su provincia le lloró como á 
gu padre, y en toda la Iglesia fué venerado por mo- 
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delo de obispos católicos y por doctor de la verdad, 
Desde el mismo dia en que murió comenzó a solem- 
nizarse su fiesta, de manera que las honras fueron 
triunfos v fueron generales, Promunciaron su panes 
zírico su hern ano san Gregorio Niseno, san Anfilo 
quio, san Efren y san Gregorio de Nazianzo. Dióse o 
su cuerpo sepultura en la iglesia catedral, ansiandy 
todos por lograr alguna reliquia suya. Las familias re 
ligiosas le pueden justamente considerar como Su prie 
mer patriarca, y la Iglesia universal le honra como å 
uno de sus mas illustres doctores. 


SAN METODO, PATRIARCA DE CONSTANTINOPLA. 


San Metodo, descendiente de una de las mas ¡lustros 
familias de Sicilia, fué educado en las ciencias sagra- 
das y eras en las que salió muy aventajado. He- 
biendo dejado al mundo, fuése á la isla de Quio donde 
edificó un monasterio. Mas habiendo sido llamado 
despues a Constantinopla, le ascribió à su iglesia el 
santo palriarca Nicéforo. Acompañó à su obispo en 
los desticrros à que en razon de su zelo por las santas 
imágenes fué condenado por cl emperador Leon el 
Armenio. En 817 le envió a Roma san Nicéforo en 
calidad de apoerisario ù de nuncio, donde en efecto 

e prestó nuestro santo los mas br illantes servicios. 

Habiendo Dios llamado para si al bendito patriarca, 
Tetodo se volvió a Constantinopla. Luego probo en 
quella ciudad los civctos del furor delos Iconorlas: 
as. El sucesor de Leon, Miguel cl Tarlamudo, inficio- 

tado de los mismos errores, mandó pene cn la 
cárcel y dejarle puérir en ella durante todo su reina- 
do. Con todo, en $30, recobró la libertad por los cs- 
fuerzos de la emperatriz Teodora. Mas poco fiempo 
gustó del descanso que ella acarrea, pues le volvit- 
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ron á perseguir los herejes y el emperador Teófilo 
leenvio desterrado. 

Muerto este principe en 842, mudaron de semblan- 
ve las cosas de la Iglesia. Teodora tomó las riendas 
del gobierno como reina regente durante la menor 
edad de su hijo Miguel HI; y el primer uso que hizo 
de su autoridad fué detener los estragos de la here- 
jia. Colocó a Metodo en la silla patriarcal de Constan- 
tinopla, despues de haber echado de eila al intruso 
que la usurpara. Hizo el santo revivir la piedad á una 
con la santa doctrina ; y para dar gracias à Dios del 
restablecimiento de la fe, instituyó una fiesta que 
llamó Ortodoxia. Murió al cuarto año de su episco- 
pado por los de 846, En tiempo de su sucesor san 
Ignacio, empezó à celebrarse su fiesta, la que conti. 
núa cclebrandose tanto entre los Griegos como por 
los Latinos, 

Teuemos todavía el dia de hoy algunos escritos de 
san Metodo; a saber: cánones penitenciales, algunos 
sermones y un panegírico de san Dionisio el Areo- 
pagita. Piensan algunos autores que, en la composi- 
cion de su última obra, se valió de los escritos de 
Hiiduino que pudo sin duda ver en Roma. 

Los Bolandos traen una vida muy extensa de nues- 
tro santo. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Cesarca en Capadocia, la ordenacion desan Basilio 
obispo, que, lleno de ciencia, dotado de profunda sa- 
biduria, adornado de todas las virtudes, brilló ma- 
ravillosamente en tiempo del emperador Valente á 
defendió la Iglesia, con admirable constancia contra 
los Arrianos y los Macedonios. 

En Samaria en Palestina, san Eliseo, profeta, cuyo 
sepulcro hacia temblar á los demonios segun refiere 
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san Jerónimo. Tambien descansa alli mismo el profet. 
Abdias, 

En Siracusa, san Marciano, obispo, quien, despues de 
consagrado obispo por san Pedro, fué muerto por 
os Judios en odio del Evangelio que predicara. 

En la diócesis de Soisons, los santos mártires Valerio 
y Rufino, quienes, habiendo padecido muchos tormen- 
tos cn fa persecucion de Diocleciano, fueron conde- 
nados por el presidente Ricciovaro á ser decapitados, 

En Córdoba, los santos márlires Anastasio, presbi- 
tero, Fèlix, monje, y Digna, virgen. 

En Constantinopla, san Metodo, obispo. 

En Viena, san Etero, obispo. 

En Rodes, san Quinciano, obispo. 

En Bourges, san Simplicio, obispo, encomiado eu 
uva carta de Sidonio Apolinar á san Pérpeto de Tours. 

En Paris, el fallecimiento de san Euspicio , presbi- 
tero, fundador de la abadía de San Memin cerca de 
Orleans. 

En Antigny del Gartempe en Poytou, san Civran, 
confesor. 

En dicho dia, san Lifari, venerado como obispo en 
Moissac en Querecy, donde lc llaman san Naulray. 

En Laodicea en Frigia, san Anteon, martir. 

En la Pulla, san Marcos, obispo de Lucera, cuyo 
cuerpo es venerado en Bovina. 

En Napoles, san Fortunato, obispo. 

En Africa, san Quintiniano, martir. 


La misa es en honra del sento, y la oracion la que 
sigue. 


Esandi , quesumus, Domi-  Suplicámoste, Señor, que 0'- 
ne, preces nostras, quas in gaislas oraciones que os efrece- 
beat Pasili confessoris tul ale mos cn la solemne fiesta de vues- 
«une pontificis solemnitate de- tro siervo y confesor sau Basilio. 
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ferimus : el qui tibi 
meruil famulari, ejus intercu- 


digne 


dentibus meritis, ab cmambis 
nos absolve precatis. Per Do- 
ninum: aostrim... 
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librándonosde nuestros pecados 
por la intercesión y por los mé- 
ritos del que te sirvió con tanta 
fidelidad. Por nuestro Señor... 


La epístola es de la segunda del apostol san Pablo á 
Timotéo, capitulo 4. 


Charissime ; Testilicor co- 
ram Deo, et Jesu Christo, qui 
judicaturus est vivos el mor- 
tuos, per adventum ipsius el 
Tegnum cjus; pradica verbum, 
insta opportunèė, importuné; 
argue, obsecra , increpa in 
owni patientia et doctrina, 
Erit enim tempus , cùn sanam 
doctrinam non sustinebant , 
sed ad sua desideria coacerva- 
Dunt sibi magistros, prurientes 
auribus, et à veritate quidem 
auditum avertent, ad fabulas 
aulem convertentur. Tu vero 
vigila, in onmibus lahora, 
opus lac evangelistæ , ministe- 
rium tuam imple. Subrius esto, 
Ego enim jam delibur, et tem- 


pus 


Bonum cerlamen certavi peur- 


resolulionis me instat, 
sum consummavi, fidem ser- 
vavi, In reliquo reposita est 
mihi corona justilie, quam 
reddet mihi Dominus im illa 
die justus judex: non solùm 
autem mibi, sed et iis, qui 
piligun! adventam ejus. 


Carisimo : Te conjuro delante 
de Dios, y de Jesucristo que ha 
de juzgar á los vivos y á los 
muertos por sa venida y por su 
rcino, que prediques la palabra; 
que instes á tiempo y fuera de 
tiempo ; que reprendas, supli- 
ques, amenaces con toda preien- 
cia y enseñanza. Porque vendrá 
tiempo cu que no sufrirán la sa- 
na doctrina; antes bienjunlarán 
muchos maestros conformes á 
sus deseos que les holaguen el 
oido, y no querrán oir la verdad, 
y se convertirán á las fábulas. , 
Pero tù vela, trabaja en todo, d1oz 
obras de evangelista, cumple 
con in ministerio. Sé templado. 
Porque yo ya voy á ser sacrifi- 
cado, y se acerca el Hempo de 
mi muerte. He peleado bien, he 
consumado mi carrera, y he 
guardado la fe. Por fo demás 
tengo reservada la corona de 
justicia que me dará el Señor ey 
aquel dia, el justo juez: y no 
solo á mi, sino tambien á tedo 
los que aman su venida, 
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NOTA. 


« Bien se sabe que san Timotéo era discipulo que- 
ido de san Pablo y el fiel compañero de sus viajes; 
7 como el Apóstol le habia establecido obispo en Efe- 
50, le escribió dos excelentes epistolas llenas de ad- 
mirables instrucciones para los obispos, singular- 
mente esta última, en la cual le advierte que jamas 
eche en olvido lo que habia aprendido de su maestro. 


REFLEXIONES, 


Tiempo vendrá en que los hombres no podría sufrir 
la doctrina sana, y movidos de curiosidad buscarán 
maestros sobre maestros que los hablen al guslo de su 
paladar, negundo los oidos á la verdad y conccdiéndo- 
los å las fabulas, Pregunto: ¿no es este un verdadero 
retrato de las costumbres de este desgraciado siglo? 
¿en cuál otro se ha visto à los cristianos menos incli- 
nados á sufrir que se les enseñe la doctrina sana y 
verdadera? Las mas esenciales, las mas terribles ver- 
dades de la religion, ó se intentan debilitar con vanas 
sutilezas, 0se les niega la entrada como å enemigas de 
la tranquilidad y del reposo, Unos no las quieren oir 
porque los espantan, y otros no las quieren conside- 
rar porque los turban; pero ¿serán menos irrefrayga- 
bles porque las desatienda nuestro olvide, ó porque 
las desestime nuestra malicia? ¿seran menos verdade- 
ras porque nuestra inconsideración no las reflexio- 
ne? No pueden sufrir los mundanos las verdades de 
vuestra religion; ellas amargan mucho á las mujeres 
yrofanas que viven segun el siglo. ¡Dios mio, que ie- 
Ativos, què temperamentos no se buscan para pre- 
licarlas à Jos grandes de Ja lerra! La doctrina de 
Jesucristo estremece; las maximas del Evangelio cho- 
can; ¡y cuantos cristianos indiguos se avergitenzan 

17. 
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de ellas! ¡á cuántos ministros del Señor les falta el 
zelo, el valor y la fidelidad ! No sufren los hombres la 
sana doctrina; pero en la religion no hay mas que 
una fuente de agua pura; todas las demas estan enr 
ponzoñadas. O doctrina sana, ó moral impia; no hay 
medio. Necesariamente se descamina, infaliblemente 
se precipita en los errores el que cierra los ojos á las 
luces de la fe. 

Jamas hubo tanta curiosidad como en ceste siglo; 
pero ¿qué curiosidad? No ya una curiosidad respe- 
tuosa, dócil, inocente, sino una curiosidad fiera , ar- 
rogante, orgullosa, temeraria; indicio de un corazon 
corrompit to, de un entendimiento limitado y de una 
presunción sin limites, Ya no es este el vicio de solas 
las mujeres; es, por decirlo asi , el de la gran moda; 
es la pasion dominante del oficial, del mercader, del 
ciudadano; en una palabra, de todos los ignorantes, 
de todos lospresumidos y de todos los orgullosos que 
hay en el cristianismo. Sujetar el entendimiento å la 
obediencia y a la ley de Jesucristo, eso era bueno para 
la ignorancia de nuestros abuelos; hoy es menester 
que la ley de Jesucristo se sujete al te ibunal y se exa- 
mine á la luz del mas corto entendimiento. No se ha 
de rendir la razon à ha fe; la fe se ha de rendir a la 
razon; a vista de esto no hay que admirarnos de tan- 
tos descaminos : Fodo aquel que obra mal aborrece 
la luz, dice el Salvador del mundo, y huye de ella por- 
que no se descubran las malas obras que hace. Aborré- 
cesela verdad, porque se aborrece la virtud. Esla vir- 
tud una luz que incomoda mucho å los ojos achacosos, 
disgusta la claridad, porque representa á cada una 
como es; ciérranse los oidos á la verdad, porque aba 
te el orgullo , hace oposicion à las pasiones y oprime 
furiosamente al amor propio. Oyense las fabulas de 
buena gana, porque el espiritu del mundo y muestro 
propio esváritu está muy inclinado y es muy fecundo 
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en ilusiones. ¿Por ventura el dia de hoy nos alimen- 
tamos de otra cosa? ¿sirve el Evangelio de regla á las 
costumbres de aquellos que se gobiernan por el espi- 
ritu del mundo? pero ¿a Caso tenemos otra regla? 
Cualquiera otra doctrina es error, es ilusion, es fabu- 
ia, es delirio, ¡Ah, Señor, y cuantos mueren así! 


El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia V, pág. 95. 


MEDITACIÓN. 
DE LOS POCOS DISCÍPULOS QUE TIENE JESUCRISTO. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no basta ser cristianos para ser ver- 
daderos discipulos de Jesucristo. El bautismo nos 
constituye miembros de su mistico cuerpo, nos hace 
parte de su pueblo; pero solamente somos discípulos 
suyos vistiendo su librea , observando sus máximas 
y siguiendo sus ejemplos. Apenas hay verdad de nues- 
tra religion mas inculcada (ue esta; repitela el Salva- 
dor casi á cada página del Evangelio. Pero ¿qué con- 
diciones nos pide para admitirnos en su servicio? No 
hay cosa mas expresa ni mas especificada: Æ? que 
quiere venir en pos de mé, y no aborrece é su padre, á 
su madre, á sus hermanos ¡au esto es poco), y no se 
aborrece d sí mismo, no puede ser mi discípulo, Perc 
¿bastará para serlo creer en Jesucristo y seguirle? De 
ningun modo. Muchas turbas creian en el y le se- 
gulan; pero se volvian å sus casas, con cuya Ocasion 
dijo la sentencia que acabamos de referir; añadiendo 
despues que, además de renunciar todo aquello que 
mas se ama, y fuera de negarse á si mismo, si alguno 
no leya tambien su cruz, non potest meus esse disci- 
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pulus : no puede contarse en el número de sus disci- 
pulos. En otra parte dice: El que no lleva su cruz y 
me sique, noes digno de mí. Facilmente se comprende 
lo que significan estas condiciones: Aborrecer sus pa. 
rientes, renunciar lo que mus se ama, negarse tsi mig. 
mo, llevar la cruz y seguir á Jesucristo. No es menes 
ter grande ingenio para penetrar el sentido de estos 
oráculos; pero tampoco se necesita un ingenio pere- 
grino para inferir de ellos que el número de los disci- 
pulos de Cristo debe ser muy limitado. Ve repasando 
con la consideracion todas las edades, todas las con- 
diciones, todos los estados; la abnegacion, la mor- 
tificacion y la renuncia es el carácter, es el distintivo 
de las discipulos de Cristo; las cruces, los trabajos 
que sufren con resignación, son su divisa. ¿Se halla- 
an muchos el dia de hoy con este distintivo? Con- 
sulta las costumbres de los mozos, las inclinaciones y 
loshabitosdelos vicios, las máximas de los grandes, los 
dictámenes de los plebeyos, la conducta, entin, de los 
mas de los cristianos; ¿encontrarás entre clos muchos 
discipulos de Cristo? El amor propioremasoberanamen- 
te; cn todas las resoluciones es el primer móvil la con- 
sideracion de la carne y sangre; cuida Dios de enviar 
cruces á todos los estados: ¡pero qué potos las levan- 
tan y cuánto menos las llevan! ¡Dios mio, y qué corto 
eselnúmero de vuestros yerdaderos discipulos? Pero å 
lo menos, ¿si seré yo de este corto número? Mis 
máximas , mis costumbres y todo mi proceder me 
desengañan; harto claramente me dicen lo que ver- 
daderamente soy. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la doctrina de Jesucristo es igual. 
mente especulativa y practica, enseña lo que se ha 
de creer y muestra cómo se debe vivir. La fe regla 
el entendimiento, y los preceptos el corazon. Es pre- 
ciso creer; pero es indispensable vivir como se eree. 
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La señal (dice Jesucristo) por donde se conocerá que 
sois discípulos mios, serú si os amnis unos dá otros. Nò 
es menos rara el dia de hoy esta señal que la prece- 
dente; y sino, pregunto : ¿es cn estos tiempos la 
caridad una virtud muy comun entre Jos cristianos? 
¿qué significan sino esas antipatias, esas aversionos, 
esas diferencias entre las familias? ¿qué significan 
esas venganzas, esas enemistades que renn en to- 
dos los pueblos? No se ven hoy en tordos elos sino 
pleitos, disensiones y discordias. Ni aun en el clans- 
tro encuentra apenas seguro asilo la caridad. ¿En qué 
siglo ha reinado menos esta virtud? Introdúcese la 
amargura en el mismo santuario, y tal vez se Heva cl 
encono hasta à las mismas aras. Parece que la reli- 
gion se ha domesticado con el odio y con la venganza; 
nasla el zelo sirve de máscara à esta villana pasion. 
Y avista de esto ¿se dirá todavia que Cristo tiene mu- 
chos discipulos? 

La emulacion, la envidia, el interés y la ambicion 
siembran la discordia en todas partes. Cada cual se 
ama à si mismo: pero ¿ama igualmente å sus herma- 
19s?2 (Ah, que easi ya no se tiene por vicio la indife- 
reacia ni aun la frialdad. 

¿Adónde se fueron aquellos dichosos dias, aquellos 
felices tiempos en que los fieles no tenian mas que 
una alma y un corazon? Entonces habia pocos eis- 
tianos que no fuesen discipulos de Cristo; hoy cuente 
Cristo muy pocos discipulos entre los que se llaman 
cristianos. Cotejemos las costumbres de este siglo 
con las de aquellos primeros tiempos; comparémo- 
nos con los Antonios, con los Basilios y eou todos los 
santos cuyas vidas admiramos, debiendo servirnos 
de modelos. Todos somos Ovejas de un mismo re- 
baño, guiadas por un mismo pastor; el pasto es uno 
mismo, una misma la doctrina y todos nos precia- 
mos de discipulos de un mismo maestro. ¡Pero ah, 
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Señor, y qué diferencia tan monstruosa! ¡qué oposi- 
cion tau extraña! Mas ¿por cual de los dos extremos 
militara la extrañeza? ¿seran discipulos de “Cristo 
aquellos espiritus mundanos que se aman tanto á si 
mismos, que miran los trabajos cou tanto horror y 
que ignoran hasta el nombre de caridad? ¿contarams 
Cristo a mí eu el número de sus discipulos? Mas si no 
entro en este número, ¿cuál será mi destivo, cuál mi 
desgraciada suerte? 

¿Será posible, Señor, que, despues de estos toques 
que me dais, despues de estas reflesiones con que 
me favoreceis, todavia no mude de conducta y no 
enmiende mi vida? Posible y muy posible seria; pero 
confio en vuestra piedad que con vuestros poderosos 
auxilios han de ser eficaces estas reflexiones, firmes 
mis resoluciones y que desde este mismo punto Co- 
menzaré á ser vuestro verdadero discípulo, acredi- 
tandolo con la reforma general de mis costumbres. 


JACULATORIAS. 


Pater, jam non sum dignus vocari filius tuus: fac me 
sicut unum de mercenariis tuis. Luc. 15. 

Padre mio,ya no soy digno de apellidarme hijo tuyo; 
tendréme por dichoso si me admites en el número 
de tus menores siervos, 


Servus tuus sum ego : da mihi intellectum ut sciam tes- 
temonia tua. Salm. 118. 

tesuelto estoy, Señor, á ser vuestro humilde siervo; 
ilustrad mi entendimiento para conocer vuestra vo- 
luntad y para obedecerla, 


PROPOSITOS. 


1. Ser verdadero discípulo de Cristo esguardar la ley, 
no tener apego a los bienes criados llevar su cruz, 
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vivir segun sus máximas y seguirle. Por estas señales 
¿conoces muchos discipulos del Salvador? ¿copóceste 
por ellas à tí mismo ? ¿a cuantos que llevan su librea 
los desconocera algun dia? Explicóse y se explicó 
mas de una vez sobre este punto con la mayor clari- 
dad. Ninguno puede ser verdadero discipulo suyo, si 
no se niega à si mismo, si no sigue las maximas del 
Evangelio, si no lleva su cruz todos los días. Dime si 
te conoces à ti mismo en este retrato de los verdaderos 
discipulos de Cristo. ¿No te has avergonzado alguna 
vez del Evangelio? ¿no antepones muchas veces las 
máximas del mundo a las de tu divino Maestro? ¿no 
Le corres tal vez de manifestarte por discipulo suyo en 
presencia de todo el mundo? Mira de aquí adelante 
con horror esta indecente vergúenza. Acuérdate de 
que el mismo Cristo desconocera tambien por dis- 
cipulos suyos delaute de su Padre celestial a los que 
no le conocieren a él por su maestro delante de los 
hombres. ¡Cosa extraña | Ningun mundano liay, aun- 
que se profese cristiano, queno haga vanidad de con- 
formarse con las máximas y de seguir el espiritu del 
mundo; y se encuentran muy raros discipulos de 
Cristo que no sientan algun empacho, alguna dificul- 
tad en declararse por tales. No temas la burla de los 
disolutos, ni los insultos y dichos de los indevotos ; 
declurate por la virtud a cara descubierta y no reze- 
les que sea vanidad parecer devoto, como lo seas efec- 
tivamente, 

2. Para arreglar toda tu conducta consulta única- 
mente las maximas de la religion, los ejemplos de los 
santos y el fervor de las almas virtuosas. Lejos de 
zobernarte por las costumbres estragadas, y aun por 
aà vida floja y descuidada de los menos arreglados, 
haz profesion de que tu modestia, tu compostura, 
tu cireunspeecion , Lus máximas y tus conversaciones 
digan a ¿odos la religion que profesas y la doctrina 
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que sigues, Ten presente este motivo cuando aron 
sejes y cuando corrijas; ni en el exámen de la noche 
dejes de indagar siempre si pasaste el dia como ver- 
dadero discipulo de Cristo; siendo este el titulo que 
mas debes apreciar entre todos los de la vida, 


A Ii il 


DIA QUINCE. 


SAN VITO, MODESTO Y SANTA CRESCENCIA, 
MARTIRES. 


Fué san Vito siciliano de nacion, de familia muy 
lustre; pero de padres gentiles por desgracia. Aquel 
Señor, que eu las mayores persecuciones manifestó 
siempre mas el poder milagroso de la gracia y se 
complace tanto en echar mano de lo mas flaco del 
mundo para confusion de lo mas fuerte, escogió á 
nuestro santo para que en la edad de doce a quince 
años fuese un niño de milagros, 

Por dicha era cristiano el ayo que le buscaron sus 
padres y se llamaba Modesto, del cnal, como es ve- 
rosimil, se valió Dios para sacar al niño Vito de las ti- 
nieblas de la idolalria, previniencole desde luego con 
aquellas gracias extraordinarias que dan tan decla- 
radamente á conocer la yirtud del Todopoderoso. 
Estaba encendido en todas partes el fuego de la 
persecucion «contra los cristianos; pero el tierno 
Vito, despreciandole con generosidad, hacia abierta 
profesion de este glorioso nombre y eu todas oca- 
siones se declaraba contra la ciega superstición de 
los gentiles. 

Llegó esto á noticia de Valeriano, gobernador de 
Sicilia por los emperadores Diocleciano: y Maximiano; 
y llamando á Hylas, padre de nuestro santo, le signi- 
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ficó lo mucho que extrañaba tener entendido que su 
hijo era uno de los mas acalorados sectarios de la 
religion cristiana; y le añadió en tono severo + $ 
quieres sotear la vida de ese inconsiderado muchacha 
haz que tenga juicio y que salga cuanto antes de se 
error, 

Era Hylas tan zeloso gentil, como fervoroso eristia 
no su hijo; y llamandole sin perder un instante, le 
dijo con semblante desconsolado y afligido : ¿Qué es 
lo que oigo, hijomio de mi vida? ¿sera posible que esta 
maldita raza de los eristiunos te kuya hechizado de 
manera que adores por dios d un vil Judio, colado por 
sus delitas en un infame madero, y que por esta eairova- 
ganeia incurras en la indignacion de los emperedores, 
manchando con tan feo borron tu eselerecida familia? 
Al decirle esto le daba estrechos abrazos y derramaba 
copiosas lagrimas, explicando en estas demostracio- 
nes su dolor y su ternura. 

Mantúvyose el niño Vito con inmutable entereza, y 
respondió å su padre en esta sustancia : « Amado 
padre y señor, mucho os equivocais en el concerto 
que haceis de los cristianos, teniéndalos por mayos 
y por hechiceros; no bay cosa mas pura, no la hay 
mas santa que sus costumbres y que su doctema. La 
muerte de Jesucristo en la cruz solo parece locura à 
los ojos de los gentiles; por lo demás clla fué el gran 
misterio de la redencion del nundo. Perdió el hombre 
la amistad de su Dios por el pecado, y fué menester 
que Dios se hiciese hombre y muricse en esa cruz 
para restituirle a su gracia, porque cualquiera otre 
satisfaccion seria improporcionada. El que a vos se 
os representa suplicio fué un milagro de la divína 
clemencia; la que tralais de extravagancia es celestial 
sabiduria ; y creedme, nunca podría vo añadir mayor 
lustre a toda la familia, que el que la comunico pre- 
cisamente por la gloriosa profesion que hago y cs- 
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pero siempre hacer de fervoroso cristiano. » Enmude- 
ció Hylas a vista del respeto y de la intrepidez con 
que le hablo el santo hijo; pudieron mas la admira- 
racion y la ternura que la cólera y la incignacion. 
Retirose sin hablar palabra y dejó en paz al niño 
vito. 

Yo era posible que esta le durase micho à vista 
del ruido que hacian las maravillas que Dios obraba 
por él. Cobraban vista los ciegos y repentina salud 
los enfermos, solo con hacer Vito sobre ellos la señal 
de la santa cruz, y hasta ios demonios, ó por malig- 
nidad, ó por precepto, publicaban sus virtudes por 
poca de los energúmenos. Dióse noticia de todo å 
Valeriano, alribuyéudolo á hechicería y encantamien 
to, segun la manía en que se habian encaprichado 
los gentiles; y mandando el gobernador llamar a Hy- 
las : Fa te precine, le dijo en tono colérico y dominan- 
te, que tu hijo era cristiano ; te adverti que le redujeses 
d la razon; sin embargo sé que es uno de los mas perni- 
ciosos magos de esta malicrosa secta; no puedo ya dis- 
penserme de hacerle comparecer en mi tribunal; quiero 
que tú estés presente y que entiendas no podré dejar 
de castigarle si no me obedece con presteza. 

Compareció el santo niño; y tralandole Valeriano 
con cariñosa blandura, le pregunto : ¿En qué consis- 
te, hijo mio, que no te dejes ver en nuestros templos, ni 
asistas d nuestros sacrificios? ¿ignoras por ventura que 
los emperadores mandan quitar la vida con los mas 
«troces tormentos á todos los cristienos? No, señor, Tes- 
vondió Vito sin dar muestras de la mas leve turba- 
cion, no lo ignoro; pues yo mismo he sido testigo de ta 
cructdad de los suplicios y de la constancia de los már- 
tires: pero ¿qué razon habrá para obligarnos á recono- 
cer por dioses d un pedazo de mármol, ó ú un tronco sin 
vida, que novalen por el más vil de todos los hombres? 
Por lo que toca á mi, resueltamente le digo que jamás 
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ulorari d otro Dios que al único que lo es verdadera 
menle del cielo y de la tierra, porque tampoco hay stro. 

Cuando Hylas oyó estas palabras salió fuera de sí, 

y comenzó a exclamar como frenético : ; Ay desdicha- 
do de mí! Compadeceos de la triste suerte de este des- 
` graciado padre todos los que sois wuigos mios; no tengo 
mas que un hijo, yese le voy á perder miserablemente 
sin remedio, No, padre mio, no me perderéis, ni jope- 
receré, replicó el santo tan fresco como tranquilo, 
pues no huy mayor felicidad que derramar toda la san- 
gre por cnor de Jesucristo, mereciendo por una dichosa 
muerte entrar en la comañía de los bienaventurados; 
Quedó como atónito Valeriano al ver tanta cordura y 
tanta constancia en un niño de catorce à quince años. 
pero igualmente indignado de una respuesta lan ani- 
mosa, le dijo : Por respeto á tu calidad y por la amis- 
tad que profeso á tu padre te he dejado hasta ahora de 
castigar; mas ya que abusas tanto de mi bondad, vere- 
mos si la pena te hace mas cuerdo y mas dócil. Mandó , 
pues, que je despedazasen à azotes; orden que se eje- 
culo al puuto con inhumanidad y con exceso, pero 
sin perder el santo niño un punto de su tranquilidad. 
En vano se valió el gobernador de promesas y de 
amenazas : Va te he dicho de una ves para siempre, 
respondio el santo mancebo, que «más reconoceré n 
adoraré otro Dios que ú Jesucristo. Colérico Valeriano 
andó que le aplicasen å Ja cuestion de tormento 
ibaulo á ejecutar Jos verdugos, y se hallaron de re 
pente con una general contracción de todos los miem- 
bros, y al mismo gobernador se le secó de repente la 
mano con agudisimos dolores. Al principio lo atri- 
huyeron, segun su ordinaria cantinela, a la magica 
profesion que suponian en todos los cristianos; pero 
queriendo desengañarlos el niño Vito de que todos 
estos milagros eran solo por virtud del nombre de 
Jesucristo, pronunció sobre ellos este dulcisimo, om- 
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bre y al punto quedaron todos sanos. Neulral el 
vobernador entre el agradecimiento y la cólera, se 
contentó con entregarsele a su padre, repitiendole el 
encargo de que le procurase reducir å obedecer a los 
emperadores. 

Parecióle á Hylas que los regalos, las diversiones 
y los deleltes serian mas eficaces que los suplicios, 
y nineunmo omilio de los mas propios para lisonjear 
el corazon, abiandarle y corromperle; pero el santo 
mancebo se mostró invencible á todo; y aun se dice 
que, habivado quedado repentinamente ciego el in- 
considerado padre, en castigo de su indiscreta eurio- 
sidad, experimentó él mismo lo mucho que podia con 
Dios su mila.roso hijo, porque recobró la vista solo 
con hacerie este la señal de la cruz sobre los ojos; mi- 
lagro que, en vez de obrar su pronta conversion, pro- 
dujo un electo enteramente Contrario; pues persua- 
dido a que su hijo era mago y liechicero, tomo desde 
entonces la barbara resolucion de perderle : pero 
Modesto, antiguo preceptor del santo niño, fué avi- 
sado en sueños por un angel que secretamente le sa- 
case del poder de su padre y le condujese a la orilla 
del mar, donde encontraria un navio prevenido para 
llevarle donde le destinaba la divina Providencia. De- 
clavó Modesto a Vito las disposiciones de esta, y en- 
caminándose entrambos al sitio señalado, encontra- 
ron un navio que estaba para hacerse a la vela, y 
entrando en él, dieron fondo en un puerto de la anti- 
gua Lucania , provincia del reino de Xapoles, que se 
llama hoy Basilicato. Hicieron alto en un desierto 
cerca del vio Siluro, tomando el Señor de su cuente 
el mantenerlos por medio de nna aguila, que cada die 
les Hevaba ia provision que bastaba para no morirs 
de hambre. Comenzaban á gustar los dulces consue- 
los de la scledad cuando se hallaron en precision de 
dejarla, para que triunfase Jesucristo en la capital del 
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imperio y alos ojos mismos del emperador. Apode- 
róse el demonio de un ministro muy favorecido de 
Diocleciano, y atormentándole extrañamente, pro- 
testaba a voz en grito que no saldria de aquel cuerpo 
hasta que Vito, solitario de Lucania, le compelicse å 
lejarle, Mandó buscar Á emperador a un hombre, ` 
suya virtud poderosa mostraba temer el mismo de- 
monio; hallaronle en oración con su preceptor Mo- 
desto; é informado el emperador de que cran cristia- 
nos, dió por cierto que ambos serian dos insignes 
magos y que tendrian estrecho comercio con el de- 
monio, en cuya suposicion les hizo muchas pregun- 
tas. Las respuestas del santo niño hechizaron å Dio: 
cieciano, el cual le preguntó sobre todo, con que 
artificio lanzaban los demonios de los cucrpos. Señor, 
le respondió Vito, no hay otro artificio que la virtud 
omnipotente de mi Salvador Jesucristo, ú exyo nombre 
doblan la rodilla el cielo, la tierra y los abismos, re- 
conociendo su infinito poder. Pues hagamos la expe- 
riencia, replicó el emperador, y libra del demonio á 
mi farorecido. Rizo oracion el fervoroso mancebo ; 
puso la mano sobre la cabeza del encrgúmeno, y ha- 
ciendo en ella la señal de la cruz, dijo estas palabras : 
Sal de exe cuerpo, espíritu inmundo, que así te lo mando 
en nombre de Jesucristo, mi Salvador y mi Dios. A. 
punto salió el demonio con espantoso ruido, quitanarz 
la vida a muchos de los gentiles que se hallaban pre- 
sentes y habiendo vomitado mil blasfemias contra 
nuestra santa religion. 

Dicen las antiguas actes del martirio de nuestra 
santo que, movido el emperador de tantas mara- 
villas y enamorado de la gracia, del agrado, de la vi- 
veza y del brillante espiritu del sanlo niño, no per- 
donó diligencia alguna para ganerle, hasta ofrecerle 
que le acoptaria por hijo y le asociaria en el imperio, 
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rizóse de la proposicion el invencible mancebo., con- 
vertiéndose en saña la ternura de Diocleciano : mandó 
que asi á él como à Modesto los encerrasen en un fe: 
nebroso y hediondo calabozo y los dejasen morir de 
hambre ; pero apenas entraron en él cuando se 
abrieron las pnertas, se hicieron pedazos las cadenas 
v se apoderó un pavoroso terror de todos los corazo- 
nes. Atónito el carcelero corrió desolado å palacio, y 
temblando con el asombro y con la turbacion, dió 
Cuenta al emperador de lo que pasaba. Temió Diocle- 
jano las consecuencias de aquella maravilla, y atu- 
diendo prontamente å borrar la impresion que podia 
hacer en los ánimos a favor de los cristianos, ordenó 
que luego al punto fuesen expuestos å las fieras en 
el anfiteatro. Alentaba Vito å Modesto à vista de los ti- 
gres y de los leones que habian soltado contra ellos, 
en presencia de mas de cinco mil personas que ha- 
bian concurrido; pero apenas hicieron los santos la 
señal de la cruz, invocando el nombre de Jesucristo, 
cuando los leones y los tigres se postraron á sus pies, 
halagándolos blandamente con la cola. Resonaron al 
punto los gritos de admiracion en que prorumpió 
todo el pueblo, y al oirlos se irritó tanto el empera- 
dor, que, sin poder disimular su Cólera, mandó se 
emplease el hierro y el fuego para alormentarlos, 
pero nada bastó para vencerlos. Convirtióse á la fe 
una mujer Hamada Crescencia á vista de aquella he- 
róica constancia y alegria, mereciendo ser condenada 
a morir con elijes. Xo pudo subir á mas la crueldad de 
los verdugos ; despedazaron á los santos mártires 
hasta descubrirse las entrañas; sin que por eso deja- 
sen de cantar jamas las alabanzas del Señor. Iban ya å 
acabar con las dos victimas, cuando de repente se 
sintió un furioso terremoto, que, Henando à todos de 
espanto, disipó toda aquella muchedumbre. Ase- 
guran las mismas aclas que los tres santos martires 
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fueron sacados del cadalso por minislerio de los £y- 
geles y conducidos al mismo lugar donde Vito y Mo- 
desto habian sido encontrados; y que, habiendo su- 
plicado Vito al Señor se digrase de consumar su sa- 
crificio, todos tres rindieron en sus manos el espiritu 
el día 15.de junio del año de 300. 

Hacia la mitad del octavo siglo pasó à Roma Fulra- 
do, abad de san Dionisio en Francia, y habiendo con- 
seguido del papa Zacarias un cuerpo santo de los 
cementerios, con nombre de san Vito martir, le depo- 
sitó en una heredad de la diócesis de Paris, que perle- 
necia å un hermano suyo, donde se edificó una 
iglesia con la advocacion del santo, y andando el tiem- 
po, en el año de 836, fué trasladado este santo Cuerpo 
con grande solemnidad å la abadia de Corwey en Sa- 
jonia. Pero este no es el cuerpo de san Vito marliri- 
zado con san Modesto, del cual en ninguna parte se 
halla vestigio de que jamás fuese trasladado de Lu- 
ciania a Roma; y lo mas concluyente es, que cin 
cuenta años despues que Fulrado llevó de Roma para 
Francia la referida reliquia, se hallaron los cuerpos 
de san Vito, san Modesto y santa Crescencia en su att- 
tigua sepultura de la cual fueron transferidos a Polig- 
nano el año de 886, donde se mantienen hasta el día 
de hoy con grande veneracion. Hallase tambien otre 
san Vito que fue martirizado en Roma, cuyas reli- 
quías fueron sin duda las que llevó a Francia el abad 
Fulrado. 

MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Lucania cerca del rio Filaro, la fiesta de los 
santos mártires Gui, Modesto y Crescencia, quienes 
habiendo sido traidos de la isla Sicilia en tiempo de 
Diocleciano, despues de haber pasado por la cal- 
dera llena de plomo derretido, al potro y las fieras, 
caabaron el curso de su glorioso combate. 
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En Dorostora en Misia, san Mesiquio, soldado, que, 
cozido con san fulo, recibió la corona del martirio 
bajo el presidente Máximo. 

Ev Córdoba en España, santa Benilda, mártir. 

En Zéfiro en Cilicia, San Dulas, mártir, que, azo- 
tado con varas hajo el presidente Máximo por el 
nombre de Jesucristo, luego puesto á asar en una par- 
villa y untado con aceite hirviendo alcanzó victorio- 
so la palma del martirio. 

En Palmira en Siria, las santas mártires Libia y 
Leónida, hermanas, y Eutropia, niña de doce años, 
que recibieron la corona del martirio en medio de di- 
ferentes tormentos, 

En Valencienes, el fallecimiento de san Landelino, 
abad. 

En la Auverña, san Abrahan, confesor, ilustre por 
su santidad y milagros. 

En el monte Jon de Valais, san Bernardo de Men- 
ton, confesor, 

En Espalion orillas del Lot en Rouerga, san Hila- 
riano, asesinado alrozmente por unos impios. 

Ern Scez, san Loyer, aleman, que de solitario fué 
hecho obispo de dicha ciudad antes de san Godre- 
grando, hermano de santa Oportuna. 

En Benevento, san Mercurio, màrtir. 

En la Abisinia, san Cedreno, confesor. 

En Vinchester en Inglaterra, santa Edburga, virgen, 
hija de Eduardo I. ; 

La misa es en honra del santo, y la oracion la si- 
guiente : 


Da Ecclesieo tus, quesu-  Suplicámoste, Señor, que por 
mus, Domine, sanctis martyri- la incercesion de tus santos már- 
bus tuis Vito, Modesto, atque tires Vito, Modesto y Crescen: 
Crescencia intercedentibus, cia, concedas á todos los fielez 
superbé non sapere, sed tibi un santo hyrror á Ja mundana 
placita humilitate proficere: sapiduria, y gracia para hacer 
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ut prava despiciens , quvcun- 
«ue recta sunt, libera exerceat 
charilate, Per Dominum nos- 
trum Jesum Christum... 
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cada dia nuevos progresos en 
aquella santa humildad que 
tanto os agrada; á fin de que, 
huyendo y menaspreciando todo 
lo malo, se apliquen libre y ge- 
nerosamente á practicar todo lo 
bueno. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 


La epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduria, 


in manu 
Dei sunt, el non tanget illos 
tormentum mortis. Visi sunt 
et 
afflicuo exitus 
iliorum : et quod à nobis est 
iten, exterminiom : Illi aulem 
sunt in pace. Et si coram ho- 
minibus tormenia passi sunt, 
spes illorum immortatitate pl := 
na esl, In paucis vexati, in 
multis bene disponentur ; quo- 
niam Deus tentavít eos, et 
invenit illos dignos se. Tan- 
quam aurum in fornace proba- 
vit illos, et quasi holocausti 
hostiam accepit illos, el im 
tempore erit respectus lllorutn, 
Fulgebunt justi, el tanquam 
sänülke in arundineto dis- 
current, Judicabun! nationes, 
et dominabuutur populis , et 
segnabit Dominus illorum in 
perpetuum. 


Justoram animæ 


oculis insipientium mori, 
wesimala est 


Las almas de los justos están 
en ta mano de Dios, y no llegará 
á ellos el tormento de la muerte. 
Pareció á los ojos de los necios 
que morian , y se juzgó ser una 
afliccion el que saliesen de este 
mundo, y una cutera ruina el 
separarse de nosotros; pero ellos 
están en paz : y si han sufrido 
tormentos eu presencia de los 
hombres, su esperanza ostállena 
de la inmortalidad. Habiendo 
padecido lijeros males, recibirán 
grandes bienes : porque Dios 
los tentó, y los halió dignos de 
si. Probólos como al oro en la 
hornilla, y recibiólos como á 
una hostia de holocausto, y dsu 
tiempo los mirará con estima- 
cion. Resplandecerán los justos, 
y correrán como centellas po: 
entre las cañas. Juzgarán á 12 
naciones, y lominacán á los pue 
blos; y su Señor reinará eterné 
mente, 


NOTA. 


« A todos los libros que se atribuyen a Salomon, 
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acostumbra la Iglesia darles el titulo de Sapienciales, 
El que contiene la epistola de hoy es como una suma 
de sus máximas y sentencias mas importantes; por lo 
que san Atanasio y san Epifanio le llaman el com- 
pendio de todas las instrucciones.” 


REFLEXIONES. 


Las almas de los justos están en la mano de Dios: ¿å 
quién pueden temer ? Ponga en movimiento la envidia 
todo su veneno ; aseste todos sus tiros la maledicen- 
cia; use de todos sus artificios la mas denigrativa ca- 
lumnia contra los justos, ¿ que podra Lodo el mundo 
junto, aunque vaya de acuerdo con todo el inlierno, 
contra un hombre a quien protege Dios? No perdo- 
nan las adversidades a la virtud; nacen los trabajos 
hasta en lo mas interior del mismo santuario; a los 
escoagios del Señor nunca les cupieron cntre sus par- 
tijas las prosperidades de esta vida. Déjense para los 
réprebos esas alegrias mundanas, ese continuo espar- 
cimiento , esa perpetua cadena de diversiones, esos 
aires fieros y orgullosos que inspira la prosperidad. 
Los siervos de Dios visten otra librea; pásase la 
mayor parte de sus dias en amargo llanto, en miseria 
y en oscuridad; liéneseles lástima y se les trata como 
al deshecho, como å las heces de todos los mortales, 
Es cierto qué son dignos de compasion; pero á los 
ojos de los insensatos, y no mas. Parece que viven 
una vida sembrada de miserias y de aflicciones ; pero 
nuentras tanto viven, por decirlo asi, en el centro de 
la felicidad , puesto que su alma está en las manos 
de Dios. ¿A qué gran señor nj a qué principe le ha 
pasado hasta ahora por el pensamiento lener envidia 
a un comediante que representa el papel de un aus 
gusto emperador? Sabe muy bien que todo aquel apa- 
rato de esplendor, degrandeza y de majestad solo dura 
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mientras durala comedia : en acabándose esta, despues 
de haber deslumbrado por un rato los ojos y los oidos, 
quedó aquel hombre confundido conlo mas infimo del 
nueblo. La mavor parte delos hombres representan un 
duen papel en el teatro de la vida: mientras dura la 
representacion, todo embelesa, todo encanta, todo 
brilla; pero ¿con qué despejo y aun con qué desem- 
barazo no se presentan en el teatro? ¿con qué entona- 
miento no hablan a los que estan de mirones y de 
oyentes, aunque haya entre ellos personas muy respe- 
tables ? Los justos mientras viven son, digámoslo asi, 
unos mudos asistentes á la comedia de esta vida; 
cuando se acaba la comedia, cuando aquel disoluto 
se ve ya en los brazos de la muerte, cuando está para 
espirar aquella mujer mundana , cuando lodos se re- 
tiran á sus casas; esto es, cuando entran en la casa de 
la eternidad, donde han de irá parar todos los hom- 
bres; ¿ tendrán mucha envidia á los representantes 
aquellos que no hicieron mas que asistir å la comedia? 
¿Reputarán entonces por el ápice de la felicidad 
aquella escena teatral de mundanas prosperidades? 
¿se les representara como la mayor de lodas las des- 
gracias aquella vida pura, santa, humilde, pobre, 
oscura y mortificada? Grandezas mundanas, esperan- 
zas engañosas, todas pasais como relampago; sols å 
lo mas un sueño agradable, que divierte mientras 
dura. Pero ¿los justos? In paucis vexati , in multis bene 
disponentur, Mientras vivieron los maltratasteis á 
vuestra satisfaccion : no obstante, ni por cso fueron 
tan dignos de compasion como os parecia; porque al 
fin sus trabajos fueron lijeros, duraron poco, ysu 
recompensa, sobre ser muy grande, es elerna. ¿ En 
quien tiene fe puede haber locura mas insigne, ni 
mas calificada, que vivir segun las maximas del 
mundo y no seguir el ejemplo de los santos? 


AÑO CRISTE 


El evangelio es del cap. 10 de san Luces. 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis: Qui vos audit, 
me audit : et qui vos spernit, 
me spernit, Qui autem me 
spernit, spernit ehm quí mi- 
sit me. Reversi sunt autem 
septuaginta duo eum gaudio, 
dicentes ; Domine, etiem dæ- 
monia subjiciuntur nobis in 
nomine tio. Et ait illis : Vi- 
debam Satanam sicut fulgur 
de cœlo cadentem. Ecce dedi 
vobis potestatem caleandi su- 
pra serpentes el scorpiones , 
el super omnem virtutem ini- 
mici: et nihil vobis nocebit, 
Verumtamen in hoc nolite 
gaudere, qnia spiritus vobis 
subjiciuntur : gaudete autem , 
quod nomina vestra scripla 
snnt in coslis, 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sns discípulos : El que 6s ove à 
vosotros, me oye á mí, y el que 
á vosotros os desprecia, me des- 
precia á mí. Y el que me des 
precia á mí, desprecia al que mé 
envió, Los setenta y dos (disci 
pulos), pues, volvieron con ale» 
gría diciendo : Señor, hasta los 
demonios se nos sejetan en lu 
nombre. Y él les dijo : Yo vela á 
Satanás caer del cielo como tn 
rayo. Hé aquí que yo oshe dado 
potestad de anar sobre ser- 
pientes y escorpiones, y de su- 
perar toda la fuerza del enemi- 
go, y nada os dañará. Sin em- 
bargo, nos os alegres por esto 
porque los espíritus se os sujt- 
ten, sino alegraos porque vues- 
tros nombres están escritos e: 
los cielos. 


“ MEDITACION. 


DE LA FALSA CONFIANZA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que tan pernicioso es tener poca con- 
fianza como tener demasiada. La primera es descon- 
fianza, la segunda presuncion : aquella nace de uns 
eulpabl e pusilanimidad, esta de un orgullo que mire 
Dios con horror. La verdadera confianza se fenda en 
la bondad infinita de Dios, en su nader y en la digna 
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cion con que quiere le consideremos como nuestro 
padre. Esta es aquella confianza que acredita nuestra 
fe y nos pide continuamente el Señor como condicion, 
indispensable para oir nuestras oraciones, bajo la 
tual no nos negará cosa que le pidamos. Pero hay 
otra confianza presuntuosa, otra confianza falsa, que 
no merece el nombre de esta virtud, y consiste en 
cierta opinion demasiadamente ventajosa que tiene 
el hombre de sí mismo, en una esperanza fundada 
en cierta virtud imaginaria que se atribuye á si pro- 
pio, y no a las especiales gracias con que el Señor nos 
ha querido favorecer; confiavza, que facilmente se 
conoce cuánto engaña y Cuánto precipita. Cuéntase 
mucho con las máximas piadosas que se tienen fre- 
cuentemente en los labios : cuéntase con cierta co- 
mo virtud de costumbre, de que nos lisonjea nuestro 
amor propio : cuéntase con una especie de ciega se- 
guridad, que siempre es hija de una necia confianza, 
Aunque no hubiera otro pecado que esta vana opi- 
nion que tiene uno de si mismo, bastaria para que 
delante de Dios fuese muy reprensible. ¿Quién puc- 
de presumir racionalmente de su fidelidad, ni mu- 
cho menos de su perseverancia en las ocasiones mas 
frecuentes y comunes? Se han visto caer las mas ro: 
bustas columnas de la Iglesia, que la sirvieron de 
apoyo por algun tiempo; viéronse precipitar y se vic- 
ron eclipsar los mas brillantes astros, que por mu- 
chos años fueron luz, farel y guía de los fieles : un 
Salomon, á quien dotó Dios de tan portentosa sabi- 
luria, se precipitó en los mayores excesos; un após- 
vol del mismo Jesucristo, llamado al apostolado por 
el Señor, instruido en su divina escuela, paró en ser 
un alevoso traidor. Desbarraron en errores y extra- 
viaronse en descaminos muchos que hicieron mila- 
gros. Y despues de esto, ¿habra todavia quien fie 
mucho de su aparente fervor y de una virtud incons- 
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tante, mientras esta expuesta a las tentaciones dy 
esta vida? ; Ah, Señor! que esta falsa couliauza bas 
laria ella sola para precipitarnos en funestas caidas 
y en desacertados desvarios dentro de los caminos 
mismos de la perfeccion. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no es menos falsa, ni menos insufi- 
ciente la confianza fundada en los favores recibidos 
del Señor, si no la acompaña siempre una santa des- 
confianza de si msmo; y si exponiendose å las oca- 
siones mas peligrosas, Se presume imprudentemente 
de auxilios extraordinarios, que siempre niega Dios á 
los orgullosos, y solamente los concede á las almas 
verdaderamente humildes. 

Haz reflexion a la respuesta que dió á sus discipu- 
los cuando tanto se gloriaban del poder que les habia 
dado para lanzar los demonios. Mirad, les dijo, que 
yo vi caer ú Satanás como un rayo precipitado del cielo, 
Fué lo mismo que decirles : Guardaos bien de enva- 
neceros por las gracias que habeis recibido de mi po- 
derosa mano ; mayores habia yo concedido å aque- 
llos espiritus puros que componian mi corte : enri- 
quecilos con dones mas excelentes y los escogí para 
hacerlos las criaturas mas nobles que habian salido 
del seno de mi poder; ocupaban en el cielo las pri- 
meras sillas, pero su orgullo y su presunción los pre- 
cipitó en los abismos. Cuanto mayores gracias se haz 
recibido de la mano del Señor, mayor cuenta se ha de 
dar a su justicia; å los favores mas señalados corres- 
ponden mayores obligaciones de agradecimiento y de 
fidelidad. Trabajad en el negocio de vuestra salvacion 
con temor y temblor, dice el Apóstol (Filip. 2) : no te 
fies mucho de esa inocencia de costumbre, de esa 
constante devocion; es una flor que el aire la mar- 


JUNIO. DIA XY. 319 
chita; es un cristal que el menor soplo le empaña; 
una ventolera echa muchas veces á pique los mas 
fuertes navios; basta un soplo para apagar el hacha 
mas luminosa. ¡Buen Dios, cuántos perecen por una 
falsa seguridad ! 

Las pasiones nunca se doman enteramente, ni el 
enemigo de la salvacion se le vence jamas por medio 
de la complacencia. Todo aquel que se descuida es 
hombre perdido. Cuando el Salvador recomienda tan- 
to el velar y orar, no habla precisamente con los pe- 
cadores de profesion; dirigió estas palabras á los tres 
apóstoles mas favorecidos suyos. ¿Expóneste a los 
mayores peligros de pecar, sin miedo de precipitarte, 
porque fuiste fiel hasta ahora? ¡Qué ilusion, qué con- 
fianza tan mal fundada! David habia salido victorioso 
de muchos combates; habia hecho grandes progre- 
sos en la virtud; y David, aquel hombre segun el co- 
razon de Dios, luego que no descontió de su flaqueza, 
cayó en los pecados mas enormes. Apenas hay tenta- 
cion mas digna de lemerse que la falsa confianza : 
basta un solo pecado para perder en un momento 
todos los méritos de la vida mas santa y mas peni- 
tente : Despues que hayais hecho todo cuanto os he 
mandaco (dice Jesucristo), decid : Siervos inutiles so- 
mos. Bienaventurado aquel que desconfía siempre de si 
y anda siempre temeroso, 

¡Ah, Señor, y cuanto tengo de que acusarme en 
este punto! Mis frecuentes Caidas ¿no han sido por 
ventura efecto de mi demasiada confianza, ó por me 
jor decir, de mi necia presuncion? En vuestra sola 
gracia debo esperar, mi Dios, y en vos solo coloco 
toda mi confianza; vos solo sois toda mi esperanza y 
toda mi fortaleza; eu mi no hay mas que miseria y 
uunca perderé de vista mı pobreza y mi nada. 
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JACULATORIAS. 


Beatus homo qui semper est pavidus. Prov. 28, 
Bienaventurado aquel que siempre vive temeroso y 
desconfiado de si mismo. 


Ego sum pauper et dolens : salus tua, Deus, suscepit 
me. Salm. 68. 

Reconozco, Señor, que estoy destituido de todos los 
bienes; no veo en mi mas que pobreza y miseria; 
pero vos sois, Dios mio, teda mi confianza. 


PROPOSITOS, 


1. Es la presuncion cierta opinion demastadamente 
buena que cada uno tiene de sí mismo; ninguna Cosa 
prueba mas que uno se conoce poco, que cuando se 
estima mucho; es mucha pobreza de entendimiento 
ignorar basta dónde llega la Naqueza propia; el que 
fía co su imaginaria virtud, esté cierto de que no 
la tiene. No hay, pues, que admirarse de que hoci- 
quen en caidas tan vergonzosas esas almas tan presu- 
midas. Complacese Dios en confundir el orgullo hu- 
mano; aprende à desconfiar de ti, sirviéndote de 
escarmiento tantos y tan ruidosos ejemplares; reco- 
noce tu miseria y tu inclinacion al mal. Acuérdate 
sin cesar de que debes obrar el negocio de tu sal- 
vacion con temor y con temblor, como dice el Após- 
“ol; no hay virtud tan arraigada, ni hábito virtuoso 
'an antiguo que nos dispense en este saludable te- 
mor. Teme continuamente las sorpresas de los senti 
dos, los artificios de las pasiones, los lazos que ar 
man à la inocencia los objetos peligrosos; teme å tu 
Propio espiritu y á tu mismo corazon; témete å € 
mismo; porque en esta vida todo es peligroso. No se 
aparte jamas de tu memoria este oráculo del Após- 


JUNIO. bli Xy, Ba 
tol: Bienaventurado el hombre que siciopre está tem. 
roso de ofender d Dios. 

2. No basta temer, es menester aplicar todos los 
medios para evitar lo que se teme. Toma, pues, desde 
este mismo dia una eficaz resolucion de huir tode 
aquello que puede ser ocasion de pecado; de no ha- 
Tarte en tal concurrencia; de no ver tal persona; de 
no tratar de tal asunto, de abstencrte de fal juego: 
de negarte a tal diversion; de no leer tal libro; de 
no reprender con cólera a tus criados ni á tus hijos; 
en ona palabra, de evitar todo lo que puede servir 
de lazo a tu fidelidad y a tu inocencia. No hay que 
fiarte del valor ni de la fidelidad antecedente; asi 
como niuguna cosa empeña mas al Señor para con- 
cedernos sus auxilios particulares que la humilde 
desconfianza de si mismo, asi tambien ninguna cosa 
le irrita mas que la temeraria presuncion. Huye las 
ocasiones, si quieres vivir sin pecado. 


E DAS 


DIA DIEZ Y SEIS. 
SAN QUIRICO Y SANTA JULITA, MARTINES, 


Fué santa Julita una señorajóven cristiana, de casa 
dustrisima y muy distinguida en el Asia, como des- 

` eendiente de sus antiguos reyes; pero mas respetada 
por su eminente virtud que por su nobilisimo naci- 
miento. Nació en Icónia, hoy Cogni, capital de Li- 
caónia, donde san Pablo y san Bernabé habian pre- 
dicado la fe de Jesucristo con tanto fruto y con lan 
feliz suceso. Habiéndose casado con un caballero de 
la primera calidad, como correspondia a su nobleza, 
fué su virtud ciempio de señoras cristianas, aña 
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diendo su modestia nuevo lustroso realce a todas las 
demas prendas que la adornaban; de manera que 
parecia tomo original del bello retrato de la mujer 
fuerte que pinta el Sabio en la sagrada Escritura. 

Era una de sus primeras atenciones cl cuidado de 
estrechar cada dia mas y mas la casta union con el 
esposo que el cielo la habia destinado y el conservar 
la paz y buen gobierno en toda la familia, siendo este 
su ordinaria y principal ocupacion. Humilde sin arti- 
ficio, modesta sin afectacion, vestida con la decen- 
cia correspondiente á su clase, pero sin ostentacion y 
profanidad, inspiraba aprecio y veneracion de la vir- 
tud a cuantos la conocian y la trataban. Por otra 
partese hacia admirar y aun adorar por la afabilidad 
con que se hermanaba con todos y por el peso, pru- 
dencia y discrecion que acompañaba a todas sus pa- 
labras. Ni era la menor de sus virtudes la exactitud 
con que pagaba el salario a sus criados y el amor 
con que los socorria en sus necesidades. Su caridad 
con los miserables la mereció el nombre de madre de 
los pobres, ganándola el corazon de todos los necesi- 
tados. El tiempo que la dejaban libre las obligaciones 
domésticas, le empleaba en la labor, en la oración y 
en Otras devociones. 

Tal era Julita , cuando, queriendo Dios perfeccio- 
naria con los trabajos y proponerla á la Iglesia como 
una mujer verdaderamente fuerte la llevó á su ma 
rido en la for de la edad, dejandola viuda a los veinte 
y dos años, sin mas hijos gue un niño, llamado Qui- 
1160, único “fruto de su matrimonio, que todavía es- 
taba en la cuna. Libre de las cargas de casada, se de- 
dicó enteramente á desempeñar las obligaciones del 
nuevo estado, sobresaliendo en el ejercicio de todas 
las virtudes que pide á las viudas el Apóstol. 

Fué su principal atencion criar al niño Quirico en 
el santo temor de Dios, inspivandole desde luego 
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aquellas maximas cristianas, que le hicieron tan ilus- 
tre mártir aun sin haber salido delas primeras niñeces, 
Apenas sabia hablar, y ya sabia qué cosa era ser cris- 
tiano. Todo su gusto era ser instruido en la religica 
y aprender de memoria sus preceptos. Corresporflia 
perfectamente á las piadosas inclinaciones del hijo el 
zelo de la santa madre. Nunea Je hablaba sino del 
culto divino y de los principios del Evangelio. 

Tenia solos tres años el niño Quirico, cuando los 
emperadores Diocleciano y Maximiano publicaron su 
cruel edicto contra los cristianos, empeñados en exter. 
minarlos de Lodo el imperio. El gobernador de Licaód- 
nia, llamado Domiciano, fué uno delos ministros ue 
se mostraron mas zelosos en su puntual ejecucion y 
fué ceneral la consternación en toda la provincia. En 
ins plazas públicas no se velan mas que ecúleos, po- 
iros, borras y cadalsos, ni se hablaba de otra cosa 
Gue de suplicios y de tormentos. Descaba Julita con 
vivas ansias derramar su sangre por amor de lesu- 
evisto, habiendo mucho Hempo que suspiraba por ol 
martirio; pero se hallaba embarazada con la suerte de 
su hijo temiendo que se le arrancarian de los brazos 
y le eriarian en la religion pagana. Resolvió, pues, 
ponerse a cubierto de la tempestad por algun tiempo 
y dejó la ciudad y la provincia acompañada de solas 
dos criadas suyas. Abandonando, pues, su Casa, sus 
tonveniencias y todos sus grandes bienes por salvar 
su fe y la de su hijo, se retiró á Seleucia en la provin- 
cia de Isáuria; asilo poco seguro, por estar mas em- 
cendida la persecucion en aquella provincia que en lo 
de Icónia. Su gobernador Alejandro, aun mas Cruel 
que Domiciano, persiguiendo furiosamente a los cris 
tianos, satisfacia su ambicion y su despique, porque 
á un mismo tiempo lisonjeaba á los emperadores y 
contentaba la aversion personal que profesaba al 
cristianismo. Obligada Julita á buscar abrigo mas se- 
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guro, å pesar de la fatiga y de las incomodidades de 
un viaje tan largo como penoso, se refugió en Tarso 
de Cilicia; pero el Señor, que la queria probar y pre- 
miar al mismo tiempo su fe, permitió quí ía fueser 
Siguiendo allí sus perseguidores. 

No bien habia llegado a dicha ciudad , cuando el 
emperador despachó una órden a Alejandro, gober- 
nador de Isáuria, para que pasase á Tarso con comi- 
sion particular de poner en ejecucion el edicto contra 
los cristianos, mandandole expresamente en la ins- 
truccion que å ninguno perdonase. Conoció entonces 
nuestra santa que Dios queria cumplir sus deseos y 
que se habia llegado el tiempo de consumar su sacri- 
ficio; por lo que suplicó fervorosamente á su Majes- 
tad se dignase aceptar tambien la tierna victima que 
le ofrecia con ella, no permitiendo que su querido 
hijo la sobreviviese; oracion que fué beniguamente 
oida y favorablemente despachada. Luego que llego 
el gobernador fué acusada en su tribunal la jóven 
viuda como cristiana, y haciéndola arrestar, fué le- 
vada á su presencia con su hijo en los brazos, sin 
mostrar la santa alteracion ni sobresalto, 

Informado Alejandro desu alta calidad, la recibió 
con mucha cortesania y solamente la preguntó si 
era cristiana: Soylo, respondió Julita; y tambien mi 
hijo lo es. Admirome, replicó el gobernador, de que 
una señora de tu nacimiento, de tus años, de tus pren- 
das y de tu capacidad se haya dejado infatuar de las ex- 
ravagancias de esa religion. Mas me admiro yo (repusa 
a santa) de que un hombre, que tenga no mas que una 
leve tintura de rason, pueda abandonarse á los absur- 
dos y y las infamias del paganismo. Las que vosotros 
llamais extravegancias en la religion cristiana, son 
unas máximas en las cuales reina la verdadera sa- 
biduría, el buen juicio y la verdad: ni aun vosotros 
yrorais que solo ex esta religion se enenentran la ino- 
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cencia, el honor y la virtud. Mucho menos ignorais vosa 
otros (replicó el gubernardor ciego ya de cólera) que, 
los tormentos se hicieron en el mundo para los cristia- 
nos; y diciendo estas palabras, mandó que la arranca- 
sen al hijo de los brazos y luego la pusiesen en el po- 
tro. Sintió mas santa Julita la violenta separacion de 
su hijo, que el tormento que la iban á aplicar. Sus dos 
criadas, poseidas del miedo, la habian abandonado 
desde los principios; pero recobradas del primer pa» 
vor volvieron luego a mezclarse entre la muchedum- 
bre, para ver de Jejos los tormentos que padecia su 
ama. 

Era el ánimo del gobernador aterrar å los cristia- 
nos con esta primera ejecucion, yasi fué verdadera- 
mente cruel. Descargaron una espesa lluvia de azotes 
con vergas sobre el delicado cuerpo de la santa, à 
cuyos furiosos golpes corrian por todas partes ar- 
royos de sangre, quedando su hermoso cuerpo espan 
tosamente destrozado. 

El niño mientras tanto, viéndose separaao de su 
madre, comenzó a llorar y à gritar, haciendo cuan- 
tos esfuerzos podia para volverse à ella y para de- 
scmbarazarse de los que le tenian en sus brazos, 
Viéndole tan vivo y tan hermoso, mandó el goberna- 
«or que se le leyascn; púsole sobre las rodillas para 
acallarle; comenzó a halagarle y acariciarle, apli- 
cando la boca para darle un beso; pero el niño volvió 
la cabeza, apartóle la cara con sus manecitas, y ha- 
ciendo cuanto podia para desasirse de él, le daba con 
los piés y le arañaba con sus uñitas. Por mas diligen- 
cias que hizo el gobernador para que no mirase á su 
madre, nunca lo pudo conseguir, volviendo siempre 
el niño sus ojitos hàcia ella y gritando continua 
mente como la misma madre: Fo soy cristiano, yo soy 
cristiano. Ieritado Alejandro con estos gritos y fu- 
rioso de verse tan burlado, entró en tan descom- 
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puesta cólera ,que, cogiendo al tierno infante por una 
pierna y diciendo brutalmente: Ya que eres cristiano 
como tu madre, perecerás con ella, le estrelló con ra- 
biosa violencia contra el pavimento del tribunal, ha- 
ciéndose pedazos la cabezita en la primera grada, 
esparcidos los sesos por el suelo y llenáundose todo 
el de aquella inocente sangre; inhumanidad que 
detestaron con horror todos los asistentes, desalo- 
gando en un sordo murmullo su justa indignacion. 
Sola Julita vió con ojos enjutos aquel glorioso espec: 
taculo; y manifestando a los gentiles cuánto la habia 
elevado Ja gracia de Jesucristo sobre los movi: 
mientos de la naturaleza, se conservó bañada de uu 
gozo celestial, rindiendo en alta voz gracias al ciela 
porque se habia dignado coronar antes que a cila 4 
su dulcisimo hijo, 

Oyó Alejandro, como todos los demás, esta ora- 
cion; y å vista del generoso desprecio que hacia de la 
muerte, se desengañó de que ningun tormento seria 
capaz de doblarla. No obstante, por ejercitar su cruel- 
dad, mas que por entretener su esperanza, mandó 
que la volviesen al potro; que la despedazasen los 
costados con uñas aceradas; que echasen pez derre- 
tida sobre sus delicados piés; y mientras el pregonero 
la exhortaba en alta voz a que sacrificase a Jos idolos, 
la santa levantando mucho mas la suya, gritaba: Yo 
ioy Cristiana. 

Toda descoyuntada , despedazada y y abrasada, no 
alentó el menor suspiro, ni abrió la boca sino para dar 
testimonio de la divinidad de Jesucristo y para de- 
clarar que los idolos, á quienes querian ofreciese 
sacrificios, eran solos unos viles instrumentos del de- 
monio para engañar å los hombres miserablemente, 
Amenazaronla con que seria tratada como su hijo, y 
ella exclamó: ¡ Ah, si deseo con ansia alguna cosa, es 
tener parte en su dicha y caminar cuanto antes ú has 
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cerle compañía enla gloria ! El silencio , el aire y toco 
el exterior de los concurrentes daban bien a entender 
la admiracion y asombro con que miraban la magna- 
nimidad de aquella jóyen señora y la alta idea que 
concebian de su santa religion; lo que advertido por 
el gobernador, determinó quitarsela cuanto antes de 
la vista y mandó quela cortasenla cabeza. No pudo 
disimular su extraordinaria alegría luego que oyó la 
sentencia; y como era su mayorempeño que triunfase 
la fe de Jesucristo en medio de los tormentos gri- 
tando sin cesar que era cristiana, los verdugos la me- 
tieron en la boca una gran bola para que no pudiese 
hablar mientras la conducian al lugar del suplicio. En 
Hegando a él, les pidio la concediesen un corto espa- 
cio de tiempo para hacer oracion ; hincóse de rodi- 
llas; dió gracias å Dios por haber llevado para si à su 
querido hijo; suplicóle se dignase admitir el sacrificio 
que le hacia de su yida, levantó dulcemente los ojos 
al cielo, y tendiendo su cuello al verdugo, este de un 
golpe la separo la cabeza y consumó su martirio con 
tan gloriosa mucrte el dia 16 de junio por los años de 
305. 

Por la noche fueron las dos criadas suyas à retirar 
el santo cuerpo y el de su hijo san Quiricr 'os que 
enterraron es un sitio del territorio de Tarso, à bas- 
tante distancia del lugar de su martirio; y habiendo 
vivido una de cllas hasta que cl gran Constautino, 
diez y ocho años despues, dió la paz a Loda la Iglesia, 
descubrió el precioso tesoro que habia escondido; y 
acudiendo todos apresuradamente á venerar las san- 
tas reliquias, se hizo desde entonces célebre su culto 
en todo el Oriente. Dicese que, habieudo hecho un 
viaje hácia aquellas partes san Amatro, obispo de 
Auxerre, trajo consigo los cuerpos de san Quirico y 
santa Julita y los colocó en una iglesia que tuvo 
despues su misma advocación, Lo cierto es que las 
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muchas iglesias que hay en Francia dedicadas á estos 
dos santos persuaden bastantemente que sus reli- 
guias se repartieron entre varias, como en Tolosa, en 
Clermont, en Arlés y singularmente en Nevers, que 
tiene por patron á san Ciro. 


SAN AURELIANO, OBISPO Y CONFESOR, 


Entre los prelados célebres que florecieron en la 
iglesia de Francia en el siglo v1, fué uno san Aure- 
liano obispo de Arlés, de quien ignoramos su Origen, 
šus progresos en la carrera literaria y sus hechos 
por la negligencia de los sabios de su tiempo, que, 
Pudiendo recopilar estas y otras memorias, defrau- 
daron a la posteridad de tan preciosos monumentos, 

Sabemos que por el conocimiento de su eminento 
virtud y de sus sobresalientes talentos fué elevado 
en el año 546 á la silla metropolitana de Arlés, luego ` 
que quedó vacante por muerte del obispo Auxanio, 
sucesor del célebre san Cesario. El papa Vigilio, que 
gobernaba por entonces la cátedra apostólica, que- 
riendo darle pruebas evidentes de cuanto aprobaba 
su eleccion y manifestarle el aprecio que hacia de 
Su gran sabiduría y ardoroso zelo por la religion y 
disciplina eclesiástica, le envió el palio y condecoró 
con la jurisdiccion vicaria de la Santa Sede en todo el 
reino de Childeberto, hijo de Clodoveo, que reinaba 
en esta parte de la monarquía, llamada Neustria ó 
Francia Occidental, y una porcion del reino de Bor- 
goña, adonde se extendía la metrópoli de Arlés. + 

Aunque Aureliano no se distrajo jamás del parti- 
Cular cuidado que debia poner en el buen órden de 
su diócesis, valiéndose de la autoridad concedida por 
ei romano pontífice, aplicó toda su reputacion y 


JUNIO. DIA XVI. 320 
sabiduria á la consecución del bien público y al 
establecimiento de varios canones interesantes en la 
mejor policia y gobierno de la Iglesia. Asi lo acreditó 
en el concilio que se celebró en Orleans en el año 549, 
convocado de los tres reinos de Francia, á solicitud 
del rey Childeberto en el año 39 de su rcinado, en el 
que presidió en virtud de sus facultades, segun opi- 
nan varios criticos, aunque otros atribuyen la presi- 
dencia de este sínodo à Sardo ú Sacerdote, obispo de 
Leon; teniendo gran parte en lo que allí se determinó 
acerca de la reforma de costumbres y disciplina ecle- 
siástica. Tambien supo aprovecharse úlilmente y con 
mucha discrecion de la estimacion que de él hacia 
Childeberto pava erigir varios monumentos de pie- 
uad, memorables entre ellos, los dos monasterios que 
edificó en Arlés, uno para hombres, y otro para las 
virgenes consagradas å Dios, a los que dió con mucha 
prudencia y sabiduría una doble regla que tenemos 
en el código de las que recepiló Holstenio, donde pa- 
rece aumentó algunos articulos sobre la de san Ce- 
sario su predecesor : 

Agltábase en tiempo de este insigne prelado la 
cuestion de los tres capitulos que miraban a Ja per- 
sona de Teodoro, obispo de Mosuesta, que habia sido 
maestro de Nes torio; à la carta de Ibas, obispo de 
Edesa; va la respuesta de Teodoreto, obispo de Ciro, 
contra los anatematismos de san Cirilo; ; empeñose el 
emperador Justiniano en la condenación de estos tres 

capitulos, sin mucha necesidad ; rosistialo el papa Vi- 
gilio, temiendo debilitar la autoridad del concilio de 

Calcedonia que babja recibido eu su comunion a Tbas 
y a Tcodoreto, y que nada ordenó contra la memoria 
de Teodoro, aun cuando se leveron en èl los escritos 
de estos tros prelados. Los obispos del Africa que se 
mostraban masardientes que todos, rehusaban recibir 
el edicto de Justiniano; les de Francia, aunque mas 
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moderados, no creian deber estar indiferentes en wn 
negocio de tanta gravedad. Con este motivo escribió 
Aureliano à Y igilio sobre la sospecha que tenian for- 
mada algunos prelados de su condescendencia con el 
emperador; pero su Santidad le respondió, asegu- 
rándole que jamás permitiria cosa contraria à la 
“doctrina de los cuatro concilios, Niceno, Efesino, 
Constantinopolitano I y de Calcedonía, ni à las de- 
terminaciones de Celestino, Sixto y Leon, sus prede- 
cesores; ordenándole además que emplease su re- 
putacion para con el rey Childeberto, á fin de que 
mostrase su solicitud en favor de la Iglesia de Dios 
é impidiese con su poder el que Totila rey de los 
Godos, que habia tomado á Roma y saqueado la 
ciudad, no hiciese padecer á los católicos, mediante 
à que hacía profesion de la herejía arriana. 

Finalmente, este insigne prelado, distinguidisimo 
por la defensa que siempre hizo de la religion ca- 
tólica y por los establecimientos utilisimos para el 
mejor régimen de la Iglesia, con cuyo elogio le re- 
comienda el Martirologio Galicano, murió lleno de 
merecimientos por los años 551, en el día 16 de Junio 
en Leon de Francia, aunque los escritores no nos 
dicen el motivo de su tránsito á aquella ciudad; 
donde se celebra su memoria en cl mismo dia, y en 
el siguiente en la de Arlés, à causa de estar impedido 
el 16 con la fiesta de san Quirico y Julita en esto 
iglesia. 

Algunos confunden á este prelado con otro Aure- 
ano obispo de Leon, pero sin fundamento, por no 
nallarse este colocado en el catálogo de los santos 
como el de Arlés; cuyas reliquias se hallaron en Leon 
en el reconocimiento que se hizo de las existentes en 
la iglesia de San Niceto por Ugo obispo Tabariense, 
en virtud de comision en el año 1803, tercero del 
pontificado de Clemente V, para mas decente coloca- 
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cion de las depositadas en aquel templo. Léense en la 
lápida de mármol del sepulcro de san Aureliano de 
Arlés varios versos expresivos de sus laudables he- 
chos y tiempo de su pontificado. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Besanzon, los santos mártires Fargeau y Fergeon, 
diácono, que, enviados por el santo obispo Ireneo á 
predicar la divina palabra, padecieron muchas espe- 
cies de tormentos, siendo por último degollados. 

En Tarso de Cilicia, los santos márlires Ciro y Julila 
su madre, en tiempo de Diocleciano. Ciro, niño de 
tros años, viendo A su madre cruelmente azotada 
cori vergas, delante del juez Alejandro, y Horandola 
desconsolado, fué muerto á testeradas contra les 
gradas del tribunal. En cuanto á Julita, despues de 
crueles azotes y horribles tormentos consumó su 
martirio por la degollacion. 

En Maguncia, el martirio de Aure, Justina su her- 
mana con otros mártires muertosalrozmenteen la igle- 
sia por los Hunos que asolaban la Alemania, durante 
la celebracion de los santos misterios. 

En Amatonta en Chipre, san Ticon, obispo, del 
tiempo de Teodosio el jóven. 

En Leon de Francia, el fallecimiento desan Aure- 
liano, obispo de Arlés. 

En Nantes en la Bretaña, san Similiano, ohispo y 
confesor. 

En Meisen en Alemania, san Beunon, obispo. 

En Brabante, santa Lutgarda, virgen. 

En Luvesca, aldea de la antigua diócesis de Viena 
del Delfinado, la fiesta de san Juan Francisco Regis, 
de la compañía de Jesus, varon de admirable caridad 
y paciencia por la salud de las almas. Fué puesto en 
el número de los santos por el papa Clemente XII. 
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En Rufey en el Franco Condado, e. martirio de san 
Antida, obispo de Besanzon. 
En Chaumont cerca de Rocroy, san Bertó, confesor. 


En Viena, san Domnolo 


, obispo cuya principal ocu- 


pacion era el redimir cautivos. 
En Avranches, san Auperto, obispo, fundador, segun 


Sigeberto, de la iglesia 


de San Miguel del Monte, 


donde fué a su muerte enterrado. 


Cerca de Espoleto, san 


Felo, confesor. 


En Soana en Toscana, san Mamiliano, obispo de Pa- 


lermo. 


En Salzburgo, el venerable Gebardo, arzobispo de 
dicha ciudad, fundador de la iglesia de Admondeto. 


La misa es de la dominica precedente, y la oracion la 
que sigue : 


Deus, qui nos concedis 
sanctorum martyrum tuorum 
Cyrici et Julite patalitia co- 
lere : da nobis in eterua bea- 
tiludine de eorum societate 
gaudere. Per Dominum nos- 
Eio O 


La epistola es del capitulo 


Qui autem nimis diligit di- 
vitias, non justificabitur : et 
quí insequitur consumptionem 
replebitur ex ea. Mwli dati 
sunt in auri casus, et facla est 
ta specie ipsius perditio Ha- 
rum, Lignum offensionis est 
aurum sacrificantium : væ ilis 
quí sectantur illud! et omnis 
imprudens deperiet in illo. 
Peatus dives qui inveutus est 
Éne macula. 


O Dio: que nos haces la gracia 
de que celebremos el martirio 
de los santos mártires Quirico y 
Julita : concédenos que goce- 
mos tambien en su compañía de 
Ja eterna bienayenturanza. Por 
nuestro Señor Jesueristo. 


31 del libro del Eclesiástico, 


El que ama las riquezasdema- 
siado, no será justo, y el que va 
siguiendo la corrupcion se lle 
nará de ella. Muchos se preci 
pitaron por causa del oro, y su 
perdicion fué ocasionada de su 
hermosura. El oro es un cepo 
para aquellos que se sacrifican 
áél : ¡av de aquellos que Je 
hastan? y toilos los imprudentes 
perecerán en él. Bievaventorado 
el rico que fuero encontrado sit 
mancha, 
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NOTA. 


« Fue compuesto el libro intitulado Felestástica por 
Jesus, hijo de Sirach, á imitacion de los Proverbios 
que compuso Salomon. Diéronle los antiguos un 
nombre que significa toda virtud, porqué ninguna 
hay para cuyo ejercicio no se den admirables reglas 
en este excelente libro; siendo una doctrina general 
que combate lodoslos vicios, arregla las costumbres 
y conduce como por la mano a la practica de todas 
las virtudes. » 

REFLEXIONES. 


Siendo las riquezas beneficio del Señor, ningunos 
debieran servir å Dios con mayor reconocimiento ni 
con mas fidelidad que los ricos. Siempre habia de 
triunfar la virtud en medio de la abundancia; el que 
tiene mas medios para santificarse habia de ser mas 
santo. Pero sucede todo lo contrario; no suelen ser 
mas cristianos los mas ricos ni los mas acomodados, 
La opulencia exime de ias miserias de la lierra; 
pero ¿exime por ventura de las leyes del Evangelio? 
El que ha logrado mas bienes de fortuna que otros, 
¿goza por eso de algun privilegio para ser menos 
ajustado, menos piadoso que los demás? Pregunta, 
à la verdad, disonante y ofensiva; pero ¿no hay so- 
brados motivos para hacerla? La licencia de cos- 
tumbres, cierta liberlad en el corazon y en el enten- 
dimiento, que se acerca mucho a una especie de 
irreligion; aquella conducta poco cristiana que se 
observa en la mayor parte de los que se llaman ricos, 
grandes y dichosos del siglo; ¿no da bastante motivo 
para preguntar si los nobles, si las señoras, si log 
ricos logran algun privilegio que los dispense en la 
severidad de la ley cristiana? ¿si la desigualdad de 
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fortunas supone alguna diversidad ó alguna exención 
de los mandamientos en los que profesan una misma 
religion? Pero ¿quién podrá dudar que estas leyes 
son universales, sino el que ignore los primeros 
principios del cristianismo? No hay mas que un Evan- 
gelio; no puede haber mas que una moral; son in- 
variables las máximas de Jesucristo; no hay condi- 
cion, no hay persona que pueda eximirse de ellas. 
Con todos hablan los mandamientos de la ley de 
Dios; con el noble como con el oficial; con la dama 
mas delicada como con el mas zafio labrador; todos 
deben seguir à Cristo llevando su cruz; todos han de 
macerar su cuerpo, mortificar sus sentidos, humillar 
su altivez, abatir el espiritu y el corazon, si han de 
sersus discipulos. No hay edad, no hay sexo, no hay 
estado, no hay empleo, no hay clase, no hay condi- 
cion que dispense en esta pureza tan exacta, en este 
arreglo tan severo, en esta virtud indispensable a to- 
dos Jos eristianos : Soy eristiana, decia santa Blandina; 
y asi no os debeis admirar de que no parezca en el lec- 
tro, de que no concurra á vuestras fiestas , de que tenga 
horror á todo lo que es contrario á la ley santa de Dios. 
¿MHallaranse hoy en el mundo muchas señoras que 
puedan decirlo mismo con verdad? Es razon, se dico, 
que se divierta la gente moza; las personas de cierta 
calidad, las de conveniencias, las que estan coloca- 
das en cierta visibilidad, en cierta clase, no pueden 
dejar de acomodarse al gusto, å las modas, al espi- 
ritu y máximas del mundo. Pero digamos, ¿en 
cuál de los libros sagrados, en qué capitulo de la 
mora! de Jesucristo, en qué parte del Evangelio se 
dispensa en las obligaciones comunes a todos los cris- 
tianos, à los nobles, à los caballeros y á los ricos? 
¿Qué concepto se haria de nuestra religion, si todos 
los que la profesan, poco mas ó menos hubiesen de 
lograr la misma suerte, viviendo sujetos å unas mis- 
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mas leves y habiendo entre ellos tanta diferencia de 
costumbres? Han de acompañarnos y han de seguir- 
nos nuestras obras; pues desengañémonos, es me- 
nester vivir como cristianos para conseguir la dicha 


de los santos. 


El evangelio es del cap. 7 de san Lucas. 


tn illo tempore : ibat Je- 
sus in civitatem que vocatur 
Naim + et ibant cum eo disci- 
puli ejus, et turba copiosa. 
Cùm autem appropinquarel 
poriæ civitatis, ecce defunctus 
effercbatur ftius unicus matris 
suæ : et hec vidua erat: et 
larba civitatis multa cum illa, 
Quam eùm vidisset Dominus, 
misericordia motus super eam, 
dixit ili : Noli flere. Et acces- 
sit, et tetigit loculum, (Hi 
autem qui portabant, stete- 
runt.) Et alt: Adolescens, tibi 
dico, surge. Et resedit qui 
erat mortuus, el cœpit loqui. 
Et dedit illum matri suæ. Ac- 
cepit autem omnes timor , et 
magnificabant Deum, dicen- 
tes : Quia propheta magnus 
surrexit in nobis, et quia 
Deus visitavit plebem suam. 


En aquel tiempo : Iba Jesus á 
una ciudad, por nombre Naím : 
é iban con él sus discípulos y 
una numerosa turba de gente. 
Y al tiempo de acercarse á la 
puerta de la ciudat, hé aquí que 
sacaban fuera un difunto, hijo 
único de su madre : y esta era 
viuda, y la acompañaban gran 
número de personas de la ciu- 
dad. A la cual, habiéndola visto 
el Señor, movido á compasion 
de ella, la dijo : No Hores. Y se 
acercóal féretro, y le tocó. ( Y 
los que le llevaban se pararo 11.” 
dijo : Jóven, contigo hablo , le- 
vántate. Y el muerto se sentó, y 
comenzó á hablar. Y le entregó 
á su madre. A todos, pues , les 
poseyó el temor, y glorificaban 
á Dios diciendo : Un profeta 
grande ha aparecido entre nos- 
otros, y Dios ha visitado á su 
plebo. 
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MEDITACION. 
DE LA CRIANZA DE LOS HIJOS. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay en los padres v en las ma- 
dres obligacion mas importante ni mas esencial, pero 
acaso tampoco la hay mas olvidada que Ja buena 
crianza de los hijos. Cuídase mucho de su vida; pero 
poco ó nada de su educación. Con todo eso, de ela 
depende casi toda“la economía de su vida y de su 
salvacion; ella es, por decirlo asi, como la simiente 
del vicio Ó de la virtud. 

No hay inclinacion tan mala, que no la enderece la 
buena educacion. Las tierras mas estériles se fertili- 
zan con el cultivo, y las mas fértiles bastardean, pro- 
duciendo matorrales cuando se las deja de cullivar. 
Atribúyense al mal natural las siniestras inclinacio- 
nes de un jóven; es engaño, son fruto regular de la 
mala educacion. No se hizo caso de enderezarlos 
cuando todavía eran plantas tiernas, ¡ qué mucho que 
creciesen torcidas y que ya apenas se las pueda en- 
derezar! 

Apenas nacen los niños, cuando se les echa fuera 
de casa y se Jes da á criar a personas desconocidas, 
cuyas costumbres se ignoran por lo comun ; despues 
nos admiramos de que degeneren tanto de su sangre 
y de que tengan poco amor á sus parientes, Vuelven 
a ella a los tres ó cuatro años; pero ¿qué Cuidado se 
pone en su educacion? ¿que lecciones se les da? ¿qué 
ejemplos ven? Abandonaseles por lo regular à merced 
de unos criados de pocas Obligaciones y de costum- 
bres perdidas, O se les buscan unos maestros igno- 
rantes, que apenas saben ellos mismos ni aun los 
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primeros principios. ¿Qué tal saldra la crianza de 
estos niños? No bien abren un poco los ojos de la ra- 
zon, cuando solo notan ejemplos perniciosos , y pre- 
cisamente aprenden aquello que debicran ignorar to- 
da la vida. 

Un padre poco devoto y acaso discluto; una ma? 
dre embebida enteramente en el espiritu del mundo, 
entregada al juego, á la vanidad y á las diversiones, 
¿dará á sus hijos una educacion muy cristiana? Y 
despues se quejan de las pesadumbres con qne los 
pagan cuando están mas adelantados en edad; y 
despues se duclen de su poca religion, de su amor 
å los deleites, de sus profanidades y de sus disolu- 
ciones. Pues, padres y madres, ¿habéisles por ven 
tura enseñado otra cosa? Vuestros hijos siguieron 
vuestros ejemplos; ¿pues de qué os quejais? Si be- 
bieron el veneno, ¿quién sino vosotros los brindó 
con él? Pero que cuenta tan estrecha habeis de dar 
a Dios de estos homicidios. Una educacion descuida 
da, una mala educacion pierde mas almas que todas 
las ocasiones, que todas las tentaciones de la vida, 
Rara vez se borran las primeras impresiones. 10 buen 
Dios, cuántos padres y madres se han condenado 
por no haber dado à sus hijos una cristiana educa- 
cion! Esta es la primera y la principal obligacion de 
un padre y de una madre. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que acaso no hay pecados que sean mas 
rigurosamente castigados en los padres y en las ma- 
dres que el descuido en criar bien a sus hijos. Dióse- 
los Dios precisamente para que los crrasen en su santo 
temor; redimiólos él; suyos son : te los confió como 
en depósito y le has de dar cuenta de ellos : te los 
entregó para que desde niños los instruyeses en los 
principios de la religion, inspirandoles un grande 
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horror al pecado, un ardiente amor à la virtua, una 
cristiana aversion á las máximas del mundo, ende- 
rezándoles aquellas primeras inclinaciones que dicen 
- tanto respeto y tanto se enlazan con la salvacion. Pe- 
¿ro tú ni aun consideraste como obligacion tuya este 
, cuidado; y aun cuando estabas viendo que aquel ter- 
reno solo producia espinas y abrojos, ni siquiera te 
pasó por el pensamiento el arrancarlos. inútilmente, 
dice el Señor, sembré en aquel campo un grano Ca 
paz de dar ciento por uno; todo se sufocó y no se 
dieron oidos á mi voz; descarriáronse las pobres ove- 
jas por no ser bien guiadas, y apenas se descamina- 
ron cuando el loho las despedazó: Sanguinem antem 
ejus de manu tua requiram; pero à ti te he de pedir 
cuenta de su sangre. ¿Cuántos hijos deben su con- 
denacion á sus mismos padres? 

Están viendo un padre y una madre muy á sangre 
fria la desordenada vida de sus hijos, y se mantienen 
muy serenos, diciendo que es menester dar algo á la 
mocedad. Esto quiere decir en buenos términos que 
es menester cerrar los ojos á sus desórdenes, porque 
estan en una edad en que cada dia han de ser mayo- 
res, que es menester dejarlos seguir el mal ejemplo, 
porque con eso se precipitarán mas cada dia; que es 
menester disimular sus descamines, porque todavía 
están al principio de la carrera. ¿Dejariase á la discre- 
cion de un pobre niño un vaso de bebida emponzoña- - 
do ? ; pondriasele en las manos un cuchillo? ¿ no seria 
crueldad? ¿no seria locura? Y si se hiriese ó se matase, 
¿no tendria la culpa el que le habia puesto en la oca- 
sion? fácil es la aplicacion. Heli era un venerable an- 
cianoirreprensible en sus costumbres y muy religioso 
en las funciones de su ministerio; con todo eso, ¿con 
qué rigor castigó Dios la insensible y cobarde condes- 
cendencia que tuvo con sus hijos? Las desgracias, las 
iristes revoluciones, las funestas caidas de fantas 
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familias deshonradas, arruinadas y aun totalmente 
extinguidas, son los menores trabajos con que Dios 
castiga á los padres y son los frutos mas naturales 
de la mala educacion. Estas reflexiones no hablan 
solo con los padres de familias; extiéndense tambien 
a todos los que tienen empleos con súbditos ó depen- 
dientes de quien cuidar. ¡Mi Dios, y cuánto es de 
temer el menor descuido en esta gravisima obliga- 
cion! 

Dignaos, Señor, de darme luz para comprender 
` todas estas consecuencias , inspirándome un zelo ar- 
diente por la salvacion de todos los que están á mi 
cargo, para que nunca contribuya á su condenacion, 
ni atribuyais sus desvaríos a mi descuido ó negli- 
gencia. l 


JACULATORIAS. 


Fiat cor meum immaculatum in justificationibus tuis, 
ut non confundar. Salm. 118. 

Haced, Señor, que nada tenga tan impreso en el alma 
como el cumplimiento de todas mis obligaciones, 
para que no sea confundido por mis descuidos. 


Delicta quis intelligit? ab occultis meis munda me, el 
ab alienis parce servo tuo. Salm. 18. 

¿Quién puede conocer perfectamente todo lo que le 
hace reo en vuestra presencia? Purificad, Señor, 
mi alma de los pecados que no conozco; perdonad- 
me los que no estorbé y aquellos de que fui ocasion 
Óó causa. 


PROPOSITOS. 
1. No hay en los padres obligacion mas mdispen- 


sable ni mas esencial que la de dar á sus bijos una 
buena educacion. Ninguna cosa puede dispensarlos 
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de ella; ni ia elevacion, ni las dignidades, ni los em- 
pleos, ni la nobleza, ni los negocios. Son los hijos un 
depósito que Dios os confió; os ha de pedir cuenta 
de él; son vuestros primeros acreedores, y Como å 
tales los debeis el cuidado, la vigilancia, las instruc- 
ciones, los buenos ejemplos. Tened en buena hora 

caridad eon todos los menesterosos; derramad larga- 

mente vuestras limosnas cutre todos los necesitados; 
sed como el alma de todas las funciones piadosas, 
de todas las buenas obras que se hacen en la ciudad. 
Si faltais á vuestra esencial obligacion, haced cuenta 
que nada habeis hecho; si no habeis dado una eris- 
tiana educacion á yoestros hijos, todo lo perdisteis. 
Ni penseis haber cumplido bastantemente con vuestra 
obligacion dandolos maestros excelentes, sl por vos 
otros mismos no os informais del modo con que viven, 
y cómo se aprovechan de la enseñanza : los maestros 
sot vuestros ayudantes; os alivian, pero no os exone- 
ran; y asi debeis velar indispensablemente sobre una 
educacion, de que a solo vos se os ha de pedir estre- 
cha cuenta. ¿Y será posible que nada te remuerda la 
conciencia sobre la que has dado a tus hijos y á tus 
criados ? El modo de enseñar y de corregir sirve infi- 
nito para hacerle mas 0 menos eficaz. Silas correc- 
ciones son amargas, conviene sazonarlas con un modo 
suave, con un tono moderado y con voces atentas y 
cortesanas, para que se admitan y para que entren 
en provecho. El desentono y las palabras ofensivas 
irritan, pero no enmiendan. 

2. Ten gran cuidado de que tus hijos y tus criados 
se encomienden a Dios por la mañana y por la noche, 
y de que la familia rece todos los dias el rosario de 
comunidad, asistiendo tú el primero à él. Nunca te 
fies tanto de los preceptores, que no examines por ti 
mismo que educacion dan á tus hijos; la obligacion 
de aquellos no te exime á ti de la tuya. Informate si 
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tus hijos frecuentan los sacramentos, por lo menos 
una vez cada mes, y tambien qué progresos hacen en 
las letras. Vergúenza es que se pasen años enteros sin 
que algunos padres sepan siquiera qué hacen sus hi- 
jos, ni se les dé nada por ello, 


DIA DIEZ Y SIETE. 


SAN AVY, ABAD DE MICY, CONFESOR. 


Fué san Avy hijo de un pobre labrador, que, ha- 
biendo nacido en Beauce, sa estableció en el territorio 
de Orleans, y su madre fué tambien una pobre de so- 
lemnidad, que nació en Verdun y vino pidiendo 
limosna; juntó algun dinerillo y se casó con aquel 
paisano, de cuyo matrimonio fué fruto nuestro santo, 
Nació hácia el fin del quinto siglo, y se asegura que 
en su nacimiento de repente se vió cubierto el pobre 
cuarto de un milagroso resplandor que deslumbró à 
todos los asistentes y llegó á atemorizar á la coma- 
dre; maravilla que desde entonces se consideró como 
presagio de la virtud con que aquel niño habia de 
resplandecer algun dia. 

Sus padres, aunque pobres, eran temerosos de 
Dios, y asi se dedicaron à darle una eristiana educa- 
cion. El bello natural del niño Avy y sn inclinacion a 

odo lo bueno, poco regular en los de aquella edad, 
e hicieron muy amable á cuantos le conocian. Nunca 
fueron de su gusto los entretenimientos pueriles, y 
toda su diversion era hacer oracion de rodillas en el 
campo ó en la iglesia. 

Una virtud tan anticipada era digna de traspian- 
tarse al fértil terreno de la religion. Habiendo visto 


342 AÑO CRISTIANO. 

algunos monjes de la abadia de Miey cerca de Or- 
leans, se informó cuidadosamente del fin de su insti- 
tulo v de la vida que profesaban. A esta inocente 
curiosidad se siguió luego el deseo de imitarlos; y 
pasando å echarse å los piés del abad, le suplicó que. 
sino le juzgaha digno de recibirle por monje, a 
lo menos lé admitiese por criado, protestando que se 
dejaria morir á la puerta del monasterio antes que 
volverse al mundo, 

Viendo el abad la humildad, la sinceridad y las vi- 
vas instancias del fervoroso mancebo. se resolvió á 
darle el habito. Era abad san Maximino o san Mes- 
mino, el cual descubrió muy presto el tesoro con que 
Dios había regalado a su comunidad. Mostróse el 
novicio tan sencillo y tan desnudo de propia volun- 
tad, que la santa simplicidad con que obedecia á 
todos dió asunto de risa y de diversion á los monjes 
que abusaban de ella, Teníanle por un estúpido, que 
sin réplica ni resistencia se dejaba conducir como un 
bruto adonde le querian llevar; pero la verdadera es- 
tupidez era la suya, pues no conocian el espíritu de 
Dios que gobernaba al hermano Avy. Algunos pocos 
ya llegaron a penetrar lo mucho que valia su virtud, 
y sobre todos el abad, que, hechizado con el novicio 
y viendo los progresos que hacia en la perfeccion, le 
nombró por ecónomo del monasterio, sin atender á su 
repugnancia ni al miedo que le poviaa Loda señal de 
distincion y todo empleo honorifico 

Precis2bale este al cuidado de las pruvisiones y ue 
mantener a los monjes , lo que le exponia å muchas 
murmuraciones y å no pequeñas pruebas de su yir- 
tud, por mas que hiciese para prevenir hasta las mas 
lijeras necesidades; pero lo que suavizaba el trabajo 
que tenia en cumplir perfectamente con su oficio, 
cra la ocasion que se le proporcionaba de satisfacer 
su ardiente caridad con los pobres, para cuyo sus 
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tento y abrigo cercenaba no pocas veces de su 
misma racion y se desnudaba parte de su habito, 
aun antes de entrar en el oficio. Haciase mas admira- 
ble esta caridad en un procurador, y con ella atraj 
las bendiciones del cielo sobre el monasterio, donde 
parecia que las cosas se multiplicaban. Con todo eso, 
no cesaron las murmuraciones ni las quejas tan in- 
justas como agrias de los imperfectos. Sirvióse el 
Señor de estas contradicciones para despertar en él 
los deseos que siempre habia tenido de retirarse a 
la soledad para vacar á solo Dios en algun espan- 
toso desierto, y las distracciones inseparables en su 
empleo le confirmaron en este pensamiento; porlo 
que, no dudando que era de Dios, solo trató de re- 
tirarse, 

Habiéndose quedado una noche en la celda del 
abad, luego que le vió dormido, te metió silenciosa- 
mente debajo de la almohada todas las llaves del ofi- 
cio y se retiró aquella misma noche à un espeso hos- 
que, no muy distante del monasterio, donde fabricó 
una celdilla ó cabaña con ramas de árboles y co- 
menzó å vivir en una profunda soledad, haciendo es- 
pantosa penitencia. Cuando el abad despertó para 
asistir à maitines quedó extrañamente sorprendido 
tiendo las llaves de fray Avy debaio de su cabecera. 

Pero como conocia mejor que otro alguno a nues- 
tro santo, facilmente comprendió la causa de su re- 
tiro; y no dudando que el espiritu de Dios le habia 
, conducido al desierto, le dejó gozar lranquilamen- 
' tede su amada soledad. Libre en ella del molesto 
ruido de los negocios temporales, se entregó a lo. 
excesos de su fervor yá los rigores de una penitencia 
sin limiles. En la esterilidad de aquel desierto no en- 
contraba olro alimento que hojas medio secas, frutas 
silvestres y algunas raices amargas, que no contri- 
buian poco à aumentar su mortificacion; pero endul- 
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zaba el Señor maravillosamente estos santos rigores 
con el don de contemplacion que le concedió, siendo 
su vida casi una oracion continua y el sueño tan bre- 
ve, que apenas interrumpia sus devociones. 

Murió por este tiempo el santo abad Maximino, y 
como ya todos los monjes de Micy estaban desenga- 
ñados y habian depuesto las preocupaciones que 
lenian contra el santo, todos de unánime consenti- 
miento le eligieron por su abad y pasaron å sacarle 
de su soledad de Soloña. Pero le era tan dulce aquel 
su amado retiro y gozaba en él de tan celestial con- 
suelo, que les costó el mayor trabajo del mundo ar- 
rancarle del destierro y reducirle å aceplar aquella 
superioridad. A las instancias de los monjes se aña- 
dió la autoridad del obispo de Orleans, y sin que le 

aliesen súplicas ni lagrimas le fue preciso obedecer. 
Bendijole el mismo prelado el año de 520; y condu- 
cido al monasterio, bastó sola su presencia para re- 
sucitar en él la disciplina monástica en su primitivo 
vigor, mudando muy presto de semblante aquella 
comunidad con sus exhortaciones y a vista de sus 
ejemplos. 

Pero fatigaba mucho este cargo á su humildad: 
cuantos mas honores le rendian, mas tiernamente se 
acordaba de su querido desierto; por él ansiaba , por 
él suspiraba continuamente; y conociendo que si vol- 
via á Soloha presto darian con él, resolvió esconderse 
en algun lugar tan retirado, que nadie le pudiese en- 
contrar. 

Parecióle el de la Percha muy acomodado para su 
intento. Era un desierto horrible, distante de toda 
poblacion, en un bosque tan espeso y tan cubierto 
de matorrales, que parecia absolutamente impene- 
trable. Llevó consigo áuno de sus monjes, animado 
del mismo espiritu; y dejando su renuncia por es- 
crito, se retiró secretamente al desierto de la Percha. 
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Por mas que le buscaron, no se pudo adquirir noti- 
cia alguna de su paradero, hasta que, habiéndose he- 
cho eleccion de otro abad de Micy, se supo finalmente 
donde estaba san Avy, porque le descubrió el ruido 
de sus milagros. 

Fué singular el suceso con que Dios le manifesto. 
Habiendo penetrado muy à lo interior del bosque dos 
porqueros pastando su ganado, sobrevino la noche, 
y con ella una furiosa tempestad que los separó, sin 
poderse juntar con la oscuridad de las tinieblas. Uno 
de ellos, que era mudo casi desde su nacimiento, 
advirtió una luz en medio del bosque encendida 
en la choza de nuestro santo ; y partio derecho 
à ella para encender su tea de pino. San Avy, 
que jamás habia visto persona humana en aquel de- 
sierto, quedó altamente sorprendido cuando vió de- 
lante de sí un jóven que solo le hablaba con mo» 
vimientos y con gestos. Crevendo al principio que 
era algun espectro ó algun artificio del enentigo, le 
hizo la señal de la cruz; y puesto de rodillas, suplicó 
al Señor le diese á conocer si aquella vision era algun 
fantasma. Acabada la oracion, volvió á hacer la señal 
de la cruz sobre el mudo, mandándole en nombre 
del Señor le dijese quién era y qué queria. Sintiendo 
el pobre mozo que se le habia desatado la lengua 
y que Dios le habia restituido el uso de ella, se ar- 
rojó á los piés del santo y comenzó á gritar: Mila- 
gro, milagro. Contó al santo en pocas palabras lo 
que le habia sucedido; encendió su hachon, despi 
dióse de él y comenzó à gritar con todas sus fuerzas 
llamando á su compañero. Oyéndose este llamar por 
su mismo nombre de una voz desconocida, quedó 
como atónito; pero fué mayor su asombro cuando 
vió venir á su mudo que a gritos le comenzó å contar 
lo que le acababa de suceder, luego que llegó à pa- 

aje de donde podia ser oido. 


346 AÑO CRISTIANO. 

Corrió la fama de este prodigio y comenzóse á 
turbar la quietud de nuestro solitario, porque de to- 
das partes concurrian gentes a verle y muchos nun- 
ca le quisieron dejar. Creciendo el número de sus 
discipulos, se vió precisado á edificar un monasterio, 
que tuyo despues su nombre, en el que se renovaron 
aquellos asombrosos ejemplos que se habian visto en 
el Oriente bajo la conducta de los Antonios y de los 
Pacómios. 

No obstante su grande amor al retiro, tal vez ls 
obligaba à dejarle el mayor bien de los prójimos y 
el zelo de la salvacion de las almas. Pasando a Or- 
leans, el magistrado mandó abrir las prisiones y 
dar libertad å los encarcelados por obsequiar al sars 
to, haciéndole estos honores en correspondencia de 
sus milagros. En aquella ciudad dió vista á un ciego 
de nacimiento; y el autor d2 su vida dice que oyó 
este milagro de boca del mismo ciego. 

Reinaba en Orleans Clodomiro, el primero de los 
hijos que tuvo Clodoveo en su mujer santa Clotilde, 
Valiéndose san Avy de la confianza con que el prin- 
cipe le trataba, le dió muchos consejos tan saluda- 
bles como necesarios para la salvacion de su alma; 
singularmente le encargó mucho que tratase con mas 
dulzura y con mayor equidad á Sigismundo, rey de 
Borgoña, y á sus hijos, que eran sus prisioneros, pro- 
metiéndole de parte de Dios la victoria si les conce- 
dia la vida, y pronosticáandole funesta suerte si los 
hacia morir. Justificó el suceso la profecia; porque 
¿lodomiro fué muerto por los Borgoñones un año 
despues que quitó la vida å su santo rey. 

Aunque san Avy perpetuamente vivia recogido 
dentro de su interior y en medio de las mas ruido 
sas ocupaciones nunca perdia a Dios de vista, col 
todo eso jamas dejaba de retirarse todos los añci 
por algunos dias al sitio mas solitario del bosque pë 
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ra vacar únicamente á la contemplacion. Hallandose 
en uno de estos como ejercicios anuales, murió el 
monje que habia traido consigo del monasterio de 
San Mesmino. Fueron prontamente a dar noticia al 
santo abad, quien, volviendo al convento, no pudo 
contener las lagrimas, viendo en el féretro á su que- 
rido discipulo. Hincóse de rodillas, hizo una fervo- 
rosa oracion å Dios; y levantándose de repente, Heno 
de aquella viva confianza que el Señor comunica d 
sus fieles sivrvos, dijo al difunto : Yo te mando ex 
nombre de Dios todopoderoso que te levantes y que ven 
gas con nosotros á der gracias á su Majestad por esta 
nueva vida que te ha concedido, A estas palabras se le- 
vantó el difunto, arrojóse a los pies del santo, y mez- 
clandose con los demás monjes, fué con ellos á la 
iglesia a dar gracias al Señor. Facilmente se puede 
comprender la impresion que haria en los animos este 
milagro y el asombro con que se publicaria. San Lu- 
bin, obispo de Chartres, asegura que oyó este prodi- 
glo de boca del mismo monje resucitado, el Cual 
sobrevivió muchos años a nuestro santo, pero el santo 
sobrevivió poco al milagro; porque, consumido por el 
rigor de sus penitencias y colmado de merecimientos, 
murió con la muerte de los justos en su monasterio 
el dia 47 de junio de 530, siendo de edad de poco mas 
de sesenta años. 

Hubo un gran pleito entre los de Orleans y los de 
Chateaudun sobre la pertenencia del santo cuerpo 
y se ajustó la diferencia repartiendose las reliquias 
cuya mayor parte tocó à la ciudad de Orieans, don» 
de a cien pasos de ella se le erigió un magnifico se 
pulcro, al que fueron trasladadas con la mayor so 


lemnidad. Volviendo victorioso de España el rey 
Childeberto. le hizo editicar una suntuosa iglesia e; 


el sitio donde estaba su sepulcro, conociendo «us 
debia la victoria å la proteccion del santo. Lo mis: 
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hicieron los de Chateaudun en un lugar donde ve- 
neraban sus reliquias, sin que hasta el dia de hoy se 
haya resfriado la devocion de los pueblos á un santo 
tan insigne, 


SAN MANUEL, SABEL É ISMAEL, MARTIRES. 


Por los años 362, en tiempo que los Persas se ha- 
llaban en una sangrienta guerra con el emperador 
Juliano apóstata, florecian en aquel reino Manuel , 

Sabel ó Sabelio, € Ismael, hijos de un padre gentil 
y de una madre cristiana, la cual procuró que los 
educase en la religion de Jesucristo é instruyese en 
las santas Escrituras cierto eunuco, presbitero, re- 
comendable en ciencia y santidad. Hicieron los tres 
hermanos admirables progresos en las letras y vir- 
tud, bajo la disciplina de tan insigne maestro, Ile- 
gándose á conciliar la estimacion de los Persas por 
su irreprensible conducta y recto proceder, 

Escribió Juliano al Persa sobre la paz, y conocien- 
do aquel soberano que para ajustar los tratados no 
tenia ministros en su reino de mas conocida habili- 
dad y consumada prudencia que Manuel, Sabelio é 
Ismael, los envió á este efecto al emperador, quien, 
viéndolos jóvenes tan hermosos y discretos, los reci- 
bió con todo honor y los guardó en su compañia. 

Ausentóse Juliano de Constantinopla á la provincia 
de Bitinia; y habiendo llegado á Calcedonia, dispuso 
una gran fiestaálos dioses, mandando al puebloque les 
ofreciese sacrificio en el lugar ó templo dicho Trigon. 
Concurrió alegre la multitud de infieles á obedecer el 
precepto del emperador; y viendo los tres santos la 
preocupacion de tantos miserables como rendian en- 
gañados sacrilegas adoraciones á los demonios, pe- 
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netrado su corazon del mas vivo dolor, rogaron al 
Señor los conseryase constantes en la fe, para que 
de modo alguno se contaminasen con los errores de 
los idólatras. 

Advertido su resentimiento por un camarero de 
Juliano llamado Arion, hizo que los prendiesen los 
ministros y presentasen al emperador, quien, infor- 
mado de la causa, olvidándose de las inmunidades 
debidas å los embajadores, mandó ponerlos en pri- 
sion, con órden de que, sino sacrificaban en aquel dia, 
Sufriesen en el siguiente la mas severa cuestion de 
tormentos. Despreciaron los santos tan injusto pre- 
cepto; y con un semblante airado les preguntó el 
emperador, Juego que los tuvo en su presencia : 
¿Acaso os ha enviado vuestro rey, para que no celebreis 
conmigo las fiestas de nuestros dioses ni les ofrezcnis 
sacrificios? Nuestro soberano, le respondieron los san- 
tos, nos ha enviado á tí para que tratemos de paz, no 
para que nos obligues á sacrificar á los idolos. Nos- 
otros somos profesores de la religion de Jesucristo, ins- 
truidos por un eunuco, admirable sacerdote, en el cono- 
cimiento del verdadero Dios, ertador del cielo y de la 
tierra y de todas las criaturas, á quien solo rendimos 
adoracion, Idiotas del todo me pareceís, continuó Ju- 
liano, viniendo á un emperador tan grande como yo : 
no llames tales, replicaron los santos, á los siervos de 
Dios, pues en su presencia aparcceremos sabios instrui- 
dos por aquel que nos tiere dicho en las santas Escritu- 
ras: que, cuando estemos ante los reyes y prestdentes 
enemigos, no pensemos en lo que hemos de hablar, pues 
el Espíritu Santo nos enseñará lo que conviene decir, 
Tambien yo he leido, siguió el apóstata, vuestras fa- 
tuidades y de nada me ha servido ese Cristo dé que 
hablais; yo os aconsejo que os separeis de él y sacrifi- 
queis á los dioses inmortales, pues de lo contrario os 
haceis acreedores á exquisitos tormentos, sin gue os 
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aproveche de cosa alguna Cristo. Entonces llenos los - 
tres hermanos de un santo zelo , le replicaron : im- 
pío y profano emperador, ¿cómo te has enfatuado en 
tales términos, que, llegándote todos los dias d semejan- 
tes dioses, no los ves del todo mudos, siendo como son 
unas piedras, inanimados y domicilios de los demonios 
para engañar ú los hombres ? 

Arrebatado Juliano en un extraordinario furor al 
oir los discursos de los santos, les dijo : hombres los 
mas infelices de los mortales, ¿cómo recibidos por mi 
con tanta humanidad blasfemais de los dioses y os 
atreveis á llamarlos piedras? yo haré por su nombre, 
propicio para mí, que experimenteis su poder. Mandó, 
pues, arrojarlos en tierra y que los verdugos los azo- 
tasen con la mayor crueldad; pero como los ilustres 
confesores de Jesucristo repitiesen en medio de aquel 
Castigo : nosotros no sacrificamos å las piedras inani- 
madas, sino al verdadero Dios que vive clernamente; 
mas irritado el apóstata ordenó que, colgados en 
un leño, les rasgasen los costados y clavasen unos 
clavos por los talones. 

Puestos en el suplicio clamaban los santos : Señor 
mio Jesucristo, que subiste al leño de la santa y vene- 
rable cruz, para sulear al género humano, no te sepa- 
res de nosotros, sáleanos de estos tormentos que nos 
circumdan, pues conoces cuan enferma sea nuestra car- 
ne para semejante combate ; y hecha esta oracion, los 
asistió un angel del Señor y alivió sus trabajos. 

Mandó el tirano bajarlos del leño, y queriendo 
seducirlas con blandura , afectando compasion, dijo 
aSabelio y a Ismael: Veoque este vuestro insensato her- 
mano no asiste con nosotros ofrecer á los Dioses, por lo 
que recióir d la correspondiente retribucion; pero yo pre- 
sumo de cuestro dugenuo aspecto que os pertaréis mejor. 
Entezces los dos hermanos le respondieron à una 
VOL: ¿ Pieds, principe inpia, enemiga de Dias, que 
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con tv doloso razonamiento nos podrás separar de Jesu- 
cristo? Persuade á tus dioses quenos hablen, si quieren 
recibir nuestro sacrificio, y entonces le ofreceremos pron- 
tamente. 

Enfurecido Juliano con la respuesta, mandó a los 
verdugos que aplicasen hachas encendidas á los cos- 
tados; pero manteniéndose constantes en alabar y 
bendecir al Señor, vuelto á Manuel, ciego de cólera, 
le dijo: ¿nfelicísimo y el mas miserable de los que con- 
tigo están, sacrifica á los dioses clementísimos, pues de 
lo contrario serás atormentado con severísimos castigos. 
No discurres, respondió el santo, podrás hacer que 
falte en alguno de nosotros la esperanza que tenemos 
puesta en nuestro Señor. A la vista tenemos su santa 
cruz, que nos conducirá al fin que aspiramos, y al mis- 
mo Jesucristo que alivia nuestros dolores. 

Viendo el tirano la invencible fortaleza del santo 
mártir, mandó traer tres clavos y clavarle, uno por 
la cabeza y dos por los hombros; y que, conduci- 
dos los tres amarrados al muro de Constantino, que 
mira hácia Tracia, los decapitasen en el lugar lla- 
mado el Precipicio , y luego quemasen sus cuerpos 
para que no pudiesen los cristianos darles el honor 
de la sepultura. 

Habiendo llegado los santos al lugar del suplicio, 
hicieron à Jesucristo una fervorosa oracion, supli- 
candole se dignase librarlos de las manos del impio 
apóstata, é ilustrar á aquel miserable pueblo con el 
conocimiento de la verdad. Ejecutóse la sentencia en 
el dia 22 de junio por los años 362, pero dispuso 
Dios que se abriese la tierra en el momento y ocul- 
tase en su seno los venerables cuerpos de los 
ilustres mártires para impedir su combustion segun 
el mandato del tirano. Huyeron los verdugos ater- 
rados y se convirlieron muchos gentiles a vista de 
aquel prodigio, el cual sirvió de motiyo para que los 
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fieles cnterrasen los cadáveres con el correspondiente 
honor. . 

Supo el rey de los Persas el atentado de Juliano 
con sus embajadores; y volviendo a la guerra con mas 
ardor, vengando el cielo las injurias hechas por aquel 
apóstata a Jos cristianos, hizo que pereciese misera- 
blemente. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, la fiesta de doscientos sesenta y dos mår- 
tires, que, habiendo sido victimas por la fe de Jesu- 
cristo, en la persecucion de Diocleciano , fueron 
enterrados en la antigua via Salaria, en la falda del 
Concombro. 

En Terracina, sanMontan, soldado, que, despues de 
repetidos tormentos, recibió la corona del martirio 
en tiempo del emperador Adriano y del varon con- 
sular Leoncio. 

En Venafro, los santos mártires Nicandro y Mar- 
ciano, que perdieron la cabeza en la persecucion de 
Maximiano. 

En Calcedonia, los santos mártires Manuel, Sabel 6 
Ismael, que, enviados cerca deJuliano Apóstata como 
embajadores del rey de Persia, para tratar de la paz, 
Y no queriendo adorar á los idolos, como se les man- 
daba, antes bien desechando con denuedo semejante 
proposicion, fueron pasados á cuchillo, ; 

En Apolonia de Macedonia, los santos mártires 
Isauro, diácono, Inocencio, Félix, Jeremias y Peregrin 
atenienses, que, despues de haber sido diferentemente 
atormentados segun órden del tribuno Triporcio, 
fueron al cabo decapitados. 

En Ambería de Umbria, san Himero, Obispo, cuyo 
cuerpo ha sido trasladado à Cremona, 

En Berry, san Gondulío, obispo. 
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En Orleans, san Avito, presbitero y confesor. 

En Frigia, san Hipacio, confesor, y san Besarion, 
anacoreta, 

En Pisa de Toscana, san Rainerio, confesor. 

En. Marcenay, diócesis de Langres, san Vorlo. 
confesor. 

En la diócesis de Leon en la Bretaña, san Hervé, 
exorcista, hijo de Huardon, músico del rey Childeberto. 

En Aviñon, san Vrimo, Obispo, sucesor du san 
Agricola. 

En Chatillon-de-Loira en el Nivernés, san Pozan, 
presbitero, varon de admirable sencillez, 

En Roma en Siete columnas, el martirio de san 
Diógenes. 

En Aguileya, santa Musca y -santa Ciria, mar- 
tires. 

En Egipto, san Prior, solitario, discipulo de san 
Antonio. 

En Etiopia, san Nob, abad. 


La misa es de lu dominica precedente, y la oracion del 
santo la que sigue : 


IJntercessio nos, quæsumus , Suplicámoste, Señor, que nos 
Domine, beati Aviti abbatis haga gratos á vuesira Majestad 
commendet : ut quod vostris Ja intercesion del bienaventura- 
meritis non valemas, ejus pa- do abad Avy, para que aleance- 
trocinio assequamur. Per Do- mos por su proteccion lo que 
minum nosirum Jesum Chris- no podemos por nuestros mere- 
wm... cimientos. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 


La epístola es del cap. 2 de la primera del apóstol 
san Juan, 


Fratres : Nolite diligere Hermanos : No ameis al mun- 
mundum , neque ea, que in do ni las cosas del mundo, Si 
20, 


354 AÑO CRISTIANO, 

mundo sunt. Si quis diligit alguno ama el mundo, no está 
mundum, non est charitas enél la caridad del Padre. Por- 
Patris in eo : quoniam omne que todo lo que liay en el mundo 
quod est in mundo, concupis- es concupiscencia de la carne, 
centía carnis est, et superbia y concupiscencia de los ojos, y 
vitæ: que non est ex Patre, soberbia de la vida : la cual no 
sed ex mundo est. Et mundus viene del Padre, sino del mundo, 
transit, et concupiscentia ejus. Y el mundo se desvanece y su 
Qui autem facit voluntatem concupiscencia.Pero el que hace 
Dei, manet in eternum. la voluntad de Dios , permanece 

para siempre. 


NOTA. 


« Tiénese por cierto que san Juan dejó de poner su 
nombre en sus epistolas por humildad. La presente 
no tiene inscripcion, pero todas sus cláusulas y todas 
sus palabras están respirando mocion , dulzura y sua- 
vidad. Segun la expresion de san Gregorio, cada si- 
laba es una centella, y el evangelista respira incen- 
dios del divino amor. » 


REFLEXIONES, 


El que ama al mundo, no ama å Dios : Si quis dili- 
git mundum, non est charitas Patris in eo. Esta es una 
verdad de fe que condena a muchos y que compren- 
den pocos; mas no por eso es menos verdad. No hay 
cosa mas opuesta a la religion que el espíritu del 
mundo; ninguna mas contraria á las máximas del 
Evangelio; ni sé que Jesucristo tuviese mayor ene- 
migo que el espiritu mundano. tasi se podia decir 
quelos mundanos piensan el dia de hoy de la devo- 
cion y de la religion, con corta diferencia, como los 
gentiles pensaban en otro tiempo del cristianismo; 
casi los mismos errores, el mismo desprecio, las mis- 
mas burlas, la misma irrision y los mismos dicha- 
rachos. No es tan cruel su persecucion , pero no es 
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menos viva. Si no esta muerta, está muy apagada la 
fe en el corazon y enel espiritu de los mundanos. 
La escandalosa burla con que muchos hacen chacota 
de lo mas santo y de lo mas sagrado; los impios dis. 
cursos que se oyen sobre los puntos capitales de la 
religion; el desprecio con que se tratan las decisiones 
y los preceptos de la Iglesia : todo esto no prueba 
mucha pureza, ni aun mucha firmeza en la fe. På- 
sanse en el juego los dias y las noches; concúrrese 
con una especie de furor a los espectaculos profanos; 
y si se ven algunas concurrencias a tales cuales fun- 
ciones sagradas, van acompañadas de mil irreveren- 
cias y de mil profanidades. Oracion tan indispensable 
à los cristianos, ayunos y abstinencias de precepto, 
devociones tan importantes y frecuencia de sacra- 
mentos tan necesaria, ¿qué lugar ocupais hoy en el 
corazon de aquellas gentes que cstán apoderadas del 
espiritu del mundo? Casi se mira con lastima á los 
que se sujetan å estas devociones; hacese un alto 
desprecio de la mayor parte de estos actos de reli- 
gion; trátaseles de devociones populares, de manera 
que parece es la irreligion el caracter de los munda- 
nos. No solo se avergúenzan muchos del Evangelio, 
sino que algunos, y no pocos, parece como que se 
honran con la disolucion; faltando poco para que la 
modestia y la virtud se califiquen por pruebas de vi- 
llavia. En el gran mundo no gusta de mascarilla la 
licencia; ¡ con qué descaro se hace pública gala de 
indevoto y de libertino! Reflexiones tanto mas dolo- 
rosas, Cuanto mas demostrables por mayor número 
de hechos. No habrá caridad tan ciega ò tan excesiva 
que pueda hacer otro juicio á vista del aire, de los 
discursos, de la conducta escandalosa que se palpa en 
los parciales de Jas maximas del mundo, enemigos 
declarados dela moral y de la conducta de Jesueristo. 
Pero al fin, el mundo pasa; esa orgullosa, esa fiera 
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mundanidad cae al fin derribada en tierra; las falsas 
brillanteces se apagan de repente; esas representa- 
ciones teatrales tienen fin ; la comedia solo dura hasta 
el sepulcro. Entonces despierta la razon; vuelve å 
encenderse la luz de la fe; restituyese la religion á la 
posesion de todos sus derechos; quitase el mundo la 
máscara y se hace justicia á la virtud cristiana; 
hácese cada cual justicia a sí mismo; condena sus 
errores, sus extravagancias y sus descaminos; perc 
venit nox, quando nemo potest operari (Joan. 6). Si ya 
se va áentrar en la noche, ¿será tiempo de dar prin- 


cipio al trabajo ? 


El evangelio es del cap. 15 de san Juan, 


Ir illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis : Si mundus vos 
odil, scitote quia me priorem 
vobis odio habuit, Si de mun- 
do fuisselis , mundus quod 
suum eral diligeret : quia vero 
de mundo non estis , sed ego 
elegi vos de munito, propter- 
ca odit vos mundus. Mewen- 
tote sermonis mei, quem ego 
dixi vobis : Non est servus 
major domino sup. Si me 
persecuti sunt, et vos perse- 
quentur : si sermonem menm 
servaverunl , el vesirum ser- 
vabunt, Sed hæc omnia facient 
vohis propter nomeu meum : 
quia nesciunt eum quí misit 
me, 


En aquel tiempo dijo jesus á 
sus discípulos : Si el mundo 
os aborrece, sabed que antes 
que á vosotros me aborreció á 
mí. Si fuérais del mundo, el 
mundo amaria lo que era suyo: 
pero porque no sois del mundo , 
sino que yo os elegí del mundo, 
por eso el mundo os aborrece, 
Acordaos de aquella sentencia 
que os dije : No es el siervo ma- 
yor que su señor. Si me persi- 
guicren á mí, tambien os perse- 
guirán á vosotros : Si observaren 
mì palabra, tambien guardarán 
la vuestra. Pero todo vsto os ha- 
rán por causa de mi nombre: 
poraue no conocen aquel que 
me euvio 
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MEDITACION. 
EL ESPÍRITU DEL MUNDO ES SEÑAL DE REPROBACION. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que nada hay mas opuesto al espiritu de 
Jesucristo que el espíritu del mundo; opónese á todas 
sus leyes, condena sus consejos, destruye todas sus 
máximas, y en cierto sentido se puede decir que el 
espiritu del mundo es una especie de Anticristo; es 
cl tirano de los siervos de Dios, que estableció su 
trono y su dominacion en Babilonia; en el mundo. 
ejerce despóticamente su imperio este espiritu abso- 
luto contrario al Evangelio. En él se observan escru- 
pulosamente sus leyes, se habla su lengua, se vive 
segun sus máximas; ¡pero, buen Dios, qué máximas, 
qué leyes y qué lengua! Sus leyes son las pasiones, Ó 
á lo menos á ellas solas se consulta para publicarlas : 
Concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos, 
soberbia de la carne, En esto se fundan, hablando con 
propiedad, las leyes del mundo; esto las inspira, 
esto las dicta y este es el gran motivo de su pun- 
tual observancia. Juzzuemos ahora si son conformes 
a las leyes del cristianismo. 

Pero la lengua del mundo ¿es muy cristiana? Ella 
es el órgano de sus ideas y el interprete de sus de- 
seos. Es el lenguaje del mundo la jerga de las pasio- 
nes; y por eso no se entiende la lengua de los santos; 
las voces de la virtud y de la devocion parecen grie- 
gas ó bárbaras á los mundanos. Y a vista de esto, 
¿nos admiramos de que el Salvador del mundo re- 
pruebe un espiritu tan contrario al suyo? 

Pero tus máximas ¿cuales son? Todas aquellas que 
condena Jesucristo; todas las que son mas diame- 
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tralmente opuestas å las suyas : dictámenes fieros y 
orgullosos, ambiciosos proyectos, codicia dema- 
siada, amor propio sin limites, venganzas, artificios. 
engaños, envidias, enemistades, ni tienen otro ori 
gen, ni reconocen otra regla que las máximas del 
mundo; juegos, espectáculos, enredos, negociacio- 
nes y divertimientos, este es el carácter que distin- 
gue el dia de hoy á cuantos viven segun su espíritu. 
Coteja estas máximas mundanas con las del Evan- 
gelio; no puede haber contrariedad, ni oposicion 
mas sensible. Pero si es indispensable vivir segun 
las máximas de Jesucristo para salvarse, ¿puede 
haber señal mas cierta de reprobacion que seguir las 
máximas del mundo? 

No nos imaginemos que las máximas de los genti- 
les fueron otra cosa que un total desenfreno en las 
costumbres; pocos de ellos dejarian de acomodarse 
facilmente à las costumbres, á las máximas y al es- 
piritu que reina hoy en lo que sellama mundo, ¿Pues 
qué señal mas visible ni mas segura de reprobacion 
que seguir estas detestables máximas y vivir segun 
este espiritu y segun estas costumbres? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que basta una tintura superficial de reli 
gion para conocer y para palpar que el espiritu de 
reprobacion es inseparable del espíritu mundano 
¿Qué concepto hariamos de la religion cristiana, n. 
qué seria de la misma religion, si, persuadidos de; 
punto capital de que para salvarse es indispensable 
Vivir segun sus máximas, viésemos que igualmente 
se salvaban los que vivian segun otras totalmente 
contrarias à ellas. 

Pongamos los ojos en aquellos modelos de santi- 
dad, en aquellos grandes santos cuya memoria cele- 
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bramos todos los dias. Es cierto que hallaron el ca- 
mino real que guia derecho al cielo; y las gentes del 
mundo ¿siguen el mismo camino?Pero si nos deslum- 
bra el resplandor de tan brillantes modelos, fijemos 
la consideracion né mas que en aquellas personas 
virtuosas, en aquellos buenos cristianos que lograron 
su salvacion. ¿Creemos de buena fe que la lograron 
gobernándose por las máximas del mundo? ¿Has 
encontrado una sola palabra en el Evangelio que fa- 
vorezca el excesivo regalo, la demasiada delicadeza, 
la insaciable hambre de riquezas y de pasatiempos, 
el espiritu de venganza y de ambicion? En una pala- 
bra, ¿hállase en él una sola cláusula que pueda dar 
alguna seguridad á los que viven en todo segun el 
espiritu del mundo? Esta reflexion es concluyente, 
es palpable; no habrá hombre de entendimiento y de 
juicio que no la firme. En medio de eso, siendo tan- 
tos los que no reconocen otra regla para sus costum- 
bres que la que el mundo les prescribe, ¿en qué con- 
sistira que se vean tan pocas conversiones? 

Dichosas aquellas aimas privilegiadas, å quienes 
separó la divina Providencia de un mundo tan poco 
cristiano; dichosos los que por profesion y por estada 
viven segun las máximas y lasleyes del Evangelio 
pero es tan sutil el espiritu del mundo, que insens:. 
blemente se resbala, se insinua y se penetra hasta e: 
mismo santuario, hasta los claustros religiosos. 
¡Cuánto nos importa estar siempre sobre aviso! 
Puede introducirse hasta en los claustros el espíritu 
mundano, y no son menos perniciosos los objetos. 
Cierto espiritu de ambicion, de indiferencia, de frial- 
dad y aun de aversion declarada, cierto espiritu 
de regalo, de comodidad y de conveniencia propia, 
saben insinuarse hasta en las celdas mas estrechas; 
en el mismo desierto halla resquicios para entrarse 
el amor propio, tomando todo género de figuras. 
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¡Qué estragos no hacen en las mieses estas raposillas 
de que habla la Escritura; sobre todo, cuando traen 
á la cola tizones encendidos! No hay cosa mas per- 
judicial á una alma religiosa que el espiritu del 
mundo, por mitigado por disfrazado que esté. 
Extinguid, Señor, en mí hasta la mas lijera chispa 
de este pernicioso espíritu. Inspiradme, infundidme 
tan grande horror å él, que nada sea capaz de ha- 
cerme avergonzar jamás de vuestro Evangelio. Vues- 
tras máximas, ó divino Salvador mio, serán en ade- 
lante la única regla de mis costumbres y de mi 
conducta; perdonadme mis pasados desaciertos, 


JACU ATORIÍAS. 


Filii hominum, usquequo gravi corde? ul quid diligitis 
vanitatem, et queritis mendacium? Salm. 4. 

Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo ha de durar esa 
insensibilidad de corazon? ¿hasta cuando habeis 
de amar la vanidad de que está licno el mundo? 
¿Y á qué fin buscais solicitos vuestro engaño si- 
guiendo su errado espiritu? 


Averte oculos meos, ne videant vanitatem. Salm. 118. 
Apartad, Señor, mis ojos de las falsas brillanteces 
del mundo, que solo son engaño y vanidad. 


PROPOSITOS. 


1. Para conocer si estás poseido del espíritu del 
mundo, examina si tus obras se conforman con sus 
máximas y con sus leyes. No hay mundano que no 
grite contra la injusticia de ellas; jue no se queje de 
la servidumbre y de la esclavitud á que sujetan sus 
máximas; continuamente se grita y se declama contra 
la tiranía del mundo, pero al mismo tiempo se le 
obedece y se le sirve : conócese que es enemigo de 
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Jesucristo, pero se le ama. Por la mañana àla misa, 
por la tarde a la comedia ó al Ópera; ahora postrado 
y humillado a los piès de Jesucristo, de aqui à una 
hora alborotando al mundo sobre un puntillo de 
honor ó una disputa de preferencia : Si Baal es vues- 
tro Dios, ¿porqué ne de seguis? dice el Profeta; pero 
si el Señor es únicamente vuestro soberano ducño, 
¿qué mayor impiedad que seguir å otro? Hazte cargo, 
no solo de la iusticia, sino de la extravagancia de 
esta conducta, y de hoy en adelante resuélvete a ser 
verdaderamente cristiano, dejando de ser mundano 
verdaderamente, Si hasta agui no te avergonzaste de 
seguir las máximas del mundo, ni de hacer ostenta- 
cion de su espiritu, no te avergúences de hoy mas 
de parecer religioso y devoto, ni te corras del Evan- 
gelio. No hagas ahora aquello que infaliblemente 
has de condenar en la hora de la muerte. 

2. No basta que tus dictamenes y tus máximas sean 
cristianas y piadosas; es menester ignorar hasta el 
lenguaje de los mundanos. Guardate bien de aplau- 
dir las máximas, los abusos y las modas que re- 
prueba el cristianismo. Jamás cites los estilos del 
mundo en tono de quien autoriza sus desórdenes. 
Cansa compasion oir decir a un cristiano : El ndo 
pide esto; Gsi lo quiere el mundo; esto es del gusto y 
aprobacion del mundo. Es impiedad, es Cosa extrava- 
gante que el espiritu del mundo haya de servir de 
regla á las costumbres de los cristianos. Condena a 
cara descubierta sus máximas y jamas des cuartel 
å su espiritu. Disuena, escandaliza en una persona 
religiosa alabar el buen gusto de un traje, el garbo 
de una mujer, mostrando inclinacion á la profavidad 
y å ta desenvoltura. ¡Y que escandalo seria si las 
casas religiosas, que son el asilo de la virtud eris- 
tiana, se convirtieran en escuelas públicas de mun- 
danidad! Seria er tı avominacion de la desolacion en 
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el lugar santo, si las doncellas cristianas aprendieran 
en los conventos å brillar en el mundo. Gran desdi- 
cha, si las religiosas inspiraran en las tiernas don- 
cellas aquellos aires mundanos, aquel gusto fino y 
delicado en el vestir, en el prenderse, en el me- 
nearse, etc. Ciertamente ninguna cosa desacredita 
mas á una comunidad religiosa, que el ver salir de 
llas à sus pupilas embebidas en el espiritu del 
mundo, llenas de orgullo y de vanidad. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 
SAN MARCO Y MARCELIANO, HERMANOS, MARTIRES. 


San Marco y Marceliano , hermanos gemelos, fue- 
ron hijos de Tranquilino, caballero romano, y de 
Marcia, señora tambien romana, ambos muy distin- 
guidos en Roma, tanto por su noble nacimiento, 
como por sus muchas riquezas. Tuvieron la desgra 
cia de ser gentiles y la misma tenia toda la familia; 
pero el Señor sacó grande fruto de tan mal terreno. 
Por dicha de los dos hermanos los deparó el mismo 
Señor un ayo cristiano, que los crió en la verdadera 
religion, y sin que sus padres lo entendiesen llegaron 
å ser de los mas ardientes y mas zelosos discipulos de 
Jesucristo. 

Aunque ambos tenian grandes aeseos de conser- 
varse en el celibato, uno y otro se vieron precisados 
à casarse con dos doncellas paganas. Consolabanse 
con la esperanza de ganarlas algun dia para Jesu- 
cristo; y antes que con las palabras las comenzaron 
å predicar con su virtud, con su agrado y con sus 
huenos ejemplos. No se ignoraba ya en su familia la 
religion que profesaban; y tambien se tenia muy co- 
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nocida su resolucion y su constancia. Por su pu- 
dencia y por su buen modo supieron ponerse a cu- 
bierto por algun tiempo contra los crueles edictos 
de Diocleciano. Asistian secretamente A los fieles, 
animaban å los santos confesores, socorrian todas 
las necesidades y no tenia límites su caridad. 

Pasaban los dias en piadosos ejercicios, y creciendo 
su zelo conforme iba creciendo la persecucion, fue- 
10n presos por cristianos y encerrados en un cala- 
l ozo subterráneo, lóbrego y hediondo. Viéndose ar- 
restados, fué su alegria tan grande, como indecible 
la consternacion de toda su familia, Habia mucho 
tiempo que era el martirio único objeto de toda su 
ambicion, esperando les concederia el Señor la gracia 
de derramar su sangre y dar la vida por su gloria. 
Por el valor y por la constancia con que confesaron à 
Jesucristo en el tribunal del prefecto de Roma fueron 
condenados à azotes. Sufrieron este cruel é ignomi- 
nioso suplicio con tanto valor, que hasta los mismos 
gentiles estaban asombrados. Acudió toda su familia 
a persuadirlos que obedeciesen los edictos de los em- 
peradores, ó á lo menos que disimulasen su religion, 
afectando rendir algun culto å los idolos ; pero fueron 
inútiles sus exhorlaciones. Enemiga su fervorosa fe 
de toda simulacion, se mantuvo siempre inalterable. 
Persistieron constantes en publicar á voz en grito que 
la religion pagana era extravagante, infame, abomi- 
nable, y que no habia ni podia haber otra verdadera 
que la que profesaban los cristianos. Desesperado el 
juez de reducirlos, pronunció sentencia de yue fuesen 
degollados. 

Publicada esta sentencia, fué imponderable la aflic- 
cion de toda la familia. Arrojáronse todos los parientes 
á los piés del prefecto de la ciudad, ó de su teniente 
Cromacio , suphicándole suspendiese la ejecucion por 
algunos dias, no desconfiando de que los vencerian y 
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obligarian á renunciar la fe de Cristo por conservar la 
vida. Movido de sus ruegos y de sus lagrimas, les con- 
cedio treinta dias de término, en cuyo tiempo se pro- 
metian jugar tan bien todas las máquinas, que al fin 
cansarian su constancia. 

Por un órden expreso, signado de mano del empe- 
vador y firmado del prefecto, fueron entregudos los 
` dos hermanos Marco y Marceliano al alcaide mayor de 
la prefectura, el cual los pasó a su casa en lugar de 
cárcel. Aqui sufrieron los dos héroes de la religion los 
combates mas poderosos que podian hacer à un cora- 
zon humano el amor, el agradecimiento y la ternura. 
Su padre Tranquilino, su madre Marcia, sus mujeres 
y sus hijos, todavia tiernos y de pecho, ya juntos, ya 
separados , acudieron todos à combatirlos y no 
perdonaron diligencia alguna para derribarlos. Lo 
mismo hicieron por su parte los amigos de ambos 
santos, uniendo todas sus fuerzas para abatir aquella 
heróica constancia. No vió el mundo ataque mas vio- 
lento, ni mas dificultoso de sostener. 

Presentabase Tranquilino, anciano venerable; y 
sentado delante de sus hijos, les mostraba aquella 
cabeza toda cubierta de canas, aquel semblante todo 
surcado de arrugas, sin hablarlos mas palabra ni 
acertar a explicar la grandeza de su dolor con otra 
voz que con el de un torrente de lagrimas sosegadas. 
Su madre Marcia, desgreñada y toda anegada en un 
descompuesto llanto, se arrojaba a sus piès y los su- 
plicaba que a lo menos tuviesen la piedad de quitarla 
ia vida antes que padecer el tormento de sobrevivir å 
su suplicio. Resonaban en toda la casa los gritos , los 
itantos, los gemidos de sus dos añigidisimas mujeres, 
que, teniendo los pequeñuelos hijos en los brazos y 
mostrándoselos á sus maridos, los conjuraban que 
tayiesen compasion de aquellas inocentes victimas, 
Soníanse de rodillas delante de ellos y les decian 
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cuanto afectuoso, cuanto tierno, cuanto eficaz puc- 
den inspirar el amor mas encendido y el mas pene- 
trante dolor. Los amigos mezclaban sus lagrimas con 
las de los parientes y delos criados, formando todos 
un ataque, tanto mas fuerte, cuanto mas repetido, 
porque cada dia volvian á la carga. Arrastraba luto 
toda la familia; y aquel conjunto de llantos, de gri- 
tos, de quejas, de gemidos y de objetos capaces de 
ablandar y deshacer el corazon mas insensible, era el 
espectáculo mas funesto y mas tentador que jamas se 
habia ofrecido à la vista; combate verdaderamente 
sensible, ora se considerasen todas las fuerzas uni- ' 
das, ora viniesen al ataque separadas. 

Por lo que toca å las razones de unos y otros, fà- 
cilmente las resistieron con vigor Marco y Marceliano; 
mas dificultad les costó pelear contra las lagrimas y 
estorbar que no penetrasen hasta el corazon. Era á la 
verdad muy largo el término de treinta dias para su- 
frir cada uno de ellos tantos asaltos y para hacer 
resistencia å fantas maquinas. Con efecto, como se 
emplearon contra los dos santos hermanos las mas 
poderosas armas que sabe afilar la ternura, Jos me- 
dios mas eficaces que puede aplicar el amor, los mas 
tiernos afectos que puede encender el excesivo amor 
de um padre y de una madre, y los mas halagúenos 
artificios que sabe manejar la elocuencia natural de 
una esposa extremamente afligida, comenzaba a des- 
mayar un poco su eonstancia; no se mostraban ya 
tan insensibles, y sin poderlas contener concedian al- 
gunas lagrimas á la violencia de los ataques. La tris- 
teza del semblante y su mismo melancólico silencio 
daban a entender bastantemente que comenzaban a 
titubear, cuando san Sebastian, capitan de la primera 
compañía de guardias del emperador, que todos los 
dias concurria a visitarlos , se declaró en su socorro 
muy å tiempo y alentó aquellos animos vacantes, 


y 
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«Pues qué, hermanos mios (les dijo con tanto espi- 
ritu como divina elocuencia, ya que estais casi to- 
cando el fin de la gloriosa carrera, ¿ sera posible que 
los gritos de vuestros hijos y de vuestros parientes os 
hayan de hacer volver atrás con ignominia? Parece 
que sus lagrimas han apagado vuestro amor de Dios y 
vuestra fe. ¿ Adónde se fue aquella cristiana magnani- 
midad que mostrásteis en los mayores tormentos? 
y permitiréis que os arranque el laurel de la cabeza el 
artificioso llanto de vuestras mujeres y el pueril de 
vuestros hijos? ¿ seréis apóstatas por alargar algunos 
vocos dias mas la vida de un padre y y de una madre 
¿ue ya no pueden durar mucho ? ¿ignorais que desde 
la cuna à la sepultura hay poco trecho, y desde la an- 
cianidad á ella casi ninguno?» Y volviéndose despues 
à los presentes, les habló con tanta energia, con tanto 
ardor sobre la excelencia de nuestra religion, sobre 
la dicha de dar la vida en defensa de la fe de Jesu- 
cristo; hizoles un retrato tan vivo de los bienes y de 
los males de la vida eterna, que no solamente fortificó 
å los dos hermanos en su confesion , haciéndolos in- 
vencibles , sino que convirtió al alcaide Nicostrato y å 
su mujer Zoe, con Tranquilino, padre de los dos ilus- 
tres confesores, y con Marcia, su madre. 

No se puede explicar el gozo de los dos santos 
cuando vieron convertidos en discípulos de Jesucristo 
a los mismos que habian hecho tantos esfuerzos para 
que ellos lo dejasen de ser. Hizoles san Marco un razo- 
namiento dirigido particularmente å su padre, ásuma- 
dre, á su mujer y á su cuñada, en que los exhortó á 
mantener constante y generosamente la fe que desea 
ban abrazar, sin temer cuanto el demonio podia inten- 
tar para arrancarscla, despreciando, por conseguir una 
felicidad sin fin y sin limites, una triste caduca vida, 
expuesta a mil contingencias, y perenne manantial 
de aflicciones y de desdichas. Deshacianse en lagrimas 
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todos los concurrentes, mezclando el dolor de su 
pasada ceguedad con las gracias que rendian á Dios 
por haberlos sacado misericordiosamente de ella; y 
Nicostrato protestó que no comeria ni beberia hasta 
"haber recibido el santo bautismo. 

Pasados los treinta dias, llamó Cromacio å Tranqui- 
hno y le preguntó si sus hijos se habian rendido, en 
fin , á sus paternales exhortaciones; pero quedó como 
atónito cuando oyó decir que tambien él se habia he- 
cho cristiano. Y por no repetir lo que ya dejamos 
escrito en la vida de san Sebastian, el mismo Croma- 
cio siguió el ejemplo de Tranquilino, siendo uno de 
los mas ilustres jefes que capitaneó aquella tropa con 
tanto triunfo de nuestra santa religion. Esta conver- 
sion facilitó la libertad de nuestros santos, los que se 
quedaron en la ciudad con san Sebastian , socorriendo 
å los fieles y alentando á los confesores, 

Luego que Cromacio recibió el bautismo renunció 
su empleo de teniente prefecto, y habiéndole suce- 
dido Fabiano, hombre cruel y declarado enemigo de 
los cristianos, renovó la persecucion contra ellos, 
Mando se le trajesen todas las causas que habia dejado 
pendientes, ó habia suprimido su predecesor. Fueron 
segunda vez arrestados Marco y Marceliano, en los 
cuales, como ya estaban sentenciados a muerte y 
como persistián generosamente en la confesion de 
Jesucristo, mandó que se ejecutase al punto la sen- 
tencia. Mostró su crueldad el nuevo juez en el género 
de suplicio á que los condenó, poco usado singular- 
mente con personas de su calidad. Fueron atados à 
- un tronco los dos santos mártires, traspasándoles los 
piés con dos grandes clavos. Era el tormento de los 
mas dolorosos; pero en medio de serlo tanto, no fué 
capaz de dehilitar su constancia, ni de suspender su 
alegria; mostrábanla en el semblante y la manifesta- 
ban en los devotos cánticos con que alababan al Se- 
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ñor, sin otro resentimiento ni otro miedo que el que 
se les acai.ase preslo el padecer. Pasaron asi un dia y 
una noche, sin que la vehemencia del dolor alterase 
su tranquilidad y su paciencia. Al dia siguiente, no pu- 
diendo Fabiano sufrir mas su generosa perseverancia, 
mandó que les quitasen la vida traspasándolos con 
lanzas, y espiraron pronunciando los santos nombres 
de Jesus y de Maria el dia 18 de junio de 286. Fueron 
enterrados a cuatro leguas de la ciudad en un lugar 
que se llamaba de las Arenas, donde se fabricó des- 
pues un cementerio de su nombre entre la via Apia y 
la Ardeatina. Algun tiempo despues fueron trasladadas 
á Roma sus reliquias, las que estuvieron ocultas hasta 
el año de 1582, en el pontificado de Gregorio XII, 
que se hallaron con el cuerpo de san Tranquilino en la 
iglesia de San Cosme y San Damian. 


La misa es en honor de los santos, y la oracion la 
siguiente: 


Presta, quesumns , omni- 
potens Devs, ul que sanctorum 
martyrum toorum Marci et 
Marcelliani satahtia colimus, 
à evuetis mals immnineutibus 
eorum iutercessionibus hibere~s 
mur. Per Dominum nostrum... 


Concédenos, ó Dios omnipo- 
tente, que, pues celebramos el 
nacimiento al celo de tussautos 
mártires Marco y Marceliano, 
seamos fibres por su intercesión 
de todos los males que nos ame- 
vazat. Por nuestro Señor.. 


La epístola es del cap. 5 de la de sunPabloá los Romanos. 


Fralres : Justifica ex fide, 


pacem habeamus ad Deum per 


Dominom  nosttum Jesum 
Christum : per quem et ha- 
bemus accesam per fidem in 
gratiam , in qua slanms et 
gioriamur in spe gloriæ filio- 


Hermanos : Just ficados por la 
fe, tengamos paz con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo, por el cual tenemos acce- 
so en virtud de la fe á esta gra- 
ela, en la cual estamos conslan- 
tes, y nos gloriamos con la es~ 
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rum Dei. Non solim autem,  peranza de la gloria de los hijos 
sed et gloriamur in tribulatio de Dios. Na solo esto , sino q « 
nibus : scientes quid tribula nos gloriamos tambien en las 
tio patientiam operatur : pa- tribulaciones : sabiendo que la 
tientia autem probationem,  tribulacion produce la paciencia. 
probatio vero spem, spes au- la paciencia el exámen, y el exá- 
tem non confundit : quia cha~- men la esperanza, la esperanza 
vitas Dei diffusa est in cordi- despues no coufunde; porque 
bus nostris per Spiritum Sane — la caridad de Dios se derramó 
tum, qui datus est nobis, en nuestros corazones por me~ 

dio del Espíritu Santo que nos 
fué dado. 


NOTA. 


« Escribióse esta epistola en Corinto el año 57 de 
Cristo, y es como un compendio de los dogmas y de 
la doctrina de la religion. Tenian cada dia mil disputas 
sobre esta los muchos gentiles y judios que habia en 
Roma convertidos a la fe; y con este motivo escribió 
san Pablo esta excelente epistola. Dictóta en griego 
para que fuese mas comun a todas las naciones, y 10 
solo la pudiesen entender y ser instruidos por ella los 
fieles de la iglesia de Roma, sino todos los dela Igle- 
sia de Dios. » 

REFLEXIONES. 


La esperanza nace de la fe, y la caridad es insepa- 
rable de la verdadera fe y de la verdadera esperanza, 
El que verdaderamente cree, espera; el que verdade- 
ramente espera y cree, ama. La luz de la fv nos descu- 
bre en Dios un poder tan ilimitado, una bondad tan 
Infinita, una felicidad tan [iena y tan sobreabundante, 
con una infalibilidad tan esencial y tan caracterizada, 
que no parece posible tener fe viva y no amar a Dios 
sin reserva; conio tampoco lo parece amarle con per- 


fecta Caridad, sin esperar de su bondad con firme 
21. 
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confianza los bienes que nos tiene prometidos y que 
Jesucristo nos mereció; cuales son la salvacion eterna 
y aquellas gracias y auxilios que nos son necesarios 
para llegar a este dichoso término. La esperanza 
dudosa ó poco firme es señal de una fe medio apa- 
gada; el que ama poco, espera menos. Es la fe el 
fundamento del edificio; nunca flaquea sin que el 
edificio se resienta; la fe sin obras es muerta, y el 
justo vive de la fe. Si queremos tener una justa idea 
de lo que creemos, no hay mas que examinar lo que 
obramos; al paso que se fueren estragando nuestras 
costumbres, experimentaremos que se va dismi- 
nuyendo nuestra fe. Ninguna cosa fomenta mas, ni 
aun tanto, la esperanza, como la inocencia y la pie- 
dad. Quien desea animar su confianza avive su fer- 
vor; las misericordias del Señor y su bondad hacen 
mas impresion en una conciencia pura; altérase la 
fe en estragandose el corazon. 

La esperanza no engaña ni confunde : Scitote quia 
nullus speravit in Domino, et confusus est : sabed, 
hijos mios, dice el Espiritu Santopor el Eclesiástico, 
que ninguno esperó jamás en Dios que fuese confun- 
dido en su esperanza. Quis enim permansit in manda- 
tis ejus, et derelictus est? Porque ¿quién permaneció 
constante en la observancia de sus mandamientos 
que jamas se viese desamparado? La misma própo- 
sicion ó el mismo desafio pudiéramos hacer nosotros; 
pero nuestra infidelidad confunde y hace vana nuuese 
tra esperanza. Esta es la que mas consuela å un Criss 
tiano; ella suaviza los trabajos de esta vida; ella 
sostiene nuestra paciencia; ella nos alienta en las 
adversidades, sufriéndolas con alegria, cuando se 
pone la vista en el premio que nos espera. Hay tan 
poca proporcion entre el salario y el trabajo, entre 
la gloria del triunfo y la lijereza del combate, entre 
el camino y el término, que con mucha razon pode- 


JUNIO. 


DIA XVII. 371 


mos decir con san Pablo : Non sunt condigne passiones 
hujus temporis ad futuram gloriam, que revelabitur in 
nobis : ninguna proporcion tienen los trabajos de esta 
vida temporal y caduca con la gloria que nos espera 
en la eterna. Derramese el amor de Dios en nuestros 
corazones y facilmente comprenderemos este orá- 
culo, Al que ama å Dios todo se le hace facil. 


El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 


In illo tempore dicebat Je 
sus seribis et pharisæis : Væ 
vobis qui ædificalis monumenta 
prophetarum , patres autem 
vestri occiderunt illos, Profec= 
to lestificamini quod consen- 
titis operibus patrum vestro- 
rum : quoniam ìpsi quidem eos 
occiderunt, vos autem ædifica- 
tis eorum sepulcra, Propierea 
et sapientia Dei dixit : Mittam 
ad illos prophetas, et aposto- 
los, et ex illis occident, et 
persequentar, ut inquiratur 
sanguis ommum prophetasum, 
quì effusus està constitutione 
mundi à generatione ista, à 
sanguine Abel usque ad san- 
guiuem Zacharie, qui periit 
inter altare et «dem. Ha dico 
vohis requiretur ab hac genee 
raone. 


En aquel tiempo decia Jesus 
á los escribas y fariseos : Ay de 
vosotros que edificais moru- 
mentos á los profetas, y vuestros 
padres fueran aquellos que los 
mataron. Ciertamente dais tes- 
timonio de que consentis en las 
obras de vuestros padres; por- 
que ellos quitaron la vida á los 
profetas, y vosotros les edificais 
sepulcros. Por eso la sabiduría 
de Dios dijo : Yo les enviaré 
profetas y apóstoles, y á unnos 
matarán, y á otros perseguirán 
para que se pida cuenta á esta 
generacion de la sangre de todo 
los profetas que se derramd 
desde el principio del mundo: 
desde la sangre de Abel hasta la 
sangre de Zacarías, que pereció 
enire el altar y el templo. Y así 
os digo que se pedirá cuenta á 
esta generacion. 
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MEDITACIÓN. 
DE LA FALSA CONCIENCIA. 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que la conciencia, hablando propia- 
mente, es aquella aplicacion de la ley que cada uno 
se hace a sí mismo. Esta aplicacion de la ley de Dios 
cada cual se la hace segun sus fines, segun sus al- 
cances, segun el caracter de su entendimiento, y 
muchos segun los secretos movimientos, la inclina- 
cion y la actual disposicion de su corazon. De aqui 
nace que no hay cosa mas facil, ni tampoco mas €o- 
mun, que formarse en el mundo una falsa ciencia, 
una conciencia conforme à sus deseos, arreglada a 
sus intereses; y esto es lo que estraga las costumbres 
y lo que necesariamente desordena la conciencia. 
Considerado el órden de las cosas, que es el órden de 
Dios, la conciencia debia ser la regla de los deseos, 
y no los deseos la regla de la conciencia; pero esta 
es la ¿lusion y la iniquidad a que estamos sujetos : en 
lugar de arreglar los deseos por la conciencia, ha- 
cemos conci ncia de los mismos deseos, y porque 
aquella se funda en estos, todo lo que deseamos y 
queremos nos parece justo y bueno : Quocumque vo- 
lumus bonion est; y pasando adelante el error, tal vez 
nos parece perfecto y santo : Et guodermmque placet 
sanctum est, El entendimiento es el juguete del cora- 
zon, y nosotros lo somos de nuestra falsa conciencia. 
No se consulta ni Ja ley de Dios, ni el Evangelio; 
todo se pesa en nuestra balanza, y todo se juzga en 
nuestro tribunal; queremos que sean las cosas aque- 
Yo que quisiéramos que fuesen; lo mas falso, lo mas 
«Nicuo y lo mas condenable, à fuerza de quererlo, es 


JUNIO. DIA XVII, 373 


para nosotros lo mas cierto, lo mas justo, lo mas 
meritorio y lo mas perfecto. ¿Ve dónde viene este 
desórden del corazon? De que no se consulta á la 
razon, ni mucho menos a la religion y á la fe, sino 
å la pasion; solo se da oidos a la voz de los deseos y 
del interés, este solo oráculo se respeta. De aqui nace 
el ahogarse Jos mas vivos remordimientos de la con- 
ciencia; por vivos que sean, le sobran fuerzas á la 
concupiscencia para sufocarios, En apoderandose el 
amor propio ó la pasion del tribunal de la conciencia, 
todos los pleitos, todas las dudas se declaran en su 
favor. Este es el origen de aquellas repentinas mu- 
danzas que asombran, de aquellos caprichos, de 
aquella dureza de juicio, de aquella obstinacion en el 
propio dictamen, que dan tanto que hacer; de aque- 
Hos desvaríos en puntos de fe que nos arrancan tantos 
suspiros. Apenas hay heresiarca, Cuyos errores no 
hayan dimanado de este principio; ni los herejes 
fomentan los suyos sino por medio de estas falsas 
conciencias. De ellas nacen los descaminos de tantos 
hombrecillos testarudos y de tantas mujerzuelas 
alucinadas; búsquese el origen, y se hallara que fué 
la concupiscencia, la ambicion, la pasion y el interés. 
Buen Dios, ¿qué tribunal hay mas comun el día de 
hoy que el de la falsa conciencia? 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no hay cosa mas perniciosa ni mas 
digna de temerse que la falsa conciencia. Todo error 
es peligroso, singularmente en materia de costum- 
bres; pero no le hay mas perjudicial ni de mas funes- 
tas consecuencias, que el que inficiona el principio ó 
la regla de las mismas costumbres, que es la concien- 
cia: Si lus ojos no están claros, dice el Salvador, todo 
tu cuerpo andará en tinieblas. Los ojos de que habla 
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el Señor no son otros quela conciencia que nos alum- 
bra, que nos gnia y que gobierna nuestras acciones. 
Si esta conciencia, que es el farol de nuestra alma, 
viene å apagarse, ó en parte a oscurecerse, necesa-. 
riamente hemos de d:r muchos traspiés. Con una 
falsa conciencia no hay mal que no se cometa, y se 
comete con toda seguridad ; esto es, sin esperanza de 
remedio. 

Considera hasta dónde pueden y suelen llegar los 
desórdenes de una Conciencia ciega y presuntuosa 
desde el mismo punto quese mete á ser conciencia. 
¿ Que delitos no excusa? ¿ qué maldades no colorea? 
Cuando la conciencia va de acuerdo con el amor, con 
la inclinacion à Jos pasatiempos, con la ambicion, 
con la concupiscencia; cuando se forma por la ani- 
mosidad, por el despique y por el odio, pervertida 
por una parte y presumida de conciencia por otra, 
todo lo emprende, a todo se arroja, todo lo encubre 
todo lo santifica y todo lo permite. ¿Quién podra 
poner límitesa la pasion, cuando esta no tiene freno? 
¿nando la autoriza hasta la misma conciencia? La 
falsa conciencia es un abismo sin suelo : abyssus multa. 
Pero ¿ quién podrá salir de este abismo? No hay voz 
que grite, no hay trueno que espante: por el contra- 
rio, la misma conciencia sosiega, asegura, tranqui- 
liza, adormece, amodorra y hace que tengamos por 
enemigo de nuestraquietud todo lo que nos despierta, 
todo lo que nos inquieta, todo lo que nos perturba, 
t O santo Dios, y qué cosa tan terrible es una falsa 
conciencia en paz y en calma! A esto tira ella. No hay 
estado mas infeliz, no hay desdicha mas digna de te- 
merse: el hombre mas disoluto, el pecador mas im- 
pia, esos son los mas tranquilos, los que menos sien- 
ten el peso desu iniquidad. Los remordimientos de 
una conciencia recta y verdadera dejan alguna espe- 
ranza al arrepentimiento y á la penitencia; pero la 
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falsa conciencia tiene al pecador tan contento de si 
mismo, tiénele sepultado en tan espesas tinieblas, 
que nada es capaz de abrirle Jos ojos para conocer 
que se descamina y que se pierde; esta funesta calma 
hace irremisible su mal. Los judios erigian magníficos 
mausoleos å los profetas, á quienes sus mismos pa 
dres habian quitado la vida y creian hacer gran 
servicio á Dios persiguiendo à los hombres justos. 
i O Dios mio , cuantas conciencias hay canterizadas, 
segun la frase de la Escritura! ¡ cuantos sistemas de 
conciencia, a cuya sombra reinan las pasiones, se 
fortitican los errores y se estraga el corazon! 

Nopermitais, Señor, que me suceda esta desgracia, 
venga sobre mi cualquiera otro castigo, antes que el 
de estas desdichadas tinieblas. ¿Cuáles han sido hasta 
aquí mis caminos ó mis descaminos? ¡Cuántas veces 
quise autorizar mis desvarios y calmar mis remordi- 
mientos, sufocando las luces de vuestra gracia! 
Haced , Señor, que estas se vuelvan á encender en 
mi alma; concededme este favor, pues ya no quiero 
ntra regla de mi conducta que la de vuestra santa 
ley, 

JACULATORIAS., 


Deduc me, Domine, in vita tua, el ingrediar in veri- 
tulo tua, Salm. 85. 

Guiadme, Señor, por el camino de tus santos man- 
damientos, y entraré derecho por el de la verdad 
y la justicia. . 

Domine, ut videam. Matth. 20. 

Haced, Señor, que jamás pierda de vista vuestra 


santa ley. 
PROPOSITOS. 


1. Desde hoy has de procurar comprender bien los 
funestos efertos de una conciencia errónea sea en 
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materia de fe, sea en materia de costumbres; es un 
manantial de aguas emponzoñadas que comunica su 
veneno á todos los arroyos que salen de él, siendo el 
mal tanto mayor, cuanto hace menos ruido. La falsa 
conciencia da la muerte sin dolor, por explicarme de 
esta manera. Se yerra, sc descamina groseramente 
con tranquilidad; se peca contra las mas sagradas 
leyes de la religion; y falta poco para que no se 
juzgue meritorio el odjo y la venganza que se abriga 
en el corazon y aun se comunica á las acciones, 
juzgando meritoria la ambicion, la vanidad, la pro- 
fanidad, la dureza y la avaricia. ; Cuántos viven 
amodorrados con una falsa seguridad en medio del 
error! ¡cuántos retienen los bienes ajenos, ó usan 
mal de los propios! ¡cuántos pasan la vida en comu- 
nicaciones ilícitas, en diversiones peligrosas, en una 
ociosidad nada cristiana al abrigo de una falsa con- 
ciencia! Cita desde luego á la tuya ante el tribunal 
del Evangelio; pues ella juzga de todo, bien es que 
de cuando en cuando sea tambien juzgada; y su- 
puesto que tienes una regla segura de la fe y de las 
costumbres, examina con sinceridad si le has des- 
viado de esta regla, 

2. Desconfía de tu propio juicio; mira que está muy 
expuesto a ser corrompido por el amor propio y por 
las pasiones. Consulta con un santo y sabio director, 
y en su compañia examina si lus ideas, tus máximas 
y tu conducta se conforman con las máximas del 
Evangelio. ¿Es muy pura tu fe? ¿no te dejas llevar 
de algunas falsas preocupaciones, siguiendo cierto 
espiritu de parcialidad ? ¿ríndete a las decisiones de 
la Iglesia con una sumision entera, humilde y uni- 
versal? ¿no son alguna vez tus pasiones la regla de 
tus costumbres? ¿esa insaciable avaricia, esa dureza 
intratable, ese espiritu de venganza, esa sensuali- 
dad, esa delicadeza, ese apetito A à la libertad son 
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pruebas de una conciencia muy recta? Júzgate desde 
luego sin piedad, y no esperes å que venga la muerte 
á ponerte de par en par las maldades de tu conciencia. 


SAN CIRIACO Y PAULA, MARTIRES. - 


Las actas de estos dos esforzados adalides del cris- 
tianismo han padecido la misma desgraciada suerte 
que las de tantos otros que dieron su sangre en de- 
fensa de la fe que profesaban. Los tiranos , que co- 
nocian bien que la sangre derramada por Jesucristo 
era una fecunda semilla que producia centuplicados 
los frutos, llevaban su furor hasta el empeño de pre- 
tender borrar del mundo su memoria. Por este mo- 
tivo hacian exquisitas diligencias para encontrar las 
actas de los martires, que paraban por lo comun en 
poder delos lectores de la Iglesia, y descubiertas, las 
reducian a cenizas, Pero todas las astucias de los mi- 
nistros del abismo no han podido jamas prevalecer 
contra los esmeros de la divina Providencia, que por 
modos maravillosos ha conservado la memoria ile los 
esforzados soldados de Jesucristo. Asi ha sucedido 
con Jos santos martires Ciriaco y Paula, nobles ciuda- 
danos de Malaga, cuya historia, deducida de varios es- 
critos y brevjarios antiguos, es Como se sigue, 

Los emperadores Diocleciano y Maximiano, con- 
templando que la seguridad de su imperio consistia 
en exterminar radicalmente el nombre cristiano, sus- 
citaron una persecucion tan cruel y violenta en todas 
las provincias sujetas al imperio, que en el espacio de 
un mes dierou su vida gloriosamente por la fe diez y 
siete mil cristianos de todas calidades, edades y 
sexos; de donde se puede inferir cuan copioso é in- 

alculable seria el número de martires en el tiempo 
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IRALA ARANA CARRIL Dc ra OLLA ALAS AS Y 


DIA DIEZ Y NUEVE. 
SAN GERVASIO Y PROTASIO, MARTIRES. 


Todo lo que sabemos de estos dos gloriosos mári:- 
res, primicias dela iglesiade Milán, y tan célebres en 
toda la iglesia de Dios desde ¿1 cuarto siglo, se lo de- 
bemos á san Ambrosio. A 

San Gervasio y Protasio, gemelos y naturales de 
Milán, fueron hijos de san Vidal, mártir, y de santa 
Valeria, que, volviendo de Ravena adonde habia ido a 
enterrar el cuerpo de su santo esposo, cayó en manos 
de una tropa de gentiles, á una legua de Milán, que 
hacian sacrificios al dios Silvano. Quisieron obligarla 
á que los acompañase en aquellas sacrilegas ceremo- 
uias; pero negándose la santa con resolucion, di- 
ciendo á gritos que era cristiana, allí mismo recibió 
luego la palma del martirio. 

No podian menos de ser virtuosos los hijos de unos 
padres tan santos. Sirvió como de basa á la eminente 
perfeccion á que los elevó la divina gracia la santa 
educacion que debieron á estos. Como nacieron poco 
tiempo despues que nació la misma Iglesia, estaban 
animados con el fervor de los primitivos cristianos y 
desde su infancia se distinguió en Milán su zelo porla 
fe de Jesucristo. 

Eran ambos mozos galanes y airosos, de una esta- 
tura procer, haciéndose respetar hasta de los mismos 
gentiles por su inocencia y por su virtud. Pasaron su- 
vaventud en una vida de mucha edificacion, ejercitán- 
dose en obras de caridad cristiana. Habiendo heredado 
grandes riquezas por la gloriosa muerte de sus santos 
padres , determinaron hacer á Jesucristo heredero de 
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ellas, repartiéndolas entre los pobres. No es facil de- 
cir lo mucho que aprovechó esta generosa caridad å 
los fieles de Milan, ni las muchas familias pobres que 
se sustentaron a expensas de ella durante la perse- 
eucion que losidólatras excitaron contra los cristianos; 
pero los que hacian tanto bien á los extraños no se 
olvidaron de los propios: dieron libertad á todos sus 
esclavos; y habiendo proveido á sus necesidades, se 
retiraron á un cuarto, para dedicarse únicamente á 
la oracion, a la leccion de libros espirituales y al 
ejercicio de todas las virtudes, Ocupados únicamente 
èn solo Dios y empleados en servirle, pasaron diez 
años en aquella dulce soledad, viviendo mas como 
“ángeles que como hombres, y en medio de una po- 
pulosa ciudad, haciendo, por decirlo asi, un como 
«diseño de aquella vida solitaria que con el tiempo 
habia de santificar å los desiertos. Era continuo su 
ayuno, sirviéndoles de nueva penitencia el poco ali- 
mento que tomaban una sola vez al dia. 

Sepultados en su retiro, solo tenian comunicacion 
con el cielo, pasando en oracion los dias y las no- 
ches, sin que apenas la interrumpiese el corto sueño 
que tomaban; y con una vida tan pura, tan fervorosa 
y tan penitente consiguieron del Padre de las miseri- 
cordias la gracia que le pedian todos los dias de der- 
ramar su sangre por Jesucristo. 

Aunque se habian hecho casi invisibles á los ojos 
de los hombres por su vida retirada, los rayos de su 
virtad no dejaban de penetrar por entre las sombras 
de aquella misma oscuridad, Todos los reconocian 
por cristianos; pero la mucha veneracion que profe- 
saban á Su vida ejemplar hizo que los dejasen tran- 
quiios. Con todo eso, no duró mucho la calma. Tran- 
sitando por Milán el conde Astasio, general del ejér- 
cito del emperador contra los Marcomanos, pueblo 
de la antigua Germania, fueron acusados los dos her- 
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manos ante él. Presentáronsele los sacerdotes de las 
ídolos, y le dijeron que, si queria volver victorioso y 
entrar triunfante en Roma, obligase a los dos herma- 
nos Gervasio y Protasio, ambos Cristianos, á que sy 
crificasen a los dioses; sin cuya diligencia desde luego 
le anunciaban la entera y total derrota de su nume- 
roso ejército. 

Atemorizado el general con aquellas amenazas, 
nizo venir à su presencia å los dos santos, quedando 
admirado y aun compadeeido cuando vió aquellos 
cuerpos exteuuados, y sobre todo cuando observo su 
modestia, gravedad y compostura. Hablóles al prin- 
cipio con mucho agrado, y les dio tenia eutendito 
que eran dos almas muy gratas á los ojos de los dioses 
protectores del imperio, por lo que habia resuelto 
llevarlos consigo al templo para que les ofreciesen 
sacrificios, rogándoles que bendijesen sus armas, 
haciendo gloriosa y feliz su expedicion. « Señor Q res- 
pondió Gervasio), dadme licencia para representaros 
que equivocais mucho los medios, si pretendeis Con- 
seguir ese fin. ¿A quién os dirigis y a quién ofreceis 
sacrificios? ¿qué poder han de tener unos tdoios de 
metal ó de madera, que el fuego jos consume y el 
tiempo los acaba? No ignorais, solo con no nezaros a 
la luz de la razon, que todos vuestros dioses juntos 
no valen tanio comoel mas vil de los hombres. ¿Que 
reis conseguir seguramente la victoria? pues endera 
zad vuestros cultos al Dios de Jos ejóreilos, que es e 
Dios de los cristianos y tambien el vuestro, puesto que 
ni hay, ni puede haber otro Dios, criador del cicio y 
de la tierra, dueño soberano de los imperios y unico 
árbitro de nuestra suerte. Este solo es el que puede 
daros la victoria, y á solo él se la debeis pedir. » 

Sorprendió tanto al conde este discurso, que al 
principio quedó como cortado; pero acudieron luego 
á irritarle los sacerdotes de los idolos no menos que 
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las sediciosas voces del pueblo, cl cual gritaba tu- 
multuosamente que, sino se vengaba al momento 
aquella gran blasfemia contra los dioses inmortales, 
amenazaba un terrible azote del cielo á la ciudad de 
Milán y á todo el imperio romano. Encendido Astasio 
en cólera, mandó azotar tan cruelmente á Gervasio 
con plomadas, que, consumido ya al rigor de sus 
penitencias, rindió el alma en el mismo suplicio. 
Pero como el conde quisiera mas hacerlos aposta 
tar, que quitarles la vida, no perdono diligencia al- 
guna para persuadirá Protasio que por lo menos le 
aw: "npañase hasta el templo, adonde él iría y ofre- 
ceria el sacrificio. Negóse á esto el santo mancebo 
generosamente, representándole con respeto, pero 
ecn resolucion, que no consista la dicha del hombre 
en vivir, pues todos habian nacido sentenciados á la 
muerte, sino en conocer y en servir al verdadero 
Dios, criador del cielo y de la tierra; que conocia 
bien no era muy de su gusto este discurso, pero que 
él ni podía disimular la verdad, ni debia hacer trai- 
cion å su conciencia, y que aun se atrevia á decir 
que mas temia el conde Astasio á Protasio, que Pro- 
tasio al conde Astasio, atento á que este temia perder 
la batalla si Protasio no efrecia a los dioses un sacri- 
lego sacrificio. Irritá furiosamente al general un dis- 
enrso tan cristiano, pronunciado con modestia, pero 
con resolucion, y mas habiéndose imaginado que la 
cruel muerte de Gervasio tendria intimidado á su 
hermano. Dijole, Heno de cólera, que era tan msen- 
sato como aquel, y añadió : Fa que quieres perecer, 
perecerás, A que replicó Protasio : No perecer é si tengo 
la gloria de morir por mi divino Maestro, porque el 
martirio es el camino mes geguro para la vida elerna, 
solo moriré con el sentimiento de ver te quedas idolatra : 
compadéceme mucho tu desiracia y no puedo menos de 
orar tu ceyuedad. Conocio Astasio que iia mandeando 
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su corazon, y temiendo que acabase de vencerle, re- 
solvió deshacerse de él cuanto antes; por lo que 
mandó que Juego le cortasen la cabeza, lo que se 
ejecutó al instante, habiendo sucedido esto hácia la 
mitad dei primer siglo. Quedaron los dos santos 
cuerpos un dia entero expuestos á los ojos del pú- 
blico, y despues fueron arrojados en un muladar, de 
donde un gran siervo de Dios, llamado Filipo, acom 
pañado de su hijo, los retiró secretamente de noche, 
los colocó en un sepulero de mármol, escribió en un 
papel todo lo que acabamos de referir, puso cl escrito 
debajo de la cabeza de los santos y despues enterró 
el mismo sepulcro. Mas de 300 años estuyo oculto 
este precioso tesoro, hasta que en el de 386 permitió 
Dios que los mismos santos Gervasio y Protasio se le 
revelasen á san Ambrosio, cuando el santo se estaba 
disponiendo para dedicar la iglesia de Milán, que 
despues se llamó la Basilica Ambrosiana, y hoy se 
llama San Ambrosio el Grande, Las palabras con que 
el mismo santo refiere este suceso en la carta que 
escribió á su hermana santa Marcelina, son las si- 
guientes 

« Disponiéndome yo para dedicar la nueva iglesia 
que hice construir en Milán, mostró el pueblo gran- 
des deseos de que celebrase esta funcion conla misma 
solemnidad con que habia dedicado la de los santos 
apóstoles, cuando coloqué en ella sus reliquias. Res- 
pondi que condescenderia gustoso con lo que desea- 
ba, con tal que hallase reliquias de algunos martires 
gue colocar; y en aquel mismo punto sentí no sé qué 
movimiento interior, que me pareció como presagiu 
de lo que despues habia de suceder. Habiéndome 
ñecho Dios la gracia de que ayunase la cuaresma, 
pasandola en oracion con los feles, un dia me senti 
cargado de sueño, y comenzaba ya a dormirme, cuan- 
do, despabilandome de repente, vi delante de mi dos 

6. m 
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mancebos, vestidos Con una ropa talar y cubiertos 
con un manto ó capa de extraordinaria blancura, pa- 
reciéndome que los dos estaban haciendo oracion. 
Desperté perfectamente, y desapareció la vision. In 
guieto por no saber lo que aquello significaba, dobl. 
mi ayuno y mis oraciones ; sucedióme segunda vez 
[0 mismo; y en fin, la tercera noche, estando perfec- 
tamente despierto, se pusieron delante de mi los dos 
'mancebos acompañados de otro tercero que repre- 
sentaba mas edad, y me pareció seria san Pablo : por 
lo menos era muy parecido al retrato que tenemos de 
este apóstol. Los dos mancebos no me-hablaron pala- 
bra; pero este tercero me dijo que aquellos dos jóve- 
nes eran dos ilustres mártires de Jesucristo, cuya 
vida y cuya muerte habia edificado mucho á la Igle- 
sia, y que hallaria sus reliquias en el mismo sitio 
donde estab» haciendo oracion, las cuales debia ex- 
poner å la veneracion de los fieles. Como yo me atre- 
viese å preguntarle por sus nombres, me fué respon- 
dido asi: Hallaraslos escritos con una breve noticia 
de su vida y de su martirio -en la misma sepultura, 
Habiendo dado parte de lo que acabo de referir a los 
obispos vecinos y á mi clerecía, nos juntamos todos 
en la iglesia de san Nabor y de san Félix, hicimos ca- 
var la tierra al rededor de las barandillas que cercan 
el sepulcro de los dos santos mártires Félix y Nabor, 
y encontramos, en fin, el que contenia aquellas pre- 
ciosas reliquias; abrimosle y hallamos los cuerpos 
če dos santos mártires, cuyos huesos estaban ente- 
ros y en su situacion natural. Estaba cubierto de san- 
gre el fondo del sepulero, y e) maravilloso olor que 
salia de él se extendió por toda ia iglesia; debajo de 
la cabeza de los santos se halló un escrito que conte- 
nia el compendio de su vida y de su martirio. » 
Antes que se elevasen los huesos de la tierra, ni se 
cantasen los himnos, se hicieron venir al sepulero dife- 
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rentes energúmenos y Juego testificaron los milagros 
la realidad de las reliquias. En el mismo dia fueron 
trasladadasá la basilica de Fausto, y porque ya era tar- 
de se dejaron alli hasta el día siguiente, pasándose la 
noche en oracion. « Fué prodigioso el concurso de 
gente que acudió de todas partes (prosigue el santo}, 
y el día siguiente se llevaron las santas reliquias á 
la basílica mayor con religiosa pompa, å la que se si- 
guieron regocijos públicos en toda la ciudad. Durante 
la procesion (continua san Ambrosio) sucedió la mila- 
grosa curacion de un ciego, conocido en todo Milán , 
que se llamaba Severo; apenas le tocó los ojos con el 
paño ô tafetan que cubria las reliquias de los mártires, 
cuando cobró en el mismo instante la vista; manifes- 
tando Dios la gloria de los santos con otros muchos 
milagros. » Subió al púlpito san Ambrosio, y tenien- 
do á uno y á otro lado las dos cajas, predicó un ser- 
mon al pueblo en honra de los dos santos., como se 
lo cuenta á su hermana santa Marcelina, y en él ha- 
bió en estos términos : « Vosotros mismos habeis sido 
testigos de muchos energúmenos que quedaron libres 
á vista de estas santas reliquias. ¡ Cuántos enfermos 
se vieron repentinamente sanos tocando el paño que 
cubre estos dos santos cuerpos, y cuántos con la som- 
bra sola de estas dos cajas ! ¡ cuantos oratorios se han 
erigido ya en honor suyo! ¡y cuántos paños, cuántos 
tafetanes se han mudado ya, por la piadosa persua- 
sion de que todo lo que hubiese tocado los santos 
cuerpos tendria virtud de hacer milagros! En fin, se 
tiene por dichoso el que logra tocar el lienzo que los 
cubre: Gaudent omnes extrema lintea contingere. Con 
cibiendo una grande confianza de que al punto se ve- 
rán libres de sus dolencias : Et gui contigerit, salvus 
eril. » ; 

Esta gloriosa traslacion, que desde entonces se hi- 
zotan célebre er easi todo el mundo cristiano, se so- 


400 AÑO CRISTIANO. 
lemnizó el dia 19 de junio del año de 386, á cuyo dig 
fijó la Iglesia su fiesta. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Milán, los santos mártires Gervasio y Protasio, 
2ermanos. El juez Astasio mandó azotar al primero con 
plomadas hasta que muriese, y decapitar al segundo 
despues de apaleado. San Ambrosio halló por revela- 
cion del Señor los santos cuerpos tan enteros y ensan- 
grentados como si hubiesen sido martirizados el dia 
de la invencion. A su traslacion un ciego cobró la 
Vista con solo tocar al féretro, y quedaron libres mu- 
chos poseidos. 

En Ravena, san Ursicino, mártir, que bajo el juez 
Paulino, permaneciendo constante en la confesion 
del Señor a pesar de los tormentos, completó su mar- 
tirio con la degollacion. 

En Sozópoli, san Zózimo, mártir, que en la persecu- 
cion de Trajano, bajo el presidente Domiciano, pade- 
ció, crueles tormentos, perdiendo la cabeza, con lo 
que ganó el cielo. 

En Arezo en Toscana, los santos mártires Gauden- 
cio, obispo, y Culmacio, diacono, que fueron muertos 
por los gentiles en tiempo de Valentiniano. 

En dicho dia, san Bonifacio, martir, discípulo de 
san Romualdo, que, enviado por el romano pontifice à 
predicar el Evangelio en Rusia, habiendo pasado por 
el fuego sin lesion y bautizado al rey con su pueblo, 
{ué muerto por el hermano del rey, furioso del caso, 
y recibió la corona anhelada del martirio, 

En Ravena, san Romualdo, anacoreta, padre de los 
religiosos camaldulenses, restableció y propagó ma- 
ravillosamente la disciplina eremitica en Italia, donde 
se hallaba muy relajada. 

En Florencia, santa Juliana Falconieri, virgen, 
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fundadora de la órden delas religiosas Servifas, e 


nonizada por Clemente XII. 


s, ĉa- 


En el Mans, san Inocencio, obispo. 
En el pais de los Vosgos, san Dié, obispo de Nevers. 
En Fecan, santa Hildemarca, abadesa de dicha 


Jugar, 


En la abadia de Anschin en los Paises Bajos, el 
venerable Odon, natural de Oricans, primer abad de 
San Martin de Turnay, luego obispo de Cambrai, cè- 
febre por sus escritos y paciencia, 

En Roma, los santos mártires Honorio, Evodia y Pe- 
dra, enterrados en el Campo Verano. 

En Napoles, san Fortunato, obispo. 

En el cabo de Istria cerca del golfo Veneciano, san 


Nazario, Obispo. 


La misa en honra de los sentos, y la oracion es la que 
sigue: 


Devs, qui nos annua sanc- 
torum martyrum tuorum Ger- 
vasii et Prolasii solemuitate 
tetificas; concede propitius , 
ut quorum giudemus merilis , 
uccendamur exemplis. Per Do- 
minum nostrum jesum Chris- 
Um... 


O Dios, que cada año nos ale- 
gras con la festividad de tus 
santos mártires Gervasio y Pro- 
tasio : asístenos con tu gracia 
para que nos inflamen con sus 
ejemplos aquellos que tanto nos 
regocijan con sus merecimien- 
tos. Por muestro Señor Jest- 
Cristo 


La epístola es de la primera del apóstol san Pedro, 
cap. 4. 


Charissimí: Cowmunicantes 
hrist passionibus gaudete, at 
rtinrevelatțione gloriæ ejus gau- 
deatis exultantes. Si exprobra- 
mini la nomme Christ, beat 
eritis quoniam qnud est honoris 


Carísimos : Alegraos de parti- 
cipar de los trabajos de Cristo, 
para que os alegreis tambien y 
os regocijeis cuando se mani- 
feste su gloria. Si sois tradados 
ignominiosamente por el mon. 
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gloriæ, el virtutis Del, et qui est 
ejus Spiritus, snper vos requies- 
ci. Nemo autem vestrum pa- 
Uater ut homicida , aut fur, 
aut maledicus, aut alienorum 
etitor. Si antem ut chris- 
mus non crubescat : glori- 
¿cot autem Deum in isto no- 
mine, quroniam tempus estut 


incipiat judiciam à domo Dei. 
Si antem primùm à nobis, quis 
finis earum, qui non cre- 
duat Dei Evangelio? Et si jus- 
tas vix salvabitur , impius et 
peccator ubi parebunt? Itaque 
et bi, quí patientur seeundùm 
voluntatem Dei, fdeh Crea- 
tori commendent animas suas 
in benefactis, i 
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bre de Cristo, seréis dichosos: 
porque el honor, la gloria, y 
la vírtud de Dios y su espírit- 
reposa en vosotros. Pero nin- 
guno de vosolros tenga que pa 
decer como homicida, ó la- 
åren , maldiciente ó acechado; 
de los bienes ajenos. Pero si 
como eristiano, no se avergüen- 
ce, sino glorifique á Dios por 
tal nombre. Porque es tiempo 
de que comience el juicio porla 
casa de Dios, Y si primero por 
nosotros ¿cuál será el fin de aque- 
llos que no creen al Evangelio de 
Dios? Y si el justo apenas se sal- 
vará, ¿en dónde pararán el im- 
pio y el pecador? Por tanto, 
aquellos que padecen por vo- 
luntad de Dios, encomienden 
sus almas al Criador fiel por me- 
dio de buenas obras. 


NOTA. 


« Escribió san Pedro esta cpistola á todos los fieles 


tanto judios como gentiles convertidos å la fe; por 
eso se llama católica; esto es, universal, no habién- 
dose dirigido á nacion alguna particular. Escribióla 
desde Roma, å quien llaman por metàfora Babilonia; 
y la escribió en griego, por ser enlonces la lengua 
mas general. Es su principal intento confirmar cn la 
te á los ficles que vivian entre los gentiles. » 


REFLEXIONES. 


Si el justo apenas se salva, el impio y el pecador ¿en 
que pararán? Esta pregunta se ha de hacer á esos 
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leo nciosos de profesion, á esos hombres casi sin reli 
ion, à esos mundanos que solo siguen sus gustos, 
i se solo dan oidos å sus pasiones, y que cada día se 
endurecen mas contra los remordimientos de su con 
ciencia. Preguntemos å aquella persona jóven, que 
solo sabe tomar gusto á las máximas del mundo, 
cuyo corazon y cuyo espiritu, lleno todo de vanos 
proyectos de fortuna, de frivolas ideas de grandeza, 
solo suspira por los objetos de su ambicion, y mira 
con lástima a los que profesan una vida cristiana y 
arreglada; preguntemos à aquella mujer mundana, 
è esas gentes de diversiones y de pasatiempos, ¿Cual 
ha de ser su suerte? Tienen parientes, ticnen amigos 
que profesan la misma religion, y su vida es muy 
diferente de la suya. Aquella señora, aquella dama 
tan indevota y tan derramada, tiene una hermana en 
un convento, cuya inocencia se esta manteniendo a 
favor de un continuo ejercicio de oracion, de una 
exacta observancia, de una rigurosa penitencia, y de 
esta dice el Apóstol que apenas se salvará. Esta digna 
esposa de Jesucristo, esta victima del divino amor tan 
inocente, trabaja dia y noche en su salvacion con te- 
mor y con temblor, y apenas se salvará, segun el 
Apóstol; mientras su hermana, que es tan poco devota 
y tan mundana, criada en la maldad y envejecida en 
las peligrosas diversiones del mundo, viye con ana 
prodigiosa seguridad de su eterna salvacion. ¡Oh Dios, 
qué ceguedad tan funesta ! > qué estado mas digno de 
temerse! 

Los desiertos y los claustros están poblados de san- 
los; y estos santos aun no juzgan segura su inocencia 
en "aquel abrigo. ¡Qué circunspeccion en todos sus 
sentidos! ; qué vigilancia sobre todos los movimien- 
tos del corazon! ¡qué oracion tan continua! Temen 
la tempestad hasta en aquel puerto; desconfian del 
enemigo hasta en aquel campo fortificado; no dan 
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por asegurada la virtud, ni entre las espinas, ni tras 
las trincheras de la penitencia; tr abajan sin cesar lle- 
nos de temor debajo del saco y del cilicio; tiemblan 
hasta la muerte en medio de aquella horrorosa sole 
dad : ¿pues en qué han de parar esas mujeres profa- 
ñas, esas personas tan indevotas, tan poco cr istianas, 
tan libres y tan Jicenciosas? ¿en qué han de parar 
esas almas expuestas å los mayores peligros, sin an- 
tidotos y sin preservativos? ¿esos esclavos de sus pa- 
siones, cuya conciencia es un Caos, cuya vida cs una 
per petua cadena de culpas, cuyas costumbres están 
tan estragadas? En una palabra : Si el justo apenas se 
salva, el impío y el pecador ¿en qué pararán? 


El evangelio es del cap. 6 de san Lucas, y el mismo 
queel dia E, pág. 17. 


MEDITACIÓN. 


DE LA CAUSA Y DE LOS EFECTOS DE LA FALSA 
CONCIENCIA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el origen de la falsa conciencia es el 
amor propio, el cual, corrompiendo al corazon, da 
paso al contagio hasta el entendimiento, y á este le 
ciega; con cuyos dos asesores, por decirlo así, decide 
de todo como supremo juez : materias de religion, 
tudas de moral, casos de conciencia, puntos de fe, 
zado se resuelve en este tribunal. ¡ Qué de errores, 
¿qué de descaminos; ¿ Y qué hay que admirar de que 

i24ntos se precipiten? 

Los entendimientos mas cortos, los mas limitados 
«su los mas expuestos á dar en el error, los menos 
“paces de conocerle, y por consiguiente de corregir- 
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le; de aquí nace que la dureza y obstinacion es inse- 
parable de la falsa conciencia. Es indubitable que 
ninguno es mas facil á descaminarse que el hombre 
de poco entendimiento; cuanto mas moderados sean 
sus alcances, tanto mas seguro y tranquilo vivirá en 
sus errores; pues no admite disputa que el orgullo es 
uno de los principios de la falsa conciencia. Llenos de 
estimacion de si mismos, soberanamente pagados de 
todas sus ideas, se juzgan infalibles en cuanto conci- 
ben. Tiene gran cuidado el amor propio de fomentar 
una presuncion tan declarada por sus intereses, tan 
aprobadora de todo cuanto le lisonjea, y esto es lo que 
produce la obstinacion en la falsa conciencia, y su 
falsa seguridad. 

Siendo la conciencia un juicio secreto que forma el 
alma aprobando ú reprobaudo lo que hace, la falsa 
conciencia siempre introduce en este juicio el yoto 
del corazon, naturalmente inclinado a todo lo que le 
gusta. Cuando concurren estos dos principios y pre- 
valece este voto, ¡qué desaciertos se cometen, y en 
qué ceguedad se vive! Con tal guia, ¡que errados 
pasos no se dan! Entonces tado contribuye a amodor- 
rar al pecador en su falsa paz, y en aparente tran- 
quilidad una conciencia engañada, que licne por 
tentaciones los justos remordimientos. Es un espejo 
infiel que disimula y engaña; de donde proviene que 
rara vez conoce sus descaminos una conciencia erro- 
nea, y mas cuando se junta con corta capacidad; y del 
mismoprincipio naceaquelcapricho y dureza de juicio, 
en fuerza de la cual sereputa por enemigo y por con- 
trario todo lo que altera la falsa paz del corazon. ¡Gran 
Dios! ¿y quién sin tí podrá salir de este atolladero? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que á esta falsa, á esta engañosa luz 
deben sus progresos las falsas devociones, los abusos 
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mes groseros, y hasta las herejías mismas. La falsa 
conciencia es la que introdujo, ó por lo menos la que 
toleró y aprobó las ilusiones del entendimiento y del 
forazon; la que siempre las fomenta y las autoriza. 
No hay maldad que no se cometa con ella; porque ¿å 
qué excesos no se arroja un ambicioso cuando hace 
punto de conciencia sus mismas engañadas máximas? 
Una conciencia, si os place, corrompida cou la am- 
bicion, ¿qué zelos tan malignos no insp ira? ¿qué 
artificios no aconseja? y si es menester, ¿de qué trai- 
ciones no se vale? Cuando la concienci va de COn- 
cierto con la codicia, nada le cuestan las mayores 
injusticias : no hay usuras que no favorez: zea; simo- 
nias à que no eche la capa; vejaciones, violencias, 
pleitos injustos, trampas y enredos que no E 
Pues si la animosidad, si el rencor y el odio forman 
la conciencia, dime ¿qué dicterios, Qué murmura- 
ciones, qué enconos no autoriza, qué venganzas no 
apoya, qué escandalosas divisiones, qué enemistades 
no fomenta, qué desdenes, qué desprecios, qué sa- 
cudimientos no aprueba? Nada detiene a una falsa 
conciencia; pervertida por una parte, y muy satisfe- 
cha de conciencia por otra, á todo se arroja, y todo 
lo lleva tras si. Admirámonos, no pocas veces, de 
ver. algunas personas, al parecer virtuosas y aun 
devotas de profesion, que en medio de eso son ven- 
galivas, murmuradoras, orgullosas, rebeldes å la" 
decisiones de los mas sabios doctores y aun a las d° 
la misma Iglesia. Todo es fruto, toda es obra de l: 
falsa conciencia, que aprueba y autoriza cuanto lison 
jea el amor propio, cuanto se acomoda à la concu 
piscencia y á la sensualidad. ¿Qué no hicieron los 
judios guiados de una falsa conciencia? Crucificaron 
al Santo de los santos, ¿Qué no hicieron y qué no 
hacen todos los dias tantos herejes? Por los artificios 
de la falsa conciencia tantos pobres hombres, tantos 
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pueblos ignorantes, tantas mujeres presumidas, sin 
la mas leve tintura de letras, se meten en decidir 
sobre los puntos mas imponetrables de la religion, 
juzgan tranquilamente de todo, y escandalosamente 
se obstinan eu no rendirse å las mas santas deter- 
minaciones de la Iglesia. A favor de la falsa concien- 
cia se peca osada y tranquilamente, porque no se 
experimenta inquietud ni turbacion; se peca casi sin 
esperanza de remedio, porque el grande recurso del 
pecador es la recta y santa conciencia, la cual con- 
dena el pecado al mismo tiempo que le comete : por 
aqui le llama Dios; pero, cuando enmudece esta voz, 
y Cuando está cerrada esta puerta, ¿qué recurso le . 
queda al pecador? La delicadeza de conciencia en los 
santos, y los mismos escrúpulos de las almas timora- 
tas, muestran bien cuánto temian el infeliz estado 
de la falsa conciencia. 

¡Ah Señor, por irritado que esteis, no querais cas- 
tigar jamas á vuestro pueblo con esta funesta cegue- 
dad! descargad vuestra ira en todo lo demás, pero 
perdonadnos en este punto. Al contrario, hacednos 
tan delicados, tan detenidos en lo que toca å vues- 
tros mandamientos, y dadnos una conciencia tan ti- 
morata, que desconfiemos siempre de nuestras pro- 
pias luces; un corazon, un espíritu humilde, dócil, 
rendido, recto; y que vuestra santa Jey sea siempre 
nuestra guia. 

JACULATORIAS. 


Beati immaculati in via, qui ambulant in lege Domini, 
Salmo 118. 

Bienaventurados los que nunca se desvian del camme 
de la inocencia, y van siempre adelante por la ley 
santa de Dios. 


Delicta juventutis mec, et ignorantias meas ne meni- 
neris, Domine. Salmo 24. 


. 
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Cividad, Señor, mis ilusiones y mis errores, y no os 
acordeis de los pecados de mi inconsiderada mo- 
cedad. 

PROPOSITOS, 


1. Mira con horror tan desacertada guia, y nada te- 
nas tanto como el engaño y la ilusion en punto de sal- 
vacion. Apenas se puede creer que tantas gentes lasti- 
nosamente precipitadas en el error, y tantos otros de 

ma vida por olra parte tan arreglada, caigan mise- 
ablemenle por pura malicia en tantos desórdenes 
obre materia de costumbres, y vivan Con tanta tran- 
quilidad en costumbres tan desbaratadas y tan visi- 
blemente opuestas à las máximas del Evangelio, La 
fulsa conciencia es la que hace estos estragos, y la 
que produce todos estos frutos. ¿Seria posible que 
unos hombres, por otra parte capaces, rectos y aun 
moralmente bien inchnados, dejasen de conocer que 
estaban fuera del camino de la salvacion, si no los 
cegase la falsa conciencia, y si esta Ceguedad no irri- 
tase sus pasiones, haciéndolos sordos é insensibles a 
todas las inspiraciones de la gracia? Debes precaverte 
contra un mal tan peligroso y tan comun; desconfía 
siempre de la dureza de juicio en punto de devocion ; 
nunca te aferres en tu diclámen contra el parecer 
de tus directores, de tus padres y de tus amigos; 
guardate bien de que lu capricho sea efecto de la falsa 
conciencia. Nunca te persuadas à que no hay meon- 
veniente en ir à la comedia y al ópera; à que puedes 
sin eserúpulo concurrir a ciertos parajes donde corre 
veligro la inocencia; å que no hay inconveniente, ni 
tiene misterio el pasar en el juego los dias y las no- 
ches. ¿Cuántas veces te parece estás obligado á enco- 
lerizarte, å mostrar tu mal humor á toda la familia, 
ejecutar con poca espera y con no mucha piedad a 
tus acreedores? Y esa aspereza con que tratas å tus 
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dependientes ¿no serà tambien efecto de una falsa 
conciencia? Si eres eclesiástico ó religioso, no te dis- 
penses con demasiada facilidad en ciertas obligacio- 
nes. ¿Y no vives quizá muy errado, pareciéndote que 
puedes con buena conciencia usar de tus rentas como 
usas de ellas, y aplicarias à lo que las aplicas? ¿len- 
drás motivo para eslar muy seguro de que cumples 
con la obligacion del oficio divino, rezándole con la 
indevocion con que le rezas? ¿y te podrán aquietar 
mucho los frivolos pretextos con que te excusas de 
celebrar el santo sacrificio de la misa? Es cierto que 
una conciencia laxa autoriza fodos estos defectos; 
pero ¿te hara por eso menos culpado en cometerlos? 
Remedia sin dilacion estos desórdenes. 

2. Guardate mucho de buscar muy de propósito 
directores lisonjeros y laxos, confesores cómodos, 
profetas que solo anuncian lo que halaga al amor 
propio; todos son muy malos guias. ¿Qué ciego busca 
por lazarillo à otro ciego? Nunca te fies de jueces que 
sentencian siempre en favor de tu inclinacion. Expon 
sencillamente tus dudas à personas sabias, y Confór- 
mate sin réplica con sus resoluciones. 


AN AA ASAIN TMA VE A ida] 


DIA VEINTE. 
SAN SILVERIO, PAPA Y MARTIR. 


Teodato, rey de los godos en Italia, asustado con 
las conquistas de Belisario, general del ejército del 
emperador Justiniano, obligó al papa san Agapito a 
que hiciese un viaje á Constantinopla para pedir la 
paz al emperador. No lo pudo conseguir el santo 
papa; pero en aquella corte mostró su zelo y su vigor 
en defensa de los intereses de la religion, negándose 
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con invencible teson á recibir en su comunion á Anti- 
mo, obispo eutiquiano; y mostrándose inflexible, 
aunque le amenazaron con destierro, hasta que el fin, 
consumido de trabajos y de penitencias, murió el año 
de 536. 

Apenas se supo en Roma su muerte, cuando se 
juntó el clero para .nombrarle sucesor. Era grande 
protectora de los eutiquianos la emperatriz Teodora, 
singularmente de Antimo, á quien habia sacado de la 
silla de Trebisonda para colocarle en la patriarcal de 
Constantinopla; y resuelta á tener un papa que fuese 
de su entera devocion, hizo partir para Roma al diá- 
cono Vigilio, y escribió å Belisario que le hiciese 
nombrar por sucesor de Agapito; peroel rey Teodato, 
que no queria por pontificeá ninguno que fuese crea- 
tura del emperador, previno á la emperatriz y obligó 
por fuerza al clero de Roma á que cligiese al subdiá= 
cono Silverio, natural de la Campaña de Roma, hijo 
de Hormisdas, que, habiendo enviudado, se hizo diár 
cono de la Iglesia Romana, y despues fué papa. 

Al principio no fué muy canónica la eleccion de 
Silverio; pero el clero, temiendo un cisma y viendo 
en él nn hombre muy á propósito para llenar la supre- 
ma dignidad á que habia sido elevado, enmendó los 
defectos, y unidos todoslos vetos, confirmó libremente 
ia primera eleccion eon unánime consentimiento. 
Ordenóse, pues, de diácono y de presbitero, y despues 
fué consagrado obispo el dia 20 de junio del año 536. 

Aunque no habia entrado en el sumo pontificado 
con las mas santas disposiciones, no bien se vió 
revestido de aquella primera dignidad de la tierra 
cuando tómo la generosa resolucion de hacerse bene- 
mérito de ella. Ante todas cosas llóro delante de Dios 
los torcidos fines de su pasada ambicion, y dió prin- 
cipio edificando á toda la Iglesia con la pureza de sus 
costumbres y con toda su conducta, Por su vigilancia 
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contra el error, por su zelo en desterrarle, y por la 
solicitud pastor al en atender á todas las necesidades 
de la Iglesia, cuando la herejía, protegida del poder 
temporal, arrasaba la viña del Señor, fué reputado 
por wmo de los mayores papas. 

Llegó Vigilio de Constantinopla con ánimo de apo- 
derarse de la silla apostólica; pero como encontró ya 
1 Silverio colocado en ella con aplauso y satisfacción 
universal, no se atrevió a intentar por entonces nove: 
dad alguna; aunque no por eso desistió de su idea, 
confiando en el poder de Belisario, á quien la empe- 
ratriz habia escrito en su favor. Despues que e este ge- 
neral habia restituido la Sicilia á la obediencia de 
emperador, y hecho cada dia nuevas conquistas en 
Italia sobre los godos, les tomó tambien la ciudad de 
Nápoles, adonde Vigilio le fué å buscar para entregarle 
las cartas de la emperatriz; y Ícidas, le prometió poner 
en ejecucion lo que se le encargaba luego que se hi- 
ciese dueño de Roma. Tardó poco en poderlo servir. 
porque, atemorizado el pueblo romano con el saqueo 
de Napoles, echó de sila guarnicion de los godos y 
llamó á Belisario. Inmediatamente volvieron los godos 
sobre Roma y la pusieron sitio, que duró un año en- 
tero, en que la dieron sesenta y siele asaltos, mante- 
niéndose siempre Belisario encerrado dentro de la 
ciudad. Y se notó, durante el sitio, que los godos, 
aunque arrianos y bárbaros, no perdieron el respeto 
á las iglesias de los católicos que estaban extramu- 
ros, y ni aun atacaron la emdad por un paraje donde 
estaban medio arrumadas las murallas, y estaba tam- 
bien bajo la proteccion particular de san Pedro. Este 
respeto que los bárbaros mostraron al apóstol, fué 
pernicioso al papa Silverio, porque sus enemigos 
tomaron de aqui ocasion de calumniarle, acusandole 
de que mantenia inteligencias secretas con ellos. 

Volvió mientras tanto å Constantinopla el diacono 
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vigilio para informar a la emperatriz de que ya habia 
encontrado la silla apostólica ocupada por una crea- 
tura del rey de los godos, y declarados en su favor 
todo el clero y todo el pueblo romano, haciendo cuan- 
to pudo para persuadir a la emperatriz á que le des- 
pojase de ella; pero antes de pasar á otra cosa esta 
sagaz princesa quiso sondear el animo del nuevo 
papa y probar si se le podia reducir á sus intentos, 
sin Hegar á términos de violencia. Escribióole, pues, 
pidiéndole que restableciese á Antimo en la silla de 
Constantinopla; que restituyese en las suyas á los 
demas herejes que su predecesor Agapito habia des- 
poseido de ellas; y que abrogase el santo concilio de 
Calcedonia; bien resuelta å poner a Vigilio en lugar 
de Silverio si este le negaba lo que le pedia. Luego 
que el sumo pontilice leyó las cartas, conoció muy 
bien todo el animo de la emperatriz; pero ni las ame 
nazas que le insinuaron de su parte, ni el destierro 
que preveia, ni el horror de los suplicios que podia 
temer, fueron bastantes para acobardarle. Respon- 
dio, pues, à aquella princesa con el mayor respeto, 
pero al mismo tiempo con un teson y con una forta- 
leza digna de un verdadero sucesor de san Pedro. 
Represcntóla que, tanto la deposicion de Antimo eu- 
tiquiano, como la de los demas herejes, habia sido no 
solamente legitima, sino necesaria; que restituirios 
otra vez á sus sillas, de que tan legitimamente habian 
sido depuestos, seria volver a llamar los lobos para 
meterlos en medio de los rebaños ; y que, en fin, antes 
perderia la vida que hacer la mas mínima cosa contra 
el santo concilio de Calcedonia. Irritada la empera- 
triz-con tan generosa respuesta, escribió prontamente 
å Belisario, que, sin andarse ya en atenciones ni en 
respelos con Silverio, arrojase de la silla apostólica á 
aquel enemigo mortal de los eutiquianos, y colocase 
en ella a Vigilio. 
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Era el general temeroso de Dios, y le llenó esta 
órden de mucho dolor. Causabale horror poner las 
manos en el ungido del Señor, v temia atraer sobre 
si y sobre todo el imperio la indignacion del cielo, sì 
osaba desposeer al papa; por lo que buscaba varios 
coloridos para ir eludiendo las órdenes de la corte: 
pero al fin, temiendo ser desgraciado, se resolvió á 
obedecer, y solo esperó algun aparente pretexto. 

No le fué dificil encontrarle; porque fué acusado 
el santo papa de que tenia correspondencia con los 
godos, y aun se presentaron algunas cartas que supu- 
sieron ser suyas. Bien conoció Belisario la falsedad y 
la calumnia, pero no tuyo espiritu para resistirla, 
Llamó a san Silverio á su palacio, y sin darle lugar à 
que se justificase, mandó que le quitasen el palio, que 
le despojasen de las vestiduras pontificales y que le 
echasen á cuestas una cogulla de monje; despues 
envió å decir al elero, á quien se le habia detenido en 
las antesalas de palacio, cuando vino acompañando al 
santo papa, que Silyerio quedaba ya depuesto, y era 
monje. Atónilos los eircunslantes al dir esta emba- 
jada, cada cual procuró escaparse como pudo, te- 
miendo ser maltratado en una casa donde se trataba 
tan indignamente á un sumo pontifice. 

Pasó mas adelante Belisario. Viendo las lagrimas y 
los clamores del pueblo, que pedía á gritos á su santo 
pastor, temió alguna sedicion y envió å san Silverio 
«lesterrado à Patára, ciudad de Licia en el Asia menor; 
despues sin perder ningun tiempo hizo elegir en su 
lugar à Vigilio, sin que el clero se atreviese á oponerse 
asu voluntad; violencia escandalosa y sacrilego aten- 
tado, que llenó de luto a toda la Iglesia, y de llanto 
a todos los buenos católicos. Solo san Silverio se lle- 
nó de verdadero gozo, por verse tan maltratado en 
defensa de la fe y de los intereses de la Iglesia, con- 
siderando su destierro como premio de su zelo y de 
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sus apostólicos trabajos, sin que nunca se le hubiese 
visto mas contento que cuando estaba cargado de 
tautas persecuciones y eprimido de miserias. Dicho- 
so yo, solía decir, si puedo purgar los defectos de mi 
«leccion con tas penalidades de mi destierro; pero mu- 
cho mas dichoso si logre derramar mi sangre por la 
Iglesia y por la fe. 

Con todo eso, no dejó Dios de volver por el santo 
pontifice. Apenas llegó a Patára, cuando el obispo de 
aquella ciudad, altamente condolido de ver al supre- 
mo pasior arrojado de su silla con tanta injusticia 
como crueldad, pasó à la corte del emperador, y la 
representó enórgicamente la indignidad de un trata- 
miento tan escandaloso como injusto. Era Justiniano 
principe católico y piadoso, pero mas condescen- 
dicnte de lo que fuera razon con la emperatriz, que 
era euliquiana. No obstante, mandó que cl papa fuese 
restituido à Malia, y que, sise le justificase haber si- 
do autor de Jas cartas al rey de los godos, que se le 
atribuian, no se le permitiese residir en Roma, aun- 
que si en cualquiera otra ciudad de Italia que mejor 
le pareciese; pero en caso de hallársele inocente, 
fuese restablecido en su silla, Hizo la emperatriz 
cuanto pudo para que no tuviese efecto esta resolu- 
cion del emperador; pero este se mantuvo firme, y 
volvió á Italia san Silverio. 

Informado Vigilto de su vuelta y protegido siempre 
con el favor de la emperatriz, hizo tanto con Belisario, 
que al fin logró le pusiese en las manos al santo papa; 
y apenas le tuvo en su poder, cuando le mandó llevar 
à una pequeña isla desierta del mar de Toscana, la- 
mada Palmaria, hoy Palmerola. Gimió toda la cris- 
tiandad cuando supo la indignidad con que era tra 
tado el sumo pontífice, escribiéronle los mas de los 
obispos, manifestandole la mucha parte que les cabia 
en su persecucion; y los de Terracina, Fundi, Termo 
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y Minturno, vecinos al lugar de su destierro, pasaron 
personalmente a visitarle y quedaron admirados de 
su invencible paciencia. 

Pero considerándose siempre cabeza de la Iglesia, 
nunca descuidó de su gobierno. Tan vigilante fué su 
solicitud pastoral en Palmerola, como lo habia sido 
en Roma; el mismo fué su zelo contra los abusos; € 
mismo teson y la misma firmeza contra tos artificios 
de una emperatriz hereje, que solamente le verse- 
guia porque constantemente se negana a restituir en 
la silla de Constantinopla à Antimo, obispo euti- 
quiano, y porque no queria revocar el santo concilio 
de Calcedonia. En una de sus respuestas à los obispos 
que le habian escrito, se gloria de que solo se susten- 
taba con el pan de lagrimas en aquella tierra de tri- 
bulacion, y de que le tasaban el agua que bebia, En 
fin, consumido el santo pontifice de miserias, pero 
colmado de merecimientos, murió en el mismo lugar 
de su destierro el dia 20 de junio del año 540; mani- 
festando el Señor la santidad de su siervo con mila- 
gros que obró en su sepultura. Siempre fué venerado 
como martir, y la Iglesia le decretó los honores de 
tal. 

Desde luego se consideró como uno de sus mayores 
milagros la maravillosa mudanza, 0 por mejor decir, 
la portentosa conversion de Vigilio; porque, viéndose 
legitimo sucesor suyo por el unánime consenti- 
miento de todo el clero despues de la muerte del 
santo, arrepentido sinceramente de su ambicion, 
“mudó tanto de conducta, que fué uno de los mas ze- 
losos defensores de la [e y verdaderamente un grar 
papa. Tambien sintió Belisario los efectos de su pro- 
teccion; dolióse vivamente de la dureza con que le 
habia tratado, y para dejar á la posteridad ur monu- 
mento eterno de su arrepentimiento hizo edificar en 
Roma una iglesia, y mandó poner en el frontis una 
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inscripcion en que declaraba ser aquella obra una 
pública confesion y satisfaccion de su culpa. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de san Silverio, papa y martir, que, habién 

ose negado á rehabilitar al obispo hereje Antimo 
depuesto por Agapito, su predecesor, fué enviado 
desterrado por Belisario, á instancias de la impia 
emperatriz Teodora’, à la isla de Poncia, donde murió 
consumido de miserias por la fe católica. 

En Roma, el fallecimiento de san Xoyato, hijo de san 
Pudente, senador, y hermano de san Timoteo, pres- 
bitero, y de las santas virgenes Pudenciana y Praxe- 
des, instruidos en la fe por los apóstoles mismos. Su 
casa, convertida en iglesia, lleva el nombre del Pastor. 

En Tomes en el Ponto, san Macario, obispo, que, 
despues de haber sufrido mucho por parte de los Ar- 
rianos, se quedó santamente dormido en el Señor 
en su destierro de Africa. 

En Sevilla en España , santa Florencia, virgen, her- 
mana de los santosobispos Leandro è Isidoro. 

En Seez, san Latuino, presbitero. 

En la Picardia, san Gobando, presbitero. 

En Dronguen junto á Gante, santa Aldegonda, 
virgen. 

En dicho dia, san Baño, obispo de Teruena, y antes 
abad de san Vandrilo, 

En Treves, la venerable Elia, abadesa. 

En Egipto, san José de Tebas, solitario, 

En Belluno en la Marca Trevisana, santa Ab Cia. 

En Inglaterra, santa Idaberga, virgen. 

Cerca de Wolfen-Buttel, cl venerable Alberto, primer 
Obispo de Magdeburgo. 

En Breslau en Silesia, santa Benigna, religiosa cis- 
terciense, martirizada por los Tártaros 
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La misa es en honor del santo y la oracion la siguiente, 


Infirmitatem nostram respi= 
ce, omnipotens Deus, et quia 
poudus proprie actionis gra- 
Pi sancti Silverii martyris tui 
atque pontificis intercessio glo- 
riosa nos protegat, Per Domi- 
pum nosirum... 


Atended , ó Dios omnipotente, 
á nuestra flaqueza, y pues nos 
oprime el peso de nuestros pe- 
cados, aliviádnosle por la in- 
tercesion del bienaventurado 
mártir y pontífice Silverio. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


£a epístola es sacada de la del apóstol san Judas. 


Chbarisshni: Memores estote 
verborum, que prædicta sunt 
ab apostolis Domini nosiri Je- 
su Christi, qui dicebant vobis, 
quoniam in novissimo tempore 
venient illusares, secundùm de- 
siderja sua ambulantes in im- 
pietatibus. Hi sunt, qui segre- 
gant semetipsos, animales, Spi- 
ritum non habentes. Vos au- 
tem, charissimi , super ædifi- 
cantes vosmetipsos sanctissi- 
me vestre fidei, in Spiritu 
Sancto orantes, vosmetipsos in 
dilectione Dei servate, exspec- 
tantes misericordiam Domini 
nostri Jesu Christi in vitam 
ternam. 


Carísimos : Acotilaos de las 
palabras que os dijeron ya los 
apóstoles de nuestro Señor Je- 
sucristo : los cuales os decian 
como en el tiempo postrimero 
vendrán engañadores que ca- 
minan segun sus deseos en las 
impiedades. Estos son aquellos 
que se separan á sí mismos ( de 
la Iglesia ) cono animales que 
no lienen espíritu. Pero vos- 
otros, ú carísimos, edificándoos 
å vosotros mismos, sobre vues- 
tra fe santísima , orando en el 
Espíritu Santo, couservaos ú 
vosotros mismos en el amor de 
Dios , esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo para 
la vila eterna. 


NOTA. 


«a Sobrevivió san Judas à la mayor parte de los 
apóstoles, y escribió esta carta despues que murieron 
estos. Viene á ser como un compendio de la segunda 
del apóstol san Pedro; porque se escribió contra los 
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mismos herejes, que, corrompiendo la fe y negando 
Ja necesidad de las buenas obras, introducian la diso- 
lucion y una horrorosa licencia de costumbres. Ha- 
blando Origenes de esta epístola, dice que sus palabras 
son pocas pero muy eficaces. » 


REFLEXIONES. 


Acordaos de las cosas que ya os anunciaron los após- 
toles. Pocos desórdenes, pocos errores hay entre los 
cristianos, que los apóstoles no tuviesen bien previs- 
tos, y contra los cuales no hubiesen gritado para pre- 
venir los animos con el contraveneno de sus saluda- 
bles instrucciones. Pero todas estas precauciones y 
preservativos no han sido bastantes para que los he- 
rejes y los seductores no hiciesen conquistas en todos 
tiempos. Buen Dios, ¡qué fuerte es la inclinacion del 
corazon humano al mal! ¡y qué incoustante es su 
espiritu! Tuvieron gran cuidado los apóstoles, des- 
pues de Jesucristo, de prevenirle que en los últimos 
tiempos vendrian ciertos hombres embusteros, cu- 
biertos con piel de ovejas, y en realidad lobos carni- 
ceros, que solo acudirian á hacer miserables destrozos 
en el rebaño. No ha habido hereje que no afectase un 
exterior falso y engañoso. Calvino gritaba siempre 
contra la licencia de las costumbres, y continuamente 
estaba predicando reforma. La misma gerigonza usa 
ban los herejes de los primeros siglos; este es el arti- 
ficio mas antiguo de los enemigos de la Iglesia para 
engañar a los simples. Sin esta mascarilla no se puede 
deslumbrar á la gente; con el nombre de reforma ha 
hecho siempre su fortuna el error. Pero cotéjese un 
poco a estos falsos reformadores con el espiritu del 
Evangelio; su fe y su doctrina es echar á rodar el 
ayuno y la abstinencia, suprimir las buenas obras, 
desterrar los sacramentos y todo aquello que en la 
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yeligion estrecha un poco la libertad. No ha habido 
hereje que no se haya declarado contra la silla apos- 
tólica; esta rendida sumision à la Iglesia sujeta el 
corazon y el espiritu. Camina siempre de acuerdo el 
amor propio con el orgullo; y como nunca falta pre- 
texto para sacudir el yugo, la rebelion contra Jas sa- 
gradas leyes establece el imperio de las pasiones. 
Esto es precisamente á lo que se reducen esas ima- 
ginadas reformas. Y si no diganme, ¿cuándo se vió 
à esos grandes reformadores sólidamente devotos y 
mortificados? ¿Se ha visto nunca apagada la fe, 
mientras se conservan puras las costumbres? Todo 
engañador camina al gusto de sus pasiones; y en 
sustancia solo por caminar al gusto de ellas se rebela 
contra la Iglesia. No hay herejía de puro entendi- 
miento; ninguna es puramente especulativa; el en- 
tendimiento hace siempre la costa en fayor de la vo- 
luntad. Si Calvino reprueba las buenas obras, y fija 
determinadamente el número de Jos predestivados, 
es únicamente para que corra sin freno la coneupis- 
cencia, Si se hablara tan claro, estaria el lazo muy 
descubierto y se haria el veneno muy visible. Es 
menester echar polvo á los ojos, valerse de engaño- 
sos rodeos, de sofismas cabilosos, de pretexto de la 
religion, para deslumbrar á los simples; pero nunca 
dura la máscara hasta el fin. Siempre es mucha ver- 
dad lo que dice el Apóstol, que todo embustero, en 
punto de religion, camina al gusto de sus pasiones 
por los caminos de la iniquidad, manteniéndole en 
ellos el desvio de los sacramentos, y la desobediencia 
å la Iglesia. Son unos hombres (dice) que se separan de 
los otros; porque la singularidad es siempre insepa- 
rable del orgullo y del espiritu de parcialidad. No soy 
como los demás hombres, decia el fariseo; lo mismo 
piensa todo hereje de su imaginada virtud, teniendo 
lastima de los que inviolablemente están unidos å ls 
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Jelesia. Hombres de vida animal, destituida de espiritu, 
rontinúa el mismo Apóstol. Caracter verdadero de 
cuantos se descaminan en materia de fe, por mas que 
discurran como quisieren, por hábiles que sean en el 
arte de engañar, por mas ingenio, por mas osadia, 
por mas obstinacion que tengan , como regularmente 
la han tenido los herejes en todos los siglos. No per- 
manece el espíritu de Dios en el hombre que es todo 
zarne; de donde nace que no se pegan, no mueven 
jas obras de los herejes. Pueden ser sabios, pueden 
brillar; pero se descaminan. Amados mios (concluye 
el Apóstol!, formando en vuestras personas un edificio 
que esté fundado en vuestra fe toda santa , y orando por 
el movimiento del Espiritu Santo, conservaos en el amor 
de Dios, y esperad la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vivir eternamente. Estas palabras con- 
tienen el carácter de la verdadera virtud, y son el 
puntual retrato de los verdaderos fieles. 


El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
que el dia V, pag. 95. 


MEDITACIÓN. 


DEL CAMINO QUE NOS LLEVA Á CRISTO. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que ninguno va al Padre sino por Cristo, 
y que para ir å Cristo es menester renunciarse á st 
mismo, aborrecerse å sí, llevar su cruz y no arras- 
trarla. Este camino que guta á Cristo parece estrecho, 
y asusta á muchos, pero al fin no hay otro. Explicóse 
muy claramente el Salvador del mundo: este es el ca- 
mino; los demás senderos son extraviados. Mas para 
entrar en este camino es preciso arrimar todo lo que 
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embaraza; es muy estrecho y no admite cargas ni 
bagajes. El mismo Cristo nos declara que para ir en 
pos de él es menester romper muchos lazos, como son 
el amor demasiadamente tierno y absoluto å los pa 
dres y parientes, y la excesiva pasion por todo lo quí 
Se quiere: ninguna cos. 2stá mas claramente intima 
da, ni mas frecuentemente repetida en el Evangelio, 
que la renunciacion de los propios intereses y la ab 
negacion de si mismo. Es cierto que el amor propio 
protesta contra un decreto tan decisivo; pero ¿qué 
caso se debe hacer de sus representaciones? Diez y 
ocho siglos ha que el espiritu y el corazon humano 
mancomunados con las pasiones se esfuerzan á ape- 
lar deesta sentencia; pero no hay tribunal superior 
ni aun igual al que la pronunció. Conspirarou contra 
esta doctrina de Jesucristo todas las herejías; aun 
aquellas mismas que en la apariencia gritaban mas ` 
contra la relajacion, en el fondo solo tiraban á fayo- 
recer å la concupiscencia y á dejar el amor propio 
á sus anchuras. ¡Cuántas quejas, á cual mas frivolas, 
no ha dado el mundo contra esta aparente severidad 
de Jesucristo! ¡cuántos argumentos, á cual mas fal- 
sos y de menos sustancia, para cludir la universali- 
dad de esta ley, para imaginar y aun para persuadir 
å cierta clase de personas que están dispensadas de 
ella! pero el oráculo es general: El que no lleva su 
cruz todos los dias, no puede ser mi discípulo. Los 
grandes, los nobles, lo3ricos, las señoras, cuantos 
viven en el mundo, todus son comprendidos en este 
decreto. Muéstrennos si no, que hay otro Evangelio 
y otra doctrina cristiana para ellos. Y si no la hay. 
« quién les dispensa en esta ley? ¿quién los justific; 
tuando viven de un modo tan contrario al que Cristi 
nos prescribió? Si las personas que traen una vida 
regalada, inmortificada, sensual y deliciosa, una vida 


totalmente mundana, se salvaran continuando e 
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ella; se podria decir que se salvaban contra la pala- 
bra expresa del mismo Jesucristo. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que, cuando dice el Salvador que se debe 
aborrecer al padre, å la madre, å los hijos, å las her- 
manas y á los hermanos, no habla de aquel odio que 
es efecto de la enemistad. El que nos manda amar á 
nuestros mayores enemigos no nos puede mandar 
que aborrezcamos á nuestros parientes; habla de 
aquel amor de preferencia, que siempre debemos pro- 
fesar á Dios, de suerte que, mirando únicamente à 
agradarle, estemos prontos à saerificarlo todo, pa- 
dres, parientes, amigos y nuestra propia vida, antes 
que ofende:1le. Santiago y san Juan dejaron en la bar- 
caásu padre por seguir a Cristo; no permitió este Se- 

-ñor que aquel maneebo, å quien llamó å su servicio, 
le dejase ni aun con el pretexto de ir á dar sepultura 
á su padre. Segun esta doctrina del Salvador, y por 
conformarse con ella, todo lo abandonaron los san- 
tos, y se despojaron de todo cuanto tenian por se- 
guirle. Cada dia repiten este mismo sacrificio tantas 
personas religiosas. Gran desgracia es en los que una 
vez pusieron mano al arado, el mirar atrás. Aquellos 
que hasta dentro de los claustros fomentan en su co- 
razon el excesivo amor á los parientes, aquellas per- 
sonas religiosas que solo respiran el espiritu de la 
carne y sangre, ¿cómo observan este precepto ? ¿Có- 
mo se conforman con esta doctrina? Pues ello es que 
sin esta desnudez y sin esta abstracior, ninguno 
puede ser discipulo de Jesucristo. No es menos indis- 
pensable la abnegacion de si mismo; ¿y está hoy 
muy en uso esta abnegacion? ¡AÁh, que cada cual 
busca su interes! El gran móvil de todas las accio- 
nes es el interés, ni los que parecen mas deyotos son 
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siempre los mayores enemigos de si mismos. Cada 
uno se busca å si casi en todas las cosas; y aun los 
que se lisonjean de que siguen a Cristo, regularmente 
lo hacen en compañia del amor propio. Pues no nos 
admiremos ya de que en nuestros tiempos haya en 
el mundo, y quizà tambien en el estado religioso, 
tan poca virtud perfecta y verdadera, ni de que sea 
tan escaso el numero de los discipulos de Cristo. Es 
preciso seguirle en todo, hacerse sordo a las voces de 
la carne y sangre, aborrecerse à si mismo, mortifi- 
carlos sentidos, llevar su cruz. Valga la verdad: ¿esta- 
mos bien persuadidos á que seguimos esta doctrina? 

Dios mio, ¿Cuál es nuestra conducta? Óimos y re- 
cibimos como oráculos las palabras de Jesucristo; 
sabemos que deben ser la regla de nuestras Obras; 
estamos ciertos de que nuestras costumbres son en- 
teramente opuestas á su doctrina; ¡y con todo eso, 
vivimos amodorrados en una fatal seguridad! Co-. 
nozco, Señor, y advierto, por vuestra misericordia, 
mis ilusiones y mi error; haced que me aproveche de 
este conocimiento; y que estando, como estoy, con- 
vencido de la verdad y de la santidad de vuestra doc- 
trina, ella sola sea en adelante la regla de mis cos- 
tumbres. 


JACULATORIAS, 


Utinam dirigantur vice mee ad custodiendas justifica. 
tiones tuas! Salm, 118, 

Haced, Señor, que jamás me desvie del camino de 
vuestros preceptos. i 


Domine, ad quem ibimus? verba vite eterne habes. 
Joann. 6. 

¿A quién sino á ti caminaremos, Señor, que tienes 
palabras de vida eterna? 
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PROPOSITOS. 


1. Cuando no hay mas que un camino para llegar al 
término, es locura ponerse á deliberar qué camino se 
ha de tomar. En nuestra religion no hay mas que una 
le y una doctrina; con que tampoco puede haber mas 
que una moral y un Evangelio, y este es el único ca- 
mino para ir al cielo. No puede haber mayor extraya- 
gancia que tomar Otro. Desasimiento sincero de los 
bienes caducos; desprendimiento generoso de la 
carne y sangre; victoria de las pasiones; odio santo 
de si mismo; este es el único camino que conduce á 
la salvacion. Pero ¿es este el que nosotros seguimos? 
Pues cualquiera otro nos extravía, Hay un camino, 
dice el Sabio, que al hombre le parece derecho, y su fin 
quia á la muerte, No busques directores anchos y con- 
-~ descendientes; huye de opiniones laxas. ¿Qué motivo 
- tienes para ir å este confesor mas que al otro? ¿sera 
acaso porque la estrechez de aquel te incomodaba, y 
tu amor propio, tu inmortificacion y tu flojedad se 
entienden mejor con la indulgencia de este? ¡Qué ne- 
cedad mas digna de compasion y de risa que buscar 
de propósito un guia para descaminarse! Examina 
bien los verdaderos motivos de esta eleccion; mira 
que es negocio de grande importancia para expo- 
nerla å contingencias. 

2, Busca á Dios; pero mira si verdaderamente bus- 
cas á Dios en ese empleo, en ese estudio, en ese 
negocio, en esas diversiones, si es Dios å quien úni- 
ramente buscas en tu ministerio, en los ejercicios d 
tu zelo; no sea que busques tus intereses, tu estima- 
rion, ó que te busques å ti mismo. Estando consa- 
grado å Dios en el estado celesiástico ó religioso, no 
sirvas todavía al mundo, no tengas todavía tanto 
apego å tus parientes, Acuérdate de lo que dice Jesu- 
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cristo, que en vano te lisonjeas de ser su discipulo, 
si todavía estás preso de la carne y sangre. No se pase 
el dia sm que prontamente te reformes sobre todos 
estos puntos. 


DIA VEINTE Y UNO. 
SAN LUIS GONZAGA, DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 


San Luis Gonzaga, principe de la casa de Mantua, 
tan ilustre por el desprecio que hizo de las grandezas 
del mundo, como por la inocencia de su vida, fué 
hijo de Ferrante ó Fernando, marqués de Castellon, 
y de Marta de Tana, de las mejores familias de Quiers 
en el Piamonte. Hallóse esta tan apurada en el parto 
de nuestro santo, que llegaron á deshauciarla los mé- 
dicos; pero apenas ofreció á la Virgen el fruto que 
tenia en sus entrañas, cuando le dió á luz con toda 
felicidad el dia 9 de marzo de 1568. Bautizáronle de 
socorro luego que nació, y pocos dias despues se le 
puso el nombre de Luis por su padrino y deudo muy 
cercano Guillelmo, duque de Mantua, cabeza de la 
Casa de Gonzaga. 

Persuadida la piadosa marquesa de Castellon á que 
la primera obligacion de una madre es dar á su hijo la 
mejor educacion, luego que vió á Luis capaz de re- 
tibirla, tomó de su cuenta el darle ella misma la 
mas piadosa y la mas cristiana. Desde Juego se co- 
noció que no necesitaba de muchas instrucciones la 
bella índole del niño, cuyo aire, cuyas inclinaciones 
y cuya natural propension á la virtud desde entonces 
le merecieron el renombre de angel. ` 

El marqués, soldado de profesion y de genio, ob- 
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servando la viveza de su hijo, se persuadió que se in- 
¿linaba á las armas, y å los cinco años de edad lc llevó 
consigo å Casal. Mostraba Luis grande gusto en los 
ejercicios militares, y en esto lisonjeaba mucho el de 
su padre, pero al niño le hubo de costar cara aquella 
marcial inclinacion; porque, habiendo cargado él mis- 
mo una pieza de campaña que estaba en la muralla, 
y habiéndola dado fuego incautamente , faltó poco 
para que al retroceder la cureña no le hubiese hecho 
pedazos la violencia de las ruedas. Ni fué este el úni- 
co peligro que corrió, Con el trato de los soldados se 
le pegaron algunas palabras demasiadamente libres; 
pero apenas fué reprendido por su ayo, cuando las 
miró con el mayor horror, y aunque las habia dicho 
sin entender su significado, esta fué ia mayor culpa 
que cometió en toda la vida, llorandola amargamente 
en toda ella y haciendo rigurosa penitencia. 

Al paso que Luis crecia en edad, iba tambien cre- 
ciendo en juicio y en virtud. Entregóse tan total- 
mente á Dios desde la edad de siete años, que asegura 
el cardenal Belarmino era ya su vida perfecta en 
aquella tierna edad. Tenia ya desde entonces sus de- 
vociones arregladas, en cuyo cumplimiento cra tan 
exacto, que se observó no haber faltado ni una sola 
vez å ellas aun en tiempo que por espacio de diez y 
ocho meses le debilitaron unas molestas cuartanas. 
Enamorado el marqués del juicio y de las grandes 
prendas de su hijo, no omitió medio alguno de cuan- 
tos pudiesen conducir àa cultivarlas y å darle una 
educacion digna de su nacimiento. Llevóle a la corte 
del gran duque de Toscana, estrecho amigo suyo; y 
aunque el aire de la corte suele ser tan contagioso, 
singularmente para la juventud, nada alteró la ino- 
cencia de nuestro Luis. Hizo en Florencia asombro- 
sos progresos en el camino de ladrerfeccion, redu- 
ciéndose todas sus diversiones á la oracion y al estu- 
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dio. Desde entonces hizo propósito de no jugar en su 
vida à juego alguno, y jamas le quebrantó. Crecio 
tanto su fervorosa devocion à la santisima Virgen, 
que å los nueve años hizo voto de perpetua castidad. 
En la observancia de esla virtud era excesiva su deli- . 
cadeza. Nunca permitió que le vistiese ni le desnu- 
dase su ayuda de cámara , y desde aquella edad se 
impuso la ley deno.mirar jamás å la cara à mujer al- 
guna. . 

Desde la corte de Florenc:a paso a la del duque de 
Mantua, su cercano pariente; y en vez de deslum- 
brarle aquel nuevo leatro del esplendor y de la gran- 
deza de su casa, alli fué donde resolvió dejar al mun- 
do. Sirvióle de pretexto la falta de salud para salir de 
a corte y restituirse à casa de sus padres. Pasando 
por ella san Carlos Borromeo descubrió y admiró los 
tesoros de gracia y de perfeccion que encerraba el 
alma del santo niño; exhortóle á que cuanto antes 
comulgase por la primera vez; encargóle que despues 
to repitiese con frecuencia, y le dió otros muchos 
consejos espirituales que el jóven principe tuyo gran 
cuidado de poner en práctica. 

No es facil explicar la tierna devocion y los fervo- 
rosos afectos con que aquella inocente alma recibio 
por la primera vez å Jesucristo; inflamado el sem- 
blante, y bañados sus ojos en dulces lagrimas, daban 
testimonio del divino fuego que abrasaba aquel tierno 
corazon. Por toda su vida fué la deyocion al Santisimo 
Sacramento la mas sobresaliente de todas sus devo- 
riones, pasando horas enteras en su presencia al pié 
de los altares. Aplicabase ya entonces al estudio de 
las letras; pero este no debilitaba ni distraia cl espi- 
ritu interior, que tenia cuidado de fomentay con cl 
rigor de la penitencia. No parece podia subir mas de 
punto el santo qe que se tenía á sí mismo, ni que 
podiajuntarse fayorinocencia con mayor austeridad, 
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Avunaba tres diasa la semana, y muchos á pan y agua, 
Sus penitencias pudiéran acobardar à los religiosos 
mas austeros. Muchas veces se notaba salpicado de su 
inocente sangre hasta el techo de su cuarto; no poe 
cas era su cama la desnuda tierra; por no tener cili- 
cios se aplicaba á sus delicadas carnes un. cinto cua» 
jado de estrellitas de espuelas; nunca se arrimaba al 
fuego, ni aun en el mayor rigor del invierno, y algu- 
nas noches se levantaba medio desnudo, pasando asi 
muchas horas en Oracion. 

Enviaronle å la corte de Felipe H, donde desde 
luego se hizo admirar su anticipada madurcz y su ele- 
vada santidad tanto como en todas partes. Parece que 
cl Señor como que se complacia en irle mostrando å 
varias cortes de la Europa, para convencer con su 
ejemplo que la virtud no esta reñida con alguna con- 
dicion, y que la inocencia puede y debe acompañarse 
con todas las edades. Hallandose en España, tomó la 
resolución de abrazar el estado religioso. Los grandes 
ejemplos de virtud, de observancia, de desprendi- 
miento del mundo que habia notado en los padres 
capuchinos y en los barnabitas durante su residencia 
en Casal, y aquel espiritu de penitencia y de recogi- 
miento interior que admiraba en los carmelitas des- 
calzos, le inclinaron algo al principio á entrar en 
alguna de estas sagradas religiones; pero al fin se. 
resolvió á entrar en la Compañia de Jesus, por cuatro 
ó cinco razones que él mismo declaró. Primera: Por- 
que, siendo mas reciente su instituto, por precision se 
habia de conservar en su primitivo fervor. Segunda: 
Por el voto que en él se hace de no admitir dignidades 
eclesiásticas. Tercera: Porque en él se enseña á Haju- 
ventud virtud y letras, Cuarta : Porque los jesuitas se 
dedican por su instituto á la conversion de los here- 
jes y de los gentiles en todas las partes del mundo. A 
estas cuatro razones añadia otra, y era la particular 
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devocion que habia observado se profesaba å la san- 
tisima Virgen en la Compañia; lo que confesaba na 
haber contribuido poco å determinarse å esta eleccion. 
Juntóse á todo esto que un dia de la Asunción de esta 
gloriosa reina a los cielos, despues de haber comul- 
gado le pareció haber percibido clara y distintamente 
ima voz, articulada por el hermoso simulacro de la 
soberana reina, que con el titulo del Buen Consejo se 
venera en el colegio imperial de Madrid, intimándole 
entrase en la Compañia. Pero la gran dificultad era 
conseguir la licencia y el consentimiento de sus pa- 
dres, No hubo vocacion mas examinada, ni mejor pro- 
bada. Pusiéronse en ejecución para desviar á Luis de 
su piadosa resolucion cuantos medios pudo sugerir la 
reflexion á su elevado nacimiento, la circunstancia de 
primogénito, la ternura de sus padres y las lágrimas 
de sus vasallos. Lleyáronle de propósito por las cortes 
de los principes de Italia; dispúsose que le hablasen 
personas constituidas en dignidad para disuadirle de 
quese hiciese religioso , pero todo fué en vano, hasta 
«ue el mismo marqués, su padre, despues de una re- 
pulsa demasiadamente seca y desabrida que le dió, 
encontrándole un dia postrado á los piés de un cruci- 
fijo, con unas crueles disciplinas en la mano, bañado 
cn lágrimas y en sangre, para conseguir de Dios la 
que los hombres se dbstinaban en negarle, atónito y 
enternecido, no menos que temoroso de resistir mas 
tiempo á una vocacion tan declarada, se rindió en fin 
å los santos deseos de su hijo, aunque quiso que an- 
tes de ponerlos en ejecucion pasase á Milan á termi- 
nar algunos negocios de la familia. Mostró en el ma- 
nejo de ellos su gran capacidad, y faltó poco para que 
esto mismo le perjudicase, sirviendo de nuevo emba- 
razo á sus intentos; porqne prendado el marqués de 
la destreza con que habia dado dichoso fin á unos ne- 
gocios tan graves como espinosos, no se pudo resol» 
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verá dejarle partir, y asi le dijo å su vuelta de Milan: 
Mucho te engañaste si creiste que yo consentiria en tu 
determinacion; pensarás en eso cuando tengas veinte y 
cinco años, y en este supuesto puedes tomar tus medidas. 
Sobrecogido Luis al oir una resolucion tan no espe- 
rada, se arrojó á los piés del marqués, y con aquella 
ingenuidad que siempre le ganaba los corazones de 
todos, le dijo: No permita Dios, amado padre y señor 

que yo me aparte jamás de vuestra voluntad; en todo y 
por todo seréis siempre obedecido. Solo os suplico tengais 
ú bien os represente que Jesucristo me llama & su com- 
pañía; si vos no me permitis entrar en ella, ciertamente 
os oponeis ú la voluntad de Dios. Micieron impresion 
estas palabras en el corazon del marqués; echóle los 
brazos al cuello, bañóle con sus lagrimas, y tenién- 
dole abrazado por un'rato, sin poder articular pala- 
bra, al cabo rompió en estas voces : Hasme abierto, 
hijo mio, una herida en mi corazon, que manará sangre 
por mucho tiempo: yo te amo, y tú lomereces: tenia fun- 
dadas en tí todas las esperanzas de la familia; pero 
pues estás tan cierto de que Dios tellama é su compañía, 
ya no te detengo; ve, hijo mio, adonde te llama el Señor. 
Acabando de decir estas palabras, se retiró el marqués 
deshaciéndose en amargo llanto. Tampoco dejó de 
enternecerse un poco nuestro Luis; pero inundado 
por otra parte de gozo, se postró delantede un Cruci- 
fijo, y renovó su saerificio. Partió luego à Mantua, 
donde hizo la renuncia del marquesado en favor de 
su hermano Rodulfo con licencia del emperador, y 
despedido de sus padres y parientes, se encaminó a 
Loreto. En aquella santa capilla corrió, por decirio 
asi, libremente su devoción y su ternura å la san 
tisima Virgen, desahogándose el corazon en inflama- 
dos afectos y en lágrimas de amor. Alli renovó el voto 
de castidad despues de haber comulgado; y consa- 
gráandose de nuevo á la Madre de Dios, partió para 
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Roma, donde, recibida la bendicion 'del sumo pontí 
fice, y habiendo visitado a los cardenales parientes 
suyos, entró en el noviciado el año de 1585, no ha- 
biendo cumplido los diez y ocho de su edad, y ha- 
biendo arribado ya á una elevada perfeccion. 

Los rapidos y extraordinarios progresos que hizo 
en aquella escuela de virtud asombraron a los ma 
perfectos, Desde luego se impuso una inviolable ley 
de observar con la última exactitud y puntualidad 
hasta las mas menudas reglas. No era facil, ni ape 
nas posible, que subiese mas de punto la observan- 
cia. Nada tuvieron que hacer los superiores sino mo- 
derar su fervor, y poner limites a los deseos de hacer 
grandes penitencias. La mayor falta que cometió en 
los dos años de noviciado fué haber levantado los 
ojos, y mirado á su hermano que estaba comiendo 
junto á él en la misma mesa. Ninguno olvidó mas per- 
fectamente que él å su pueblo y a la casa de sus pa- 
dres, Vino un vasallo suyo & empeñarle en cierto ne- 
gocio, y le respondió que, como habia dos años que 
estaba muerto al mundo, ya no tenia en él ni crédito 
ni poder. El santo odio y desprecio de si mismo no 
podia ser mayor. Cualquiera señal de distincion que 
se hiciese con él, era para Luis una verdadera pesa- 
dumbre. Jamás se excusó ni se disculpó, aunque tu- 
viese mil razones para hacerlo; y llegó å tener escru- 
pulo de que sentia demasiada complacencia en ser 
reprendido. Era exquisito el gusto que experimentaba 
pn los ejercicios mas humildes y mas repugnantes; 
tanto, que juzgó se debia acusar de lo mucho que ha- 
bia contentado á su amor propio yendo por las calles 
de Roma con un vestido vil, y pidiendo limosna. | 

Del mismo principio nacia aquel perfecto dese” 
miento de todas las cosas y aquel espiritu de pobreza 
que le hizo verdadero discipulo de Jesucristo. Un Ht- 
bro enecvadernado con alguna curiosidad, un rosario 
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menos comun y dos sillas en su aposento eran alha 
jas que lastímaban su delicadeza; ni jamás fué posible 
hacerle admitir un mueble de bien poca considera- 
cion quele envió su madre la marquesa, juzgando que 
tenia mucha necesidad de él; y costó gran trabajo re- 
ducirle å que recibiese dos estampas de papel, una de 
santo Tomás de Aquino, y otra de santa Catalina, por 
la particular devocion que profesaba å estos santos. 
Wolábase siempre en él una igualdad y una tranqui- 
lidad inalterable; la que singularmente se reconoció 
en la muerte de su padre, que sucedió poco tiempo 
despues que entró en la Compañía. Sabiase el tierno 
amor que le profesaba, y con todo eso apenas mos- 
tró otro sentimiento que levantar los ojos y las ma- 
nos al cielo, y dar gracias á nuestro Señor de que en 
adelante podria decir sin estorbo y á boca llena: Padre 
nuestro, que estás en los cielos, 

' Como tenia tan puro el corazon, continuamente 
estaba en la presencia de Dios, sin pcrderle jamás de 
vista. Dando cuenta de su conciencia, dijo con inge- 
nuidad que en el espacio de scis meses solo se habia 
distraido á su parecer, como por el tiempo de un Ave 
Maria, Temiendo el superior que los grandes dolores 
de cabeza que padeció toda la vida fuesen efecto de 
una intensa aplicacion a la oracion, le suspendió este 
ejercicio por algun tiempe, pero fué peor el remedio 
que la enfermedad. No sé qué hacer, decia el santo 
gon gracia, mándanme que no piense en Dios, porque ná 
me haga daño á la cabeza, y me le hace mucho mayor 
el trabajo que me cuesta el no pensar. Casi desde la cuna 
“uvo un don de oracion muy elevado; siendo Dios su 
principal y aun su único maestro. Cuando el célebre 
cardenal Belarmino explicaba los ejercicios á los her- 
manos estudiantes del colegio, en tocando ciertos 
preceptos ó reglas de meditacion, solia decir : Esto lo 
aprendi de nuestro Luis, 
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Tema tan mortificados todos sus sentidos, que pa- 
recia haber casi perdido el uso de ellos. Frecuentaba 
muchas veces alguna pieza ô algun sitio, y no podia 
dar señas de él; solo paraba la atencion á lo que co- 
mia, para escoger lo que era mas ingrato al paladar; 
de manera que la mortificacion era siempre la salsa 
de su comida. Era tan detenido en el hablar, que to- 
caba la raya de escrúpulo su circunspeccion; mas no 
por eso dejaba de ser muy divertida su conversacion, 
ni lc faltaba una sal muy delicada para sazonarla. 
Juzgando los superiores que diria bicn à su salud el 
airc de Nápoles, le enviaron allá para acabar los es- 
- tudios, cuya aplicacion en nada entibió su fervor. 
Como era de un ingenio pronto, delicado y perspicaz, 
sobresalió mucho en ellos; y obligado á defender 
conclusiones públicas al fin de sus estudios, le per- 
suadia su humildad á que de propósito se mostrase 
ignorante, y hubo menester toda su docilidad y ren- 
dimiento para sujetarse en esto å su director y å su 
maestro. Mereció en aquella funcion los aplausos de 
todo cl colegio romano, y no tuyo poco que padecer 
su modestia. 

Pocos meses despues que volvió å Roma, se suscitó 
cierta diferencia entre su hermano Rodulfo y el du- 
que de Mantua sobre la sucesion al señorio de Solfe- 
yino, con cuya ocasion se vió precisado cl padre ge- 
neral á enviarle á Castellon. Recibianlc en todas partes 
como å un angel venido del cielo, y la marquesa su 
madre luego que le vió se sintió movida de cierta ve- 
neracion, que sin libertad la hizo poner las rodillas en 
tierra; tanto fué el respeto y tan grande el concepto 
que formó de la santidad de su hijo. Siempre que salia 
de palacio se encontraba con una multitud de gente, 
formada en dos alas, que le llenaba de bendiciones 
y se deshacia en tiernas lágrimas, y cuando se retira- 
ban todos á su casa, decian: Ya hemos visto al santo. 

6 : Bl 25 
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No obstante lo irritado que estaba el duque de Man- 
tua con el marqués de Castellon, y en medio de ha- 
tarse los ánimos sobradamente encendidos, apenas 
les habló este ángel de paz cuando se compusieros 
Jas diferencias ; restituy úsele al marqués el señorío de 
Solferino, y quedó mas sólida y estrechamente arrai 
gada que nunca la amistad entre Jos dos principes 
Nunca se vió reconciliacion mas sincera, y desde 
luego se calificó por uno de los primeros milagros de 
san Luis. 

Ni fué este el único que obró durante su estancia en 
Mantua y en Castellon. Fueron pocos los señores de 
las dos cortes que no se moviesen y no se reformasen 
con la conversacion del jóven jesuita. Obligóle el rec- 
tor del colegio de Mantua a que hiciese una plática do- 
mésticaala comunidad; y el la hizo sobre Ja caridad con 
tanto fervor y con tanta mocion, que todos quedaron 
muy edificados, Antes de salir de Castellon pidió la 
marquesa å los superiores que obligasen å Luis å que 
predicase á sus vasallos; hizolo á un prodigioso con- 
curso, y con fruto tan copioso, que, al acabarse el 
sermon, se confesaron mas de setecientas personas, y 
se consideraron como otros tantos milagros las mu- 
chas conversiones que se siguieron. 

No teniendo ya que hacer en Castellon, recibió ór- 
len de pasar á Milan para continuar sus estudios; pero 
fuego que llegó se halló con otra del general, en que 
sele mandaba restituirse á Roma. Obedecióle con el 
mayor gusto, y mas habiéndosele dado a entender en 
a oracion, coh no sé qué cierta seguridad, que se 
acercaba el fin de su vida. Aunque toda ella habig 
sido una continua preparacion para la muerte, en este 
último año redobló su fervor. Tlizose tan tierno y tan 
encendidosu amor áDios, que, solo con oir lenombrar, 
sensiblemente se alteraba é inflamaba el semblante. 
Cualquiera rasgo, cualquiera expresion afectuosa que 
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«se oyese en la lectura del refectorio bastaba para 
oblizarle a interrumpir la comida, haciendo tal im- 
presion en su pecho, que no la podía contener sin que 
se explicase en dulcok lagrimas por los ojos. Con sole 
ver una estrella ó una flor crecian sus incendios. Te: 
níase gran cuidado en las conversaciones de evitar 
riertas voces algo mas afectuosas y Pxpresivas, por 
excusarle una alteracion que podia perjudicar grave- 
mente á su salud. Los mismos efectos producia su 
tierna devocion á la santisima Virgen; y siempre que 
comulgaba se quedaba como extáticamente arreba- 
tado. ; 

Afligida por este tiempo toda la Italia con una en- 
fermedad popular, se refugiaron á Roma todos los 
pobres de las cercanias, y fué aquella ciudad doloroso 
teatro de la mas triste miseria. Distinguióse mucho en 
aquella ocasion la caridad de los padres de la Com- 
paña; porque, además de su asistencia å todos los 
hospitales de la ciudad, erigió ella uno á su costa, en 
el cual el mismo padre general servia á los enfermos. 
Imitaron este ejemplo todos los jesuitas del colegio 
romano y de la casa profesa; pero se hizo distinguir 
entre todos el fervor de nuestro Luis. No fué posible 
moderar su caridad y su zelo; pero aunque se le pro- 
curó contener y libertar, destinándole á un hospital 
donde solo se recogian los enfermos que estaban fue- 
ra de peligro, quiso la divina Providencia que la cari- 
dad consumase aquella preciosa víctima. Habiase le- 
vado el contagio á muchos jesuitas, y no perdonó á 
aúestro santo. Apenas se sintió tocado, cuando no 
pudo disimular su alegría, tanto que hizo escrúpulo 
de ella, y consulto al padre Belarmino si habria algu- 
ha culpa en regocijarse tanto con la muerte, ósi en 
esto se podria esconder algun artificio del amor pro- 
pio. Como desde luego se descubrió violenta la enfer- 
medad, pidió con instancia se le administrasen los 
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sacramentos, y los recibió cou tanta serenidad y 
con tanta devocion, que sacó las lágrimas á todos los 
circunstantes. Acordóse entonces de que varias vece 
la habian dicho que á la hora de la muerte habia de 
tener escrúpulo de sus excesivas penitencias, y su- 
plicó al padre rector asegurase á todos que este punto 
no le daba el mas mínimo cuidado, y que solo sentia 
no haber podido conseguir licencia de los superiores 
para hacer muchas mas. Declinó despues su enferme- 
dad en una calentura éctica, que parece solo le dilató 
algo mas de vida para que nos dejase mas ejemplos 
de virtud, y para que con los nuevos trabajos acau- 
dalase mayores merecimientos. Oyendo decir que las 
enfermedades epidémicas que reinaban iban degene- 
rando en peste, pidió licencia al padre general para 
hacer voto de asistir á los apestados, si Dios le diese 
salud; y cbtenido el permiso, hizo el voto con nuevo 
fervor. 

Los cardenales de la Rovera y Gonzaga, Sus pariet- 
tes, que le visitaban con frecuencia, no acertaban å 
separarse de él, y salian siempre con el corazon pene- 
trado de dolor y sensiblemente movido con la devota 
impresion que hacian en todos sus palabras. No pu- 
diendo disimular el consuelo que sentia su alma de 
verse morir jesuita, todas las veces que le visitaba el 
cardenal Gonzaga le repetia las gracias por los buenos 
oficios que le habia hecbo para allanar las dificultades 
que se oponian å su vocacion. Tenia siempre en la 
mano un Crucifijo, y una imagen de la santisima Vir- 
gen delante de los ojos. Habiendo recibido un expreso 
de la marquesa su madre, la escribió despidiéndose 
de ella en términos tan tiernos y tan fervorosos, que 
se deshacian en lagrimas cuantos leyeron la carta. 
Dijéronle despues que los médicos solo le daban ocho 
dias de vida, y fué tanto su gozo, que rogó á los que 
se liallaban en su aposento le ayudasen å rezar el Te 
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Deum en accion de gracias al Señor por una noticia 
tan alegre. Vinole å visitar un padre, y luego que le 
vió, exclamó como trasportado : Marchamos , padre 
mio, y marchamos con alegría. Tres dias antes de mo 
rir se puso sobre el pecho un Crucilijo, y con sem 
blante risueño repetia sin cesar aquellas palabras del 
Apóstol : Deseo ser desatado, y estar con Jesucristo. 
Aunque no sereconocia novedad alguna en su enfer- 
medad, dijo positivamente con su acostumbrada y 
natural alegria que aquella noche moriria. Recibió la 
bendicion apostólica in artículo mortis, que le envió 
su Santidad, y quiso tambien que le volviesen á ad- 
ministrar los sacramentos ; despues de los cuales 
pidió le leyesen la recomendacion del alma con las 
últimas oraciones de la Iglesia ; cuya postrera funcion 
enterneció y movió tauto á los circunstantes, que 
todos se querian encomendar á las del mismo mori- 
bundo. En fin, el jueves por la noche 21 de junio de 
1591, en que aquel año cayó la octava del Corpus, 
entregó dulcemente su dichoso espiritu en manos de 
su Criador, å los 23 años, 3 meses y 11 dias de edad, 
y a los seis de su entrada en la Compañia. 

Cuando se divulgó por Roma que habia muerto san 
Luis Gonzaga, excitó esta noticia en los ánimos de 
todos aquellas impresiones de admiracion, de devo- 
cion y de respeto que de ordinario suele causar la 
muerte de los justos. Resonaba en todas partes de la 
ciudad esta voz general : Murió el santo. Concurrian 
todos å hesarle los piés y las manos, solicitando al- 
guna reliquia suya. Fué tan grande el concurso á su 
entierro, y tanto el tropel de los que se abalanzaban 
å besarle los piés, ó a tocar por lo menos el féretro, 
que fué preciso interrumpir muchas veces el oficio. 
En fin, enterróse el santo cuerpo en la iglesia del co- 
legio romano, dedicada å la Anunciación, y desde 
luego comenzó Dios á manifestar la santidad de su 
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siervo por los muchos milagros que obró á su in- 
tercesion, haciendo célebre y gloriosa su sepultura. 
Siete años despues, con aprobacion del sumo ponti- 
fice, fué su santo cuerpo elevado de la tierra; y colo- 
cado en una caja de plomo, se metió en el grueso de 
la pared dela misma capilla de la Virgen. Treinta años 
despues, el de 1621, le beat:ticó el papa Gregorio XV, 
permitiendo a los religiosos de la Compañia que re- 
zasen de él el dia 21 de junio, que fué el de su muer- 
te, El de 1699 fueron trasladadas con grande solemni- 
dad sus preciosas reliquias à la magnifica capilla de 
la misma Iglesia, que el marqués Scipion Lanceloto 
hizo fabricar en honor del santo, y es reputada por 
una de las mas ricas y mas brillantes de Roma. Fi- 
nalmente, el último dia del año de 1727 el papa Be- 
nedicto XII le canonizó y le puso en el catálogo de 
los santos. 

El autor de la vida de santa Maria Magdalena de 
Pazzis asegura que el dia 4 de abril del año 1600, es- 
tando la santa en uno de sus acostumbrados éxtasis, 
comenzó á exclamar de repente con una especie de 
entusiasmo : « ¡O qué gloria es la de Luis, hijo de 
Isnacio! Nunca la hubiera creido, si no me la hu- 
brera mostrado el Señor. Paréceme que no he visto 
en el ciele gloria igual á la de Luis; digo que Luis es 
un gran santo. Tenemos muchos santos en la Iglesia 
que no creo estén tan elevados. Quisiera poder ir por 
todo el mundo para decir que Luis, hijo de Ignacio, 
es un gran santo; y quisiera poder mostrar la gloria 
de que goza, para que fuese glorificado el mismo 
Dios; fué elevado á grado tan sublime, porque trajo 
una vida interior. ¿Quién pudiera explicar el valor y 
el precio de la vida interior? No hay comparacion de 
la interior á la exterior. Mientras Luis vivió acá abajo, 
siempre tuvo fijos los ojos en el divino Verbo. Luis 
fué martir oculto, porque el que os conoce, mi Dios, 
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os conoce tan grande y tan amable, que es un verda- 
dero martirio ver que no os ama tanto como desea 
amaros, y que, lejos de ser amado de las criaturas, 
seais ofendido. Fue tambien martir, porque él mismo 
30 atormentó mucho. ¡O cuánto amó Luis en el mun- 
do! Por eso goza ahora de Dios en el cielo con una 
plenitud de amor. Cuando estaba en esta vida morta: 
continuamente lanzaba fechas de amor al corazon 
del Verbo; ahora que está en el cielo vuelven estas 
flechas hácia el mismo corazon, y se mantienen cla- 
vadas en él, porque los actos de amor y de caridad 
que hacia entonces Je causan una extremada alegria.» 
Dichas estas palabras, enmudeció lasanta por un rato, 
teniendo fijos los ojos en el cielo, y despues exclamó: 
« Yo quiero aplicarme à ayudar alas almas, para que, 
si ajguna de las que ayudare fuere al cielo, ruegue å 
Dios por mi, como lo hace Luís por todos aquellos 
que le hicieron este beneficio. » 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Roma, santa Demetria, virgen, que recibió la co- 
rona del martirio bajo Juliano Apóstata. 

En Siracusa de Sicilia, la fiesta de los santos mártires 
Kufino y Marico. 

En Africa, los santos mártires Siriaco y Apolinar. 

En Maguncia, san Alban, martir, que, despues de 
muchos trabajos y crudos combates por la fe de 
Jesucristo, mereció la corona de la vida. 

En dicho dia, san Eusebio, obispo de Samosata , 
quien en tiempo de Constancio, emperador arriano, 
visitaba las santasiglesias, disfrazado de soldado, para 
vonfírmarlas en la fe católica. Luego bajo Valente, 
tué desterrado à Tracia. Mas vuelta la paz a la iglesia 
en liempo de Teodosio, fué llamado del destierro; y 
babieu lo vuelto à su santa costumbre de visitar Jas 
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iglesias, entrando un dia en una, de un tejazo en la 
cabeza le hizo mártir una mujer arriana. 

En Icona en Licaonia, san Terecio, obispo y martir 

En Pavia, san Urciscenu , obispo y confesor. 

En Tongres, san Martin, obispo. 

En la diócesis de Evreux, san Leufroi, abad. 

En Roma, san Luis de Gonzaga, jesuita , recomen- 
dable por la inocencia de sus costumbres y el despre- 
cio de su principado. 

En Bretaña, san Mars, patron de Bais, diócesis de 
Rennes, 

Enla diócesis de san Malo, san Meen, abad del mo- 
nasterio llamado Gael. 

En Burges, san Roils, obispo, hermano de Rodolfo, 
vizconde de Turena. 

En Cilicia, san Julian de Tarso, quien, cosido dentro 
de un cuero lleno de viboras y culebras , fué arrojado 
al mar. El santo cuerpo fué llevado a Antioquia y de- 
positado en la iglesia llamada San Julian, en la cual 
san Crisóstomo predicó una de sus homilias. 

En dicho dia, el martirio de san Afrodisio de Cilicia, 
bajo el gobernador Dionisio. 

En Volsen cerca de Harlen en Holanda, san Engle- 
mondo, abad. 

En Roma, el fallecimiento de san Paulo, papa. 


La misa es en honra del santo, y la oracion la 
siguiente : 


Cæœlestium donorum distri- © Dios, repartidor de los do- 
putor, Deus, qui in angelico nes celestiales, que juntaste en 
juvene Aloysio miram vitæ in- el angelical mancebo Luis una 
nocentiam pari cum penitentia grande inocencia de alma con 
sociasti; ejus meritis el inter- una maravillosa mortificacion 
cessione concede, ut innocen- de su cuerpo; concédenos por 
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tem non secu, penitentem sn intercesión y por sus mere- 
imitemur. Per Dominum nos- Cimientos, que imitemos en la 
trum... penitencia por nuestras culpas 

al que no hemos imitado en la 
inocencia de la vida, Por nues- 
tro Señor... 


La epistola es del cap. 31 de la Sabiduría, y la misma 
que el dia XII, pag. 248. 


NOTA. 


« El libro llamado el Eclesiástico, compuesto ca 
hebreo por Jesus, hijo de Sirach, y traducido en 
griego por su nieto, se escribió, como lo dice su 
mismo prólogo, en el pontificado de Onias MI, hacia 
el año 180 antes de la venida de Cristo, y se tradujo 
en el reinado de Toloméo Fiscon, rey de Egipto, 
hacia el año de 128, antes de la Encarnacion del 
Señor. 

REFLEXIONES. 


Bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, ni 
esperó en los tesoros del dinero. Hasta la felicidad de 
esta vida es herencia únicamente de los pobres evan- 
gélicos, porque de los ricos que ponen su confianza 
en sus tesoros nunca se apartan los cuidados, los 
desasosiegos, los temores, los sustos, las inquietudes 
y las zozobras. ¡Qué mayor prueba que la avaricia! 
Ella hace vivir y morir como si se padeciera la mayor 
necesidad. El avariento parece pobre, y efectivamente 
lo es; porque, 0 ya le hurte sus bienes un ladron, ó 
ya le prive del uso de ellos su insaciable pasion, 
aunque los principios de la pobreza sean diferentes, 
los efectos siempre son unos mismos. Al avariento 
no le. aprovechan mas sus tesoros, que al pobre su 
indigencia. Divites eguerunt, el esurierunt (Salm. 33), 
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Se puede decir que el avariento tiene el dominio de 
sus bienes, sin gozar el usufructo. ¡Qué digno de 
compasion es el que esta tiranizado de tan vergon- 
zosa pasion! Parece que hay en eso cierta especie de 
fascinacion ó de encanto. ¡Tan irracional y tan servi 
es el ciego amor que el avariento profesa a su tesoro, 
y el furioso apego de su corazon á él! Es menester 
que la múerte arranque el alma del cuerpo, para que 
su corazon se desprenda del dinero. ¡ Qué vicio tan 
vergonzoso para un hombre que tenga no mas que 
un poco de honor! cuanto mas para un cristiano, 
que por su misma religion está obligado à no tener 
mas apego á los bienes de la tierra, que si no los 
poseyese : Tanquam non possidentes. Pero si, à lo 
menos, abriese los ojos un avariento y se hiciese 
mas racional, considerando el ridículo papel que re- 
presenta en el mundo, no seria sin remedio su enfer- 
medad; pero enfermos de esta especie pocas espe 
ranzas dan de sanar : Audiebant omnia hec pharises, 
qui erant avari, et deridebant (Luc. 16). No hay pasion 
menos dócil; como se cria en la oscuridad, envilece 
el corazon y abate el espiritu; acostumbrada á ser 
objeto del desprecio, se la da poco de las risibles 
escenas que representan. Todas las cosas concurren 
å hacer infeliz å un avariento : la abundancia irrita 
mas su pasion; la carestia le sobresalta; la mediania 
le altera y le pone de mal humor. De todas estas in- 
quietudes libra la pobreza evangélica; ella sola 
arranca todas las espinas, ó les embota las puntas 
para que no piquen, igualando y facilitando el ter- 
reno. Equivócase mucho el que imagina que turba la 
tranquilidad, que causa mil inquietudes y que pone 
la virtud en terribles pruebas; nunca está el alma mas 
tranquila, nunca mas contenta, que cuando siente eg 
si este voluntario y universal desasimiento. Está en- 
tonces Dios como -obligado á proveernos en todas 
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todos nuestros bienes, se ponen como å censo, por 
decirlo asi, sobre el mismo Dios, quedando hipote- 
cada su misma omnipotencia; de manera que todos 
los bienes que tiene Dios quedan como obligados å 
los pocos „que nosotros le sacrificamos. Con estas 
condiciones, ¿se podrá ya tener lastima de un pobre 


de Jesucristo ? 


El evangelio es del capítulo 22 de san Mateo. 


In illo tempore : Respondens 
Jesus, ait sadduezis ; Erratis, 
nescientes Scripturas, neqae 
virtutem Dei. In resurrectione 
enim negue nubent neqne 
nubentur : sed erunt sicut 
angeli Dei in celo. De re- 
surrectione autem mortuo- 
rum, non legistis quod dic- 
tum está Deo diceute vobis: 
Ego sum Deus Abraham, et 
Deus Isaac, et Deus Jacob? 
Non est Deus mortuorum, sed 
viventium. Et audientes tur- 
be, mirabantur in doctrina 
ejus. Pharisæi autem audientes 
quod silentium imposuisset sad- 
duezis, convenerunt in unum : 
et interrogavit eutn Unus ex 
eis legis ductor, tentans eun: 
Magister, quod est mandatum 
magnam in lege? Ait iHi Je- 
sus: Diliges Dominum Deum 
tunm ex toto corde tuo, 
el in tota anima tua, et ia 
tota mente tua. Hoc est maxi- 
mum, et primum mandatum. 


En aquel tiempo : Respon- 
diendo Jesus, dijo á los sadu- 
ceos : Errais no entendiendo las 
Escrituras ni el poder de Dios. 
Porque en la resurreccion ni 
los hombres ni las mujeres se 
casarán, sino que serán como 
los ángeles de Dios en tl cielo. 
Y en Órden á la resurreccion 
de los nmertos, ¿no habeis lei- 
do lo que Dios alirinó, dicién- 
doos : Yo soy el Dios de Abra- 
han, y el Dios de Jsaac, y el 
Dios de Jacob? No es Dios de ` 
los muertos, sino de los que 
viven. Oyendo esto las turbas, 
admiraban su doctrina. Pero 
los fariseos, sabiendo como ha- 
bia hecho callar á los saduceos, 
se juntaron; y uno de ellos, 
doctor-en la ley, le preguntó 
para tentarle : Maestro, ¿cuál 
es el gran mandamiento en la 
ley? Respoudióle Jesus: Ama- 
rás al Señor tu Dios con todo 
tu corazon, con toda tu alma 
y con todo tu espírita. Este es 
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Secundum autem simile est el mandamiento máximo y el 

buic : Diliges proximum tuum primero. El segundo es seme- 

sicut te ipsum. In his duobus jante á este: Amarás á tu pró 

mandatis universa lex pendet, jimo como á tí mismo. De esto: 

at prophete. dos mandamientos pende toda 
la ley y los profetas. 


MEDITACIÓN. 
DE LA INOCENCIA. 
PUNTO PRIMERO, 


Considera que no hay cosa mas preciosa que la 
inocencia: en ningun tiempo la hay mas delicada, en 
ninguno mas frágil; y se puede añadir que tampoco 
la hay mas rara en nuestros dias. Nada hay que se 
deba conservar con mayor cuidado y vigilancia, y 
nada á que se apliquen menos precauciones para con- 
servarla. Tenemos este tesoro en vasos de tierra; es 
una luz que un leve soplo la apaga; sin ella nos que- 
damos en tiniehlas. La inocencia es la que da lustre y 
valor á todos los demás talentos. La hermosura y el 
mérito de la inocencia se ha de conocer por los tristes 
electos y por la fealdad del pecado, ¿Qué es el naci- 
miento ilustre? ¿ qué son las riquezas? Todas las con- 
veniencias del mundo, todas las prendas imaginables 
el alma y cuerpo nada son sin aquel bello realce : 
Nomen habes quod vivas (decia el angel del Apocalipsis) 
el mortuus es. Los grandes nombres, los titulos pom- 
rosos, las altas dignidades, los empleos elevados, las 
clases distinguidas; considera todo esto en un atahud, 
ò enun hombre que ya murió. Mas vale un perro vivo, 
bue un leon muerto, dice el Eclesiástico. El alma ino- 
rente y pura no como quiera es grata å los ojos de 
Dios, sino que la quiere, la ama, la admite el Señor å 
ue tenga parte en sus gracias y fayores; y como la 
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ennoblece la gracia santificante, el precio de la san- 
gre y de los méritos de Jesucristo es verdaderamente 
estimable , enriqueciéndole aquel mismo fondo que 
colma de bienes y de alegria a los bienaventurados 
en la gloria. Si hay alguna Cosa que nos pueda acercar 
de alguna manera á aquel dichoso estado, á aquella 
edad de oro y á aquella noble constitucion en que 
fué criado el primer bombre es la inocencia; las pasio- 
nes la respetan; reina la razon en el alma inocente 
sin tumultos ni facciones; domina la fe sin nubes; 
triunfa la religion sin combates y hasta el infierno la 
venera, porque esta mirando en ella una imágen, 
un retrato de Dios, que solo el pecado borra y deshi- 
gura. Esta es aquel hermoso cingulo que aprieta los 
riñones; esta aquella lampara encendida con la cual 
3e está esperando tranquilamente al Señor cuando 
vuelva de las bodas, pronta el alma para abrirle inme- 
diatamente que toque å la puerta, con la cual será 
siempre bien recibida. ¡Oh buen Dios! ¿dónde hay 
tesoro mas precioso que el de lainocencia? 


PUNTO SEGUNDO, 


Considera lo poco que se estima este precioso te- 
soro, cuando sele arriesga tan sin temor y se pierde 
tan sin dolor. ¿Considérase hoy la inocencia como 

una gala de mucho valor? ¿consérvase con mucho 
cuidado esta piedra preciosa? Y sialgunavez se pierde, 
¿se hacen prontas y exquisitas diligencias para reco- 
brarla? Ah, todos convienen, todos asientan que nin- 
guna corre mas peligro en el mundo que la inocencia. 
Pero ¿qué se hace para conservarla? ó por mejor de- 
cir, ¿qué no se hace para perderla? No se ignora que 
el mundo esta lleno de enemigos de Ja inocencia; que 
en él todo es escollos , todo lazos; y en medio de eso 
å todo se expone el alma sin defensas ni precaucio- 
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nes. Sábese que no hay cosa mas delicada; contiésase 
que el aire del mundo es contagioso; pero ¿qué pre- 
servativos se aplican contra el contagio? Expónense 
todos à las concurreucias mundanas; córrese á los 
espectáculos; pero ¿se vuelve á casa con la inocen- 
cia que se sacó de ella? A vista de objetos a cual mas 
tentadores; en medio de tantos peligros; entre gol- 
pes de viento tan furiosos, ¡ninguna caida! ¡ningun 
tropiezo ! ¡ningun naufragio! ¡Ah, Señor, qué ce- 
guedad! ¡qué desdicha! ¡ Y luego nos admiraremos 
de que sea tan rara la inocencia! ¡de que sea tan 
universal la corrupcion de las costumbres ! ¡de que 
el número de los escogidos sea tan corto! Imitemos 
å los santos si queremos conservar nuestra inocencia, 
Por conservar este tesoro sacrificó san Luis Conzaga 
su principado y su marquesado con todos los bienes 
que tenia; por no perder esta piedra preciosa la en- 
terró, por decirlo asi, en una humildad tan profunda. 
¡Qué austeridad de vidal Este fué el preservativo de 
que se valió contra el contagio. ¡Qué devocion tan 
ejemplar! ¡qué frecuencia de sacramentos! ¡qué 
amor de Dios tan encendido! ¡qué devocion a la Vir- 
gen tan tierna como fervorosa! estos fueron los me- 
dios que practicó para conservar aquella inocencia 
que fué como la basa de la eminente santidad å gue 
ascendió. La exacta puntualidad en el cumplimiento 
de todas sus obligaciones; la vigilante observancia 
de das mas menudas reglas eran necesarias para vivi 
y para morir como santo. ¡Y seremos nosotros san- 
tos, conscrvaremos nuestra inocencia siguiendo un 
ramino tan opuesto y procediendo con tan distinta 
conductal 

¡Dios mio, qué digno de compasion es el que no 
conoce su infelicidad! ¡pero cuánto mas infeliz será 
el que está mirando con ojos serenos su misma per- 
dicion! Esta ha sido hasta aquí mi suerte, divino Sal- 
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vador mio; dignaos de olvidar mis maldades; per- 
donadme mis pecados; restituidme por vuestra 
misericordia la preciosa estola de la inocencia, y no 
perinitais que jamás la vuelva á perder. 


JACULATORIAS. 


Amplius lava me ab iniquitate mea, et à peccato meo 
munda me. Salm. 50. 

Borrad, Señor, mis pecados, restituidme la inocen- 
cia, y purificadme cada dia mas y mas. 


Cor mundum crea in me, Deus : el spiritum rectum în- 
nova in visceribus meis. Salm. 50. 

Criad, Señor, en mí un nuevo corazon limpio y puro, 
y renovad aquel espiritu recto con que caminaba 
á vos en otro tiempo. ` 


PROPOSITOS. 

1. No hay cosa mas preciosa que la inocencia, pero 
tampoco la hay mas frágil ni mas delicada. Es un 
tesoro en yasos de tierra, como dice el Apóstol, una 
flor que el aire marchita, un espejo que un vapor 
empaña. Nunca fué el mundo abrigo de fa inocencia ; 
es su aire contagioso. Presto desaparece una piedra 
preciosa que no está bien guardada. Luego se mar- 
chita una flor que no se defiende del aire; dura poco 
un espejo que anda en manos de todos. Guarda bien 
uste tesoro; ten gran cuidado de que no te le hurten; 
sonsérvale con diligencia; tenle bien encerrado. Es 
Cecir, vela continuamente, esta siempre alerta con- 
ira las sorpresas de los sentidos. La inocencia solo 
se conserva huyendo las ocasiones, con la oracion y 
con la vigilancia. Desengañémonos, es presunción, 
es locura querer conservar la inocencia en medio del 
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contagio y de los peligros. En el mundo todo es ten- 
tacion, todo lazos; nunca te expongas á él sin pre- 
servativos; guarda tus sentidos; por estas ventanas 
entra la muerte, segun la expresion del Profeta. Huye, 
huye de la frecuente conversacion con personas de 
otro sexo. Usa á menudo de las oraciones jaculatorias, 
porque estas sirven de contraveneno en el ambiente 
mal sano. 

2. De cualquiera condicion y de cualquiera edad 
que seas, te es indispensablemente necesaria la mor- 
tificacion sihas de conservar la inocencia. Sin esta 
sal se puede decir que se corrompe el corazon, Todos 
los santos practicaron el ayuno, y es indispensable å 
todos los fieles. La primera y la mas necesaria morti- 
ficacion de todas son los ayunos que prescribe la Igle- 
sia; nunca te dispenses en ellos sino con clara nece- 
sidad. El ayunar los sábados en honor de la santisima 
Virgen es una devocion muy saludable y muy propia 
para conservar la inocencia. Consulta con tu director 
las mortificaciones que puedes hacer, y ninguna peni- 
tencia considerable hagas sin su consejo. No dejes pa- 
sar dia alguno sin alguna mortificacion corporal. 


A AS 


DIA VEINTE Y DOS. 
SAN PAULINO, OBISPO. 


San Paulino, objeto de la admiracion y de la vene- 
racion de los mayores hombres de su siglo, tan céle- 
bre en toda la Iglesia, como dice el martirologio ro~ 
mano, no solo por su grande erudicion, por su emi- 
nente virtud y por su insigne caridad, sino tambien 
por el gran poder que tuvo contra los demonios, fué 
hijo de PoncioPaulino, prefecto del pretorioque habia 
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sido en las Galias, contando gran número de senado- 
res en su familia, tanto por la linea paterna como por 
la materna. Nació el año de 353 en Burdeos, ó como 
quieren otros, en una aldea, que Ausonio llamaha 
llebromage, á cuatro leguas de aquella ciudad. Cria- 
ronle sus padres con todo el cuidado que pedia su 
¡lustre nacimiento; bien que dejaron poco que hacer a 
la educacion las nobles prendas de cuerpo, de corazon 
y de entendimiento con que habia nacido. Hacian sus 
padres profesion de la religion cristiana, y le educa- 
ron en los principios de ella. Fué su preceptor Auso- 
nio, uno de los mayores hombres de su tiempo en la 
Ipoesia y en la elocuencia. Hizo el discipulo tantos pro- 
gresos en las letras humanas, que å poco tiempo pare- 
ció mas habil y fué mas estimado que su mismo maes- 
tro. San Jerónimo confiesa ingénuamente que no co- 
nocia hombre mas elocuente que Paulino. La pureza 
de su estilo, la delicadeza y la brillantez de sus pensa- 
mientos, lá extension de sus noticias, el aire y la faci- 

lidad en explicarse, el fuego de su imaginacion, la 
fuerza y la suavidad de su elocuencia, junto todo á los 
inmensos bienes de fortuna de que se halló presto he- 
redero, hicieron célebre en el mundo el nombre de 
Paulino. 

Pero mucho mas se dió á estimar por la pureza de 
sus costumbres. Amaba naturalmente la gloria, y 
como no era mas que catecúmeno, era tambien muy 
superficial el gusto que tomaba á la doctrina de Je- 
sucristo. Casóse con una doncella de nacimiento es- 
pañola, noble y rica, pero mucho mas virtuosa, la que 
contribuyó no poco a inspirarle máximas mas cris- 
tianas. A los veinte y cinco años fué creado cónsul de 
Roma. y poco despues prefecto de la ciudad; dignida- 
des que fontentaban su ambicion, pero sin estragar sus 
costumbres. Asi por los negocios públicos que le en- 
comendaron como nor los domésticos y de familia que 
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e de ofrecieron, sevió precisado en quince años å ha- 
cor muchos viajes por Ialia, Francia y Eapana yen 
ellos conoció en Milan a san Ambrosio y a san Agus- 
tin, en Tours a san Martin, en Ruan à san Victricio 
ven Burdeos à san Delfin, que, habiéndole instruido 
fundamentalmente en los misterios de la religion, le 
pe 'estiadió y le redujo á que recibiese el bantismo. 

Hustrado con las nuevas luces de la gracia que 
recibió en el sacramento, descubrió Paulino la falsa 
brillantez de todo lo que tanto destumbraba los ojos 
de los mundanos. Añadióse á eslo que las mudanzas 
sucedidas en el imperio se comunicaron tambien å su 
fortuna; y junlándose à estos contratiempos las mu- 
chas eufermedades que padeció, contribuyeron no 
poco á desprender su corazon de los bienes caducos 
de esta vida, y å que suspirase únicamente por los 
eternos. Al disgusto de las grandezas humanas se si- 
guió el tedio el tumulto y al bullicio. Reliróse a una 
casa de campo, donde se entregó enteramente al ser- 
a de Dios, santilicando aquel retiro cen la oracion 

el ayuno. Pero cono le interrunipiesen las frecuen- 
da de sus amigos, tomó la resolucion de esca: 
parse a España, adonde le siguió su mujer Terasia, 
xo obstante hallarse muy adelantada en su preñez, 
porque, habiendo tenido tanta parte en sus santas re- 
soluciones, quiso ser fiel compañera suya en la peni- 
lencia, A poco tiempo despues que llegaron á España, 
parió Terasia un niño que vivió solo ocho dias; y pri- 
vado Paulino de este único fruto de su matrimonio, 
rosolvió vivir en adelante con su mujer en perpetua 
continencia, como hermano con hermana, y de comun 
consentimiento se obligaron á ello con voto los dos, 
dedicándose á una vida perfecta. 

Volvió á Hatia para visitar el sepulero de san Felix, 
mártir, presbitero de Nola, å quien profesaba parti- 
cular devocion, y en aquella ciudad tomó la resolu- 
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cion de dejar enteramente el mundo. Despidióse del 
scnado romano, en cuya presencia renunció solem- 
'nemente la dignidad de senador; hizo lo mismo cog 
toda su ilustre parentela; vendió todas sus posesio- 
Nes y bienes, que eran muy cuantiosos, y repartió œ 
precio entre los pobres. Lo mismo hizo Terasia cor. 
todos los que había traido al matrimonio, que tam- 
bien eran muchos, reservando de su dote no mas que 
lo preciso para las necesidades indispensables, Ason 
bro y edificó a toda la Iglesia tan generoso como uni- 
versal despojo. Ansioso ya únicamente de vivir des- 
conocido, escogió para esto la ciudad de Barcelona, 
Vistióse un habito pobre , entabló una vida oscura, 
dejóse ver con un aire humilde, penitente y mortifi- 
cado; pero todo sirvió para dar nuevo lustre å su 
virtud y mayor veneracion á su persona. Era su áni- 
mo volverse á Nola y pasar sus dias junto al sepul- 
cro de san Felix, encerrándose en una celdilla cerca 
de la iglesia para hacer oficio de portero, cuando, á 
pesar de su humildad, fué clevado al sacerdocio, par 
un suceso verdaderamente singular. Hallabase en la 
iglesia el dia de Navidad, absorto en la contemplacion 
de aquel tierno y sagrado misterio, cuando el clero 
y el pueblo, movidos de una repentina inspiracion, 
levantaron el grito, y todos a una voz pidieron que 
Paulino fuese elevado å los sagrados úrdenes y que 
se le h ciese presbitero. En vano desplegó las velas de 
su elocuencia abogaudo en favor de su humildad; no 
fueron oidas sus razones, y cl ohispo Lampio le con- 
firió los sagrados órdenes, no haciendo caso de su 
humilde resistencia. 

Creció el fervor con la santidad del carácter; y co- 
pociendo bien la pureza de costumbres y la santidad 
de vida con que debia llegarse á las sagradas aras, 
aplicó todo su estudio á puriticar el corazon con las 
mayores penitencias y á desviarle de los riesgos cn 
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la seguridad del retiro. Sobresaltado con la singular 
veneracion que todos le profesaban en Barcelona, 
pensó seriamente en huir de ella, buscando asilo mas 
seguro a su profunda humildad. Y como su devocion 
le llamaba siempre á Nola, se volvió a ltalia; y en- 
trandu cn Roma, noticioso el pueblo de su venida, 
se conmovió todo y concurrió de tropel á verle. Ape- 
nas podian conocer al antiguo senador y cónsul entre 
el humilde traje de monje. Todo el estado eclesiás- 
tico secular y regular le rindió grandes honores. Solo 
el papa Siricio, queaun no confiaba mucho de aquella 
virtud tan tierna y tan visoña, juzgó que convenia 
recibirle con aparente frialdad y con exterior indife- 
rencia. Lejos de ofender esto à Paulino, hizo mas 
aprecio de la sequedad del papa, que de cuantos ho- 
nores y aclamaciones le habian tributado. Cumplió 
con sus devociones; visitó los sepulcros de los santos 
mártires y encaminóse á Nola, donde desde mego 
comenzó á practicar ci retiro por que tanto habia sus- 
pirado, Concurrieron á él muchas personas de dis- 
tincion, convertidas con su ejemplo; y poniéndose 
debajo de su direccion , se formó presto una especie 
de comunidad religiosa, en que se vivia con la mas 
exacta observancia. Era contínuo y muy riguroso el 
ayuno, reviviendo en aquel nuevo desierto, con el 
ejemplo de san Paulino, todas las virtudes de los an- 
tiguos anacoretas; solo se comia un pan grosero con 
algunas legumbres y no se bebia mas que agua. 
Aquel antiguo senador, aquel cónsul de Roma, aquel 
hombre tan enfermo y tan delicado se dejaba ver 
cubierto de un áspero cilicio , debajo de una túnica 
de pieles de cabra, ceñida con una cuerda, siendo 
siempre el primero en todos los ejercicios mas viles y 
mas penosos. 

Pero con ser tan pura y tan penilente su vida, no 
estabaexenta de las tentaciones del enemigo de nucs- 
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tra salvacion. Por largo tiempo fué ejercitado con las 
mas violentas, siendo el combate dilatado y eruel; 
pero el Señor le sacó victorioso. Fueron sus armas Ja 
bumildad, huir de las ocasiones, la oracion y la pe- 
nitencia. Sirvióle siempre de gran socorro su tierna 
devocion á la santisima Virgen; y en virtud de la mu- 
cha que profesaba á san Felix, mártir, por mucho 
tiempo le componía Cada año un poema el día de su 
fiesta. Todos los años iba tambien una vez a Roma å 
renovar sus votos delante del sepulcro de los santos 
apóstoles san Pedro y san Pablo; y en fin, no omitia 
medio alguno de cuantos juzgaba oportunos para au- 
mentar su devocion y su fervor, 

Extendióse luego su fama por todo el orbe eristia- 
no, y ajenas hubo siervo de Dios en aquel tiempo 
gue no solicitase tener por lo menos corresponden- 
cia de cartas con el santo presbitero Paulino. Dos ve- 
ces vino a Nola por verle desde las riberas del Danu- 
bio san Nicetas, obispo de Dacas. No solicitaron con 
menos ansia su amistad los mayores obispos de Ita- 
lia, de las Galias, del Africa y de la Niria; y el papa 
san Anastasio en todas las ocasiones Je dió las mayo- 
res pruebas de su estimacion y de su benevolencia. 
San Martin le proponia å sus discipulos por modelo 
de la perfeccion evangélica, y san Ambrosio lizo un 
magnífico elogio de su desprendimiento y de su ge- 
nerosidad. Recomendáandole san Agustin a un disci- 
pulo suyo, le dice que le envía à su escuela para que 
le enseñe á ser perfecto; y san Jerónimo le escribe 
que no es tan tranquila su soledad de Belen, como su 
desierto de Campania. : 

HMallábase Paulino en este allo concepto de santi- 
dad, cuando vacó la silla episcopal de Nola por la 
muerte del obispo Paulo; y hubo bien poco en qu 
deliberar, porque de unánime consentimiento fis 
aclamado para ocuparla; y á pesar de los esfuerzos 
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gne hizo para resistir à una dignidad de que se con- 
sideraba tan indigno, fué consagrado obispo hacia el 
fin del año 409, con aplauso universal de todos los 
fieles. Experimentó presto cl rebaño los efectos de la 
vigilancia y de la eminente virtud del santo pastor, 
conocióndose muy luego lo mucho que puede un pre- 
lado santo. Proveyó su solicitud pastoral å todas la 

necesidades de los menesterosos; hizose todo a todos 
por ganarlos á todos para Jesucristo; con su afabili- 
dad, con su dulzura y con su caridad ganó primero 
los corazones y despues fácilmente los convirtió, 
viendo de repente mudado el semblante de toda la 
diocesis. 

No tenia un año de obispo, cuando los godos, con- 
ducidos de Alarico, despues de haber tomado y sa- 
queado a Roma, se extendieron por la provincia de 
Campania para talarla y arrasarla. Trataron á Nola 
como á Roma; pero respetaron la virtud de Paulino. 
Registraron toda su casa, aunque veneraron su pie- 
dad, y muchas veces le oyeron hacer å Dios esta ora- 
cion : No permitais, Señor, que yo sea atormentado 
por la plata ni por el oro; pues bien sabeis que he puesto 
todos mis bienes en manos de los pubres. Disipada la 
tempestad eon la muerte de Alarico, en poco tiempo 
hizo olvidar la caridad de nuestro santo todas las nu- 
serias que habian causado los barbaros,, 

[ll cisma del antipapa Eulalio turbo la eleccion del 
papa san Bonifacio; y habiéndose convocado un con- 
cilio en Ravena para restituir la paz á la Iglesia, rogó 
el emperador Honorio á san Paulino que asistiese al 
el; y como le hubiese asaltado una enfermedad que; 
no se lo permitia, quiso el emperador que se dit 
riese el concilio hasta que se recobrase el santo obis- 
po. Sola su presencia disipó las facciones, y su voto 
era el oráculo que decidia. 

No contento san Agustin con mantener correspon- 
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dencia por cartas con san Paulino, le dedicó el libro 
que intituló : He! rublado de tos ¿muertos ; por haberle 
compuesto con ocasion de la pregunta que le hizo el 
mismo Paulino sobre si podia ser de algún provecho 
el mandarse enterrar al pié de algun determinado 
altar, ó en tal iglesia dedicada a lal santo. 
Gobernaba pacilicamente el santo obispo su rebaù( 
con una prudencia, con un zelo y con una caridad 
que le hacian verdaderamente feliz, cuando descargó 
sobre toda la ltalia otra nueva tempestad. Excitada 
la codicia de los vándalos con el ejemplo de los go- 
dos, y por la facilidad con que la habian arrasado, 
saca mdo inmensos tesoros de ella, quisieron tambien 
aprovecharse de la ocasion, y entraron a talarla, co- 
menzando por Campania. En tan grande y general de- 
solacion fué el único reenrso la caridad de san Pami- 
no, No contento con visitar, exhortar y consolar å to- 
dos, vendió cuanto le habia quedado para socorrer à 
los miserables. En esta ocasion, dice san Grego- 
rio, dió san Paulino a todo el universo el ejemplo de 
la mas generosa y mas perfecta caridad cristiana, 
Echóse à sus piés una pobre viuda, toda afligida y 
desolada, supiicandole la diese con que rescatar á un 
hijo unico que tenia, y se le habia Nevado por'esclayo 
el rey de los vandalos. Hallabase e) santo sin un ma- 
ravedi é imposibilitado de consolar à aquella afligida 
mujer; pero su ardiente caridad le sugirió el medio 
nas extraordinario para socorrer tan urgente necesi- 
ad: Hija, respondió el santo å la triste viuda, zo 
engo otra cosa que deste sino mi persona; desde luego 
me declara por esclai tego, gy consiento en que me 
cangros por tu hijo; esto 33 en lo que te puedo servir. 
Cortóse y sorprendióse la buena mujer al oir tan ex 
trañia proposicion; pero volviendo huego sobre si, 1 
pareciéndola que al obispo no le podian faltar medios 
para recobrar presto su libertad, estimulada del na- 
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tural y tierno amor á su único hijo, aceptó el par- 
tido y presentó su nuevo esclavo para el cange. Al 
principio reparó el barbaro en la edad; pero pregun 
tando al santo qué oficio sabia, y respondiéndole que 
el de jardinero, luego consintió en el trueque. Luego 
que llegó a Africa se aplicó á cultivar los jardines de 
su amo, y echando Dios la bendicion å su trabajo, se 
granjeó "toda la estimacion de aquel, quien conoció á 
breves dias los extraordinarios talentos de su jardine- 
so. Fué luego reconocido el santo obispo por los otros 
esclavos, y no se hablaba de otra cosa en toda el 
Africa que de la excesiva caridad del santo prelado, 
Habiendo pronosticado á su amo la muerte del rey, 
su suegro, todos le miraban ya como å un hombre 
milagroso. En fin, el principe le dió libertad; entre- 
góle todos los esclavos italianos y le volvió a enviar 
á su obispado colmado de beneficios. 

Facilmente se puede discurrir el gozo con que seria 
recibido. No hubo triunfo mas glorioso quela entrada 
de Paulino en la ciudad de Nola. Pero sobrevivió poco 
à su gloriosa vuelta, porque asi los trabajos del cauti- 
verio, como las apostólicas fatigas del obispado y sus 
continuas penitencias habian estragado mucho su 
preciosa salud. Sintióse acometido de un violento do- 
lor de costado que no cedió a los mas eficaces reme- 
dios.Visitáronle tres dias antes de su muerte dos obis- 
pos vecinos suyos, Simaco y Acindino ; mostró mucho 
consuelo con su venida; mandó poner un altar en su 
mismo cuarto, y asistido de los dos prelados celebró 
el santo sacrificio y reconcilió con la Iglesia å los que 
nabia separado de su comunion. Pasó los dos dias sr 
guientes con una serenidad de espiritu y con una pa: 
ciencia admirable; solo abria la boca para bendecir à 
Dios, para darle gracias por los benelicios recibidos, y 
para exhortar a la virtud å todos los que le visitaban 
Dijole el presbitero Postumino que todavía se deb * 
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algun dinero å los mercaderes que habian prestado el 
paño para vestir å los pobres; à que respondió son- 
riéndose: Ya no tengo un cuarto; pero la divina Provi- 
dencia no me dejará morir con trampas; y un instante 
despues le entregaron un bolsillo que le enviaban un 
obispo de Lucania y cierto caballero, con lo que bas- 
taba para satisfacer á todos sus acreedores. Rezó 
despues todo el oficio divino con los eclesiásticos que 
le acompañaban; y acabado, se quedó como en ora- 
cion, en la que se le oia derramar su corazon delante 
de Dios con sensible devocion. Algunos momentos 
antes de espirar temblo el cuarto y se estremeció la 
cama, y un instante despues entregó el alma á su 
Criador, el dia 22 dejunio de 431, alos setenta y cua- 
tro años de su edad. Todos le lloraron igualmente; 
hasta los judios y los gentiles mostraron públicamente 
su dolor. Fué enterrado en la iglesia que habia hecho 
edificar en honor de san Felix, á quien siempre habia 
profesado muy particular devocion. Andando el tiem- 
po, fué trasladado å Roma, y colocado en la ¡iglesia de 
San Bartolomé, adonde acude el pueblo de tropel á ve- 
nerarle, movido de los muchos milagros que obra el 
Señor por su intercesion. En sus epistolas y en sus 
poesias, cuya Conservacion debemos al cuidado de su 
grande amigo san Amante, obispo de Burdeos, se ad- 
mira aun el dia de hoy aquella elevacion de pensa- 
mientos, aquella elegancia de estilo, y aquella devota 
mocion que en parte formaban el carácter de este 
gran santo. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Nola, ciudad de Campania, la fiesta de san Pau- 
lino, obispo y confesor, que, de nobilisimo y opulenti 
simo que cra, se hizo pobre y humilde por Jesucristo, 
y que, no teniendo nada, se hizo esclavo para redimit 
al hijo de uua viuda, llevado cautivo á Africa por los 
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Vandalos, al retirarse, despues de haber devastado la 
Campania. Ahora pues brilló nuestro santo lanto por 
su erudicion y gran santidad de vida como por su 
imperio sobre los demonios. Los santos Ambrosio, 
Jerónimo, Agustin y Gregorio le han encomiado en 
sus escritos. Su cuerpo, trasladado a Roma en la igle- 
sia de San Bartolomé, es conservado y venerado en 
ella con el del santo apóstol. 

En el monte Ararath, el martirio de diez mil santos 
mártires crucificados, 

En Verulamio en Inglaterra, san Alban, mártir, que 
en tiempo del emperador Diocleciano, habiéndose 
entregado él mismo en lugar de un eclesiástico, á 
quien hospedara en su casa, despues de haber si- 
do azotado y cruelmente atormentado, tuvo cor- 
tada la cabeza. Uno de los soldados que le conducian 
al suplicio se convirtió å Jesucristo en el tránsito, pa- 
deció tambien con él, mereciendo ser bautizado en 
su propia sangre. 

En Samaria, mil cuatro cientos ochenta santos már- 
tires de Cosroas, rey de Persia. 

En el mismo dia, san Niceas, obispo de Remisiana, 
esclarecido por su mucho saber y santas costum- 
bres. 

En Napoles, san Juan, obispo, á quien san Paulino, 
obispo de Nola, ganó para el reino de los cielos. 

En el monasterio de Cluni, santa Consorcia, virgen. 

En Roma, la traslacion de san Flavio Clemente, 
consular, muerto segun órden del emperador Domi- 
ciano por la fe de Jesucristo. Su cuerpo, que fug kal- 
tado en la basilica de San Clemente, papa, ha sido re- 
puesto con pompa en el mismo lugar. 

En la isla de Cesambra cerca de san Maló, san 
Aaron, abad. 

En Crepin en el Hainavt entre Valencienes y San 
Guilein, san Domiciano, solitario, 
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En el Maine cerca de San Calais, santa Seranta, vir- 
gen, de la que hay una hermosa iglesia en una villa 


de su nombre. 


«n Metz, santa Preza, venerada en la abadia de 
san Clemente, donde están sus reliquias. 
En Andres, diócesis de Boloña en la Picardia, santa 


Rodrua, virgen. 


En Verona, san Biage, obispo, cuyo cuerpo está en 


San Estevan. 


En este mismo día, santa Exuperancia, cuyas reli- 
quias se veneran en Como. 
En Salzburgo, san Evrardo, arzobispo de la misma 


ciudad. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue: 


Da, quesumos , omnipotens 
Deus, ul beati Paulini, confes- 
soris tui alque pontilicis vene- 
randa solemnitas, et devotio- 
nem nobis augeat, et salutem. 
Per Dominum nostrum .. 


Concédenos, ó Dios omnipo- 
tente, que la venerable festivi~ 
dad «de tu confesor y poutifice 
san Paulino aumente en uos- 
otros la devocion y el deseo de 
nuestra salvacion eterna. Por 
nuestro Señor... 


La epístola es del apóstol san Pablo en el cap. 8 de la 
segunda á los Corintios. 


Fratres: Scitis gratiam Do- 
mini uostri Jesu Christi, quo- 
niam propter vos egenus factus 
est, cùm esset dives, ut illius 
inopia vos divites esselis. Et 
consilium in hoc do; hoc enim 
vobis utile est, qui non solum 
facere, sed el velle cæpistis ab 
anno priore : nunc vero et 
facto perficite : ut quemadmo- 


Hermanos : Sabeis la libera- 
lidad de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que siendo rico se hizo 
pobre por vosotros, para que 
con su pobreza fuéseis vosotros 
ricos. Y en esto os doy consejo; 
porque esto es útil á vosotros, 
que desde el año pasado comen 
zásteis, no solamente á hacerlo, 
sino tambien á quererlo. Ahora, 
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dum promptus est animus vo- 
luntatis, ita sit et perficiendi 
ex eo quod habetis. Si cnim 
voluntas prompla est; secun- 
dim id quod habet, accepta 
est, non secundùm id quod 
non habet. Non enim ut aliis 
ft remissio, yobis autem tri- 
bulatio, sed ex æqualitate. In 
præsenli tempore veslra abun- 
dantia illorum inopiam sup- 
pleat : ut et illorum abundan- 
tia vestræ inopiæ sit supple- 
mentum, ut fiat æqualilas, si- 
cut scriptum est: Qui multum, 
nm abundasit: et qui modi- 
cum, aon minorayit, 
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pues, perfeccionadlo con la 
obra; para que así como está 
pronto el ánimo á querer, de la 
misma manera lo eslé para eje- 
cutar segun vuestras fuerzas, 
Porque si la voluntad está 
pronla, es acepta según aque- 
llo que bno tiene; no segun 
aquello que no tiene. No , pues, 
para que otros vivan Cot como- 
didad, y vosotros con tribula- 
cion; sino para que haya ignal- 
dad, Al presente vuestra abun- 
dancia supla la indigencia de 
ellos, para que tambien su 
abundancia supla á vuestra po- 
breza ; para que haya igualdad, 
segun está escrito ; El que tuvo 
mucho no (tuvo) lo supérfluo ; 
y el que (tuvo) poco no careció 
de lo necesario. 


NOTA. 


« No perdonado el Apóstol medio alguno para 
mover la caridad de los fieles a que sacorriesen con 
sus limosnas á los pobres en la necesidad que pade- 
cian, exhorta vivamente å los de Corinto å esta pia- 
- dosa liberalidad, trayéndoles å la memoria los moti- 
vos mas fuertes para excitar en ellos la caridad, cuyos 
efectos él mismo habia experimentado. Escribió esta 
epistola en Macedonia, y la envió por Tito y por 
san Lucas a los fieles de Corinto el año 57 de Jesu- 
cristo, » 


REFLEXIONES 


Ya sabeis la misericordia que usó Jesucristo nuestra 
Señor, el cual, siendo rico, se hiso pobre por vosotros, 
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para que vosotros os hiciéseis ricos por su pobreza, 
¿Conocese bien esta insigne, esta inmensa, esta ir- 
comprensible misericordia que usó Jesucristo con 
nosotros? ¿conócese su grandeza, su excelencia y su 
valor? A fuerza de oir hablar desde la infancia del 
misterio inefable de la Encarnacion, de la vida y 
muerte de Jesucristo se acostumbran los oidos à estas 
voces, sin que hagan fuerza al corazon, porque no 
se para la consideracion en lo que significan. Un Dies 
que se hace hombre sin dejar de ser Dios; un Dios 
que se abate á la hamilde condicion de los hombres 
para hacerse semejante a ellos, ¿pudo valerse de me- 
dio mas sensible para obligarlos á amarle? Un Dios 
que se sujetó a experimentar todas nuestras enferme- 
dades y miserias, salvo el pecado, para compadecerse 
de ellas y por parecerse å nosotros; un Dios, sobe- 
rano dueño del universo, que se hizo pobre por nos- 
otros, a fin de que por su pobreza fuese la nuestra un 
perenne manantialdde bienes, y mediante su gracia 
nos adquiriese una felicidad eterna; todo únicamente 
para demosfrarnos, para hacernos ver lo mucho que 
nos ama. Sahemos todo esto; ¡ y con lodo eso, no ama- 
mos & Jesucristo ! ¿Qué pruebas damos de nuestra fe? 
¿qué provecho sacamos de este conocimiento? Si un 
amigo vendiera todos sus bienes por satisfacer las 
deudas de otro amigo, ¡qué agradecimiento corres- 
pondería á una amistad tan generosa, de que hay 
bien pocos ejemplos ! Que un san Paulino se entregase 
á si mismo por esclavo para rescatar una oveja suya, 
fué un exceso de caridad que está llenando de admi- 
racion a todo el mundo, y todavía se hace casi inerei- 
ble. ¿Qué seria, dice san Bernardo, si el hijo único 
de un poderoso Monarca se quisiese entregar å la 
muerte por librar de ella a uno de sus Vasallos? Este 
exceso de amor asombraria á todos; el mismo pasmo 
embargaria la voz å todos los espiritus. Pero ¿seria 
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menor el pasmo, menor el asombro, menor la indig- 
nacion, si el ingrato vasallo no mostrase mas que un 
frio, un lijero reconocimiento á tan insigne bienhe- 
chor? ¿si fuese menester amenazarle con los mas ter- 
ribles tormentos y con la mucrte misma, para obli- 
garle å respetar al principe, de quien habia recibido 
tan inestimable beneficio? Ah, Señor, ¿ y no hay so- 
brada razon para decir á la mayor parte de los cris- 
tianos : Tu es ille vir? Hizo Jesucristo por nosotros 
mucho mas de lo que podíamos imaginar; y acaso 
por eso, ¿es honrado, es servido y es amado? į Oh y 
cuántos asuntos nos dan para grandes reflexiones 
nuestra conducta, nuestras máximas y nuestras Cos- 
tanibres, cuando las careamos con aquello mismo que 
creemos! 

Bien sabes tú cuánta fué la bondad de nuestro 5o- 
ñor Jesucristo; no es menester que yo me valga de 
grandes discursos para obligarte á amar a tus herma- 
nos, cuando te debe bastar y servir de ley el ejemplo 
de Jesucristo. Este Señor, que, siendo rico segun la 
naturaleza divina que estaba en él, y que por ella era 
no solo soberanamente feliz, sino la misma felicidad 
asencial, dueño y arbitro de todo el universo, se hizo 
pobre por su encarnación, para que tú te hicieses rico 
por su pobreza; esto es, para adquirirte los tesoros de 
la gracia, de la justicia y de la vida eterna. Esta misc- 
ricordia de Jesucristo debiera, sin duda, excitar nues- 
tra caridad. Nunca empobrece a los ricos la limosna 
que hacen a los pobres; antes al contrario, si quieres 
asegurar por dilalados siglos las floridisimas heren- 
cias; si quieres conio eternizar las alegres prosperida- 
des; si quieres poner las mas brillantes fortunas a cu: 
hierto de los reveses y de los contratiempos, derrame 
la limosna å manos llenas, y no solo estarán seguros 
tus bienes, sino que visiblemente se multiplicaran en- 
tre las manos de Jos pobres, siempre se da à usura lo 
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que se da å Dios: Ferneratur Domino qui miseretur par 
peris, etvicissitudinem suam reddet ei, El que da limos- 
na å los pobres, presta á Dios con interés, recibiendi 
con ganancias lo que le prestó. 


El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas. 


la illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis: Nolite timere, sus discípulos : No temais, pe- 
pusillus grex, quia complacuit queña grey, porque vuestro 
Patri vestro dare vobis re- Padre ha tenido á bien daros 
goum. Vendite que possidetis, el reino. Vended lo que teneis, 
et date eleemosynam. Facite y dul limosna. Haceos bulsillos 
vobis sacculos, qui non vete- que no envejecen, un tesoro 
rascunt, thesaurum non defi- en los cielos que no mengua, 
cientem in cœlis : quo fur nona donde no liega el ladron, ni la 
appropiat, meque tinea cor- polilla le roe. Porque donde 
rumpit. Ubi enim thesaurus está vuestro tesoro, alli estará 
vester est, ibi et cor vestrum tambien vuestro corazon. 
erit. 


MEDITACION. 
DE LA MISERICORDIA CON LOS POBRES. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que la misericordia es una tierna compa- 
sion del alma á vista de las miserias y de las necesi- 
dades ajenas, con un vivo deseo de remediarlas. Un 
corazon duro es señal de alma negra y maligna. Es 
la compasion una virtud connatural al hombre; ape- 
nas hay bárbaro que pueda mirar à sangre fria las 
lagrimas y el desconsuelo de otros; ninguna cosa 
hace mas semejantes los hombres à las fieras que la 
inhumanidad, y ninguna es mas propia de un ver- 
dadero cristiano que la misericordia. Con mucha fre- 
cuencia nos la iñculcó Jesucristo, haciendo de ella 
como un mandamiento ó precepto suyo muy particu- 
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lar, queriendo que las obras de misericordia fuesen 
como las únicas condiciones , ó los precisos titulos, 
por los cuales se nos habia de conferir el reino de los 
cielos. Quiere que la caridad que tiene Dios con los 
hombres sea, por decirlo asi, la medida de la que nos- 
otros debemos tener con nuestros hermanos : Sed 
misericordiosos, como lo es vuestro Padre celestial. ¡ A 
cuánta bondad, á cuánta compasion, á cuánta libera- 
lidad nos obliga este precepto! Pero en medio de eso, 
¿cuáles son sus efectos? 

En vano nos dice el Salvador que él mismo es el que 
nos pide limosna , que å él mismo se la damos: miki 
fecistis : tienese por una figura retórica, que se lee ó 
se oye con admiracion. ¿Créese por ventura que se da 
al mismo Jesucristo la limosna que se hace? ¿créese 
que Jesucristo es el que gime en los calabozos, donde 
todo le falta? ¿créese que es el que desfallece en los 
hospitales, el que se muere de hambre y de miseria 
en las casas particulares, mientras tú engordas entre 
la abundancia, y mientras los regalos, la profanidad 
y los excesos te acortan los dias de la vida? ¿juzgas 
que fué efecto de la casualidad ó de la industria el 
que los bienes se hayan como desatado sobre tu casa 
y tu familia? Aquel Dios que todo lo dispone con in< 
finita sabiduría te hizo rico para que fueses padre, 
tutor y curador de los pobres. Como tengas cuidado 
de alimentar á estos que puso Dios á tu cargo, con- 
siente el mismo Señor que tú te- pagues el primero; 
mas con la precisa condicion de que has de proveer 
las necesidades de los pobres. No los olvidó en la dis- 
tribucion, ni en la economia de su providencia. Dióte 
Dios esos bienes con la indispensable obligacion y 
Sarga de cuidar de los infelices. Pero ¿se cumple el 
dia de hoy con esta obligacion indispensable? ¡O Dios 
mio, Cuantos ricos se condenan por no haber socor- 
rido a los pobres! 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la misericordia con los pobres ng 
solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida, 
sino fuente inagotable de las prosperidades de esta. 
i Cosa extraña! Cada dia se están arruinando las ca- 
sas, consumiéndose las mas floridas rentas, y hación 
dose los mas locos, los mas supérfluos gastos por el- 
deseo de gloria, de sobresalir y de distinguirse. Cóm- 
prase muy caro un poco de polyo que se echa à Jos 

- ojos de las gentes, y un relampago fugaz que se des- 
vanece en un instante; hácense grandes gastos para 
dar al mundo unas escenas teatrales que deslumbran, 
que engañan, que divierten por algun tiempo, y al 
cabo ordinariamente se terminan en confusion, en 
desprecio y en mucha burla del mismo que las dió. 
Por el contrario, ¿cuanto honor haria á «todos los 
hombres ricos una liberalidad verdaderamente cris- 
tiana? ¿qué accion mas gloriosa ni mas noble que 
sacar de la miseria, y arrancar como de los brazos 
de la muerte å un sin número de infelices? Y aun 
en máximas del mundo, ¿qué obra mas heróica 
nı mas magnífica que ser por tu liberalidad como un 
glorioso redentor de muchas familias honradas, å 
quienes una secreta, muda y vergonzosa miseria iba 
å precipitar en la desesperacion, y tú las restituiste å 
la salvacion y å la vida? ¿No es mas glorioso dar el 
pan å Jesucristo en la persona de los pobres, que 
mantener una docena de holgazanes, solícitos en vi- 
vir á costa ajena para ser mas disolutos ? 

Atribúyese la inconstancia de las prosperidades å 
mil accidentes, a mil casos que ciertamente no tuvie- 
ron parte en ella. La causa mas frecuente de esos 
trastornos, de esas revoluciones de fortuna, es la du 
reza de los ricos con los pobres. Niéganse å Dios los 
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intereses, y asi no hay que extrañar que te haga per- 
Ger el capital. No le das cl fruto, y quitale el fondo : 
Aliis locavit agricolis. Si se ciega el canal por donde 
ha de correr el agua, ¿qué mucho que se divierta à 
otra parte? ¿quieres fijar la rueda de esa próspera 
fortuna? ¿quieres que las renlas y las posesiones 
sean por largos siglos hereditarias en tu familia? 
j.quieres que pase la abundancia a una dilatada serie 
“de descendientes tuyos? Pues sé rico en misericordia- 
sé liberal, sé magnifico, sé pródigo en limosnas. El 
mayor titulo para las prosperidades es la subsistencia 
de los pobres; sns bendiciones conjuran las tempes- 
tades; el bien que se hace á ellos interesa al mismo 
Dios; todo cuanto se da se pone a lucro. No esperes 
que tu habilidad ni tus precauciones hayan de ase- 
gurar á tus hijos esa rica hacienda; mas virtud , mas 
fuerza tiene la limosna que todas las Criaturas ni todos 
los contratos. ¿Dónde hay gloria mas brillante ni mas 
sólida que la que produce la misericordia con Jos des- 
dictados? Pon los ojos en san Paulino. ¡ Qué obispo 
mas caritativo! Su caridad le despojó de todos sus 
bienes, hasta de su misma libertad. ; Pero qué gloria- 
qué consuelo el de este gran santo por haber sacrifi- 
cado cuanto tenia en alivio de los pobres! 

¡Cuando ha de Hegar el tiempo, divino Salvador 
mio, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri- 
cordia para con todos los menesterosos! Mucha nece- 
sidad tengo de vuestra gracia; y asi os la pido, Señor, 
y con ella aquellas entrañas de misericordia con los 
infelices, que son un manantial inagotable de todos 
los bienes. 


JACULATORIAS. 


Beatus qui intelligit super egenum et pauperem : in 
die mala liberabit eum Domiùus. Salm. 40. 


Bienaventurado aquel que se compadece del pobre y 
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del menesteroso, porque el Señor se compadecera 
de Cl, y le librara en el dia de su mayor tribula- 
cion. 


Pauperi porrige manum luam; ut perficiatur propitiatio 
et benedictio tua, Eccl. 7. 

Alarga tu mano al pobre, para que tu caridad sirve 
de sacrificio de propiciacion por tus pecados, y para 
que el Señor eche la bendicion sobre tus bienes 


PROPOSITOS. 


1. Acuérdate de que no te hizo Dios rico para ti solo, 
dióte los bienes que posees para li y para los pobres. 
Siendo padre de todos, ¿à quë fin te había de conce- 
der å ti tantas cosas supérfluas, dejando a tantos 
otros sin las necesarias? No los ama menos que a lo, 
ni tú le costaste mas que ellos; de su pura liberalidad 
recibiste todas esas posesiones. No atribuyas a tu ua- 
cimiento, ni á tu industria, ni a tus méritos csa for- 
tuna en que te ves elevado. ? Qué tienes que no hayas 
recibido de Dios? Y si lo recibiste, ¿de qué te glorias 
como si no lo hubieras recibido? dice el Apóstol. Ad- 
vierte, pues, que esas riquezas se te dieron à titulo 
oneroso; esto es, para el sustento de los pobres. 
Quiere Dios que goces de lus bienes; pero quiere al 
mismo tiempo que los pobres tengan tambien parle 
en ellos. No olvides, pues, esta obligacion de una 
caridad indispensable; y desde hoy mismo imponte 
ana ley de que no se te pase dia sin hacer alguna 
limosna à proporcion de tus haberes. Aunque pagases 
a Dios el diezmo de tus bienes, no harias demasiado, 
pues al fin es el primer Señor y el soberano de todo. 
:Escandalosa injusticia! ¡dureza impia! ¡Cuanto se 
casta en mantener gordos los perros y los cabalos, 
dejando perecer miserabiemente de hambre muchas 
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Tamilias ! Haz reflexion a lo que en un solo dia gastas 
en el juego y consumes en lus diversiones, consi- 
derando que bastaria eso solo para sacar de miseria 
á un gran número de infelices, 

2. No te pide Dios que te despojes de todos tus 
bienes, aunque lo hicieron muchos santos. Tampoco 
te pide que te hagas esclavo para rescatar á otro 
heroismo de caridad que todos admiramos en san 
Paulino. Pidete que de cuando en cuando visites los 
pobres en los hospitales; que socorras á los vergon- 
zantes; que vayas á consolar á los enfermos y a los 
encarcelados, 'alentándolos con tus consejos y 850- 
Jicitando su libertad con tus buenos oficios, en cuanlo 
lo permita la justicia, No te empobreceran eslas obras 
de miscricordia, antes bien enriquecerán no solo å 
los pobres, sino á tus mismos herederos, En fin, 
rescala tus pecados con la limosna. Si tienes tres 
hijos, dice san Agustin, haz cuenta que tienes cua- * 
tro, contando å Jesucristo por uno de ellos; sustén- 
tale y vistele en la persona de un pobre. 
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DIA VEINTE Y TRES. 
SAN SIMEON STYIATA, EL MENOR. 


San Simeon Stylita, llamado el Menor para distin 
guirle del otro mas antiguo, cuyo nombre le pusie- 
ron en el bautismo, y cuyos ejen:plos emuló en su 
penitencia, nació en Antioquía el año de 521, donde 
su padre, llamado Juan, que era natural de Edesa, 
habia fijado su domicilio, siendo mercader de balsa- 
mos y drogas aromáticas. Tuvo por madre á una 
mujer moza y virtuosa, Hamada Marta, la cual, ha- 
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llandose embarazada, y haciendo fervorosa oracion 
å Dios en cierta capilla dedicada a san Juan Bautista, 
tuyo una especie de revelacion, en que se la dió á 
entender que muy presto daría á luz un hijo, cuya 
elevada santidad y penitente vida le haria grande 
antelos ojos del Señor; pronóstico que tardó poco er 
verificarse, porque Simeon desde la misma niñez 
manifestó no tomar gusto á otra cosa que al ayuno 
y å la abstinencia. 

A los cinco años perdió å su padre, con la des- 
gracia de quedar este sepultado en las ruinas de su 
casa, por un terremoto que echó por tierra toda la 
ciudad de Antioquía; y hallándose nuestro santo con 
su madre en la capilla de San Juan Bautista, fueron 
preservados de la desgracia comun. 

Distinguió el cielo su niñez con tan singulares fa- 
vores, que todos reconocian se iba Criando un gran 
santo en aquel tierno infante. Apenas contaba doce 
años Cuando pensó seriamente en retirarse a un de- 
sierto para dedicarse á vida mas perfecta. Connatu- 
ralizóse tanto con el ayuno, y era tan escaso su ali- 
mento, que parecia vivia de milagro. Por sus escritos 
contra los herejes se conoce que la madre no se des- 
cuidó de su educacion; sino que digamos que su 
natural ingenio y la luz sobrenatural del cielo su- 
plieron la falta de los maestros. 

Lisonjeábale el mundo con grandes esperanzas; 
pero despreciandolas generosamente su Corazon, se 
retiró de él, cuando otros apenas comienzan å re- 
conocerle; ni fueron capaces de alterar sus resolu- 
ciones las tiernas persuasiones ni las amargas lágri 
grimas de su querida y desconsolada madre. No 
dudando de que la vocacion de Dios le llamaba al 
retiro de la soledad, sin hacerle fuerza sus pocos 
años, se salió de la ciudad y se encaminó á un mo- 


nasterio de Siria, colocado al pié del monte Taumas- 
6. 27 
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toro, que quiere decir Monte admirable. Era poca 
numeroso el monasterio por la extraordinaria auste- 
vidad que se profesaba en él, la que no acobardó al 
-wido Simeon, que pidió el habito de monje con las 
«mas vivas instancias. Representaronle las rigorosas 
‘penitencias que se hacian en aquella casa, sus pocos 
años y la debilidad de œw somplexion; pero a todo 
vespondió que el Señor: e Hlamaba poderosamente å 
ella, que las fuerzas de su divina gracia suplirian las 
que faltaban à la naturaleza, y serian muy superio- 
res á las que no tenia su edad. Mostró tanta ingenui- 
dad y tanto juicio en sus respuestas; descubrióse 
tanta virtud en su porte, y conocióse tan clara y lan 
señalada su vocacion, que fué admitido entre los re- 
ligiosos y entregado a la direccion de un monje, 
varon de señalada virtud y de espiritu muy peni- 
tente. Llamábase Juan de Stylita, porque ordinaria- 
mente vivía sobre una columna elevada dentro del 
recinto del monasterio; género de penitencia que se 
hizo muy comun en varias partes, y de que singu- 
larmente la Siria puso á los ojos del mundo muchos 
ejemplos. 

Era muy conforme á la inclinacion del discipulo el 
espíritu severo del director, y en breve tiempo dejó 
muy atrás al director la rigorosa penitencia del dis- 
cčipulo. Al principio solo se sustentaba de legumbres 
remojadas en un poco de agua, y aun este escaso 
sustento no le tomaba sino de dos en dos dias; des- 
pues probó á pasar tres dias sin sustento alguno, y 
al cabo llegó á no eomer mas que una sola vez en 
¿oda Ja semana. Empleaba en oracion la mayor parte 
del día y de la noche. <ontinuándola aun mas que 
interrumpiéndola 10 restante del tiempo con el trabajo 
de manos y con la leccion de libros piadosos. Nota- 
basele siempre unido con Dios, siendo el mejor tes- 
timonio de los espirituales cousucios que gustaba su 
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corazon aquella perpetua alegría que se derramaba 
en su semblante. Era jóven bien dispuesto, y como á 
eso se juntaba aquella modestia natural, aquella cara 
siempre risueña y aquella serenidad inalterable, se 
hacia admirar de todos; por otra parte su extraordi 
haria virtud, su profunda humildad y su penitente 
vida le hicieron tan respetable, que apenas se ha- 
blaba en todas partes de otra cosa que de su rara 
santidad. 

Envidioso el enemigo comun, no perdonó medio 
alguno para perderle. Puso en la cabeza à un pobre 
pastor de aquellas cercanias que aquel monje que 
metia tauto ruido era un hipocriton y un malvado, 
preocupándole tanto la imaginacion con este diabó- 
lico concepto, que el infeliz tomó en fin la resolucion 
de quitar la vida al santo mozo; pero apenas cogió en 
la mano un cuchillo para poner en ejecución su ale- 
voso intento, cuando se Je secó la mano de repente, 
quedando el brazo tan sin vigor y tan descarnado, 
que solo se veia el hueso cubierto de la piel encogida 
y arrugada. Átónito el miserable pastor corrió exha- 
lado al abad del monasterio; y explicandose mas con 
lágrimas que con voces, le descubrió como pudo su 
delito. El abad, que tenia bien conocida la virtud 
de nuestro santo, le llevó á su celda, y arrojandose ¿ 
sus piès, confesó su pecado, vidiéndole humildemente 
perdon, y que con sus oraciones le alcanzase de Dios 
no menos la salud del alma que la del cuerpo. Enter- 
necido Simeon y compadccido al mismo tiempo, 
echó los brazos al cuello, y estrechó en ellos dulce- 
mente al afligido pastor, sanándole y convirliéndole 
con su milagroso abrazo. 

Crecia con la edad el ardiente desco de mas y mas 
perfeccion; y pareciéndole á nuestro santo que toda- 
via le llamaba Dios à vida mas penitente, mas retirada 
y de mayor recogimiento, comunicó estas inspira- 
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ciones con su santo director, con cuya aprobacion y 
licencia hizo levantar una columna dentro de los mu- 
ros del monasterio, sobre la cual se mantuvo sesenta 
y ocho años á la inclemencia de todos los temporales 
en continua contemplacion de las verdades mas su: 
blimes de nuestra religion, y en asombroso ejercicid 
de la mas portentosa penitencia. 

Era muy alta su columna, pero tan estrecha, que 
solo Je permitia estar de pié ó de rodillas, colocada 
enfrente de la de su director para no camirar sin 
guía, y para tener siempre á Ja vista un testigo fiel y 
zeloso de sus Operaciones. Era cada dia mas riguroso 
su ayuno, sustentándose ya únicamente con las hojas 
de los arbustos ó matorrales que nacian al rededor 
del monte; y rarisima vez bebia. Cinióse tan fuerte- 
mente una cuerda á todo el cuerpo, que, hundida en 
las carnes é hincháudose estas horrorosamcute, 
todo él era una sola llaga, manando de ella tanta po- 
dre, que se hacia intolerable su pestilencial olor, y 
apenas habia quien tuviese valor para acercarse, 
Mandóle el director que se quitase aquella cuerda; 
obedeció, pero para mayor tormento suyo; porque 
no se pudo arrancar sin cortarle grandes pedazos de 
carne, que le causaron imponderables dolores. 

Todas las noches cantaba todo el salterio y mu- 
chos salmos entre dia, acompañándolos con genu- 
flexiones y con otras varias oraciones. No podia me 
nos de ser muy agradable á nuestro Señor una vida 
tan pura como penitente; premiandole su liberalidad 
con mil consuelos celestiales y con el don de mi- 
lagros. 

Desenfrenado todo el infierno junto contra nuestro 
santo, echó el resto su malicia para atemorizanle, ó 
para perderle. Una noche excitó el demonio una tem 
pestad tan terrible, que todos le creyeron ó abrasado 
porun rayo, ó sepultado entre las ruinas de su misma 
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columna; pero artificios tan groseros no podian aco- 
bardar à tan valeroso soldado. Por la mañana le halla 
ron tan sereno como si no hubiera habido semejante 
tempestad; y despues de esta victoria, solo su nombre 
cra terror de los espiritus malignos. Todavia hizo otro 
esfuerzo cl tentador para derribar su constancia y 
excitar su paciencia, inquietándole con sucias tenta- 
ciones; pero sin otro fruto que el de purificar su vir- 
tud y añadir grados á sus merecimientos. Mientras 
duró este molesto combate se le oia por las noches 
dirigir incesantemente al ciclo estas oraciones jacula- 
torias : Miserere mei, Deus, miserere mei; quoniam in 
te confidit anima mea (Ps. 56). Ten misericordia de 
mi, Dios mio, ten misericordia de mi; porque mi alma 
tiene puesta en ti su confianza. Sub umbra alarun 
tuarum sperabo : Deus meus, ne longè recedas àù me 
(Ps. 16). Esperaré, Señor, protegido à la sombra de 
tusalas; no te desyics Jejos de mi, Dios mio. Deus, in 
Gdjutorium meum intende : Domine, ad adjuvandum 
me festina (Ps. 69. Venid, Señor, á ayudarme; y daos 
priesa A socorrerme. 

Despues de haberle purificado el Señor con todo 
género de pruebas , le colmó de gracias y de favores, 
Comunicóle un don de contemplacion tan elevado, 
que su Oracion era un éxtasis continuo, y en estas i- 
timas familiaridades que tenia con su Dios adquirió 
aquel superior conocimiento y aquella como penetra 
cion de les mas altos misterios de nuestra religion. En 
el don de milagros pocos santos le hicieron ventajas. 
A solo el nombre de Simeon se amensaban las fieras, 
y nada negaba el Señora la oracion de este Tauma- 
turgo. 

Animado de un ardiente zelo por la salyacion de las 
almas, acompañaba todas las curaciones milagrosas 
con tan vivas exhortaciones, que hizo conversiones 
«Nsignes, y no fueron estas el menor de sus milagros, 
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Movidos de tantas maravillas, el palriarca de Antroquía 
y el obispo de Seleucia vinieron à visitarle. Fueron 
testigos oculares de los prodigios que publicaba la 
fama; y considerando los grandes bienes que resulta- 
tian á la Jglesia de Dios, siaquel extatico y portentoso 
varon fuese consagrado al ministerio de los altares; a 
pesar de su humilde resistencia le confirieron los Sa- 
grados órdenes, y poco despues el obispo de Seleucia 
le promovió á la dignidad del sacerdocio. 

Con ella parece como que adquirió nuevo resplan- 
dor su virtud, sirviéndole de estimulo para aumentar 
sus rigores, y de motivo para dar mayor extens.on á 
los ardientes impulsos desu zelo. Nocontentándosecon 
predicar y exhortar de viva voz å los que concurrian à 
verle, escribia muchas cartas å los ausentes desde lo 
alto de su colunma. Entre otras escribió una al empe- 
rador Justiniano, animandole á que defendiese vigo- 
rosamente el honor de las imágenes de Cristo, de la 
Virgen y de los santos, y exhortándole a que emplease 
toda su imperial autoridad en reducir herejes. 

Como los samaritanos que habitaban en Porfireon 
de Palestina hubiesen echado por tierra algunas cru- 
ces, abatiendo y ultrajando las imágenes de Cristo y 
de su Madre, à qujen nuestro santo profesaba la mas 
tierna y mas ardiente devocion, el obispo de aquella 
diócesis le suplicó que diese sus quejas al emperador. 
Escribióle una carta llena de fuego, representandoie 
bue dirigiéndose, inmediatamente å Cristo y los santos 
el culto que se les rinde en sus imágenes, el ultraje 
que se hace a estas se refunde directamente en aque- 
llos; y le suplica vengue religiosamente su honor, cas- 
tigando el sacrilegio de los samaritanos, puesto que, 
si las leyes civiles mandan castigar con rigor a los que 
pierden el respeto á las estatuas y á los refratos del 
César, no parece justo queden sin castigo los que tan 
impiamente se le perdieron á lasimagenes del Hijo de 
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Dios y de su sanusima Madre. A esta caria llamaba el 
emperador su tesoro, y mas de doscientos años des- 
pues fue de gran peso en el segundo concilio ecumé. 
aico de Nicea. Los iconoclastas intentaron convencer]. 
de supositicia, pero el papa Adriano I hizo demostra- 
cion al emperador Carlo Magno de que era verdadera, 
y en lo mismo convino todo el Oriente, 

Tambien escribió nuestro santo al mismo cmpera- 
dor contra los errores de Xestorio y de £utiques; cuya 
extirpacion solicitó con el mayor zelo en todas ocasio- 
nes. Además de las cartas que escribió en defensa de 
las imágenes y contra las herejías, compuso san 
Simeon otras obrillas espirituales, en todas las cuales 
se hace visible que el mismo Dios fué su principal 
maestro 

Habiéndole favorecido Dios con el don de profecía, 
supo muy anticipadamente el dia de su muerte; y 
mandando convocar á los religiosos del monasterio, 
que todos se profesaban sus discipulos, despues de en- 
comendarles mucho la puntualidad y mas exacta ob- 
servancia de sus reglas, les declaró que, entre las mu- 
chas gracias con que la liberal mano del Señor le habia 
favorecido desde su mas tierna infancia, singular- 
mente le habia comunicado una, que ya era tiempo 
de manifestársela á todos, lo que hacia de muy buena 
gana, por cuanto no ignoraba que habia excitado la 
curiosidad de muchos haciéndoseles incomprensib.e. 
Siendo niño, les dijo, pedi & Dios muy de verás que me 
librase de la necesidad de comer, y tuve una vision: 
Aparecióseme un varon vestido de sacerdote, que llevaba 
en la mance un plato lleno de viandas exquisitas : probi- 
las, y desde entonces no tuve necesidad de comer. Todos 
los domingos al fin de la misa se me repilió la misma 
vision; y veis aqui porque me he sustentado con tan corto 
alimento. 

En fin, å los 75 años de su edad el aia 24 de mayo, 


476 AÑO CRISTIANO. 

rodeándole todos sus hermanos, entregó el siervo de 
Dios su espiritu al Criador con aquella tranquilidad y 
con aquella alegria que es comg la aurora de la gloria 
Que los bienaventurados gozan en el cielo, 


SAN JUAN, PRESBITERO. 


En este dia se hace conmemoración, en el martiro- 
logio romano y en otros muchos, de san Juan, pres- 
bitero, con la expresion de que padeció martirio en 
Roma en tiempo del impio Juliano Apóstata, por los 
años 362 segun escribe Baronio en sus anales. Pero 
no constaudo con certeza la existencia de sus reli- 
quias en alguna de las iglesias de Roma, donde fué 
enterrado en la via Salaria, cste ha sido el motivo 
de opinar con variedad acerca de ellas los escritores. 
Algunos son de sentir que la cabeza que se conserva 
en la iglesia de San Silvestre en el Campo Marcio es 
de este ilustre mártir, y no de san Juan Bautista, co- 
mo olros quieren. Tamayo Salazar, en su martirologio 
español, dice: que entre las reliquias concedidas a 
los padres trinitarios descalzos por la Santidad de 
Urbano VII para que enriqueciesen los conventos 
de su órden, fueron unas las de este cèlebre presbi- 
tero, lo que dudan los padres Bolandos, fundados en 
el documento de la donacion que el mismo Salazar 
trae å la letra en el dia segundo de marzo, en el cual 
con efecto no se hace expresion de las de san Juan, 
omo de las de otros santos. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


La vigilia ae san Juan Bautista. 
En Roma, san Juan, presbitero, que fué degollado 
bajo Juliano Apéstata en la antigua via Salaria , ante 


JUNIO. DIA XE. 417 


el idolo del Sol, y cuyo cuerpo fué enterrado por el 
bienaventurado presbitero Concordio, cerca del lugar 
llamado los Concilios de los mártires, 

Tambien en Roma, bajo el emperador Valeriano, 
santa Agripina, virgen y martir, cuyo cuerpo llevado 
a Sicilia es célebre por un gran número de milagros. 

En Sutri en Toscana, san Félix, preshitero, á quien 
el prefecto Turcio mandó quitar la vida à morrillazos 
sobre la boca. 

En Nicomedia, la conmemoración de muchos santos 
mártires, que, habiendo sido descubiertos en tiempo 
de Diocleciano en las grutas donde estaban escondi 
dos, padecieron gozosos el martirio por el nombre 
Jde esucristo. 

En Filadelfia en Arabia, los santos mártires Zenon 
y Zenas su esclayo, que, besando las cadenas con que 
su amo estaba aherrojado, suplicándole le admitiese 
á la participacion de sus tormentos, fué preso por 
los soldados y recibió por el martirio una misma 
corona con su amo. 

En Inglaterra, santa Eteldreda, reina y virgen, que 
murió en el Señor, célebre por su santidad y mila- 
gros. Once años despues, fué hallado su cuerpo to- 
davia incorrupto. 

Hacia Transillac cerca de ¿aguranaa en los confines 
del Berri y de la Marcha, san Lupicino, recluso, de 
quien hace mencion Gregorio Turonense. 

En Dijon, san Jacob, obispo de Toul, cuyo cuerpo 
se halla en la iglesia de Mansuy de la misma ciudad. 

En Lobes, san Hidulfo, duque de Bins. 

En Ancira en Galacia, los santos martires Eusto- 
quio, presbítero, y compañeros bajo Maximiano Ga- 
lerio. 

En Constanza en la isla de Chipre, los santos már- 
tires Aristocles, presbitero, Demetriano, diacono, y 
Atanasio, lector, bajo el mismo emperador. 


Sis 


ATS AXO CRISTIANO. 


r 


La misa es de la dominica precedente, y la oracion la 
que sigue : 


Deus, qui nos beali Simeo- 
sis confessoris tui annya solem- 
nitate letificas; concede pro- 
pitius, ut cujus natalitia coli- 
mus, etiem actiones imitemur. 
Per Dominum nostrum... 


O Dios, que cada año nos ale 
gras con la festividad del bien 
aventurado Simeon, confesor: 
tuyo, concélenos que ¡mitemos 
los ejemplos de aquel cuyo na- 
cimiento á la gloria celebramos. 
Por nuestro Señora. 


La epístola es del cap. 5 del apóstol san Pablo á los 
Efesios. 


Fratres : Fornicat:o, et ọm- 
nis immunditia , aut avaritis, 
nec nominetur in vobis, sicut 
decet sancios: aut turpitudo, 
aut stultiloquium , aut scurri- 
litas, que ad rem non perti- 
nel; sed magis gratiarum ac- 
tio. Hoc enim scitote intelli- 
gentes, quod omnis fornica- 
tor, aut immundus, aut avarus, 
quod est idolorum servitus , 
non hahet bereditatem in reg- 
no Christi et Dei. Nemo 
vos sedarat inanibus ver- 
bis: propter hec enim venit 
ira Dei in filios dilfidentiz, 
Nolite ergo effici participes 
eorum, 


Hermanos : No se nombre en- 
tre vosotros la fornicacion, ó 
cualquiera impureza, ó la ava- 
ricia, como corresponde å los 
santos ¿ ni la obscenidad, ni 
las palabras necias, ni las bu- 
lonadas que son fuera de tieul-. 
po; sino antes bien la accicn 
de gracias. Sabed, pues, eslo; 
y entended, que niugun forni- 
cador, ó impuro, Ó avariento, 
ni cuanto pertenece á la ser- 
vidumbre de los ídolos, no tie- 
ne herencia en el reino de 
Cristo y de Dios. Nadie os er- 
gañe con palabras vanas : por 
que por tales cosas viene la ira 
de Dios sobre los hijos de la 
desconfianza. No querais, pues. 
hacer compañía con ellos. 


NOTA 


« Cómo san Pablo habia trabajado con un zelo infa- 
tigable en la conversion de los de Efeso, siempre les 
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conservó en su Corazon un amor y una ternura par- : 
ticular. Estando en Roma el año de 62 de Cristo, les- 


escribió esta epistola en que se compendia toda la 
vida cristiana. » 


REFLEXIONES, 


Despues de haber leido lo que san Pablo escribe 
aquí å los efesinos, ¿habra todavia quien pregunte 
seriamente, qué pecado es pasar la vida entre los re- 
galos, entre las diversiones y entre los pasaliempos ? 
qué pecado es asistir á los espectaculos? ¿dónde pro- 
hibe el Evangelio las diversiones profanas? A esto se 
responde que todo el Evangelio es una manifiesta 
condenación de ellas. Ciertamente, aun cuaudo se 
despoiara el teatro de aquellos artificiosos atractivos, 
en que consiste su principal embeleso , y que hacen 
tanta impresion en el alma; no se puede negar que 
todo lo que compone el espectáculo conspira á excitar 
las pasiones; todo lo que constituye esta profana di- 
version con tanta lisonja de los sentidos, es lazo que 
se arma á la virtud. ¿Qué pudor tan delicado, qué ino- 
cencia tan austera, expuesta sin preservativo al mas 
contagioso aire del mundo, en medio de una multi- 
tud de objetos a cual mas tentadores, siendo el bkan- 
co, y estando al descubierto de una espesa lluvia de 
flechas à cual mas emponzoñadas, podrá escaparse, 
sin milagro, de salir mortalmente herida? ¿y qué de- 
recho tendrá para pedir un milagro el que libremente 
se va á meter en semejante peligro? Si la mas con- 
sumada virtud, si la inocencia mas arraigada, si la 
mas rigida penitencia, si un anacoreta esqueleto, 
criado toda la vida en una cueya, 0 en una sepultura 
de la Tebaida, concurriera a estos espectáculos, todo 
lo arriesgaria; ¡y aquel corazon tierno, regalado, 
criado entre delicias y medio corrompido, nos quiere 
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persuadir que es insensible á tantos incentivos! Pe- 
ro, mi Dios, ¿4 qué fin hemos de buscar fnera de los 
mismos espectáculos otras razones para condenar se- 
Iejantes pasatiempos ? 

Una gran sala donde concurre toda la gente ociosa, 
alegre y aun disoluta de una cindad, los mas de cos- 
tumbres estragadas, y muy contados los de buena 
vida; una concurrencia donde cada 1mo se presenta 
con toda profanidad, con toda la bizarria que puede; 
donde todo embelesa, todo brilla; donde los jóvenes 
de uno y otro sexo emplean lo mas fino, lo mas ex- 
quisito que ha inventado el estudio y el artificio, para 
que unos á otros se parezcan bien y para tentarse rect- 
procamente. Un patio de comedias, cuyos cuartos es- 
tán Henos de escollos tanto mas peligrosos cuanto mas 
cubiertos, donde Jos ojos pueden juntar de una sola 
vez muchos objetos à cual mas dignos de temerse; à 
estos mudos peligros se añade el dulce y pegajoso ve- 
neno de las conversaciones demasiadamente tiernas, 
ó demasiadamente libres, porque en semejantes sitios 
no se da Jugar à otro lenguaje. ¿Y qué diré del gran 
peligro á que expone la misma fatal necesidad de que 
las conversaciones hayan de ser secretas 6 en voz baja 
por no estorbar la atencion de los demás? Pregunto: 
¿no es querer burlarse de los timoratos y de los pru- 
dentes, teniéndolos por estúpidos ó por idiotas, el 
empeño de persuadirles que no hay peligro, que todo 
¿s inocente en semejantes espectaculos? 

Sin embargo, estos no son mas que los funestas 
preludios de las conquistas que hacen las pasiones en 
esta clase de pasatiempos. En ellos todas las cosas 
concurren å enternecer el corazon, á tentarle y á 
pervertirle. Hasta la luz natural del sol, por ser de- 
masiadamente pura y clara, parece que incomoda; y 
asi es mas del gusto y mas de la moda de los especta- 
culos la luz artificial y debil de los blandones ó de las 
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bujías. Entran desde Juego á preocupar los sentidos 
las decoraciones, las voces y los instrumentos; y. 
puestos aquellos de acuerdo con las pasiones, ¿cómo 
es posible que dejen tranquila el alma? E mpléanse en 
derrelirla, en moverla y en embelesarla lo mas deli- 
cado de la música, Jo mas tierno de la armonia, lo 
mas patético de Ja composicion, y foda la duizura 
que puede comunicar el arto a la voz y å los ins- 
trumentos. Fija los ojos la magr.:.... decoracion; ar- 
rebatan el ánimo las máquinas d.. | iuro; suspúndele 
el desenredo de los lances, y quedn creocapado casi 
sin reflexion para prevenirse contra ias sorpresas, En 
esta disposicion «de todos ios sentidos, Ó ganados ó 
cautivos, y en esta conslitucion del corazon, tan pro- 
penso ya å dejarse cautivar, se dejan ver de repente 
en el teatro los actores y las actrices adornadas con 
todo el artificio que supo inventar el mas ingenioso y 
mas fino espiritu del mundo para prendar y para sedu- 
cir, añadiendo al artificio todo lo que puede inspirar la 
pasion que representan y sienten. Y como la pasion do. 
minante del teatro es el amor, es fácil discurrir á qué 
fin se dirigen aquellas quejas amorosas, aquelias rela- 
ciones tiernas, y mas representadas por unas mujeres 
mozas, hermosas por lo comun, dedicadas á tan peli- 
groso oficio menos por necesidad que por inclinacion à 
la libertad y al desahogo, cuya mayor gloria consiste 
en agradar, asalariadas ó gratificadas para inspirar con 
viveza la pasion que representan; y todo con una voz 
dulce y pegajosa, y con un aire blando y halagueño; 
con mil movimientos libres, mezclados de palabras 
tiernas , de versos emponzoñados, compuestos con el 
mayor artificio para inspirar el amor y recitados 
por unas cortesanas, que aun sin hablar palabra 
se valen del arte, dela profanidad y del embuste para 
armar lazos á la inocencia. Este prodigioso conjunta 
de artificios y de incentivos, el menor de los cuales, 
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considerado separadamente, seria una peligrosa ten- 
tacion, ¿es posible que en el dictámen de los munda- 
nos ha de ser un pasatiempo indiferente, una inocente 
diversion? ¡Y podrá uno ser buen cr istiano discur- 


riendo de esta manera! 


El evangelio es del cap. 11 de san Marcos. 


tn illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis: Si seandaliza- 
verit te manus tua, abscide il- 
lam; bonum est tbi debilem 
introire in vitam, quàm duas 
mams habentem ire in gehen- 
nam, m ignem ikexstinguibi~- 
lem; ubi vermis evium Don 
moritur, etignis non exslingui- 
tor. El si pes tuus te scandali- 
zal, amputa llum; bonum est 
ibi clandum introirein vilam 
æternam, quám duos pedes 
habentem mitti in gehennam 
ignis inexstinguibilis : ubi ver~ 
mis eorum non moritur, et 
İgnis non exstinguitur. 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos : Si te escandali- 
zare tu mano, córtatela : mejor 
te es entrar débil á la vida, que 
ir teniendo dos manos al in- 
fierno, á nn fuego inextingui- 
ble : en donde su gusano no 
muere, y el fuego no se apaga. 
Y si tu pié te escandaliza , cór- 
tatele : mejor te es entrar cojo 
á la vida eterna, que teniendo 
dos piés ser echado á un in- 
ficrno de fuego inextinguible ; 
en donde su gusano no Muere, 
y cl fuego no se apaga, 


MEDITACION. 


DE LAS OCASIONES VOLUNTARIAS DEL PECADO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que siempre se debe temer la ocasion de 
pecar, ora se busque, ora no se busque. Conocién- 
dose la inclinación que todos tenemos å lo malo; á 
vista del desórden de la concupiscencia, del atractivo 
de los objetos y de la impresion que hacen en el al- 
ma; reflexionadas bien nuestras reincidencias, nues- 
tra debilidad y nuestra flaqueza, ¿quién no temerá 
Cuando se halla en la ocasion? Temieron y temblaron 
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los santos, cuando el acaso, Ja necesidad ó la malicia 
del demonio los metió en alguna; no tuvieron por 
ajeno de su espiritu ni de su valor el ponerse palidos 
à vista de un peligro, en que no se trataba menos 
que de perder el alma y de perder á su Dios. Aun 
en los mismos desiertos no se consideraban bastan- 
temente desviados de las ocasiones; levantaron Co- 
jumnas para perder de vista a los hombres, por ex 
plicarme de esta manera. Pero cuando se busca la 
ocasion, es mucho mas digna de temerse : El que ama 
el peligro perecerá en él (Ecel. 3), dice el Espiritu Santo. 
No buscó David la ocasion, y en medio de eso, un 
objeto peligroso, que, sin pensar en él, ni haberle 
tratado jamás , se le puso å la vista, traslornó á aquel 
gran santo. ¿Y sera posible que no han de lacer la 
menor impresion en el alma, no han de poner en pe- 
ligro la inocencia los mas tentadores objetos todos 
juntos, que de propósito se van a buscar, y å los 
cuales te expones voluntariamente y tan de asiento? 
¿mudóse por ventura el corazon del hombre? ¿no 
nacen coo el las pasiones? ¿están Confirmados en 
gracia todos aquellos que corren apresuradamente à 
meterse en tau espantosos peligros? Mas ha de se- 
senta años {decia un venerable anciano que habia en- 
vejecido en el desiorto,, mas ha de sesenta años que 
estoy macerando mi came, que trabajo sin cesar en 
domar mi cuerpo con el ayuno, con el cilicio y con 
las mas vigorosas penitencias, y todavia reconozco 
dispuestas mis pasiones å encenderse con la centella 
del menor peligro; y unos mozos con las pasiones 
extremadamente vivas, con una virtud ó muy flaca, 
ú acaso ninguna, con los sentidos inmortificados, 
natur almente propensos alo peor, con las inclina- 
ciones viciosas, estragado el espiritu y el corazon; 
unos mozos, para quienes todo es peligro, todo ten- 
tacion, van serenamente á buscar las ocasiones mas 
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tentadoras, se exponen a todos los peligros, corren 
apresuradamente a los espectaculos. Malo es no coe 
nocer su flaqueza; pero es mas digno de lastima 
aquel que, conociendo el precipicio, corre a él y no 
le teme. 

PUNTO SEGUNDO, 


Considera que el meterse voluntariamente en lá 
Ocasion es pecado mortal. Supongamos (lo que ne 
es verisímil) que no se beba el veneno que se pre~ 
para; la misma preparacion bastó para emponzoñar. 
Grande error es lisonjearse wio, y aun Hegar a per- 
suadirse que puede estar mano a mano horas enteras 
con aquella persona, asistir tardes y noches a los 
concursos mundanos y peligrosos, fijar voluntaria y 
curiosamente los ojos en objetos lascivos Ó proyo- 
cativos, leer muy de propósito libros perniciosos, 
asistir con ansia y con gusto á todo género de espec- 
táculos, y persuadirse, vuelvo á decir, de que nada 
le remuerde la conciencia y de que en nada hmbo 
pecado. Búscanse estas ocasiones, porque se encuen- 
tra gusto en ellas; el corazon, de acuerdo con los 
sentidos, intenta satisfacerse; porque vamos claros, 
¿concúrrese á ellas para mortificarse, para domar 
las pasiones, para hacerse violencia àa si mismo? 
¿Podrá decir alguno que solo son unas inocentes di- 
versiones del ánimo, en las cuales no tiene parte el 
corazon? j Lastimosa salida ! ¿Quién podra prometerse 
grandes victorias en unas ocasiones que precisamente 
busca para ser vencido? Si apenas hay fuerzas para 
resistir a la natural inclinacion que arrastra hácia la 
ocasion de pecar, ¿cómo sera posible, metido ya en 
la misma ocasion, resistir á la violenta melinacior 
que empuja poderosamente hàcia el mismo pecado ; 
y mas, hallándose ya atacado el corazon por todos los 
atr actiy os que le acompañan? El que no se puede te- 
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ner en pié sobre el borde del precipicio cuando nin- 
guno le empuja, ¿cómo se tendrá puesto ya en el 
despeñadero, impelido con la presencia del objeto, 
impetuosamente movido por la pasion y solicitado 
vivamente por mil poderosos incentivos? De buena 
fe, ¿podrá ningun hombre de razon persuadirse, å 
menos que se quiera cegar ó aturdil voluntariamente, 
que no hay pecado alguuo en buscar muy de pro- 
pósito las ocasiones de pecar? ¿ Dejará de ser teme- 
ridad meterse por gusto y sin necesidad en un mar 
tempestuoso, rodeado de escollos, donde naufraga- 
ron millares de millares? No se atreverian á expo- 
nerse los pilotos mas diestros y experimentados; y 
se entran en él sin miedo ni aprension los que se 
dejan Levar á merced de las olas y los vientos. Parece 
que los naufragios solo se hicieron para los cantos y 
para los prudentes, cuando los atolondrados y los 
disolutos se consideran seguros en medio de las bor- 
rascas. Digámoslo sin rebozo: un cuerpo muerto nada 
sienle; el demonio tienta poco á una alma perdida, 
porque ella misma se tienta sobradamente á si pro- 
pia; ¿niá que fin ha de dar nuevos asaltos á una 
plaza que ya está rendida? Dicen que esos objetos les 
hacen poca ò ninguna impresion, porque están acos- 
tumbrados à ellos. Esto quiere decir, en buenos tér- 
minos, que, acostumbrados ya á consentir en el pe- 
cado, ni los espantan ni les hacen novedad aquellas 
acciones que ya son ordinarias y familiares en ellos. 
Cuando la conciencia está gangrenada, no siente la 
culpa; pero à una conciencia sana, solo su sombra 
la estremece. 

Espantado estoy, Señor, y gimo intimamente al 
acordarme de Jas ocasiones en que me meti, y de la 
funesta seguridad con que me mantenia en medio de 
ellas. Bien veis, Dios mio, la disposicion en que mi 
corazon se halla al presente; dadme gracia para que 
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mis propósitos sean eficaces, y para que ningun mo- 
tivo humano sea capaz de expouerme a las ocasiones 
¿e pecar. 

JACULATORIAS. 


O Domine, libera animam meam, Salm. 114. 
-Oh ! Señor, libra mi alma de toda ocasion de perderte. 


Ecce elongan: jugiens, et mansi in solitudine. Salm. 54. 
Resuclto estoy a retirarme del mundo, à esconderme 
en la soledad por huir de los peligros. 


PROPOSITOS. 


1. El que ama el peligro, perecerá en él, dice el Sabio. 
Vanamenle y aun injustamente se echa la culpa al 
tentador y å la tentacion; poca necesidad tiene el de- 
monio de sus artificios, y no ha menester cansarse 
mucho para pervertirnos; mas almas tienen en el in- 
fierno las ocasiones de pecar en que voluntariamente 
se pusieron ellas mismas, que las mas violentas ten- 
taciones; ni todas las máquinas del tentador son ca- 
paces de condenar. Convienen todos en que el mundo 
todo es peligro: objetos, modas, trajes, juegos, juntas, 
diversiones , conversaciones y hasta el espiritu del 
mismo mundo, todos son lazos. Y en medio de eso, 
se exponen a ellos, corren á ellos y en ellos pasan 
los mundanos la mayor parte de la vida, sin temor, 
sin preservativos, con el espiritu ya vencido , con el 
corazon estragado, contentándose con decir en tono 
lastimero : Muy dificultoso es salvarse un hombre en el 
mundo; Dios se apiade de nosotros. Preparase el vene- 
no con cuidado; vase bebiendo á sorbos, ó å tragos; y 
despues muchas quejas de que escorta la vida, de que 
se mucre la gente en lo mejor de la edad, de que Dios 
nos da poca salud. Aprovéchate de la locura de tantos 


JUNIO. BIA XXUL 481 


otros y acaso tambien de la tuya misma; ten hor- 
ror å todo cuanto te pueda ser ocasion de pecar, y es- 
treméccte en este particular hasta de la misma duda. 
Nunca digas: vime en tal ocasion, y no cai. No todos 
los venenos causan convulsiones ni inquietudes; los 
mas perniciosos son aquellos que menos se sienten. 
Basta que la persona, que la concurrencia, que el lu - 
gar sea ocasion próxima de pecar, para que efectiva- 
mente se peque solo con ponerse en ella. Huye todo lo 
que puede vulnerar la inocencia; huye todo lo que 
tiene asomo de peligro; huye todo Jo que puede ser- 
virte de tropiezo; huye todo lo que tienta ó te puede 
tenlar. 

2. Por mas queel mundo quiera justificar sus usos, 
sus modas, sus diversiones; sus pretextos de atencion, 
de buena crianza, de decencia; engaño, ilusion, 
error: gobiérnate por principios mas cristianos, y no 
te- dejes alucinar voluntariamente. Está el mundo 
sembrado /es verdad) de ocasiones, de peligros de pe- 
car; pero en tu mano cstá evitarlos. Ocasiones son 
muy peligrosas los espectáculos, los bailes, los saraos; 
esas casas de juego públicas, esas tablajerias, donde 
concurren todos los ociosos y toda la gente libre del 
pueblo ; esas tertulias, de donde esta desterrado para 
siempre el espiritu del cristianismo; esas largas, estu- 
diadas, cultas y cortesanas conversaciones Con perso- 
nas de diferente sexo; esa leccion de libros galantes 0 
sospechosos en materia de religion; ciertos dijes, 
ciertas alhajuelas, que reciprocamente sc regalan en- 
tresi ciertas personas; ciertos libros y ciertas pinturas, 
que son muy propias para avivar la pasion; ciertas 
visitas, ciertos dias de campo: un convite, una me- 
rienda, una persona, pueden ser para ti ocasiones de 
pecar; húyelas, córtalas siń dilacion, cuéstete lo que 
te costare. Pocos pecados hay que mas merezcan el 
castigo, ni que parezcan menos dignos de misericor- 
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dia, que aquellos cuya ocasion sé-busca libre y volun 
tariamente. 


MARA ARUTAS IA gotat anane RA aratni RIA AMA A 


DIA VEINTE Y CUATRO. 
LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. 


El año de 5198 de la creacion del mundo, seis meses 
sutes de la encarnacion del Verbo, hácia el fin del rei 
nado de Herodes Ascalonita en Iduméa, el último que 
acupó el trono de los reyes de Judá, fué servido el 
Señor de dar al mundo aquel ángel, de quien dice el 
profeta Malaquias que habia prometido Dios enviar 
delante de Jesucristo para prepararle el camino; aquel 
profeta, y mas que profeta, como dice el Salyador, en 
quien se habiá de acabar la ley y los profetas; aquel 
santo precursor, en fin, del verdadero Mesías, Cuyo 
nacimiento habia de lenar de gozo todo el universo, 
y cuya concepcion fué acompañada de tantas maravi- 
llas; aquel hombre tan extraordinario, de quien ase- 
guró el mismo Jesucristo no haber nacido otro mayor 

que él entre los hijos de las mujeres; Juan Bautista, 

hijo de Zacarias y de Isabel, ambos de la sacerdotal 
casa de Aaron, à la que únicamente estaba vinculado 
el sacerdocio; mas recomendables uno y otro por su 
singular virtud, que por su antigua nobleza. Eran juse 
tos delante de Dios, dice el Evangelio, llenando las 
obligaciones de la religion y de la ley; pero no teniar 
hijos, ni estaban ya en edad de tenerlos ; fuera de que 
Isabel era estéril por naturaleza. 

Era Zacarías sacerdote de la familia de Abías, la 
octava de aquellas veinte y cuatro clases en que distri 
buyó David toda la descendencia de Aaron, para evi 
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tar la confusion en el ejercicio de sus sagrados minis- 
terios. Alternaban por semanas estas clases en el 
servicio de las funciones del templo. Al principio de 
cada semana se sacaba por suertes el sacerdote que 
habia de entrar à servir para ofrecer el incienso a 
Señor por Ja mañana y por la noche en el lugar santo 
sobre el altar de oro. Dispuso la divina Providencia que, 
en la semana que tocó àla familia de Abias, saliese 

Ma suerte å Zacarias. Entró, pues, á la hora acostum- 
brada en aquella parte del templo donde solo era per- 
mitido entrar å los sacerdotes, quedándose los demás 
en el vestibulo, ó parte mas exterior; y habiendo acu- 
dido aquel dia mayor concurso de pueblo que el ordi- 
nario, lo que hace verisiímil que fuese un sábado por 
la noche, notaron todos que duraba la ceremonia mas 
de lo regular. Fué el caso que, mientras Zacarías es- 
taba ofreciendo el sacrificio, visiblemente se le apare- 
ció un ángel en forma humana, que estaba en pié al 
lado derecho del altar. Al principio se llenó de un re- 
ligioso temor el santo sacerdote; pero el ángel le con- 
fortó, diciéndole: No temas, Zacarías, que mi presen- 
cia antes te ha de alegrar que estremecer: subieron al 
cielo las oraciones que ofreciste por la salvacion del pue- 
blo, y Dios las oyó benignamente. Y para que no pongas 
duda en ello, vengo á decirte, de su parte, que tu esposa 
Isabel, en mediode sus años y de su esterilidad, concebirá 
y parira un hijo, á quien pondrás el nombre de Juan, el 
cual llenará de consuelo á toda la casa de Israel. Suna- 
cimiento será de grande alegría para tí y para todo el 
mundo, porque nacerá para anunciar la venida de s 
Salvador : será grande á los ojos de los hombres, y mayor 
å los de Dios; destinado para precursor del Mesías; sam 
tificado y lleno del Espíritu Santo en el vientre de su 
madre. Por todo el discurso de su vida guardará una rů 
gida abstinencia; no beberá vino, ni otro algun licor de 
tos que pueden embriagar ; predicara con tanto zelo, que 


490 AÑO CRISTIANO. 

convertirá muchos hijos de Israel á su Señor y á su Dios; 
y este mismo Dios hecho hombre no se dejará ver en pú: 
blico hasta que Juan, su precursor, haya anunciado su 
venida, caminando delante de él con la virtud y con el 
espiritu de Elias: haralo con tanta eficacia, con tanta 
felicidud, que los padres se regocijarán de ver como resu- 
citada en sus hijos su piedad y su fe; muchos de los que 
vhora están ciegos y son incrédulos, abrirán entonces 
los ojos, conocerán sus descaminos, y llenos de celestial 
sabiduría se aplicarán únicamente á buscar á aquel que 
viene á salvarlos, para que, cuando llegue, los encuentre 
enteramente dispuestos á recibirle, 4 obedecerle y & se- 
guirle, 

No dudó Zacarías que era ángel del Señor el que le 
hablaba; con todo eso, como eran tan portentosas y 
tan sobre las fuerzas de la naturaleza las cosas que le 
prometia, no se pudo resolver å crecrlas. ¿Cómo me 
puedo persuadir (le replicó) que suceda lo que me dices, 
siendo yo tan viejo como soy, y siendo mi mujer poco 
menos que yo? Brestoexperimentó el castigo de su poca 
fe y desu poca confianza. Para mostrarle el ángelante 
todas cosas la sinrazon con que dudaba de lo que ha- 
bia oido, le declaró quién era, qué empleo tenia y 
quién le enviaba. Fo (dijo) soy el ángel Gabriel, uno 
de los espiritus que asisten mas cerca del Señor, pron- 
tos siempre & ejecutar sus divinas órdenes : él mismo 
me envió á ti para anunciarte esta dichosa nueva; 
mas porque dudaste de lo que te he dicho, ves aque 
que desde este mismo punto quedarás mudo, y no reco- 
brarás el uso de la lengua hasta que se cumplan todas 
estas COSAS. 

Esperaba mientras tanto el pueblo á que saliese 
Zacarias, admirados todos de que tardase tanto en 
ofrecer el sacrificio; pero se asombraron mucho mas 
cuando al salir advirtieron que estaba sordo y mudo; 
novedad, que, añadida al espanto y ala turbacion 
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que notaron en su semblante, los persuadió å que sin 
duda habia tenido alguna vision. Concluida la semana 
de su ministerio, se retiró á una casa suya en la tribu 
de Juda, situada en las montañas, que se cree fuesen 
las de Hebron. Foco tiempo despues se hizo preñada 
Isabel; y como si sc avergonzase de parecerlo en 
hquella edad, estuvo cinco meses sin salir de casa 
‘dando continuas gracias al Señor por la merced que la 
habia hecho. 

A los seis meses de su preñez vmo a visitarla su 
prima la santisima Virgen, cuando acababa de concebir 
en su purisimo vientre al Hijo de Dios por el Espiritu 
Santo. Noticiosa esta Señora del milagroso preñado de 
su prima por habérsele anunciado el mismo ángel que 
se apareció á Zacarias en el altar de los inciensos, y 
conducida del Espiritu Santo, partió de Nazaret a Ju- 
dea, no permitiéndola diferir un momento este viaje 
la misma divina inspiracion que se le habia sugerido, 
Llegando á Hebron, entra en casa de Zacarias, saluda 
á Isabel, y en el mismo punto de la salutacion el niño 
de seis meses, que esta tenia en sus entrañas, da saltos 
de alegria dentro del mismo vientre à la voz de la san- 
tisima Virgen, y queda santificado antes de nacer por 
la presencia de su Señor que aquella purisima don- 
cella llevaba en su casto seno. Los saltos y la santifi- 
cacion del hijo fueron acompañados de un torrente de 
gracias que desprendió el cielo sobre la santa madre, 
Conoció en el mismo instante el incomprensible mis- 
terio de la encarnacion del Verbo; y no pudiendo con- 
tener el gozo y el respeto, encarando con su dulcisi- 
ma prima, prorumpió en estas tiernas exclamaciones : 
Bendila eres entre todas las mujeres, y bendito es el frue 
to de tu vientre. ¿De dónde á mí tanta dicha que la Mus 
dre de mi Señor y de mi Dios se digne visitarme? Luego 
que llegaron á mis oidos las primeras palabras de tu 
salutacion, el hijo que tengo en mis entrañas saltó de 
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gozo dentro de mi vientre, y yo misma me sentí rlustraaa 
de su nueva luz. Ya se deja diseurrir que la estancia de 
la santisima Virgen en casa de Isabel seria un contis 
nuo cauce de gracias para toda la familia. Cerca de 
tres mases se detivo la Señora en casa de su prima, y 
apenas sali de ella, cuando Isabel dió felicisima- 
mente á luz aquel dichoso hijo, que, segun las pro- 
mesas del ángel, hahia de causar tanta alegría á todo 
el mundo; aquel á quien se le anticipó el perfecto y 
tíbre uso de la razon antes de haber nacido. 

Apenas se extendió por la mañana la noticia de su 
feliz alumbramiento, cuando concurrieron de todas 
partes los vecinos y los parientes á darla mil para- 
bienes por la merced que el Señor la habia hecho 
dándola finalmente un hijo al cabo de tantos años de 
esterilidad. Ocho días despues se volvieron á juntar 
los parientes, segun la costumbre, para la ceremonia 
de la cireuncision, y preguntaron á la madre qué 
nombre se habia de poner al niño, no dudando que se 
llamaria Zacarías como si padre, y ya le iban å nome 
brar de esta manera, cuando la madre se opuso, di- 
ciendo que se había de llamar Juan. Representaronta 
que aquel nombre era nueyo y extraño en la familia, 
no habiendo noticia de que alguno de ella le hubiese 
tenido jamás; pero manteniéndose firme Isabel en que 
se habia de llamar Juan, sin duda por habérselo tam- 
bien revelado á ella el mismo ángel, determinaron 
los parientes consultar al padre y conformarse con 
lo que este resolviese. Preguntáronle por señas qué 
` nombre queria se pusiese al niño; y Zacarias, pidiende 
una pluma, escribió estas palabras : Juan es sa 
nombre. Quedaron todos atónitos; pero lo quedaron 
mucho mas cuando vieron que, soltándosele de re- 
pente la lengua, recobró el uso de la voz, y comenzó 
a cantar alabanzas al Señor por las maravillas que 
habia hecho en su favor. Recibió tambien al mismo 
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tiempo el don de profecia, no cesando de publicar las 
misericordias del Señor, que iba en fin á cumplir las 
promesas hechas á su siervo Abraham en órden al 
Mesías, asegurando que su hijo era su profeta y su 
precursor. 

Llenáronse todos de un respetuoso temor á vista de 
tan maravilloso suceso, y prorumpieron en alabanzas 
del Señor. Extendida la voz por toda la Judea, queda- 
ron igualmente asombrados cuantos le oyeron; y 
como hasta entonces no se habia visto semejante ma- 
ravilla, todos hablaban de ella con cierto lenguaje de 
extatico estupor. ¿Quiéa piensas será este miño? se 
decian unos á otros. Verdaderamente que hasta ahora 
no hay noticia de otro algun nacimiento de otro pro- 
feta, acompañado de tantos prodigios; y si hemos de 
hacer juicio de lo que será en lo futuro por lo que 
vemos en lo presente, será el mayor hombre que 
haya nacido de mujeres. Asi hablaban y así discurrian 
aun aquellos que tenian menos interés en los fayores 
que dispensaba la divina bondad al recien nacido in- 
fante y å toda la familia de Zacarias. 

Como este dichoso padre de un hijo tan querido de 
Dios pasó repentinamente de mudo å profeta y å un 
hombre lleno del Espiritu Santo, sintiéndose ¡ilustrado 
de una nueva luz, y encendido su corazon de un di- 
vino fuego, quiso luego dar parte á todo el mundo 
de la alegría que le causaba aquel bien, que habia de 
ser comun á todas las nationes de la tierra, y ex- 
clamó en este inspirado cántico : 

« Bendito sea para siempre el Senor Dios de Israel, 
que se digno visitar á su pueblo y librarle de la 
esclavitud en que gemia despues de tantos siglos, 

- Abatida la real casa de David, habiendo decaido de 
su majestad, de su grandeza y de su poder, vuelve 
otra vez å levantarla y la restituye á su esplendor, 


enviandola el Salvador que nos habian prometido los 
6 28 
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profetas que nos precedieron, asegurándonos que, 
por formidables que fuesen los enemigos de nuestra 
salvacion, él nos libraria de sus manos. Muestra bien 
que no puede nunca olvidar la alianza contraida con 
Abrahan, nuestro padre, y la promesa que le hizo de 
excitar sus misericordias con nuestros padres, exten- 
diéndolas hasta nosotros; para que, libres de la escla- 
vitud de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, 
con una vida pura y santa, caminando continuamente 
en su presencia y sirviéndole con fidelidad y con 
amor. » Asi publicaba à todos el santo viejo las mise- 
ricordias del Señor, cuando, volviéndose hácia su hijo 
y mirándole fijamente, le dijo como arrebatado : « Tú, 
hijo mio, estas destinado para precursor y profeta 
del Salvador de los hombres : irás delante de è! , alla- 
narás el camino y dispondrás los pueblos para reci- 
birle; enseñarás a los pecadores la ciencia de la sal- 
vacion, para que, volviendo a él por la penitencia, 
consigan el perdon de sus pecados. Estos son los 
efectos de aquella incomprensible misericordia que 
nos muestra en este tiempo, haciéndose semejante á 
nosotros, y bajando del cielo para visitar y para alum- 
brar å los que estan sepultados en las tinieblas y en 
las sombras de la muerte, y conducirnos a todos al 
camino de la paz. » 

El concurso de tantas maravillas como sucedieron 
en el nacimiento del niño Juan le hicieron célebre en 
toda la Judea. Refiere san Pedro Alejandrino, como un 
hecho de pública notoriedad, que, cuando Herodes 
buscó al Niño Jesus para quitarle la vida, quiso hacer 
io mismo con el niño Juan, por el ruido que habia 
metido en el mundo su nacimiento; pero que le libró 
su madre santa Isabel, retirándose con él al desierto, 
hasta que, muerto Herodes, la madre se pudo volver 
libremente a buscar å Zacarias, pero dejándose à san 
Juan en el mismo desierto, donde queria el Espíritu 
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Santo se mantuviese hasta el tiempo de su predica 
cion. La vida que hizo en él, la sabemos por relacion 
de los mismos evangelistas : manteniase de miel sil- 
vestre, que es muy insipida, como tambien de langos 
tas, y aun de esto era tan escaso y tan casi ninguno 
su alimento, como que no dudó decir de él la misma 
Verdad eterna, que no comia ni bebia. A la austeri- 
dad del alimento correspondia la del vestido; reducia- - 
se å una como zamarra de pelo de camello, atada å la 
cintura con una correa de cuero, pasando los dias y 
las noches en conversar eon Dios, y disponiéndose 
con la Oracion, con el ayuno y con todo género de 
penitencias para el ejercicio de su ministerio. Por esta 
inocente y penitente vida que hizo en el desierto, 
dice san Agustin y san Jerónimo, es tenido san Juan 
por modelo de yida austera y retirada de los anaco- 
retas. . 
La Iglesia, dice san Bernardo, celebra la vida y la 
muerte de los demás santos, porque fueron santos; 
pero festeja el nacimiento temporal de san Juan Bau- 
tista, porque fué santo el nismo nacimiento y origen 
de una santa alegría. Es tan antigua la institucion de 
esta solemnidad, que en uno de los sermones de ella 
dice san Agustin la celebraban ya los fieles de su 
tiempo como de tradicion apostólica; y fué siempre 
tan solemne, que por algunos siglos se celebraban 
tres misas en este dia como en el de Natividad. Es 
tan general la alegría casi en todas las naciones, que 
se ve cumplido el vaticinio del ángel, cuando predijo 
à Zacarias que el nacimiento de Juan causaria alegria 
universal á todo el mundo, como se está verilicando 
aun el día de hoy, habiéndose pasado casi diez y ocho 
siglos. Testifica el citado san Bernardo que este dia 
no solo es uno de los mas alegres en el cristianismo, 
sino que hasta los mismos gentiles le solemnizan con 
luminarias, con hogueras y con otros regocijos. Lo 
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mismo hacen en él los turcos y todos los orientales 
segun nos lo refieren los viajeros. Lo cierto es que, 
despues de las principales fiestas de la redencion, no 
hay otra mas solemne desde los primeros siglos de la 
Iglesia que la Natividad de san Juan Baulista; y el 
concilio de Agda, celebrado el año de 506, la cuenta 
por una de las mas principales despues de la Pascua, 
Navidad, Epifania, Pentecostés y Ascension; ni es 
menos antigua que la misma fiesta la solemnidad de 
su vigilia. Para disponerse à ella instituyó el concilio 
de Salgunstad un ayuno de catorce días; aunque no 
tuvo mucho efecto esta institucion particular. 
Habiendo dieho el angel à Zacarias que el hijo que 
le anunciaba estaria Heno del Espiritu Santo desde el 
vientre de su madre, es evidente que san Juan cono- 
ció à Jesucristo y fué santificado antes de nacer. Por 
eso dice san Ambrosio que su padre Zacarias dirigió 
al mismo niño su cántico; bien persuadido a que le 
entendia; y san Gregorio aseguraque, antes de nacer, 
estaba ya dotado del don de profecia. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La natividad de san Juan Bautista, precursor del Se- 
ñor, hijo de Zacarias y de Elisabeth, que fué lleno 
del Espíritu Santo en el claustro materno. 

En Roma, la memoria de muchos santos mártires, 
que, acusados en tiempo de Neron calumniosamente 
del incendio de la ciudad, fueron atrozmente martiri- 
zados por órden del mismo emperador; unos, eubjer- 
tos con pieles de fieras, fueron echados à los perros; 
otros crucificados; otros encendidos como faroles 
para el alumbrado. Todos eran discipulos de los 
apóstoles; siendo asi las primicias de los mártires 
que la santa Iglesia romana, campo fértil de vicu- 
mas, ofreció á Dios aun antes de la muerte de los 
apóstoles, 
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En dicho lugar, el santo mártir Fausto con otres 
veinte y tres. 

En Satales en Armenta, los sietesantos mártires her 
manos, Oreucio, fleros, Farnacto, Fermín, Firmo 
Ciriaco y Longino, soldados, que fueron despojados 
del cingulo militar por el emperador Maximiano, por 
ser cristianos, y separados unos de otros para ses 
conducidgsá diferentes lugares, donde, abrumados d-: 
calamidades y padecimientos, pasaron a descansar en 
el Señor. 

En Creteil, diócesis de Paris, el martirio de los santos 
Agoardo, Agliberto, y otros innumerables cristianos 
de ambos sexos. 

En Autun, el fallecimiento de san Simplicio, apelii- 
dado Tereste, famoso por su santidad y vida ejen- 
plar monástica. 

En Poítu, la muerte de santa Pechina, virgen. 

En Nant s, san Gohardo, obispo, sacrificado por 
los Normaudos con una parte de su clerecia y pu”- 
blo, al cantar Sursum corda. 

En Malinas, el martirio de san Rombaudo , obispo 
de Dublin en Irlanda. i 

En Auxerra, san Erry, fraile de sau German. 

En Marsigny, en Borgoña, el venerable Raigard». 
de la órden de Cluni. 

En Tesalónica, el martirio de santa Lucca y otros 
muchos. 

En Constantinopla, el martirio de san Urbas y com- 
pañeros hasta setenta y nueve, quemados vivos dajo 
Yalente, 

En Roma, el fallecimiento de santa Rómula, mencio- 
nado por san Gregorio en dos lugares de sus obras. 
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La misu es en reverencia del santo, y lu oracion la 
siguiente : 


Deus , quí preséntem diem 
honorabilem nobis ia beati 
Joannis nativitate fecisti; da 
populis tuis spiritualium gra- 
tiam gaudiorum, et omnium 
fidelium mentes dirige in viam 
salutis æternæ. Per Dominum 
nosirum Jesam Christum... 


Q Dios, que hiciste este dia 
tan solemne para nosotros por 
el nacimiento de san Juan 
Bautista, concede á lu pueblo 
la gracia de los espirituales re- 

ocijos, y endereza las almas 
de todos los fieles por el eamino 
de la vida eterna. Por nuestro 
Setior Jesucristo... 


' 


La epístola es del capitulo 49 de Isaías. 


Audite, insulæ, et attendite, 
populi de longè: Dominus ab 
utero vocavit me, de ventre 
matris meæ recordatus est no- 
minis mei, Et posuit os meum 
quasi gladium acutum : in um- 
bra maaus suæ protexit me, 
et posuit me sicut sagittam 
electam: in pharetra sua abs- 
condit me. Ft dixit mihi : Ser- 
vus meus es tu, Israel, quia 
in te gloriabor. Et nune dicit 
Dominus, formans me ex ute- 
ro servum sibi: Ecce dedi te in 
'acem geatium, ul sit salus mea 
sque ad extremum terræ. Re- 
ges videbunt , et consurgeut 
principes, et adorabunt prop- 
ter Dominum, et sanctuur 
Israel, qui elegit te. 


Oid , islas, y vosotras. gentes 
remotas, alended : El Señor me 
llamó desde el vientre de mi 
madre, y desde su seno se acor- 
dé de mí nombre. Y hizo mi 
boca como espada aguda: me 
protegió bajo de la sombra de 
su mano: é hizo de mi como 
una sueta selecta, y me guardó 
en su aljoba. Y me dijo: Tú, 
Israel, eres mi siervo, en tí me 
gloriaré. Y ahora el Señor, que 
me formó siervo suyo desde mi 
concepcion , dice : Hé aqui que 
yo te he constitnido luz de las 
gentes, para que tú seas Mi s3- 
lud hasta el extremo de la tierra. 
Los reyes y los príncipes sele- 
vantarán al verte, y leadorarán 
por causa del Señor, y el Santo 
de Israel que te eligió. 
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NOT 


« Isaías, uno de Jos cuatro profetas mayores, fue 
de la tribu de Juda y de la casa real de David. Flore- 
ció casi ochocientos años antes del nacimiento de 
Cristo y profetizó hasta el reinado de Manasés, que. 
le mandó aserrar con una sierra de madera. Su pro- 
fecia mas parece historia de Jesucristo y dela Iglesia, 
siendo , como dice san Jerónimo, una especie de 
compendio de toda la Escritura, y de la vida y muerte 
del Salvador. 


REFLEXIONES, 


Oid, islas, escuchad con atencion, pueblos distantes : 
El Señor me llamó desde el vientre de mi madre, Aplica 
la Iglesia estas palabras del profeta å san Juan Bau- 
tista, y con efecto tienen mucha relacion con el pre- 
cursor del Mesias; pero si las queremos entender 
en el sentido moral, ¿quién de nosotros no tendrá 
motivo para convidar à todos los pueblos del mundo 
á admirar las misericordias del Señor, y á reconocer 
el insigne beneficio que nos hizo disponiendo que na- 
ciésemos dentro del seno de la santa Iglesia? ¿quién 
de nosotros no podrá exclamar con David: Venile, 
audite, et narrabo, omnes qui timetis Deum , quanta 
fecit anime mew? Todos los que temeis á Dios, venid, 
escuchad, y os contaré cuántos beneficios ha recibido 
mi alma de su liberal mano. Antes que fuese conce- 
bido, pensó en mí; y ¡con qué bondad fué disponiend:: 
aquella continua serje de providencias particulares, 
sin las cuales seguramente no hubiera sobrevividoa mi 
nacimiento! Pero donde manifestó mas su bondad y 
su amorosa providencia fué en toda la admirable 
economia de nuestra salvacion. ¡Qué sabiduria en 
disponer los medios, en desviar los peligros y en 
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multiplicar las gracias y los auxilios : 1 que tiene es- 
piritu y entendimiento verdaderamente cristiano, des- 
cubre un sin fin de maravillas en toda la economia 
de la divina Providencia. Acordósc el Señor de nos- 
otros : ¿y qué seria de nosotros si nos hubiera olvida- 
do? ¿y qué debemos esperar, si nosotros mismos NUS 
olvidamos del Señor? Inspirado el profeta del espi- 
ritu de Dios, anles de referir los favores y los bene- 
ficios recibidos de su liberal mano, da principio convi- 
dando á todo el universo mundo para que venga a 
reconocerlos. Estamos nosotros como inundados, Co- 
mo anegados en los beneficios del Señor; el cielo, la 
tierra, los elementos, las estaciones, todo nos predica 
su liberalidad; vivimos de sus bienes, no hay dia que 
no señale con algun nuevo beneficio. Ya que no Los 
privilegió en el nacimiento, por lo menos á pocos 
dias nos santificó la gracia del bautismo; y s1 nues- 
tra inocencia no ha durado tanto como nuestra edad, 
no quedo por misericordia. Pero ¿dónde esta nuestro 
agradecimiento? ¿ y quién de nosotros no tendra razon 
para decir que el Señor le protegió a la sombra de 
su mano? Trae ála memoria aquellos dias peligro- 
sos, aquellas ocasiones secretas, aquellos enemigos 
enenbiertos , aquellos ocultos venenos tan dignos de 
temerse. ¿Sacóte por ventura el arte de los médicos 
de aquella enfermedad que te puso á las puertas de 
la muerte, cuando tenias tanta necesidad de vivir 
para enmendar tu mala vida ? ¿Debiste å tu industria 
ó a tu habilidad el salir tan felizmente de aquel estre- 
cho lance en «que corrian igual peligro tu vida y tu 
salvacion? ¿Somos en fin deudores de tantos dicho- 
sos sucesos á nuestros imaginarios méritos? Non no- 
bis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam. 
Si, mi Dios ; bien lo sabemos, ningun hombre racio- 
nal puede dudarlo, que todos estos beneficios, todas 
estas gracias, todas estas misericordias han sido efec- 
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to puro de vuestra inmensa bondad. Pero si lo sabe- 
mos, ¿cómo somos tan ingratos? ¿Cuántos habrá que 
hasta ahora no han dado gracias al Señor por el be- 
neficio de haberlos hecho nacer de padres cristianos, 
y por el de haberlos reengendrado despues en las 
aguas del bautismo ? ¡ O buen Dios, Y cuantos remor- 
Jimientos nos ahorraria un poco de reflexion ! 


El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 


Elisabeth impletum est tem- 
pus pariendi, et peperit flium. 
Et audierunt vicini et cognati 
ejus quia maguificavit Domi- 
nus misericordiam snam cum 
illa, et congratulabantur ei. 
Et factum est in die octavo, 
venerunt  circumcidere pue- 
rum, et vocabant eum nomine 
patris sui Zachariam. Et res- 
pondens maler ejus, dixit; Ne- 
quaquam, sed vocabitur Joan- 
nes, Et diserunt ad illam: 
Quia nemo est in coguatione 
tua , qui vocetur hoc nomine, 
Innuebant aulem patri ejus, 
quem vellet vocari eum, Et 
postulans pugillarem seripsit, 
dicens: Joaunes est nomen 
ejus, Et mirati sunt universi. 
Apertum cst autem ilico cs 
ejus, et lingua ejus, el loque- 
batur benedicens Deum. Et 
factus est timor swper omnes 
vicinos corum : et super omnia 
montana Judææ divulgabantur 
omuia veba hec: et posuerunt 
omnes, qui audierant in corde 
suo, dicentes; Quis, putas, 


Cumplióseá Isabel el tempe 
de parir, y partió un hijo. Y sus 
vecinos y parientes oyeron come 
el Señor habia ensalzado cor 
ela su misericordia, y la dabar 
pacabienes. Y sucedió que á los 
ocho dias fueron á circancidas 
el niño, y le amaban Zacarías 
como á su padre, Y respondien- 
do su madre, dijo : De ningun 
modo; sino que se ha de llamar 
Juan. Y la dijeron : No hay nin: 
guno en tu parentela que sí 
Hame con este nombre, Y hacian 
señas á su padre, cómo queria 
que se le llamase. Y pidiendo el 
estilo, escribió diciendo : Juan 
es su nombre. Y todos se admi 
raron. Y enaquel mismo ins- 
tante fué abierta su boca, y 
desalada su lengua, y hablaba 
bendiciendo á Dios. Y sus veci> 
nos fueron poseidos del temor : 
y todas estas cosas se divulga- 
ron por todas las montañas de 
Judea : y todos cuantos las ha- 
bian oido, las ponderaban ci 
su corazon, diciendo : ¿Que 
niño será este? Porque la Dano 
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puer iste erit? Etenim maous del Señor estaba con él. Y Zaca- 
Domini erat cum illo. El Za- ríassu padre fué lleno del Es- 
charlas pater ejus replelus est pírita Santo : y profetizó di- 
Spiritu Sancto: et prophetavit, ciendo : Bendito el Señor, Dios 
dicens: Benedictus Dominus de Israel, porque ha visitado 
Deus Isreel, quia visitavit et y remediado å su pueblo. 

fecit redemptionem plenis sue. 


MEDITACION. 


SOBRE AQUELLAS PALABRAS $ ¿QUIÉN PIENSAS SERA 
ESTE NIÑO. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera que no hay cosa mas ignorada ni mas 
oculta al hombre que su eterno paradero. ¿Tendrá la 
dicha de ser del número de los escogidos, de gozar de 
Dios eternamente en el cielo, ó tendrá la desgracia 
de ser contado entre los precitos, y de arder por toda 
una eternidad en el infierno ? Esta es una noticia que 
Dios ha reservado solo para si; lo que sabemos de 
cierto en esta vida es, que entre estos dos extremos 
no hay medio. Si Dios no fuere nuestro soberano 
bien, será nuestro soberano mal. Espantosa disyun- 
tiva, que hace comprender bien la necesidad de la 
salvacion. No hay cosa mas oculta que este temeroso 
destino, y ninguna interesa mas nuestra curiosidad. 
¿Qué piensas será aquel hombre, aquella mujer pro- 
fana? ¿qué pienso yo mismo de mi suerte? Pero el que 
quisiere tener un presagio poco dudoso del destino 
que le espera despues de la vida, consulte sus cos- 
tumbres, sondéese å si mismo, si es que tiene fe; juz- 
gue de su suerte por el fondo de su religion, por sus 
“maximas y por sus obras. 

¿Seguiráse una santa muerte á una vida poco cris- 
tiana y aun licenciosa? Un espiritu mundano, un cn- 


JUNIO. DIA XXIV. 50% 


razon npertino y unas costumbres estragadas, ¿podrán 
traer frutos dignos de la vida eterna? El cielo, aque- 
lla purísima mansion, donde no se da entrada á la mas 
minima mancha, ¿admitirá á una alma enteramente 
carnal? ¿Y se podrá esperar que se conceda una biena- 
venturanza eterna en recompensa de una vida ates- 
tada de pecados ? 

El Evangelio y la doctrina cristiana es la verdadera 
regla delas costumbres. Esta es aquella ley segun la 
cual se juzga y se decide de nuestro eterno destino; 
las únicas pruebas de los autos son nuestras Obras. 
¿Queremos saber cuál será aquella espantosa senten- 
cia, de la Cual nunca hay apelacion? Pues consultemos 
nuestra conciencia y el Evangelio; no ignoramos las 
reglas, las máximas ni los preceptos del uno; y 
sabemos muy bien los desórdenes, los delitos y los. 
remordimientos dela otra. Todos son unos testigos 
que no podemos recusar; los hechos están probados, 
y nuestra propia conciencia los confiesa. Pues coteje- 
mos estos hechos con el precepto; la ley está clara; 
con que parece que no es dificil adivinar cual ha de 
ser la sentencia. 

¡Ah Señor, ninguna Cosa es mas facil de pronosti- 
car, y mas cuando vos os explicásteis tan claramente! 
El que no cree, ya está condenado. No es menester 
consultar otro Oráculo. El que come y bebe indigna- 
menie ¡a carne y la sangre de Jesucristo, dice el Após- 
tol, come y bebe su eterno condenación. Examínese cada 
uno segun la religion y segun el Evangelio, y facil- 
mente acertará lo que debe pensar de-su eterna suerte 
y de su eterno destino. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que muestras inclinaciones , nuestras 
máximas en materia de religion, nuestras costumbres 


504 AÑO CRISTIANO. 


y toda nuestra conducta es un pronóstico del paradero 
que algun dia hemos de tener. Esa desenfrenada co- 
dicia, esa impetuosa ambicion, esa licenciosa disolu- 
cion de costumbres, esa indevocion tan visible, esa 
poca religion, no pronostican cosa buena. Si apenas 
vives como cristiano, ¿puedes racionalmente esperar 
morir como sauto? ¿cuántos actos de religion haces 
en todo el dia? 

El negocio esencial, personal y Único de la eterna 
salvacion pide todo el tiempo de la vida : ¿cuánto eni- 
pleas tú en este negocio? Unas oraciones vocales de 
mera costumbre y con perpetuas distracciones; un 
aparecerte de ocho en ocho dias enla iglesia sin devo- 
cion y aun sin religion algunas veces; un recibir los 
sacramentos, Capaz de entibiar la fe y aun desacre- 
ditar la religion, por el poco fruto que se saca de 
ellos, ó, por mejor decir, por la mala disposicion con 
que se reciben, la que estorba el fruto que liabia de 
sacarse; confesiones sin enmienda; comuniones sin 
aumento de gracia y sin fervor; ejercicios espirituales 
siu mérito : todo esto no pronostica buen fin, no 
anuncia suerte dichosa. Confesémoslo ; no somos 
nosotros solos Jos artífices de nuestra eterna feli- 
cidad; debemosla á la gracia y á la misericordia 
del Redentor; pero nosotros solos somos los que 
nos fabricamos nuestra eterna condenación, nuestra 
perdicion eterna. No hay réprobo, no hay conde- 
nado que no conozca, que no confiese por toda 
la eternidad que tuvo los auxilios necesarios para 
salvarse, y que, si se condenó, fué porque no quiso 
corresponder á la gracia. Pues el desprecio que 
ahora se hace de ella, es infidelidad con que se 
la trata, ese abuso de los sacramentos, esas cos- 
tumbres viciosas, esas continuas reincidencias, ese 
fondo de indevocion, de insensibilidad y de irre- 
ligion, todo esto puede ser un pronóstico poco it 
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cierto, y Casi palpabie, del destino que te espera 
por toda la eternidad. Porque vendrá el Hijo del 
hombre con ia gloria de su Padre, y acompañado de sus 
angeles, y entonces dará á cada uno lo que le corres- 
ponde conforme a sus obras. Consultemos, pues, nues- 
iras Obras, y por ellas podremos juzgar qué será eter- 
namente de nosotros, 

¡ Mi Dios! ¿å que fin seremos tan curiosos por saber 
nuestro destino? ¡Ah! que mis costumbres, mis ac- 
ciones y mis máximas me ofrecen sobrados materia- 
les para satisfacer mi curiosidad ; pero tambien me los 
ofrecen, y muy espantosos, para fundar mi temor. 
Todo cuanto al presente veo en mí, me pronostica la 
mayor de las desdichas. Vos, Señor, podeis conjurar 
con una nueva gracia, y hacer que no se verifiquen 
todos estos funestisimos presagios; concededme, 
Dios mio, esta gracia de mi perfecta conversion, y no 
permitais sean inútiles para mi estas reflexiones que 
acabo de hacer por vuestra misericordia. Resuelto es- 
toy, mediante vuestra divina gracia, å vivir cristiana- 
mente en adelante, y que mi vida sea el meior pro- 
nóstico de mi eterna dichosa suerte. 


JACULATORIAS. 


Ventant mihi miserationes fue, et vivam. Salm. 118. 
Dignaos, Señor, de tener misericordia de mi; haced 
que me convierta, y será dichoso mi destino, 


Secundùm misericordia iuam vivifica me, et custo- 

diam testimonia oris tui. Salm. 118. 

Haced, Señor, que en adelante guarde vuestra ley, y 
no pereceré. 
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PROPOSITOS. 


1. ¿Quieres saber lo que serás? pues mira lo que 
eres. Tus máximas, tu devocion, tus costumbres y u 
conducta son €l oroscopo mas seguro. No cuentes con 
la vana esperanza de convertirte en edad mas madura; 
el tiempo no hace otra cosa que fortificar inas las ma- 
las inclinaciones. Si los árboles tiernos salen torcidos, 
cuanto mas crecen, mas se encorvan; antes se les ha- 
rá astillas que conseguir enderezarlos. Las enferme- 
dades habituales crecen eon Jos años; las malas in- 
clinaciones de los jóvenes enveiecen con ellos: no 
tienen siempre el mismo fuego ni los mismos impe- 
tus, porque lo refrena algunas veces la madurez de 
la edad; pero la raiz cada dia es mas profunda. Su- * 
cede a las pasiones lo que å los torrentes; nunca mas 
violentos que cuando están mas dislantes de su ori- 
gen. Es cierto que euvanto mas se extienden hacen 
menos ruido; pero ¿hacen por eso menos daño? La 
injuria, la cólera, la avaricia, ete., cada dia cobran 
Mayores fuerzas al paso que se va debilitando la ra- 
zou, Considera cuánto te importa corregir tus cos- 
tumbres y domar tus pasiones desde los primeros 
años; en llegando à formarse cl habito, apenas cs ya 
tiempo. Haz juicio de la disposicion en que te halla- 
ras en la hora de la muerte por la que has tenidc 
desde tus primeros años. No quisieras morir al pre- 
sente, y te pareceria segura tu reprobacion si en el 
estado actual te vieras precisado á comparecer en el 
tribunal de Dios. Si no te enmiendas hoy, mañana 
seras peor. ¿Quieres tener un buen pronóstico de tu 
dichoso destino? pues comienza desde luego el edi- 
ficio de la perfeccion sobre el plan que te has for- 
inado. 

2. Seas del estado que fueros cu ei mundo, ora del 
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eclesiástico, ora del secular, siempre tienes Obliga- 
ciones que cumplir, y perfeccion å que aspirar. Co- 
mienza desde hoy á cumplir exactamente todas tus 
obligaciones , y vive de manera que cada accion sea 
un pronóstico de tu dichosa suerte. En cada una de 
ellas, ó alo menos muchas veces al dia, dite á ti mis- 
mo: mi fidelidad y mí puntualidad me dan nuevo mo- 
tivo de confianza; y da lugar á esta consideracion en 
todas tus oraciones y en tus exámenes de concien- 
cia. Examina bien todas las noches antes de acos- 
tarte, qué es lo que te promete y te pronostica el porte 
de aquel dia. 


AS 


ANN VA IA 


DIA VEINTE Y CINCO. 
SANTA FEBRONIA, VÍNGEN Y MÁRTIR. 


Durante la persecucion de Diocleciano, y hácia el 
fin del tercer siglo, una cierta doncellita cristiana 
hizo que triunfase la fe en medio de los tormentos, 
convirtiendo al misino tirano y confundiendo al pa- 
ganismo. 

Habia en Sibápolis de Siria un célebre monasterio 
de monjas, cuya virtud, cuyo retiro y cuya vida peni- 
teule era admiracion y asombro aun a los mismos 
gentiles. Contabanse en él mas de cincuenta religio- 
sas, Ocupadas únicamente en meditar las misericor- 
dias del Señor, y en cantar dia y noche sus alabanzas. 
Llamábase Briena la superiora. señora de grande 
distincion; pero mas respetable por su yenerable an: 
cianidad, por su prudencia y por su virtud, que pot 
su ilustre nacimiento. Tenia consigo una sobrina, por 
uombre Febronia, å quien desde la edad de tres años 
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habia criado en el monasterio; y era de diez y nueve 
á la sazon. Sobresalia entre todas no menos por su 
discrecion que por su hermosura; siendo esta tan 
peregrina, que se dudaba con razon si habria otra 
mayor en el mundo, dándola mucho realce su virgi- 
nal pudor y su inocencia, La tia, que estimaba este 
esoro sobre todos los de la tierra, puso el mayor cut, 
lado en tenerle bien escondido, pues en mas de diez 
y siete años de ninguno lo dejó ver. 

Febronia, que desde su niñez habia tomado la gene- 
rosa resolucion de no admitir otro esposo que á Jesu- 
cristo, å quien por los votos religiosos habia consa- 
grado solemnemente su virginidad, aborrecia tanto 
la hermosura de su cuerpo, como ia admiraban las 
demás, y no perdonaba medio alguno para ajarla, 
y aun para destruirla, Hegando å tocar la raya de 
excesivas sus mortificaciones y sus penitencias. Ayu- 
naha regularmente la mayor parte del año, y aun la 
misma comida era nuevo ejercicio de mortificacion, 
porque se reducía a legumbres y raices con un poco 
de pan y agua, pasando algunas veces dos dias ente- 
ros sin comer. Dormia en el duro suelo ó en una es- 
trecha y bronca tarima, sin mas ropa que la que traia 
á cuestas; pero lejos de que esta penitente y rigu- 
rosa vida descompusiese su hermosura, cada dia 
adquiria nuevos grados, y cuanto mas se mortifica- 
ba, mas bella y mas perfecta parecia. 

No era facil que dejase de rezumarse hácia afuera- 
á pesar del velo y de la retirada profesion, Ja noticia 
de una mujer tan peregrina. Sabiase que habia en el 
convento una religiosa de extremada belleza y de 
virtud aun mucho mas singular. Practicáronse mil 
ardides para verla y para hablarla; mas no fué posi- 
ble conseguirlo, porque jamás se quiso dejar ver de 
persona alguna de fuera, ni aun de sus mismos pa- 
rientes. 
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Entre otras, una señora viuda, moza y muy ilustre, 
llamada Hieria, que aun era catecúmena, tuvo tanta 
ansia por conocerla y por hablarla, que hizo extraor- 
dinarias diligencias para conseguirlo; y como nada 
pudiese alcanzar de la superiora ni con sus razones, 
ni con Sus ruegos, ni con sus lágrimas, se arrojó a 
sus piés, protestando que no se levantaria de ellos, ni 
se apartaria de aquel sitio hasta lograr el consuelo de 
haber visto a Febronia. Compadecida la superiora de 
sus lágrimas y de su piadosa afliccion, consintió en 
darla gusto; pero como sabia bien la resolucion de su 
sobrina de no ver jamás á persona seglar, ni de uno 
ni de otro sexo, la dijo que no serja posible vencerla 
mientras estuviese en aquel traje, y que asi seria 
preciso se vistiese de religiosa, con lo que ella la in- 
troduciria en el convento como que era monja foras- 
tera, Salió bien el artificio; recibióla Febronia con 
grandes demostraciones de amor y caridad; diósela 
órden para que la acompañase, la cortejase y la diese 
conversacion; hizoło ella tan notable y tan elevada- 
mente, hablóla de la dicha del estado religioso con 
tanta mocion y eficacia, que, cuando Hieria solo pem 
saba hasta entonces en pasar a segundas nupcias, 
desde aquel punto no pensó mas que en recibir cuan- 
to antes el bautismo y en retirarse del mundo, con- 
virtiendo despues ella misma toda su familia á la fe 
de Jesucristo. 

A esta conquista se siguió poco tiempo despues otra 
victoria mucho mas ilustre. Mallabase enferma Febro- 
nia, cuando llegó la noticia de que el prefecto Lisi- 
maco y su tio Seleno venian a Sibápolis con órdenes 
terribles de los emperadores para exterminar à todos 
los cristianos. Anunciaban esta tempestad la alegria 
y el triunfo de los gentiles, como tambien los cadalsos 
que se levantaban en las plazas públicas. Con estanoti- 
cia se llenaron los fieles de consternacion. Eclesiás- 
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ticos, religiosos, seculares y hasta el mismo obispo, 
todos huian, y cada uno se ocultaba donde podia. 
Pero fué mayor la turbacion entre las religiosas; y 
ocupadas de terror á vista de lo que se contaba de la 
mhumanidad de los tiranos, estaban indeciblemente 
aligidas todas aquellas santas virgenes. Conociendo 
el obispo el peligro å que se exponian si se quedaban 
en el monasterio, les dió licencia para que se saliesen 
de él y se pusiesen en seguridad con la fuga. Era 
espectáculo verdaderamente tierno ver aquella nume- 
rosa comunidad en punto de separarse, deshaciéndose 
en lágrimas, y sin abrigo donde recogerse; comba- 
tiendo entre dos afectos, y fluctuando entre el deseo 
de darla vida por la fe y por conservar la virginidad, 
y entre el natural temor que les causaba el horror de 
los tormentos. La superiora, con un espiritu muy su- 
perior á su sexo y a su edad, declaró á todas sus hijas 
que tenian libertad para retirarse, aunque ella estaba 
resuelta á esperar la muerte dentro de su convento, 
teniéndose por muy dichosa si lograba terminar la 
vida recibiendo la corona del martirio. Pero no pu- 
diendo ya disimular por mas tiempo su dolor, añadió: 
Toda mi ansia es saber que hará mi querida Febronia, 
¿Qué haré yo? respondió la santa doncella con una 
resolucion noble, firme y generosa, ¿qué haré yo? 
mantenerme aquí bajo la proteccion demi dulce esposo 
Jesucristo y el amparo de mi amada madre la santísi- 
ma Virgen María. No temais, tia mia, que con la gracia 
de mi Redentor y de mi Salvador todo lo puedo, Ofre- 
cile ya el sacrificio de mi corazon, y ahora le ofrezco el 
de mi vida, ¿A que mayor gloria ni á qué mayor dicha 
puedo aspirar yo que á derramar mi sangre por mi es- 
poso Jesucristo? Enterneció å todas las monjas este 
discurso, pronunciado con aquella resolucion y con 
aquel desembarazo que inspira una virtud verdade- 
ramente cristiana; y aunque todas quisieran seguir 
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el ejemplo de Febronia , las mas, haciendo su oficio 
la flaqueza natural, buscaron en otras partes el asilo 
que pudieron contra el furor de los tiranos. 

Era Lisimaco un jóven de veinte años no cumpli-" 
dos, hijo del prefecto Antimo y sobrino de Seleno, á 
quien su padre le habia dejado muy encomenac?s 
estando para morr. Estimaba mucho el emperador 
Diocleciano å esta familia, y para darla pruebas de su 
amor, hizo å Lisimaco prefecto del Oriente, dandole 
por asociado ó por asesor å su tio Seleno, que sabia 
muy bien era enemigo cruel de los cristianos. No así 
Lisimaco, que, habiendo nacido de madre cristiana, 
los amaba y los estimaba mucho. Encargado de tan 
honorifica comision, le fué preciso salir al frente de 
las tropas, cuyo mando encomendó al conde Primo, su. 
primo hermano; pero con órden de que siguiese en 
todo los cónsejos de su tio Seleno. La primera ejecu- 
cion de las órdenes del emperador se hizo en Palmira, 
donde Seleno mandó despedazar con inaudita cru- 
eldad un gran número de cristianos. Llenóse de 
horror Lisimaco å vista de tan bárbara carnicería, y 
confesó rescrvadamente al conde Primo que, como 
habia nacido de madre cristiana, no podia mirar sin 
muclro dolor la inhumanidad con que eran tratados 
aquellos inocentes. Entró Primo en el dictamen del 
prefecto, y le ofreció sus buenos oficios en favor de 
los Feles. Hizolo asi; pero no bastó toda su buena vo- 
Iuntad para estorbar que no se ejecutasen en ellos todo 
género de suplicios. Dieron noticia a Seleno los gen- 
tiles de que habia un celebre monasterio de religiosas 
cristianas; y al punto destacó una compañía de solda- 
dos para que se apoderase de él. Forzaron las puertas 
del convento; y presentandose en ellas la superiora, 
iban ya á degollarla, cuando santa Febronia se arrojó 
à los piés de aquellos barbaros, pidiéndoles por gracia 
que fuese ella la primera victima por donde se diese 


512 AÑO CRISTIANO, 

principio al triunfo de la fe de Jesucristo. Detuviéronse 
un poco å vista de aquella intrepidez ; pero cuando re- 
pararon mas en tan peregrina hermosura, quedaron 
como atónitos y suspensos. A este tiempo Hego el ge- 
neral Primo, echó de alli a todos los soldados; y sa- 
biendo que las mas de las religiosas se habian esca- 
pado, no pudo contenerse sin exclamar: ; Valganme 
los dioses inmortales! į y porqué no hicisteis vosotras lo 
mismo? añadiendo, todavía estais á tiempo, creedme, 
poneos å cubierto de esta tempestad. 

Dió mientras tanlo sus providencias para poner 
fuera de todo insulto aquellas virgenes, y pasando a 
dar cuenta à Lisimaco de lo sucedido, retirándole 
aparte, le dijo: Encontré en el convento la que me parece 
tienen destinada los dioses para esposa tuya; es una 
doncella, que en todo su aire muestra ser persona de mu- 
cha calidad; y lo cierto es que su hermosura, en mi con- 
cepto, es la mayor de todo el mundo. Pero Lisimaco le 
respondió : Oi decir ámi madre que las doncellas de los 
conventos eran esposas de Jesucristo; y asi yo me guar- 
daré bien de aspirar á semejante boda. No fue tan reser- 
vada esta conversacion, que no la hubiese oido toda 
un soldado, el cual partió a} punto å dar el soplo à 

Seleno, diciéndole como el conde Primo trataba de 
“Casar a su sobrino con una doncella cristiana de in- 
comparable belleza. Entró en furiosa cólera Seleno; 
y como era el mas cruel enemigo que tuvo jamas el 
nombre cristiano, dió órden para que al instante fuese 
llevada Febronia á su presencia. Fué espectáculo ver- 
` daderamente lastimoso ver aquella tierna y hermosi- 
sima doncella cargada de pesadas cadenas, como una 
inocente oveja que los lobos arrancan del medio del 
rebaño y la llevan al monte para despedazarla. Todas 
las religiosas deseaban seguirla para acompañarla en 
el martirio; pero declarando los soldados que solo 
tenian órden para lleyar á esta, les fué preciso confor- 
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marse, y seguirla solamente con las lágrimas, con los 
gemidos y con los mas intimos suspiros. Su sapla tia, 
superior å su dolor, se contentó con deciria al tiempo 
de abrazarla : Anda, hija mia, muéstrate esposa digna 
de Jesucristo, y dame el consuelo antes de mi muerte de 
poder decir que tengo una sobrina mártir. Nola permitió 
decir mas el dolor y la violencia; enterneciéronse to- 
das, y sola Febronia se mostró alegre, serena y tran- 
quila. Pusiéronla en presencia deSeleno, y luego que 
la vió, quedó como cortado y mudo; perovolviendo en 
si, dió principio al interrogatorio, preguntandola 
quién era, y si cra esclava ó libre, Soy esclava, respon- 
dió la santa. ¿Y de guién? replicó el tirano. De mi 
Señor Jesucristo, respondió Febronia, mi Salvador y 
mi Dios, ú quien me consagré desde la cuna. Lástima 
es, repuso Seleno, que tan presto te dejases infatuar de 
esa vil secta; conoce ya tu desacierto y abre los ojos á tu 
dicha; los dioses, a quienes te mando que sacrifiques, 
Jabricarán tu fortuna; y mostrandola å Lisimaco, aña- 
dio: Quiero hacerte sobrina mia, dándote por esposo ú 
este caballerito mozo, mi sobrino ; serás mujer de un ca- 
ballero romano y una de las primeras señoras del im- 
perio. Ea, quitenla esas cadenas. La santa entonces 
agarrando las cadenas con las dos manos y revistién- 
dose de cierto aire majestuoso, digno de una verda- 
dera esposa de Jesucristo : Ruégote, Señor, le dijo, que 
no me quites el mas rico adorno que he tenido en todos 
los dias demi vida. Y por lo que foca al partido que me 
propones, estando ya,como estoy, consagrada al soberano 
dueño del universo, es ocioso convidarme con todos los 
grandes ni con todos los príncipes de la tierra. La pro- 
posicion de que adore á los demonios, solo el oirla me 
causa horror. No pienses que por ser mujer y niña tengo 
miedo á tus tormentos; soy eristiana, y con esto lo he di- 
cho todo; cuantos mas tormentos me hagas padecer en 
defensa de mi religion, mas contribuirás & la gloria de 
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mi Señor Jesucristo y tambien á mi triunfo, si me es li- 
cito hablar de esta manera. 

Aturdió esta respuesta al tirano, y dejó como en- 
cantados á todos los concurrentes; pero volviendo de 
su asombro, mandó que al instante despedazasen el 
cuerpo de Febronia con aquel género de azotes que se 
llamaban plomadas. Horrorizó å los asistentes la bar- 
baridad del juez y la crueldad de los verdugos; pero 
no alteró la constancia dela santa. Era todo su virgi- 
nal cuerpo una sola llaga, y en medio de los tormen- 
tos se Ja oia cantar incesantemente alabanzas al Señor. 
Parecióle á Seleno que le insultaba, y creciendo su 
furor, dió órden de que la extendiesen en una especie 
de parrillas y que abrasasen sus llagas á fuego lento. 
Era espantoso el tormento y vivisimo el dolor, reti- 
randose la mayor parte aun de los mismos paganos , 
por no tener valor para ver aquella bárbara crueldad; 
solo la santa, con generosa intrepidez, no cesaba de 
dar gracias à su divino Esposo por la gran merced que 
la hacia, Esta constancia hizo subir de punto la cólera 
y la rabia del tirano; mandó que la magullasen la boca, 
que la hiciesen pedazos todos los dientes y la arran- 
casen los pechos, Pero no bastando los azotes, el 
hierro ni el fuego para disminuir su fervor, ni para de- 
bilitar su constancia; horrorizada toda la ciudad à 
vista de la inhumanidad de Seleno, al mismo punto en 
que Febronia tenia todavía en la boca el dulce nom- 
bre de Jesus, su divino Esposo, fué separada la cabeza 
de su virginal cuerpo el dia 25 de junio hacia el prin- 
cipio del cuarto siglo. 

Habian sido testigos Primo y Lisimaco, asi del 
combate como del triunfo de la santa, y estaban ha- 
blando de la magnanimidad de aquella doncella y 
del gran poder del Dios de los cristianos, cuando les 
vinieron a decir que Seleno, perdiendo el juicio de 
repente y agitado de un impetu furioso, se habia 
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hecho pedazos la cabeza contra un pilar, y que ha- 
bia espirado cn el mismo sitio. Acudieron presurosos 
å su cuarto, y quedaron sobrecogidos de un santo 
horror á vista del espantoso cadáver. Solo este rasgo 
faltaba, dijo Lisimaco á Primo, al triunfo de Febronia 
y á la gloria de Jesucristo; anda, amado Primo mio, 
entrégate del cuerpo de esa heroina cristiana ; recoge 
basta Ja tierra que esté teñida de su inestimable san- 
gre; enciérralo todo en una rica caja; y si se opu- 
siere algun oficial, dile resueltamente que es órden 
mia. En el mismo dia mandaron Primo y Lisimaco 
que cesase la persecucion; hicióronse ambos eris- 
tíanos, y á su conversion se siguió la de olros muchos. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Bereo, la fiesta de san Sosipatro, discipulo del 
apóstol san Pablo, 

En Roma, santa Lucía, virgen y mártir, con otros 
veinte y dos. 

En Alejandria, san Gallicano, mártir, varon con- 
sular, que, despues de haber recibido los honores del 
triunfo y haber sido amigo del emperador Constan- 
tino, fué convertido á la fe de Jesucristo por los san- 
tos Juan y Paulo. Hecho cristiano, se retiró con san 
Hilarino à Ostia, donde se dedicó exclusivamente á la 
hospitalidad y asistencia delos enfermos. Publicada por 
toda la tierra la nombradia de tanto sacrificio, muchi- 
sima gente que iba de muchas partes se admiraba de 
ver á un hombre que habia sido patricio y consular Ja- 
var los piés à los pobres, poner las mesas, servir å 
los enfermos apresurado, prodigandoles todoslo s 
servicios caritativos imaginables. Echado luego de 
alli por Juliano Apostata, se retiró á Alejandría, 
donde, habiendo despreciado las órdenes del juez 
Rauciano, que pretendia compelerle à sacrificar a 
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los idolos, fué acuehbillado muriendo martir de Jesu- 
cristo. 

En Sibápolis en Siria, santa Fébronia, virgen y mår- 
fir, que, durante la persecucion de Diocleciano y bajo 
el juez Lisimaco, fué, por la conservacion de la fe y 
a castidad, primero azotada con varas, atormentada 
en el potro, juego desgarrada Con peines de hierro y 
arrojada al fuego. Por último se vió romper los dien- 
tes, arrancar los pechos, cortar la cabeza; y ador- 

nada con tantos padecimientos, se fué al tálamo 
nupcial de su divino esposo. 

En Besanzon, san Antida, obispo y mártir, que fué 
muerto por los vándalos por la fe de Jesucristo. 

En Riez, san Próspero de Aquitania, obispo de 
aquella ciudad, ilustre por su saber y piedad, com- 
batió contra los pelagianos en defensa de la fe 
católica. 

En Turin, la fiesta de san Máximo, obispo y confe- 
sor, célebre tanto en ciencia como en santidad. 

En Holanda, san Adelberto, confesor, discipulo del 
obispo san Uvilibrordo. 

En el territorio de Godet, cerca de Nusco, san 
Guillermo, confesor, padre de Jos eremitas de Mon- 
teyergine. 

En Aquitania, san Dizencio, obispo de Saintes, 
conocido en Burdeos con el nombre de Dizans. 

En el Perigor, san Chamans, religioso de Genullae, 
fundador del monasterio de su nombre. 

En el Limusino , san Onule, confesor, 

En Noyen cerca de Montargis en Gatinais, san Itier. 
obispo de Nevers. 

En Inglaterra, san Anfimas, confesor. 

En una isla de las Hebridas á orillas de la Escocia, 
san Molonasco, obispo, discipulo de san Brendan. 


En Quidzine, diócesis de Pomesa en Prusta, santa 
Dorotea, viuda, 
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La misa es de la infraoctava de san Juan Bautista, y 
la oracion la que sigue : 


Indulgentiam nobis, quesu- 
mus, Domine, beata Febronia, 
virgo el martyr, imploret, que 
libi grala semper exstitit, et 
merito castitalis, et luz pro- 
fessione virtutis. Per Domi- 
num nostrum Jesum Chris- 
tum... 


Suplicámoste , Señor, nos al= 
cance el perdon de nuestros 
pecados la intercesion de la 
bienaventurada vírgen y már- 
tir Febronia, que tanto te agra- 
dó, así por el mérito de su cas- 
tidad, como por la ostentacion 
que hizo su constancia de tu 
infinito poder. Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 31 de los Proverbios, 


Fortitudo et decor indumen- 
tum ejus, et ridebitin die no- 
vissimo. Os suum aperuit sa- 
pientiæ, ct lex clementiæ in 
lingua ejus. Multa filiæ con- 
gregaverunt divitias ; tu super- 
gressa es universas, Fallax gra- 
tia, et vana est pulchritudo : 
mulier timens Dominum, ipsa 
laudabitur, Date ei de fructu 
mapuum suarum , et laudent 
cam in porlis opera ejus, 


La fortaleza y la honestidad 
son sus alavíos, y se reirá en 
el últinio dia. Abrió su buca con 
sabiduría, y la ley de piedad 
está en su lengua. Muchas mu- 
jeres amontonaron riquezas, 
pero tú aventajaste á todas. Es 
engañoso el donaire, y vana la 
belleza : la mujer que teme å 
Dios, esa será alabada. Dadle 
del fruto de sus manos, y alá- 
benla sus obras en presencia de 
los jueces. 


NOTA. 


« Los Proverbios de Salomon son, sin disputa, lo 
mejor y lo mas escogido de sus obras; son como la 
quinta esencia de aquella divina sabiduría que reci- 
bió de Dios, y como el compendio de toda la filoso- 
fia moral. El nombre de Proverbios no se ha de en- 
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tender aquí en la vulgar significacion; pues sola 
quiere decir en esta ocasion sentencias, máximas, 
apotegmas, lecciones cortas y doctrinales en estilo 
coneiso, lacónico y jugoso. » 


REFLEXIONES. 


Está vestida de fortaleza y de hermosura. No hay 
cosa mas superficial ni menos sólida que la hermo- 
sura del cuerpo. Es mucha pobreza de entendimiento 
y aun de corazon hacer vanidad, y mucho mas ha- 
cer mérito de ella; porque mas tiene de imaginaria 
que de real. No hay cosa mas dependiente de las ex- 
travagancias del gusto si no la animan el espiritu y 
la virtud; á Jo mas es una bella estatua, salvo que 
no tiene su duracion ni su firmeza. Basta una calen- 
turilla, una enfermedad de pocos dias y aun de 
pocas horas, para marchitar aquella flor pasajera ; y 
cuando falten estas, no es menester mas que la edad 
para ir abultando, descomponiendo y desconcer- 
tando aquellas delicadas lineas en que consistia toda 
la hermosura de la bella imágen. Sin embargo, este 
es aquel idotillo de todas las personas del otro sexo, 
Ya siquiera nos contenfaramos con que no Hamasen 
por aumliaral arfe para suplir lo que falta a la náta- 
raleza. Mas ¿de qué artificios no se vale una mujer 
para parecer. lo que no es? ¿de qué estudio para bri- 
llar, para deslumbrar y para agradar? ¿Si pondra 
tanto en edificar y en parecer buena cristiana? Pero 
¿quién no sabe que la hermosura sin virtud es una 
mascara que se gasta ó se cae? Y en cayeudose la 
mascara, ¿quién puede ver sin horror lo que se es- 
condia detras de ella? Hay pocos hombres de juicio 
que no conozcan la mascara y que no la desprecien. 
No hay cosa que parezca peor que la afectacion de 
parecer hien; ¿que mérito darán á la persona las mo- 
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das, las gəlas, los vestidos ricos, aquel desden, 
aquel orgullo, aquella afectada fiereza en las pre- 
ciadas de lindas? Solo sirven para que se conozca 
mejor lo mucho que les falta, y sobre todo, su corta 
capacidad y el desórden de sus costumbres. La pro- 
fanidad de los vestidos es una lastimosa vanidad; 
pero es vanidad de moda. ¿Qué importa que la con- 
dene el espiritu de la religion cristiana, si el espiritu 
del mundo la aprueba y la “autoriza? Hasta nuestros 
tiempos habia sido la modestia una de las prendas 
mas estimables en una mujer cristiana; pero ya pa- 
rece que esta virtud se ha desterrado de aquellas que 
se llaman señoras y mujeres de distincion : Elevate 
sunt filice Sion yet ambulaverunt extento collo, Las hi- 
jas de Sion, dice el Profeta (haciendo una pintura 
de las mujeres de nuestros tiempos), las hijas de 
Sion han tomado un bello aire, andan con mucha 
altivez, muy levantadas de cabeza, muy cuellier- 
guidas, mostrando el orgullo y la presunción en to- 
dos sus movimientos : sus gestos, sus acciones, sus 
meneos, su modo de mirar y su gusto eu el vestir, 
todo esta publicando Ja mas ridicula y la mas las- 
timosa vanidad. Observa, dice el Profeta, con qué 
afectacion van moviendo los pasos y estudiando los 
meneos : El composito gradu. ¡ Válgame Dios! ¿Cuán- 
do hemos de acabar de creer que todo el mérito de 
una mujer consiste en la virtud? ¿cuándo hemos de 
convencernos de que su mayor, su único y su verda- 
dero elogio le han de hacer su recato, su modestia, 
su retiro, su devocion y la constante aplicacion å las 
labores de su sexo y al cumplimiento de sus obliga- 
cionés? Brilla, es verdad, una mujer mundana con 
su profanidad, con sus galas, consu vanidad, coh su 
ostentacion; pero esta brillantez ¿dura hasta la se- 
pultura? ¿se zumba con la muerte, manteniendo 
aquel buen humor, aquel desembarazo, aquella li- 
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bertad con que en sana salud se burlaba de las ver- 
dades mas terribles de la religion? Imaginate un con: 
junto de todas las perfecciones; añade a él todas las 
riquezas; junta á este cúmulo el tren mas ostentoso, 
los mas magnificos equipajes : todo se acaba, todo se 
desvanece en la postrera hora. Solo la virtud es res- 
petable, ella sola esla que brilla despues de la muerte, 


El evangelio es del cap. 6 de san Mateo. 


In illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis: Lucerna cor- sus discípulos : La antorcha de 
poris lui est oculus tuus. Si tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
oculus tuus fuerit simplex , to- fuere simple, todo tu cuerpo 
tum corpus tuum lucidum erit; estará iluminado ; pero si tu ojo 
si autem oculus tuus fuerit ne- fuere malo , todo tu cuerpo será 
: uam, totum rorpus luum tene- tenebroso, Si la luz, pues, que 
brosum erit. Si ergo lumen, hay en tí se hace tenebrosa, 
quod in te est, tenebre sunt, ¿cuán grandes serán las mismas 
ipse tenebre quaute erunt? tinieblas? 


MEDITACION. 


DEL PECADO DE LA IMPUREZA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay pecado mas universal, pero 
tampoco le hay cuyas heridas sean mas profundas ni 
mas mortales que el pecado de la impureza. Vióse 
Dios como obligado å anegar å todo el universo en 
as aguas del diluvio, porque todo él se habia man- 
chado y corrompido con este pecado. Solo diez justos 
pedia el Señor en Sodoma para detener el fuego que 
habia de reducir á cenizas todos sus habitadores; y 
no se hallaron en cinco grandes ciudades diez solas 
personas que no estuviesen manchadas con esta 
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culpa. Pregunto : ¿Está el mundo mas exento de ella 
el dia de hoy? ¿reina hoy mas en el mundo la virtud 
de la pureza? ¿qué edad se halla å cubierto de este 
abominable pecado? ¿qué estado, qué condicion, 
quésitio ni qué desierto, donde no se deba estar en 
vela contra él? Es un enemigo doméstico, contra el 
cual siempre es menester estar con ias armas en la 
mano, porque no da golpe, no hace herida que no 
sea mortal. Todo pecado de impureza es grave; por 
eso ningun otro condena tantos hombres cada dia : 
ella es la causa mas universal de la condenacion de 
los hombres. La impureza, por lo comun, no como 
quiera es señal de la reprobacion, en cierta mancra 
es como principio de ella. ¡Qué tinieblas, qué cegue- 
dad causa en el alma! ¡qué insensibilidad en todo lo 
que toca á la religion! ¡qué dureza en el corazon! 
Embrutece el alma, y no hay cosa que mas desfi- 
gure, aun al hombre de mayor entendimiento, que 
este pecado. Parece que apaga el espiritu, que oscu- 
rece la razon, que estraga el mejor genio, que muda 
el corazon y que trasforma todo el hombre. Con 
efecto, el espiritu mas brillante, el mas noble cora- 
zon, el genio mas apacible, el alma mas racional, 
la mas despejada, la mas atenta, la mas culta en 
menos de nada bastardea, se pervierte y se entor- 
pece por la impureza. El que se entrega a este vicio, 
luego muda de aire, de modales, de máximas, de 
principios; el ánimo se afemma, piérdese la sinceri- 
dad, desvanécense todas las buenas prendas, y sobre 
todo visiblemente se va apagando la fe, porque no 
hay pecado mas enemigo de la religion, Recórranse 
todas las sectas de los herejes : ninguna se hallará 
que no deba á este vicio su nacimiento ó por lo me- 
nos sns progresos; estragado el corazon por la im- 
pureza, facilmente se apodera el error de la razon. 
Concibese tanto horror å la ley de Jesucristo, que 
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no se puede sufrir la doctrina de su Iglesia, y se 
querria que fuese falsa una religion tan pura. No hay 
hereje à quien no parezca precepto imposible el de la 
castidad. ¡Qué horror, buen Dios, se debe tener a 
este pecado! 

PUNTO SEGUNDO, 


Considera que no hay vicio cuyos efectos sean mas 
funestos, no hay pecado que precipite al hombre en 
nas profunda ceguedad, ni le despeñe en mas fatales 
desórdenes. El descaro, inseparable de este vicio, no 
tiene otro principio que la ceguedad; y esta es tanta, 
que el Jujurioso ni ve la ruina de sus intereses, ni la 
de su honra, ni la de su familia. Ninguna pasion hace 
al hombre mas esclavo, mas brutal, ni hay otra que 
è envilezca mas; el hombre sensual no se conoce a 
sí mismo, y apenas se diferencia de un animal 
(P. Bourdal). Asombra verdaderamente hasta qué 
punto llega a embrutecer este pecado; no hay interés 
que no desprecie; no hay honra queno sacrifique; no 
hay dignidad que no profane; no hay fortuna que no 
arriesgue; no hay amistad que no atropello; no hay 
reputacion que no exponga; no hay ministerio que 
no manche; no hay obligacion que no posponga al 
gusto de su pasion. ¿Qué caso se puede hacer de la 
religion de un impúdico? ó, por mejor decir, un im- 
púdico¿puede tener mucha religion? No es el ateismo 
el que guía a la deshonestidad; la deshonestidad es 
la que precipita en el ateismo. No hay hombre desor- 
denado en esta materia que no tenga el animo estra- 
gado y disoluto, que no haga vavidad de dudar de 
todo y de no creer nada. No se verá mujer profana y 
divertida que no se precie de lo que se llama espiritu 
fuerte y de disputar sobre las verdades del cristia- 
nismo; porque a fuerza de disputar se quisiera per- 
suadir a si misma que no hay Dios, segun aquella 
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bella sentencia de san Agustin, que solamente dudan 
de quele haya aquellos que verdaderamente quisieran 
que no le hubiese. En los demás pecados, el espiritu 
de tinieblas nos ataca como enemigo, nos solicita 
como tentador, nos sorprende como engañoso; pero 
en este nos domina como tirano. Tantos esclavos hay 
fuantos se cuentan rendidos a este desdichado vicio. 
¿Y se hallan muchos que vuelvan á cobrar su liber- 
tad? ¿qué pecado mas distante, al parecer, del arre- 
pentimiento; y por consiguiente cual otro será mayor 
señal ó uno como principio de reprobacion? Con todo 
eso, ninguno es mas comun; funesto principio, fatal 
origen de todos los azotes con que el Señor, justa- 
mente irritado, castiga los reinos y las familias. 
¡Qué horror se debe tener, y con qué vigilancia se 
debe vivir contra enemigo tan cruel y tan falaz! ¡qué 
precauciones se deben usar, qué desvelo, qué exac- 
titud se requiere para conservar la inocencia! ¡con 
qué cuidado se deben huir las mas mínimas Ocasiones! 
¡ qué mortificacion de sentidos! ¿Podrá uno vivir 
entre el regalo, entre la ociosidad,, entre los placeres, 
y ser casto? 

10 gran Dios de la pureza! infúndeme tanto horror 
a este vicio, que antes lo sacrifique todo, antes muera 
mil veces, que tener la desdicha de caer en tal pe- 
cado. Acobárdame verdaderamente mi flaqueza; pero 
me alienta vuestra infinita misericordia. Confio úni- 
camente en vuestra gracia y espero que, aplicando 
todos los medios para conservar mi preciosa inocen- 
cia, no permitiréis que jamás manche mi alma con 
tan fea culpa. 

JACULATORIAS. 


Pepigi fedus cum oculis meis, ut ne cogitarem quidem 
de virgine. Job, 31. 
Ilice pacto con mis ojos de que se habian de abstener 
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de objetos peligrosos, para librarme de pensamien- 
tos deshonestos 


Aufer à me ventris concupiscentias, et concubitus con- 
cupiscentice ne apprehendant me. Eccl. 23. 
Apartad, Señor, de mi imaginacion todo torpe pen- 
samiento. 
PROPOSITOS, 


1. Esla impureza un horrible monstruo con quien 
parece que el mundo se ha domesticado, á pesar de 
los estragos, de las heridas que abre en el alma. Los 
lazos que arma son tan ocultos, y los prepara tan 
disimulados, que pocos desconfian de ellos. Este 
enemigo cruel tiene secretas inteligencias con nuestro 
corazon; sus saetas están doradas, mas no por eso 
son menos penetrantes; todas estan envenenadas, y 
aunque sea dulce el veneno, siempre es mortal; y lo 
mas extraño es que todos los sentidos contribuyen á 
introducir en el alma este veneno. Con verdad se 
puede decir que todos ellos concurren á engañar al 
corazon para que el pecado reine en él. Una voz dulce 
lleva consigo el veneno; el canto, la armonía ablan- 
dan ol alma y la van disponiendo para que se la 
pegue el contagio; los ojos son las ventanas por donde 
entra la muerte; para un corazon ya preparado todo 
es tentacion. Por eso se ha dicho tantas veces que el 
remedio mas eficaz contra este mal es la fuga. Aun los 
desiertos mas espantosos no son asilo seguro, ¿qué 
sera el tumulto del mundo? Aplica todo tu cuidado, 
todo tu desvelo a ocupar y a cerrar fas entradas á este 
enemigo. Está perpetuamente alerta contra las sor- 
presas de Jos sentidos; tenlos en continua esclavitud 
si no quieres ser esclavo de ellos, Huye las frecuentes 
conversaciones con personas ue diferente sexo; en 
ellas se procura que brille la discrecion y la gracia; 
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esta no brilla sin el fuego; y donde hay fuego hay 
humo. Vela sobre tus hijos y tus criados, porque los 
peligros son comunes a todos; no te concedas liber- 
tad alguna desordenada por minima que sea. La deli- 
cadeza de conciencia conserva la virtud, en este par- 
cular no te perdones ni aun el mas minimo descuido, 
y hasta la sombra del pecado te debe causar temor. 

2. Cuida mucho de no tolerar en tu casa pinturas 
.ndecentes, libros lascivos, historias de galanteos ni 
novelas. No hay cosa mas nociva que estos instrumen- 
tos, de que se vale el demonio para manchar el alma, 
despertando en ella la concupiscencia. Las imágenes 
desnudas, que se representan en los cuadros, abren ` 
mortales heridas en el corazon; quema hoy mismo 
todas esas obras del espíritu lascivo; no te excuses 
con que son de mucho valor, salvo que las estimes 
mas que å tu alma. En una casa cristiana todo ha de 
respirar piedad. Sobre todo, ten siempre sumo horror 
å todo traje provocativo, á toda moda inhonesta, 
desterrándola detu casa y no sufriendola en tu fami- 
lia. Basta que la religion la desapruebe para que no 
la toleres tú. Ninguna cosa prueba tanto la desenfre- 
nada licencia de nuestre riglo como esas modas 
escandalosas. Introdúcenlas por lo comun las come- 
diantas; y esto solo debiera bastar para que la mirase 
con horror toda doncella cristiana y de vergüenza. 
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AAA AAA VICARIO VIOLA et o a VU VA RL MALA AAA 


DIA VEINTE Y SEIS. 


SAN JUAN Y SAN PABLO, HERMANOS, MÁRTIRES, 


Estos dos ilustres mártires tan célebres en la uni- 
versal Iglesia fueron italianos de nacion, y å lo que se 
cree, de muy noble nacimiento; pero se hicieron 
respetar mucho mas por su merito personal y por 
aquel inviolable amor á la religion cristiana, de cuya 
pública profesion hacian el mas generoso alarde. 

La princesa Constancia, hija del emperador Cons- 
tantino el Grande, sanó repentinamente de cierta 
molesta enfermedad por la intercesion de santa Inés, 
y agradecida á este beneficio del cielo, determinó re- 
nunciar las yanidades del mundo, haciendo voto de 
castidad, por lo que suplicó al epmerador su padre 
tuviese á bien que, sin dejar la corte, hiciese una vida 
retirada, ejemplar y recogida. Sorprendió gustosa- 
mente al piadoso emperador la generosa resolucion 
de la princesa, y él mismo quiso disponer la casa 
echando mano de aquellos criados y oficiales, cuya 
virtud y talentos juzgó habian de congeniar mas con 
la cristiana inclinacion de su hija, nombrando á Pablo 
por su primer caballerizo, y å Juan por su mayordomo 
mayor. 

Muy en breve se hizo distinguir y se comenzó á ce- 
Icbrar en toda la corte su prudencia, su despejo, su 
cultura, su urbanidad y sobre todo su virtud, siendo 
el asunto mas frecuente de Jas conversaciones de pa- 
tacio. Especialmente la princesa, que los trataba mas 
de cerca y conocia mejor que todos la sólida piedad 
de aquellos dos señores, no se hartaba de alabarlos; 
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pero los hizo mucho mas cèlebres un suceso sin duda 
muy singular. 

Los Escitas, nacion bárbara y cruel, entraron en la 
Tracia con un formidable ejército, Henándolo todo de 
terror, hasta las mismas puertas de Constantinopla 
que act. 1alraente estaba edificando Constantino y to- 
davia no se hallaba en estado de defensa. Levantó 
prontamente el emperador todas las tropas que pudo 
para oponerlas á aquel torrente; y sabiendo que el 
mejor general de sus ejércitos era Galicano, como lo 
habia experimentado en la guerra contra los Persas 
que acababa de terminar gloriosamente, le nombro 
general del ejército que mando marchar contra los 
Escitas. 

Aunque Galicano estaba todavía sepultado en las 
tinicblas de la gentilidad, con todo eso era un señor 
muy estimado en la corte por su valor y por las vic- 
torias que habia conseguido contra los enemigos del 
mperio. Ya habia sido cónsul, y aspiraba por sus mé- 
ritos á los primeros empleos; por lo que no quiso ad- 
mitir el mando de aquella expedicion, sino con las dos 
precisas condiciones de que, si volvia victorioso, se le 
habia de hacer cónsul seguuda vez, y el emperador le 
habia de dar por esposa á la princesa Constancia. 

En la primera no habia dificultad; pero en la se- 
gunda se halló muy embarazado ei emperador, como 
quien no ignoraba Ja resolucion de la pa y no 
pudo disimular su inquietud. Informada Constancia 
del embarazo en que se hallaba el emperador su pa 
dre, pasó å su cuarto, y conociendo la falta que le 
hacia aquel oficial, Hena de confianza en Dios, y muy 
asegurada de que el mismo Señor tomaria de su cargo 
la custodia de su virginidad, dió su conseñtimienta 
para que la prometiese á Galicano por esposa ; pera 
con lacondicion de que el general llevase en su compa- 
ñia á sus dos gentiles hombres Juan y Pablo, dejando 
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en la de la misma princesa å sus dos hijas Ática y Arte- 
mia, que habia tenido en el primer matrimonio. Acep- 
tóse prontamente la condicion, y aquellas dos damas 
pasaron luego al servicio de Constancia, marchando 
Juan y Pablo al ejército en compañía de Galicano. Dió 
este la batalla å los Escitas, y fué casi del todo derro- 
tado, quedando hecha pedazos una gran parte dei 
ejército, de manera que ya solo pensaba en retirarse, 
cuando los dos hermanosJuan y Pablo le aconsejaron 
niciese voto de abrazar la religion cristiana si Dios le 
concedia la victoria. Hizole, y de repente ocupó tal 
terror el corazon de los bárbaros, que, bajando las 
armas y abatiendo las banderas, se le rindieron a dis 
crecion, cuando ya parecia tener en las manos una 
victoria completa. 

Pero mas gloriosa la acababa de conseguir la prin- 
cesa, triunfando en fin de la obstinacion con que Ati- 
ca y Artemia se habian atrincherado hasta entonces 
en el paganismo; pues, abriendo finalmente los ojos á 
los rayos de la divina gracia, y movidas no menos de 
los ejemplos que de las exhortaciones de su ama, 
abrazaron ambas nuestra santa religion. 

Mientras en la corte del emperador se celebraba 
el triunfo de la fe en la insigne conversion de aque- 
llas dos señoras, llegó la noticia de la completa vic- 
toria que Calicano habia conseguido de los Escitas ; 
mas ninguna otra circunstancia la hizo tan plausible 
como la milagrosa conversion del general, que, des- 
pues de haber obligado á los bárbaros a abandonar 
todo el bagaje, a retirarse á su pais y å pagar anual- 
mente un tributo al emperador, volvió á la corte, ya 
no con el pensamiento de recibir la loga consular, nt 
de desposarse con la princesa Constancia, sino con 
sa resolucion de abrazar la religion cristiana, y reti- 
rarse del mundo para dedicarse å Dios enteramente. 
No obstante, reconocido el emperador á sus grandes 
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servicios, le creó cónsul y le decretó los nonores del 
triunfo. Concluido su consulado, en el cual dió liber- 
tad à cinco mil esclavos suyos, se retiró å Ostia con 
san Hilario , fijando alli su habitacion y fundando 
un gran hospital, cuya direccion tomó él mismo å su 
cargo, sirviendo en persona á los pobres con tanta 
caridad, que su nombre se hizo famoso en toda la 
universal Iglesia. El emperador Juliano Apóstata, que 
sucedió al hijo de Constantino el año de 361., noti- 
cioso del retiro de Galicano y del zelo con que so- 
corria á Jos cristianos, le envió órden para que sa- 
crificase à los idolos, ò saliese al punto de Italia. 
Retiróse á Alejandría, donde continuó sus oficios de 
caridad alentando å los fieles, atendiendo a las necesi- 
dades por todos los medios posibles, hasta que me- 
reció la corona del martirio en el dia 25 de junio en 
que la Iglesia celebra su memoria. 

Mientras tanto, restituidos ya Juan y Pablo a la corte 
pava servir sus empleos en el cuarto de la princesa 
Constancia, proseguian con mayor ferver que nunca 
en el ejercicio de sus devociones y obras de miseri- 
cordia, distinguiéndose cada dia mas por sus ereci- 
das limosnas y por su insigne caridad. Del favor que 
lograban con la princesa y con el emperador solo se 
valian para el consuelo de los infelices ; recurriendo 
todos a ellos como å protectores de huérfanos, pa- 
dres de pobres y amparu de desvalidos. 

Muerto Constantino el Grande, se mantuvieron en 
la corle Juan y Pablo con el mismo valimiento y est- 
macion de sus hijos que habian logrado durante la 
vida de su padre. conservándoselos en sus empleos 
aun despues que murió tambien la princesa. Pero 
luego que subió al trono Juliano Apostata į, y se de- 
ciaró enemigo de Jesucristo con resolucion de exter- 
minar la religion cristiana , nuestros santos hicieron 
dimision de sus cargos; renunciaron el elevado lugar 
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que ocupaban en el estado, y retirándose de la corte, 
romo personas particulares, se dedicaron enteramen- 
te al ejercicio de buenas obras. 

Disimuló por algun tiempo Juliano, conteniéndole 
la calidad y el mérito de los dos santos hermanos; 
pero noticioso del mucho bien que hacian à los cris- 
tianos, y de la singular veneracion que se merecian, 
tanto de los grandes como del menudo pueblo, resol- 
vió pervertirlos ó perderlos. Con este intento, dió ór- 
den à Terenciano, capitan de una compañía de sus 
guardias, para que pasase á verse con ellos y les di- 
ese de su parte que, siendo su animo honrar å los ofi. 
ciales antiguos de Constantino y de los hijos de este 
principe, sus predecesores, deseaba viniesen å la corte 
y ejerciesen las funciones de sus empleos. Respon- 
dicron los dos santos que estaban sumamente reco- 
nocidos al honor con que la bondad del emperador 
se dignaba distinguirlos; pero que, siendo cristianos 
los dos , no se podian resolver å servir en el palacio 
de un emperador que tan altamente se habia decla- 
rado contra la religion que profesaban. 

Dió cuenta Terenciano al emperador de esta res- 
puesta; mostró irritarse mucho con ella, y en tono 
colérico y arrebatado protestó que solamente les con- 
cedia diez dias de término para que tomasen su par- 
tido, y que si, pasados estos, no serendian á su volun- 
tad, él los haría cxperimentar hasta dónde podian 
llegar los efectos de su indignacion. informados los 
santos de las amenazas del emperador por el oficial 
que les intimó su resolucion , le respondieron podia 
asegurar á su Majestad que, no habiendo en el mun- 
do respeto alguno capaz de hacerlos titubear cn la fo 
que profesaban, era ociosa tanta dilacion; queni diez 
dias ni diez años los harian apostatar; que nireconocian 
ni adoraban olro dios que el verdadero, y estaban 
prontos å dar su sangre por su amor y por su gloria, 
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No obstante lo mucho que ofendió á Juliano tan 
generosa respuesta, disimuló y dejó en paz á los dos 
hermanos. Aprovecharon aquel tiempo los ilustres 
confesores de Cristo para prevenirse al martirio ; dis- 
tribuyeron todos sus bienes á los pobres, y se em- 
plearon dia y noche en ejercicios de devoción y en 
obras de misericordia. Pasados los diez dias, los bus- 
có en una casa Terenciano, y despues de mil protes- 
tas de amistad no perdonó diligencia alguna para 
persuadirlos que å lo menos en la apariencia condes- 
cendiesen con la voluntad del emperador. No os pide 
su Mujestad, les decia, que renuncieis públicamente 
vuestra religion, no pretende que concurrais & los lem- 
plos y que en ellos rindais adoraciones á los dioses del 
imperio; conténtase con que privadamente tributeis culto 
al gran Júpiter, cuya amagen os presento; y diciendo 
esto, sacó de debajo de la capa un idolillo de aquella 
mentida deidad. Horrorizados los dos santos al ver 
dentro de su casa aquella sacrilega estatua : Haced- 
nos, señor, merced, exclamaron sobresaltados, de 
apartar de nuestros ojos objeto tan abominable, ¿Es po- 
sible que un hombre, no ya de vuestro despejado enten- 
dimiento, sino de mediana razon, pueda incurrir en 
semejantes desaciertos, y que la idea sola que tenemos 
de Dios no baste ú convenceros que no es posible haya 
mas que uno, y que todo aquel risible monton de soña- 
das deidades no es mas que una impia extravagancia ? 
Interrumpióles Terenciano y les dijo que, pues per- 
sistian en ser cristianos, era preciso se resolviesen à 
perder la vida. Al oir esta sentencia, los dos santcs 
hermanos se hincaron de rodillas, y levantando los 
ojos al cielo, rindieron mil gracias a Dios por la mer- 
ced que les hacia. 
Temióse una sedicion en Roma por la general esti- 
macion que se merecian los dos santos sillegaba á los 
oidos del pueblo la noticia de su muerte; por lo que se 
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dió órden al oficial que la ejecutase en secreto. Asi lo 
hizo, mandándoles cortar la cabeza á media noche 
dentro de su misma casa, en cuya huerta hizo abrir 
una profunda hoya donde los mandó enterrar, muy 
satisfecho de que igualmente quedaba sepultada la 
noticia de su martirio. Pero quedó extrañamente sor- 
prendido cuando súpo la mañana siguiente que la pu- 
blicaban todos los poseidos del demonio, quejan- 
dose å gritos de lo mucho que los atormentaba el 
Dios de los mártires Juan y Pablo; siendo el que mas 
levantaba la voz un hijo del mismo Terenciano, de 
quien se apoderó de repente el enemigo. Pero implo- 
rando su padre Ja intercesion de Jos mismos santos, 
quedó el hijo repentinamente libre, con cuyo milagro 
se convirtió Terenciano y toda su familia. Desde: eri- 
tonces, esto es, desde el año de 363, fué célebre en 
toda la Iglesia el culto de los dos santos, erigióndose 
poco tiempo despues una muy magnifica en el sitio 
de su misma casa , que hasta el dia de hoy tiene su 
nombre y es titulo de cardenal, venerándose en ella 
sus reliquias. Los sacramentarios antiguos de la Igle- 
sia romana , especialmente el del papa Gelasio y el 
de san Gregorio el Grande, no solo traen misa parti- 
cular para el dia de su fiesta, sino tambien para el de 
su vigilia, que antiguamente era de ayuno; lo que 
acredita la solemnidad con que se celebraba. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Roma, en el monte Celio, los santos mártires 
Juan y Paulo, el primero intendente, el segundo pri- 
miciero de la virgen Constancia, hija del emperador 
Constantino, quienes en tiempo de Juliano Apóstata 
fueron acuehillados, recibiendo ast a palma del mar- 
tirio. - 

En Trento, san Vigilio, obispo, quien, es forzándose 
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por estirpar del todo los restos de la idolatría, fué 
apedreado por unos hombres bárbaros y feroces y 
hecho martir por el nombre de Jesucristo, 

En Córdoba en España, la fiesta de san Pelagio, 
tierno infante, que por la confesion de la fe fué, por 
órden de Abedarramen, hecho trizas con unas tijeras, 
consumando gloriosamente su martirio. 

En Velencienes, san Sauvio, obispo de Angulema, 
y san Superio, mártires. 

Además, la conmemoracion de san Antelmo, obispo 
de Belley, 

En Poitu, san Maixan, presbitero y confesor, que 
fué célebre en su tiempo por sus milagros. 

En Tesalónica, san David, eremita. 

En dicho dia, santa Perseveranda, virgen. 

En Clermon en Auverña, san Ajudou, confesor. 

En San Mauro cerca de Paris, san Babolino, primer 
abad de dicho lugar. 

En San Pedro de Diva, diócesis de Seez, san Vam- 
berto, cura párroco, muerto por los Normandos veni- 
dos de Dinamarca. 

En Tournaien el noviciado de los Jesuitas, el recibi- 
miento del cuerpo de santa Depa, virgen y mártir, 
traido del cementerio de Priscila de Roma. 

En Otrícoli cerca de Roma , san Benedeto, médico, 
martirizado bajo el emperador Antonino y el juez 
Sebastian. 

En Roma, el venerable Adeodato, papa. 

En dicho dia, san Juan Tauroscita, obispo de los Go- 
dos, echado å un destierro por Leon Isaurico, porque 
defendia el culto de las santas imágenes. 

En Euguba, san Rodolfo, obispo, que habia sido 
discípulo de san Pedro Damiano, y discípulo de santa 
Cruz de Avellana, 
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La misa es en honor de los santos, y va oracion la que 
sigue: 


Quesumus,omuipotens Deus, 
ut nos geminata letitia ho- 
dierna festivitatis excipiat, que 
de beatorum Joannis et Pauli 
glorificatione procedit, quos 
eadem fides et passio vere fecit 
esse germanos, Per Dominum 
nostrum... 


Suplicámoste, ú Dios todopo- 
deroso, lleneis nuestras almas 
del duplicado gozo que nos cor- 
responde por la duplicada glo- 
ria de los dos santos Juan y 
Pablo verdaderamente herma- 
nos en la constancia de la fe y 
en la corona del martirio. Por 
nuestro Señor... 


La eptstola es deb cap. 44 del libro de la Sabidurta. 


Hi viri misericordiz sunt, 
quorum pietates non defue- 
runt: cum semine eorum per- 
manent bona, hereditas sancta 
nepotes eornm, et in testamen- 
tis stetit semen eorum: el filii 
eorum propter illos usque in 
æternum manent: semen eo- 
rum et glorja eorum non dere- 
linquetur. Corpora ipsorum in 
pace sepulta sunt, et nomen 
eorum vivit in generationem 
et generalionem. Sapientiam 
ipsorum narrent popult,el lau- 
dem eorum nuntiet Ecclesia. 


Estos son varones de miseri- 
cordia , cuyas piedades no se 
han olvidado. Con su estirpe 
permanecen los bienes : sus 
sobrinos son un pueblo santo, 
y sus descendientes estuvieron 
firmes en la alianza, y por su 
mérito durará cternamiente su 
descendencia : su estirpe y su 
gloria no se olvidará. Sns 
cuerpos fueron sepultados en 
paz, y su nombre vive por to- 
dos los siglos. Los pueblos cele- 
brarán su sabiduría, y la Iglesia 
anuuciará sus alabanzas. 


NOTA. 


« El autor del libro intitulado Eclesiástico ó Sabi- 
duria, de donde se sacó esta epístola, despues de habe 
dictado maximas de moral y de buena conducta para 
todos los estados de la vida en el cuerpo de su libro, 
concluye su obra con los elogios de losgrandes hom- 
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bres que por su virtud ilustraron su patria y su na- 
cion, álos cuales propone por modelo. 


REFLEXIONES, 


¿De dónde nace aquella contínua serie de bendi- 
ciones como hereditarias que fijan las prosperidades 
de las familias, y en cierto modo las hacen felices 
como por derecho de sucesion? Ciertamente no nace 
de los bienes que se amontonaron; pues vemos a cada 
paso casas muy opulentas, cuya prosperidad no hace 
mas que asomarse, y a la segunda generacion vuel- 
ven á caer en la miseria y en la oscuridad de donde 
salieron. į Cuántas familias ilustres se han visto extin- 
guidas: ¡cuantos padres ricos que dejaron arruinados 
a sus herederos! ¡cuántos hijos estúpidos é insensa- 
tos de padres entendidos y discretos ! ¡cuántos disipa- 
dores de los bienes que amontonaron sus padres à 
costa de su afan y de su prudente economia! El genio 
de la fortuna es inquieto; por buen recibimiento que 
se la haga en las familias, no hay que esperar se man- 
tenga en ellas muy de asiento. ¡Oh, y de cuántos 
altos y bajos se compone nuestra vida! ¡qué de re- 
voluciones hay enella! las cuales prueban concluyen- 
temente que la mas brillante prosperidad es un 
relampago que deslumbra y desaparece. Desengañé- 
monos, solo el amor y la fidelidad a la religion, solo 
el retiro y la soledad hacen hereditarias las prosperi- 
dades; sobre todo, la caridad y la limosna siembran 
la fortuna y aseguran la felicidad. No hay mejor de- 
fensivo contra el golpe de los vientos y contra el 
estrago de los temporales que las chozas de los po- 
bres. Sus bendiciones conjuran las tempestades; sus 
manos, por decirlo así, sostienen la buena fortuna. 
Los hombres de caridad y de misericordia siempre 
dejan una rica herencia, Fuera de que siempre sub- 
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sisten Jos monumentos de su piedad, y se hacen 
permanentes los bienes que traspasan á sus herederos. 
Pero aquellas almas duras con los infelices, aquellos 
corazones insensibles a las miserias ajenas, aquellos 
hombres sin piedad y sin misericordia amontonan de 
ordinario grandes tesoros de iniquidad, que cunde 
frecuentemente hasta las mas retiradas generaciones; 
pero sus riquezas las roe el gusano y la polilla, sin 
que por lo comun lleguen à manos de sus nietos : El 
que derrama abundantemente sus bienes en el seno de 
los pobres, dice el Profeta, nunca se desvía del sendero 
de la justicia, y será elevado á la cumbre del poder y de 
la gloria. Lo mismo dice el Sabio que el Profeta, por- 
que el mismo Espiritu los animaba á los dos. Dichoso 
aquel que se compadece del pobre y del afligido; si él 
mismo llegare á verse en afliccion y en necesidad, el Se- 
ñor acudirá pronto å consolarle y á socorrerle; él le for- 
tificará y le conservará en todos los peligros de la vida; 
le hará dichoso en la tierra á pesar de cuantos esfuerzos 
hagan sus enemigos para perderle. ¡Cosa extraña! 
Apúrase todo el entendimiento humano en discurrir 
precauciones, y toda la jurisprudencia es inventar tér- 
minos para asegurar las herencias y las ricas sucesio- 
nes, sustituciones, fideicomisos, donaciones, glosas, 
ete., y nada basta para evitar las revoluciones, ni para 
fijar la fortuna. Elévase una sobre las ruinas de otras, 
y las masrápidas nosuelen ser mas durables.Todos esos 
colosos estriban sobre piés de arena. ¿Quieres que 
Sea menos perecedera esa fortuna? ¿quieres que sea 
eterna? Pues fúndala sobreel cimiento de la caridad, 
si es lícito lablar así. Sé hombre de misericordia, y 
permanerán los bicnes que dejares å tus herederos. 


El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 


Ta illo tempore dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis: Attenditeáfer- sus discipulos : Guardaos de la 
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mento phariseorum, quod est 
hypocrisis, Nihil autem oper- 
tum est, quod non reveletur : 
neque absconditum, quad non 
scialur. Quoniam que in tene- 
bris dixistis, iu Jumine dicen- 
tur : et quod in aurem loculi 
estis in cubiculis, prædicabitur 
in tectis. Dico aulem vobis, 
amicis meis: Ne terreamini ab 
his, qui occidunt corpus, et 
post heec non habent amplius 
quid faciant. Ostendam autem 
vobis quern limeatis : timete 
enm, qui, postquam occiderit, 
habet potestatem mittere in 
gehennam, kta dico vobis, 
nunc timete. Nome quinque 
passeres veneunt dipondio, et 
unus ex illis non est in obli- 
vione coram Deo? Sed et ca- 
pilli capitis vestri omnes nu- 
merati sunt, Nolite ergo ti- 
merg : multis passeribus pluris 
estis vos. Dico autem vobis : 
Omnis yuicunque confessus 
fuerit me coram hominibus, et 
Filius hominis confitebitur il- 
lum coram augelis Dei, 
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levadura de los fariseos, que es 
la hipocresia. Nada, pues, hay 
oculto, que nose haya de descu- 
brir : ni cseondido , que no se 
haya de saber. Porque las cosas 
que dijisteis en looscuro se dirán 
de dia : y lo que hablásteis á la 
oreja en los retretes, se publi- 
cará sobre los tejados. A vos- 
otros,pues, amigos mios, osdigo: 
No os amedrenteis de aquellos 
que matan el cuerpo, y despues 
de esto no pueden bacer mas. 
Mas yo os mostraré á quien de- 
beis temer : temed á aquel que, 
despues de quitar la vida, tiene 
potestad de enviar al infierno : 
esto es lo que os digo : temed á 
este. ¿No es verdad que se ven- 
den cinco aves por precio de dos 
sueldos, y con todo eso ni una 
de ellas está olvidada en presen- 
cia ile Dios? Mucho mejor tados 
los calcllas de vuestra cabeza es- 
tán contados. No temais, pues; 
vosotros sois de mucho mas pre- 
cio que muchas aves. Os aseguro, 
pues, que todo aquel que me rè- 
conociere delante de los hom- 
bres, le reconocerá tambien el 
Hijo del hombre delante de los ' 
ángeles de Dios. 
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MEDITACION. 


DE LA HIPOCRESÍA. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que la mpoeresia es una máscara en ma- 
teria de devocion, tanto mas execrable, cuanto es mas 
impia, pues del mismo culto de Dios se sirve contra 
Dios mismo. Echa mano del aire, del nombre y del 
semblante de la virtud para encubrir el vicio. No hay 
en la religion cosa tan augusta ni tan sagrada que no 
la profane; ninguna tan divina que no abuse de ella; 
enfin, la hipocresia es una doble impiedad, 

Contrahace todas las virtudes para deslumbrar y 
para engañar con mayor seguridad. Devocion tierna, 
humildad profunda, “desinterés universal, zelo ar- 
diente, caridad generosa, mortificacion exterior, dul- 
zura aparente y sobre todo una modestia afectada, 
la mas propia para alucinar y para engañar; todo lo 
pone en praclica para granjear reputacion, para ad- 
quirir el nombre de santo, á cuyo favor comete el hi- 
pócrita las mas enormes maldades, El orgullo es el 
alma de la hipocresia, y su fruto natural es la irreli- 
gion. 

Se puede compararla hipocresía á aquella mujer de 
quien habla san Juan en el Apocalipsis, vestida de púr- 
pura y de escarlata, cubierta deoro, cuajada de perlas y 
de pedreria, conuna copa de oro en la mano, pero!lena 
deabominacion, Todostosvicios hacen fortuna cubiér- 
tos con el velo de la hipocresia; búriase siempre delas 
almas sencillas, las cuales indefectiblemente caen en 
su lazo; porque no es facil defenderse de un enemigo 
de quien no se desconfia. El veneno de que se sirve 
el hipócrita se comunica por los ojos y por los oidos, 
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Todo lo que se ve edifica, todo loque se oye de su boca 
es loable; ni aun siquiera se ofrece á la imaginacion 
el artificio: con que es preciso que muchos caigan en 
la red. No inventó el demonio enredo mas comun ni 
mas poderoso para perder á muchas almas. Por lahi- 
pocresía se introdujeron casi todas las herejías ; à ella 
la deben sus progresos; ella es su principal agente, 
Busca una sola que no se haya cubierto con el bello 
vestido de reformar, que no se haya entrado gritando 
contra la relajación. Arrio afecta un exterior tan hu- 
milde, tan compuesto y tan devoto, que le hacen la 
corte todas las mujeres devotas de Alejandría. El 
obispo Nestorio y el monje Eutiques engañan al pie- 
blo y à los grandes con su ejemplar exterioridad. 
Pelagio es reputado por un santo sacerdote. Lutero y 
Calvino solo predican reforma; en fin, siempre se ex- 
tendi el veneno de la herejía con el nombre de reli- 
gion, de mortificacion y de piedad. Santo Dios, ¡ qué 
vicio mas pernicioso? ¡qué impiedad mas digna de 
temerse ! 

PUNTO SEGUNDO, 


Considera que contra ningun otro vicio se explicó 
mas fuertemente Jesucristo; cuando trataba de él, pa- 
rece que se olvidaba de su moderación y que arri- 
maba á un fado todo comedimiento y medida. ¡Ay 
de vosotros, decia, escribas y fariseos bipócritas, que 
sois semejantes å los speulcros blanqueados; por 
afuera hermosos å los ojos de *os hombres, y por 
adentro ceniza, calaveras, huesos, hediondez y padre- 
dumbre! Asi sois vosotros : en lo exterior hombres 
ajustados, en lo interior gente perversa, atestados 
de hipocresía y de iniquidad. ¡ Ay de vosotros, escri- 
bas y fariseos hipócritas, que cerrais àa los hombres 
las puertas del reino de los cielos; y como vosotros 
jamas habeis de entrar yor ellas, quereis esten tapra- 
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das para los demas que se presenten con deseo de 
que se les franqueen! ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos hipócritas, que haccis en el templo largas 
oraciones, y despues devorais las casas de las pobres 
viudas! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócri- 
tas, que, siendo muy escrupulosos en pagar exacta- 
mente el diezmo del cilantro, del anís y del comino, 
atropellais lo mas importante de la ley, abandonando 
la justicia, la misericordia y la fidelidad! Bueno es 
hacer lo primero, mas sin omitir lo segundo. Direc- 
tores ciegos, infelices y descaminados, que, cuando 
bebeis, haceis escrúpulo de tragar un mosquito, y no 
le haceis de tragaros un camello. ¡Ay de vosotros, 
escribas y fariseos hipócritas, muy cuidadosos de la 
limpieza exterior del plato y de la capa, al mismo 
tiempo que en lo interior todo es rapiña y basura! 
Serpientes, generacion de viboras, ¿cómo os libraréís 
de ser precipitados en el infierno? Considera que el 
que habla asi es el mismo Jesucristo; aquel dulcisimo 
Salvador, cuyo carácter era el de la blandura y la mi- 
sericordia; aquel que absolvió à la mujer adultera, 
que defendió á la pecadora, que comia con los publi- 
canos y trataba blandamente con los pecadores. El 
mismo es el que trata con tanto desprecio, con tanta 
dureza á los hipócritas. Comprende la enormidad de 
este pecado por el horror que le profesa, y mas cuan- 
do no se sabe hubiese convertido niá un solo hipó- 
crita, 

¡Pero cuántos géneros hay de hipocresta! disimu 
laciones, artificios, fingirse uno lo que no es, y ocul 
tar lo que es en materia de devocion, de honradez, 
de amistad y de virtud. Todo está lleno de simula- 
ciones, todo de máscaras de diferentes especies; pero 
la hipoeresía mas peligrosa es la que remeda la vir- 
tud y la devocion. Se puede dudar si el hipócrita cree 
en Dios, por no agraviarle mas diciendo que se burla 
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de él. Acordémonos de que el antiguo y nuevo Yesta- 
mento están llenos de imprecaciones contra los em- 
busteros, contra lós enmascaraaos, contra los disi 
mulados, contra los hipócritas; objetos dignos de! 
aborrecimiento de Dios y de la indignacion de lo: 
hombres de bien. 

¡Mi Dios, y cuanto tengo de que enmendarmo e: 
¿este punto! ¡cuántas veces ma he disfrazado, no y: 
¿para engañaros å vos, Dios de mi vida, sino para er: 
gañarme a mi mismo y å los demás! Atendiendo mas 
á componer el exterior, que á arreglar mi corazon, 
para que caminase en espiritu de rectitud y de since- 
ridad; ¡qué de veces me lisonjeé interiormente de lo 
que es preciso me haga llorar algun dia! Perdonadmce, 
Señor, por vuestra infinita misericordia, esta falta de 
sinceridad. Yos estais mirando, vos estais penetrando 

el corazon del hombre; confio en vuestra divina gra- 
cia que ya no veréis ni sombra de hipocresia en el 
mio. 


JACULATORIAS, 


Que est spes hyporritæ? nunquid Deus audiet clamo- 
rem ejus cùm venerint super eum angustice? Job, 27. 

¿En qué coloca su confianza el hipócrita? ¿acaso 
oira Dios sus clamores cuando venga sobre él el 
dia de la tribulacion? 


Spiritum rectum innova in visceribus meis. Salm. 50 
Renueva, Señor ‚en mi corazon el espiritu de verdad 
y de sencillez. 


PROPOSITOS, 


1. ¿Cuántas hipocresias juzga el hombre que le son 
permitidas para disimular lo qué es y para afectar 
10 que no es, sobre todo, cuando se considera ne- 
cesaria la buena reputacion para el bien comun? 
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¿cuánta multitud «le hombres hay en el mundo, cuya 
vida es una continua hipocresía, ocupada toda en 
ostentar virtudes aparentes y en ocultar vicios ver- 
“laderos? Como el arte es mas industrioso que la na- 
turaleza, siempre deja muy atrás la hipocresía á la 
verdadera virtud. ¡Qué horro: debes profesar å este 
vicio ! Hay muchas suertes de hipocresía; simulacion 
de amistad, simulacion de compostura, simula- 
cion de gravedad . simulacion de juicio, simulacion 
de modestia, simulacion de crianza y de urbanidad- 
Pero la mas peligrosa de todas las hipocresias, como 
va se ha dicho, es la que se emplea en contrahacer 
la virtud y la devocion. Huye de todas cuidadosa» 
mente, imponiéndote una ley irrevocable de ser 
siempre el mismo que pareces hácia afuera. No hay 
cosa mas odiosa en la vida civil ni en la cristiana, 
que el representar un personaje de comedia. Sé sien- 
pre en el fondo del corazon buen amigo, buen amo, 
buen criado, buen religioso y buen cristiano. Si ad- 
miran todos tu exterior dulzura y suavidad, nunca 
des lugar en tu corazon ni å hiel, m å resentimiento, 
ni á amargura. Si se celebra tu modestia , sea la mis- 
ma tu circunspeccion y tu reserva cuando estás solo 
en tu cuarto , que cuando sales å la calle, ó te dejes 
ver en medio de la plaza; observa la misma compos- 
tura, la misma gravedad, la misma cortesania en par- 
ticular que en público; porque nunca es licito á un 
hombre honrado hacer papel de comedia, 

2. Ya que queda advertido que la mes odiosa de 
todas las hipocresías es la de fingir virtud y devocion, 
trata de ser sólidamente virtuoso y devoto sin inter- 
cadencias; nunca dependa tu devocion del humor, 
ni del tiempo, ni de la salud, ni de la continuacion 
de tus negocios; en todas ocasiones y en todas cir- 
cunstancias debes ser humilde, devoto, religioso y 
mortificado. Puede y debe ayivarse tu fervor en las 
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fiestas grandes; pero la devocion nunca ha de hacer 
ausencia : podras alguna vez ser menos fervoroso; 
pero nunca te es licito ser indevoto. Al público de- 
bes la edificacion; à Dios y á ti la perseverancia. Ja- 
más te dispenses en tus ejercicios espirituales; si 
alguna vez te vieres obligado á mudar de director, 
ho por eso mudes tu regla de vivir, sino que sea para 
adelantar en perfeccion. Las mortificaciones interio- 
res y ocultas son menos sospechosas; el ruido dis- 
minuye por lo comun el mérito de la virtud; no con- 
viene que las alabanzas pongan en peligro la virtud, 
la turben ó la alteren. Igual devocion se debe profe- 
sar, ya sea entre los aplausos, ya entre los desprecios. 


AO AA AAN IVAR ANER IAA LU ARA AAA LALA AAA IS A UA VANA AAA A AAA 


DIA VEINTE Y SIETE. 


SAN LADISLAO, REY DE HUNGRÍA. 


San Ladislao, mas ilustre por sus virtudes y por 
sus milagros, que por sus conquistas y por su co- 
rona, fué hijo del rey Bela, nieto de un primo her- 
mano de san Estéban, llamado apóstol de Hungría, 
Nació el año de 1041 en Polonia, donde se habia 
refugiado su padre huyendo de las violencias de Pe- 
dro, sucesor de san Estéban. Crióse juntamente con 
su hermano mayor Geyza al lado de su madre, hija 
del duque de Polonia, princesa virtuosa, que dedicò 
el mas vigilante cuidado á su mejor y mas cristiana 
educacion; aunque el bello natural de Ladislao se 
anticipaba á todas las instrucciones. 

Observóse desde luego en el jóven principe una in- 
dole tan apacible, una compostura y una docilidad, que 
arrebataba los corazones y la admiracion. Adetantóse 
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la devocion à los años, y al uso de Ja razon la pruden- 
cia y la cordura. Eran las nobles prendas de Ladislao 
el hechizo de la corte de Pelonia, cuando volvió à 
Hungria su real casa por una repentina revolucion de 
aquel reino. 

Muerto el rey Pedro, subió al trono Andrés, her- 
mano mayor de Bela y tio de Ladislao. Llamó á la 
corte á su hermano, dióle el titulo de duque, y quiso 
que sus dos sobrinos Geyza y Ladislao se eriasen en 
su palacio y delante de sus ojos. Dentro de poco 
tiempo fué Ladislao el embeleso de la corte de Hun- 
gria, como lo habia sido de la de Polonia. Era casto, 
sobrio, compuesto, afable con todo el mundo, respe- 
tado por su eminente virtud, y sobre todo lleno de 
compasion y de caridad con los pobres; no menos 
enemigo de la ambicion que de la avaricia. Conocióse 
esto cuando su padre Bela ascendió a la corona de 
Hungria, porque no pudo disimular su disgusto y su 
dolor viéndole en el trono por haber quitado la vida á 
su propio hermano Andrés en un sangriento combate. 
Explicó públicamente su desaprobacion y su justo 
sentimiento, mostrando despues por toda su conducta 
que en esto solo se gobernaba por las reglas de la 
equidad y por los principios de la religion; porque, 
siendo electiva la corona, trabajó cuanto pudo; muer- 
to ya Su padre, para que recayese en las sienes de Sa- 
lomon, hijo de Andrés, sin atender al interés que le 
resultaria en solicitarla para su hermano Geyza, ô para 
su misma persona. . 

Hizose å todos odioso Salomon por sus crueldades y 
por otros muchos (xcesos. Juntóse Ladislao å Geyza 
para arrojarle del trono, Subió Geyza å él, y le ocupó 
solos tres años. Muerto Geyza, los prelados, la nobleza 
del reino y los magistrados de las ciudades, todos de 
unánime consentimiento eligieron å Ladislao para su 
cederle. Vivia todavia Salomon en el lugar de su des- 
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tierro, y con una generosidad, acaso sin ejemplo, acor- 
dandose Ladislao de las razones que habia tenido. pre- 
sentes la primera vez para preferirle a su hermano, 
por las mismas quiso ahora preferirle á sí mismo, y 
pasó los mas vivos oficios á las cortes del reino para 
que le restableciesen en el trono; pero las cortes ne- 
garon resueltamente los oidos á su repugnancia y ð 
su modestia. Rindióse, en fin, á las instancias de los 
grandes y alos clamores del pueblo, y fué coronado 
con general aplauso y satisfaccion el año de 1080, 

Luego que Ladislao se vió rey de Hungria, resolvió 
hacer reinar en sus estados à Jesucristo, Fueron sus 
primeras providencias restituir la religion à su pris 
mitivo espleudor, y establecer la paz, la buena fe, 
la tranquilidad y la abundancia en su pueblo. Dentro 
de poco tiempo se vieron reflorecer en Hungria 
aquella pureza de costumbres, aquella modestia en 
todos los estados y aquella exacta honradez en todas 
edades, sexos y condiciones, que en tiempo de san 
Esteban le habian hecho el reino mas feliz de toda 
la cristiandad. Las artes, el comercio, la agricultura, 
lodo se renovó con la virtud; y en breves dias se 
conoció lo mucho que puede para hacer dichosos á 
sus vasallos un rey santo, que junta, como sucede 
por lo comun, å una sólida piedad una heróica mag- 
nanimidad , una prudencia consumada y un esfor- 
zado valor. 

Solo el antigno rey Salomon no podia llevar en pa- 
ciencia la general aclamacion de todas las órdenes, 
y el universal amor que los vasallos profesaban 3 
Ladislao, pareciendole que la primera confirmaba su 
exclusion, y la segunda cerraba del todo la puerta 
à la esperanza de volver å ocupar el trono algun dia; 
pensamientos que le traian muy inquieto, y se ob 
servaban en él bastantes señales de querer turbar el 
reino, Hizole entender Ladislao el poro apego que Je 
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merecia la corona, declarándole lo dispuesto que se 
hallaba à renunciarla å su favor, y retirarse å su 
ducado, para disfrutar la dulce tranquilidad de la * 
vida particular, como él pudiese obtener el consenti- 
miento de los Húngaros, desinterés que por entonces 
ganó la voluntad de Salomon, Y cediendo todos sus 
derectos, se Contentó con una pension que le consig- 
nó Ladislao, y aun en lo sucesivo se la aumento. 
Pero su inquieto natural no le permitió estar sose- 
gado. Comenzó á mover los ánimos, y se descubrió 
que tramaba una conjuracion contra el principe, por 
Jo que Ladislao se vió precisado a prenderle; aunque 
pudiendo mas su bondad que todas las consideracio- 
nes politicas, le puso lucgo en libertad y aun le hizo 
venir à la corte, para fijar su inconstancia con nuevos 
favores, y vencer su mala inclinacion à fuerza de 
beneficios. Nada bastó para corregir aquel genio tur- 
bulento; pues insensible € ingrato à tantas piedades 
del rey, se retiró a los estados del reino de los Hu- 
nos, á quien hizo tomar las armas contra Ladislao, 
y poniéndose él mismo å la frente de un cuerpo de 
bandidos, fué enteramente derrotado, viéndose obli- 
gado á salvar la vida con la fuga. Escondióse entre 
la maleza de un espesisimo bosque, donde se dice 
le tocú Dios tan vivamente el corazon, infundiéndole 
tal espiritu de penitencia å vista de sus continuas 
desgracias, fruto necesario de sus desórdenes, que 
jamas quiso salir de aquella soledad, donde pasó e) 
resto de su vida, llorando dia y noche sus pecados, - 
y no omitiendo medio alguno para borrarlos con los 
rigores de la mas severa penitencia. 

Libre va Ladislao de este cuidado, se dedicó ente- 
tamente à restablecer la justicia, el órden y la poli- 
zia en todo su esplendor. Convocó una junta general 
de los prelados, de la nobleza y del estado llano. 
Presidio el mismo rey: v las ordenanzas que se for- 
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maron en ella, muy oportunas para conservar y para . 
perpetuar la felicidad de un estado , se recopilaron en 
tres libros separados, y son reputadas por la quinta 
esencia de la politica cristiana. 

Era como preciso que tantas y tan gloriosas felici- 
dados despertasen la envidia y los zelos de los prin- 
cipes vecinos. Hallóse de repente acometido de ene: 
migos formidables, que, considerándole mas devoto 
que valiente, hicieron varias irrupciones en sus esta- 
dos, aspirando no menos que å la conquista de todo 
el reino. Tentò el santo rey todos los medios de 
paz para reducirlos à la razon; pero experimentin- 
dolos inútiles, hizo levas, juntó tropas, púsose á la 
frente de ellas y marchó intrepidamente à derrotar 
á sus enemigos. Como no era menos capitan que 
santo, contó el número de las victorias por el número 
de las batallas. Obligó à los Bohemos å contenerse 
dentro de los términos de su deber; arrojó de sus 
dominios á los Hunos que asolaban la Hungría, y los 
obtigó å pedir la paz; tomó á Cracovia; domó a los 
Polacos y å los Rusos; quitó á los bárbaros la Dalma- 
cia y la Croacia; deshizo mas de una vez å los Tårta- 
ros y conquistó gran parte de la Bulgaria y de la 
Rusia. 

Pero estas acciones militares no disminuian el des- 
velo y aplicacion que dedicaba á que reinase Dios en 
el corazon de sus vasallos y á que floreciese la vir- 
tud en sus estados. Predicaban elocuentemente å 
todos su devocion, su dulzura y sus ejemplos; bas- 
taba verle en la iglesia para inspirar fe, Compostura 
y respeto á la religion. No se yió principe en el mundo 
que se mostrase mas tierno padre de su pueblo, mas 

2nemigo del error, ni mas religioso en todo. Sus di- 
versiones se reducian å sus ejercicios espirituales y 
al cumplimiento de sus reales obligaciones. Su pa- 
lacio mas parecia casa de religion, que corte de un 
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gran principe. Raro dia dejaba de asistir a los oficios 
divinos, y ninguno sin dar audiencia á sus vasallos, 
Él mismo les hacia justicia, acomodaba sus diferen- 
cias, trataba con todo el mundo, y todos le amaban 
como a padre. 

Su corte era magnifica, y espléndida su mesa; 
pero su vida era muy austera. Ayunaba rigurosas 
mente muchos dias en la semana; dormia sobre la 
dura tierra, y en medio de ser tan inocente su vida, 
maceraba su Carne con rígidas penitencias. Por el 
grande amor que profesó á la castidad toda su vida, 
miraba con positiva repugnancia el malrimonio; y 
aunque los grandes y los pueblos le rogaron, le ins- 
taron, łe importunaron sobre que se casase, para 
perpetuar en el trono su posteridad, no fué posible 
hacer blandear su constancia, tocando casi la raya 
de excesiva su delicadeza en este particular. 

Fué verdaderamente magnifica su caridad con los 
pobres; tanto, que era ya como dicho comun en la 
Europa que el rey de Hungria solo cra poderoso para 
fundar hospitales, para erigir iglesias y para socor- 
rer å los necesitados. Antes de salir å campaña dis- 
ponía que se publicasen tres dias de ayuno. y de 
rogativas públicas en las iglesias; pasaba horas en- 
teras postrado á los piés de los altares, y su devocion, 
zada dia mas fervorosa, se fomentaba con la fre- 
cuencia de los sacramentos. Siempre que comulgaba, 
manifestaba en el semblante su viva fe y su abrasado 
amor å Jesucristo en ta adorable Eucaristía. 

La tierna devocion å la santisima Virgen fué casi 
desde la cuna en nuestro santo rey la mas favorecida 
entre todas sus devociones; y la célebre basilica de 
Nuestra Senora de Waradin, que hizo levantar desde 
sus cimientos, será eterno monumento a la posteri- 

dad de su amor y de su ternura a la Virgen Madre de 
Dios. 
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Habia mucho tiempo que se abrasaba Ladislao en 
ardientes deseos de sacrificar su vida y derramar su 
sangre en honor y amor de Jesucristo. Con este in- 
tento aceptó el mando general de la gran Cruzada de 
Occidente, que de unánime conformidad le cfrecie 
ron todos los principes eruzados para librar la tierra 
santa del yugo de los sarracenos. Unidos para tan 
santa empresa gran número de principes cristianos 
á las poderosas solicitaciones y fervoroso zelo del 
papa Urbano Il, despues del célebre concilio de Cler- 
mont en Auverña, que presidió el mismo pontifice, 
los príncipes de España, Francia é Inglaterra, que se 
cruzaron, hicieron justo concepto de que no era po- 
sible encontrar jefe mas digno , ni mas valeroso ca 
pitan que el rey de Hungría. Despacháronle, pues, 
una solemnisima embajada para suplicarle, á nombre 
de todos, que aceptase el mando general de un ejér- 
cito, compuesto de casi trescientos mil combatientes. 
No podia negarse Ladislao á una expedicion que por 
tan santa se conformaba tanto con su religioso genio; 
pero se contentó el Señor con su generosa disposi- 
cion, porque le retiró de este mundo para que rei- 
nase en el cielo cuando se estaba previniendo para 
hacer que el mismo Señor reinase en Palestina. Mu- 
rió, segun Bonfinio, el dia 30 de julio del año 1095, 
a los cincuenta y cuatro de su edad, y al décimo- 
quinto de su glorioso reinado. 

Apenas se publicó la muerte del santo rey, cuando 
se llenó de luto y de dolor todo el reino de Hungria. 
No hubo monarca cuya pérdida fuese mas sentida, ni 
llorada con lágrimas mas sinceras. Fué conducido su 
cuerpo à la iglesia de Nuestra Señora de Waradin , 
que habia fundado; cl entierro mas parecia triunfo 
que pompa funeral. Tardó poco Dios en manifestar la 
gloria de su fiel siervo con ilustres maravillas. Dícese 
que, habiéndose dormido en la última mansion los 


31. 
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que acompañaban el cuerpo mas de lo que era me- 
nester para llegar á tiempo, el carro en que iba el 
santo cadáver marchó por si solo sin caballos ni 
mano alzuna visible que le tirase, y cáminó hasta War 
radin, parandosc en cl logar de la sepultura antes que 
le pudiesen alcanzar los del acompañamiento. Asi por 
la santidad de su vida, como por la "multitud de mi 
laeros que obró Dios en su sepulcro, le canonizó e 
` papa Celestino SIT el año de 1198. El martirologio ro- 
mano señala su fiesta el día 27 de junio, que verisi- 
milmente fué aquel en que se celebró la traslacion 
de sus reliquias. 


SAN ZOILO, MÁRTIR. 


En el tiempo que los emperadores Diocleciano y 
Maximiano movieron contra la Iglesia una de las mas 
sangrientas persecuciones que padeció, forecia en 
Córdoba san Zoilo natural de la misma ciudad, des. 
cendiente de distinguida prosapia , acreditando por 
sus landables acciones la nobleza de su calidad. Edu- 
cado en la fe de Jesucristo, no satisfecho con seguir 
ocultamente la profesion de cristiano, como lo eje- 
cutaban otros en aquellas calamitosas edades, hacia 
en la juventud pública ostentacion de su religion , 
predicando sus infalibles verdades á vista de los pa- 
ganos con animosa resolucion. 

Ofendidos Jos gentiles de tan generosa intrepidez, 
valiéndose de las facultades que les franqueaban los 
edictos imperiales, le prendieron y presentaron al 
gobernador de la ciudad (cuyo nombre no se re- 
fiere en sus actas), diciéndole: este jóven nobilisimo 
por su nacimiento, pero vil por su profesion, él 
mismo se publica y trata como cristiano , y despre- 
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aci la antıgua religion de nucstros dioses, venerados 
en todo el mundo. Pareció al gobernador que, rin- 
diendo à una persona tan ilustre y de tanta reputa- 
cion á que sacrificase å los dioses, contribuiria su 
=jemplo á que lo hiciesen los demás; y conducién- 
dose con esta idea, principió á reconvenirle en estos 
términos: ¿Porqué, siendo noble, pones á tu linaje 
tan feo borron, siguiendo el sistema de una gente vil 
como los cristianos, que, no teniendo títulos de honor 
con que darse ú conocer en la república, quieren ha- 
cerse conocidos por inventores de novedades? Nuestra 
religion esta autorizada con la antigicdad; pero la 
vuestra nació ayer, tan desvalida, que es afrenta pro- 
Jesarla, y tan perseguida, que el no dejarla es temeri- 
dad, Créeme, Zoilo, obra como caballero, deja el error 
en que estás, pues de lo contrario seras la víctima de 
mi indignacion y el escarmiento de tus semejantes. Vicio 
de infames son las mentiras, respondió Zoilo, así 
como es propio de los mobles decir y defender la ver- 
dad. La ley de los cristianos lo es sin duda, pues es 
su autor el verdadero Dios. Vuestras deidades sí que son 
de ayer, hechuras de las manos de los hombres, que 
no pueden ni son capaces de dar divinidad á las pie- 
dras, ni å los leños de que formais vuestros vanos ídolos. 
¿Qué caso se ha de hacer de una religion que tributa 
culto å los adúlteros, homicidas y hombres perversos, 
confesados así por vuestros mismos poetas en la historia 
de sus vidas? 

No teniendo el gobernardor que responder á seme- 
antes discursos, le dijo : A vosotros los eristianos nose he 
de satisfacer con palabras, sino con obras, pues estais tan 
preocupados con vuestras necedades, que ni de vosotros 
mismos teneis compasion, arrojáneoos como desespera 
dos å vuestra ruina. Escoge, pues, ó vivir con honor y 
comodidad, sacrificando ú los dioses, ú morir á la vio- 
lencia de diferentes tormentos. No alteró al santo jóyen 
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tan terrible amenaza, antes bien, deseoso de testifi- 
car con su sangre las verdades infalibles de nuestra 
santa fe, comenzó á predicarla con mas valor, decla- 
mando con igual brio contra los delirios y necedades 
de la idolatria. 

Una resolucion tan generosa irritó tanto el ánimo 
del gobernador, que, mudando de tono, mandó que 
le azotasen furiosamente y que despedazasen sus 
carnes con garfios de hierro; pero manteniéndose 
Zoiloen medio delas crueldades con un semblante se- 
reno, dando gracias al Señor, porque le hacia digno 
de padecer por su amor, vuelto al tirano, le decia: 
Hiere, rasga y despedaza mi cuerpo, pues, mientras 
mas le alormentes, mas crecerá mi corona; pues mi MALS- 
tro y señor Jesucristo enseña en su Evangelio á sus disei- 
pulos á no temer á aquellos que solo pueden causar la 
muerte corporal. Sabe que esta para mi es el fin de todos 
los males, y el principio de una inamisible felicidad; 
pero para ti será entrada á una eterna noche de linie- 
blas infernales, donde en compañía de los demonios 
erás atormentado por los siglos de los siglos sin espe- 
ranza alguna de refrigerio. 

No pudo el tirano sufrir por mas tiempo tan ilustre 
ejemplo de fortaleza, tan alto menosprecio de los bie- 
nes caducos de esta vida, tanta burla ni desprecio 
como hacia Zoilo de su ira y de sus tormentos; y 
embriagado de su propia cólera, usurpando el ofi- 
cio á los verdugos, le cortó la cabeza con sus mismas 
manos. Parecióle poco haber descargado contra el 
santo en vida su furor, y asi quiso vengarse de su 
venerable cadáver, mandando enterrar vilmente å 
un sugeto de su caracter en el campo asignado para 
los peregrinos y extranjeros, á fin de que no pudiese 
tener entre los cristianos la correspondiente venera- 
cion. Alli se mantuvo desconocido por el espacio de 
muchos siglos, hasta que el mismo santo se apareció 
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al obispo de Córdoba, llamado Agapito, y manifestán- 
ole el sitio de su sepultura, le previno era voluntad 
de Dios el que trasladase su cadáver å mas decente lu- 
gar. Pasó el obispo inmediatamente acompañado del 
clero y pueblo al lugar indicado, y tomando la azada, 
no dejó de cavar en la tierra, hasta que descubrió 
las santas reliquias, besándolas tantas veces y con 
tanta intencion, que se le cayeron dos dientes en el 
acto de aquella profunda veneracion. Alegres todos 
por tan feliz hallazgo, entre suaves cánticos y festivos 
parabienes, le colocaron por entonces en la pequeña 
iglesia de San Félix, hasta que, habiendo edificado - 
Agapito un magnifico templo dedicado al santo, se 
trasladó á él, donde despues se enterraron muchos 
mártires de los que padecieron en las persecuciones 
de los agarenos. 

En la dicha iglesia permanecieron las reliquias de 
san Zoilo hasta que se trasladaron al monasterio de 
Carrion, del órden benedictino, por los años de 1070, 
poco mas ó menos, por el siguiente motivo : habia 
servido al rey moro de Córdoba el conde Fernan Go- 
mez de Carrion en la guerra que tuvo con ofros ene- 
migos de su secta, y pidiéndole en recompensa el 
cuerpo de san Zoilo, concedido gustosamente por el 
irabe, le trasladó con el de san Felix al expresado 
monasterio, fundado por su madre doña Teresa, mu- 
jer del conde don Gomez de Carrion, donde se depo- 
sitaron en dos arcas preciosas de plata, dignandose 
el Señor obrar repetidos prodigios por la intercesion 
le su fiel siervo. 

Trató en el año de 1600 la ciudad de Córdoba con 
el general benedictino, que era á la sazon fray Juan 
de los Arcos, y con fray Plácido de Huesca, abad 
del de Carrion, que le concediesen algunas reli- 
quias del santo. Abrióse el arca de su deposito, y 
despues de tantos siglos, se hallaron los huesos, ca- 
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misa, ropa y cingulo de san Zoilo bañados con la san- 
gre de su pasion, 

En Córdoba se conservan junto à la antigua iglesia 
de San Miguel unas casas, que por tradicion se cree 
haber sido las de la habitacion del santo, en las cua- 
les se tiene en grande veneracion un pozo que llaman 
de san Zoilo, cuyas aguas han hecho admirables cu- 
raciones de los dolores de riñones. Con esto se confir- 
ma lo que se refiere de su martirio; à saber, que, 
enfurecido el tirano de ver su constancia en la pasion, 
mandó sacarle los riñones por las espaldas y arro- 
jarlos en aque! pozo. 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


En Calacia, san Crescencio, discipulo del apóstol 
san Pablo, que, á Su paso por las Galias, convirtió con 
su predicacion á un crecido número de inficles å la 
fe de Jesucristo. Vuelto luego al pueblo á quien ha- 
bia sido dado especialmente por obispo, y habiendo 
afianzado á los Gálatas en la obra del Señor hasta el 
fin de sus dias, fué por último martirizado en tiempo 
de Trajano. 

En Córdoba, san Zoilo, mártir con otros diez y 
nueve. ; 

En Cesarea en Palestina, san Anecto, mártir, quien 
en la persecucion de Diocleciano, bajo el presidente 
Urbano, despues de haber exbortado á los otros al 
martirio y derribado los idolos con su oracion, fué 
rondenado a ser azotado por diez soldaods, y despues 
de habérsele cortado las manos y los piés, recibió la 
corona del martirio por la degollacion. 

En Constantinopla, san Sanson, presbitero, hospi- 
talario de los pobres. 

En Turena, san Juan, presbitero y confesor. 
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En Waradino en Hungría, san Ladislao, rey, ilustre 
además por sus brillantes milagros. 

En Chalons de Marne, santa Roma, virgen. 

En cl Hainault, san Adelino, confesor, cuyas reli- 
quias estan en Crepin. 

Entre los Griegos, san Juan Miróforo. 

En Nola, san Deodato, obispo. 

En Aqui en el pais de Monferrat, san Moyorino, 
Obispo de dicha ciudad. 

En Bérgamo, santa Adelaida, viuda. 

En Italia, san Fernando, obispo de Cajas. 

Sobre cl lago de Como, san Arialdo, diácono, vene- 
rado como martir en el pais, 


La misa es de la octava de san Juan Bautista, y la 
oracion de sán Ladistao es la siguiente: 


Adesto, Damine, supplica- Oid, Señor, favorablemente 
tionibus nostris, quas in beati Jas súplicas que te hacemos en 
Ladislai confessoris tui solem- la solemnidad de tu confesor 
nitate deferimus: vt qui nos- el bienaventurado Ladislao , 
træ justitiæ fiduciam non ka- para que los que uo confiamos 
bemus, ejus qui tibi placuit Ch nuestros méritos, seamos 
precibus adjuvemur. Per Do- ayudados de vuestra gracia por 
minum nostrum Jesum Chris- los ruegos del que tuvo la di- 
tum... cha Je agradaros. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 3 del libro de la Sabiduria, y 
la misma del día XII, pág. 248. 


NOTA. i 


« Solamente los Judios dejan de contar el libro del 
Eclesiástico entre los libros canónicos. Hoy ningun 
católico duda que lo sea tanto como todos los de- 
mås, siendo clara la tradicion de la Iglesia en los tes- 
timonios de san Clemente Alejandrino, de Eusebio 
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Cesariense, de san Isidoro Pelusiota, de san Basilio, 
san Cirilo de Alejandria, cte. Fuera de eso, la Iglesia 
latina da tambien pruebas concluyentes de lo mismo, 
Es expresa la decision del tercer concilio Cartaginense 
en el canon 47. Tertuliano , san Cipriano, san Agus- 
tin, san Próspero, san Leon, san Ambrosio, ete., de 
muestran lo mismo. » 


REFLEXIONES. 


El texto dice : Bienaventurado el rico que fué halla- 
do sin mancha ni defecto, Realmente no hay fenómeno 
mas raro ni mas digno de admiracion, que un hombre 
rico, y al mismo tiempo inocente y justo, que no 
coloque su confianza en las riquezas. El efecto natu- 
ral de estas es inspirar orgullo y presuncion. Pero al 
mismo tiempo tampoco hay vanidad mas tonta ni mas 
necia. Porque á la verdad : ¿qué mérito comunica á 
la persona la multitud de rentas, grandes tierras, di- 
latadas posesiones? Si el heredero es un idiota, un 
mentecato, un disoluto, ¿qué virtud, qué sabiduria, 
qué discrecion, qué entendimiento le comunicará la 
rica herencia? Una estatua de madera dorada nunca 
es mas que una estatua de madera. Las riquezas hin- 
chan; pero ¿dónde hay vanidad mas mal fundada? Un 
hombro infeliz y de las heces del pueblo, que repre- 
sentó en el teatro el papel de principe, en desnudan- 
dose de los vestidos ricos, se quedó tan despreciable 
como lo cra antes. Nadie debiera ser mas humilde 
que los ricos, si todo su mérito consiste en sus teso- 
ros, porque no hay cosa mas forastera å la persona 
que el valor y precio del dinero ; y sı el rico no tiene 
mas mérito por otra parte, solo se estima en él lo que 
es suyo; pero no lo que es él mismo. ¡O mi Dios, y 
cuántas inflamaciones del alma curaria un poco de 
reflexion! Nada debiera humillar tanto al hombre 
como oir que solo se alaba su mesa, sus muebles, sus 
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salas, sus pasiones, su equipaje, sus libreas, sus ca- 
ballos ; y ála verdad, ¿qué otra cosa se alaba por lo 
comun en casa de un poderoso? Pero esta vanidad 
aun es mucho mas sensible en una mujer mundana. 
Toda su profanidad solo sirve para que brille un poco 
mas, digámoslo así, su pobreza de entendimiento y 
su total falta de juicio, Ciertamente Causa compasion 
aquella fiereza chavacana, que todavía está oliendo à 
vulgacho, á gente ordinaria y popular. ¡Valgame 
Dios, y qué poquita cosa es una mujer que ni por su 
nacimiento ni por sus'prendas tiene mas mérito que 
el de la magnificencia de sus galas! Pero supongámosla 
noble, hermosa y discreta. No hay cosa mas superfi- 
cial, mas vacia, ni menos sólida. La mas brillante 
liscrecion es un fuego fatuo que deslumbra y desapa- 
rece. No hay mérito mas falso que el que va consu- 
miendo el tiempo : tal es el de las mujeres mundanas 
que tienen mucha hermosura, muchos bienes y poca 
religion. 

Una de las mayores tentaciones del hombre sobre 
la tierra son las riquezas. El que las sabe poseer sin 
mancha, ó abandonarlas sin dificultad, ó perderlas 
sin dolor, es verdaderamente perfecto y digno de 
eterna alabanza. Ser pobre en medio de las riquezas, 
ô estar contento entre los brazos de la pobreza ; ha- 
“larse uno en medio del fuego sin quemarse, rodeado 
de aduladores sin engreirse, entre mil ocasiones de 
pecar, sin caer en ellas ; poder pecar impunemente 
y no hacerlo, ciertamente es la mayor de todas las 
maravillas, y es la mayor prueba de animo excelente, 
de un gran corazon y de un mérito distinguido, no 
menos que de una solidisima virtud. Si se separa de 
la piedad y de la religion todo lo que alaba el mundo, 
no es mas que ruido sin sustancia. El rico virluoso 
es afable, es humano, es dulce, es cortesano y aun 
es tambien humilde. Una mujer virtuosa siempre es 
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modesta en medio de la mas opulenta fortuna.El vano 
resplandor de las riquezas solo deslumbra a las almas 
bajas, indevotas y ordinarias. Cuando se desvanece 
la cabeza en un lugar alto, señal es de poca serenidad 
ó de mucha flaqueza. La verdadera virtud y el mé- 


rito verdadero están á prueba de semejantes acci- 


dentes. 


El evangelio es del capitulo 22 de san Mateo, 


In illo tempore : Accesse- 
suntad Jesum pharisei, et in- 
terrogavit eum unus ex eis 
legis doclor, tentans eum: Ma- 
gister, quod est mandatum 
magnum in lege? Ait illi Je- 
sas: Diliges Dominum Deum 
tuunt ex lolo corde tuo, elin 
tota anima lua, et in tota men- 
te lua. Hoc est maximum , et 
primum mandatum, Secandum 
autem simile est huie : Diliges 
proximom tnm, sicut teip- 
sum. In his duobus mandatis 
universa lex pendet, et pro- 


plete. 


En aquel tiempo se llegaron á 
Jesus los fariseos, y uno de- 
ellos, doctor de la ley , le pre- 
guntó para tentarle : Maestro, 
¿cuál es el gran mandamiento 
de la ley? Díjole Jesus : Ama- 
rás al Sefior tu Dios de todo tu 
corazon, con toda tu alma, y 
con todo tu espíritu. Este es el 
máximo y primer mandamien- 
to. Despues el segundo es se- 
mejante á este; Amarás á tu 
prójimo como á ti mismo. De 
estos dos mandamientos pende 
teda la ley, y los profetas. 


MEDITACIÓN. 


QUE Á DIOS NO SE LE NA DE AMAR Á MEDIAS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que amar à medias à Dios, es absoluta- 


mente no amarle, ó cuando Mas, es reconocerla obli- 
gacion que hay de amarle absolutamente. Repútase 
por amor este conocimiento estéril que se tiene de 
la obligacion de amar, y en esto consiste el error. 
Amar a medias á Dios, es no mas que tener- una 
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media voluntad de amarle. Mira tu si Dios se podrá 
contentar con esta disposicion. Amar á medias å Dios, 
es á lo sumo estar resuelto å obedeccrle en todo lo 
que manda, so pena de condenación eterna; pero dàr- 
sele poco deno complacerle en todo lo que nos man- 
da debajo de graves penas, es querer darle gusto en 
ciertos puntos, con deliberacion de desagradarle en 
todo lo demás: es, en (in, lisonjearse de que se le ama, 
porque se teme su justicia; pero es amar verdadera- 
mente al mundo, amar sus gustos y amarse unoá si 
mismo con preferencia å todo otro amor, porque 
quiere cada cua! seguir sus inclinaciones y no hacer- 
se violencia en ccsa alguna. ¿Se contentara Dios con 
esta division? Ninguno puede servir á dos señores, 
Pídenos Dios todo el corazon, porque es suyo : pide- 
nos el demonio que le partamos. Dividatur : respon- 
demos nosolros, sentenciando en favor de este repar- 
timiento. Dale illi : replica Dios, con las mismas 
palabras de la verdadera madre :yo no quiero corazon 
partido : llevesele el mundo por entero; me causa 
horror esa division. A la verdad no puede Dios con- 
tentarse con ella, ni aun aprobarla, 

¡Mi Dios, cuantos hombres se ciegan, cuántos se 
engañan miserablemente creyendo que aman de veras 
á Dios, porque tienen esta media voluntad, porque 
observan exactamente ciertos puntos de la ley, por- 
que miran con particular horror ciertos pecados; y 
no reflexionan mientras tanto que nada deshonra 
Mas, por decirlo asi, a nuestro buen Dios que esa mee 
dia voluntad, que ese corazon partido! Cuando se 
comete una desobediencia, sin saber que es el prin- 
cipe à quien se desobedece, no es delito irremisible; 
pero desagradarle con pleno conocimiento de que es 
él a quien se desagrada, es un desprecio digno de sc- 
vero castigo. Conócese å Dios, pues que se le ama å 
medias, segun erradamente se imagina : ¿pues qué 
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desprecio mas formal, ni mas injurioso al mismo Dios, 
que negarle lo que pide, que disgustarle en lo que 
quiere, cuando al fin de alguna manera se le conoce? 
¿No es esto imitar a los demonios, los cuales cono- 
cen á Dios y le temen, pero los desdichados no le 
aman? 

¡Ah Señor, y os he amado yo hasta aquí, cuando 
an perdidamente me amé á mí mismo, amando al 
mundo! No estoy en él sino para amaros : véome ya 
al fin de la carrera, y aun no he comenzado á ama- 
ros. Materia verdaderamente grande de dolor, de 
amargura y de arrepentimiento. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no debemos repartir el corazon entre 
Dios y Ja criatura, porque no hay repartimiento mas 
injusto. Solo Dios formó nuestro corazon; solo Dios 
nos vedunió a costa de la sangre de su Hijo : luego 
nuestro corazon de solo Dios debe ser. No nos pide la 
mitad de él, pidenosla todo por entero. Ni nos puede 
pedir menos, ni con menos se puede contentar : darle 
no mas que la mitad, es darle nada. No nos manda 
como quiera que le amemos, sino que le amemos 
con todo el corazon; y para que entendamos bien 
cómo se ha de entender esta generalidad y esta tota- 
lidad, añade : Amarás á tu Dios y Señor con todo tu 
corazon, con loda tu alma y con todas tus entrañas. Es 
decir que el amor que debemos á Dios ha de absor- 
ver todos nuestros deseos, ocupar él solo todo nues- 
tro pensamiento y vencer él solo todos los estorbos. 
Segun eso, ¿sera Dios muy amado? segun eso, ¿ ama- 
mos nosotros a Dios? ¡Ah! que son muy pocos los 
cristianos que guardan este primer mandamiento de 
la ley de Dios; pocos los que pueden decir en la hora 
de la muerte que cumplieron este primer precepto. 
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Siendo nuestro corazon tan poca cosa, ¿será mucho 
darsele a Dios todo entero? ¿No serà bastante Dios 
para llenarle? ¿Será menester buscar en las criaturas 
con qué ocupar sus vacios? Ciertamente no se puede 
hacer mayor injuria al mismo Dios, que adocenarle 
en este repartimiento del corazon Con las criaturas. 
Cui me assimilasti? dice con indignacion por el Pro- 
feta. ¿Con quién me pusiste en competencia? ¿Qué 
indecente competidor me señalaste? Pues que, ¿no te 
bastebe Dios solo? Quis Deus? ¿Dónde se puede ha- 
llar alegria pura, tranquilidad perfecta, ni plena felici- 
dad, sino en solo Dios? Él solo será por toda la eter- 
nidad la perfecta bienaventuranza de los santos : ¿y 
no bastara para ser la nuestra en esta corta y misera- 
ble vida? Muy digno es de compasion aquel à quien 
no le basta Dios, 

Por otra parte, es imposible esté repartido. Nin- 
guno puede servir á dos señores, dice el Salvador. Si 
respeta y ama al uno, cs preciso que desprecie y 
aborrezca al otro, y mas cuando los dos amos son 
tan contrarios como Cristo y el mundo, Sus leyes, 
sus inclinaciones, sus máximas y sus intereses son 
tan opuestos, que es imposible adunarlos. ¿Qué union, 
exclama san Pablo, puede haber entre la luz y las ti- 
nieblas, entre Jesucristo y Belial? El que ama otra 
cosa con vos, y no la ama por vos, tampoco os ama E 
vos, dice san Agustin. Diónos Dios el corazon úni- 
camente para que le amemos : no hacerlo es la mas 
enorme y la mas clara injusticia; pero amarle a me- 
dias ó imperfectamente, es disfrazada impiedad. 

¡Dios mio, qué verguenza y qué dolor el no haber- 
os amado hasta ahora! Améme å mí mismo, amé las 
criaturas, entregué y franqueé pródigamenle mi co- 
razon à sugetos indignos; solo a vos os le negué. 
Bien veis, Señor , que oprimido esta ahora este mis- 
mo corazon a y ista de su ingratitud : desde este mis- 
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mo punto comienzo å amaros : no desecheis este 
pobre corazon, aunque sea tan indigno de que le 
admitais : declaro desde luego que todo es ya vues- 
tro, y que todo será de vos en adelante. 


JACULATORIAS. 


Quid mihi est in eclo, et à te quid volui super terram, 
Deus corilis mei? Salm. 72. 

Dios mio de mi corazon, fuera de ti, ¿qué tengo yo, 
ni qué puedo amar yo en el cielo ui en la tierra! 


Pars mea Deus in ceternum. ibid. 
Eternamente seréis vos mi única herencia, todo mi 
bien y todo mi deseo. 


PROPOSITOS. 


1. ¿las hecho jamás seria reflexion sobre este des- 
órden? El primer mandamiento de la ley de Dios, la 
basa, hablando en rigor, de todos los demás; el alma, 
por decirlo asi, de toda la religion, sin la cnal la fe 
es muerta, y las obras, al parecer mas piadosas, son 
obras vacias : ese primer mandamiento, vuelvo á 
decir, ¿se observa bien el dia de hoy? ¿Qué te parece, 
aman hoy a Dios los mas de los cristianos con todo 
su corazon, con toda su alma y con todas sus fuer- 
zas? Y si le aman menos, ¿le aman verdaderamente? 
Está persuadido á que amarle á medias es no amarle. 
¿Qué amor lienes á Dios? Júzgalo por tu tibieza y 
por la infidelidad con que le sirves. ¿Cuánto tiempo 
ha que le estás negando esa corta mortificacion , la 
victoria de esa pasion, ese pequeño sacrificio? Pidete 
Dios que reformes esa profanidad , ese vano refina- 
miento del buen gusto en el modo de vestirte, esa 
excesiva inclinacion al juego : pidete que no concur- 
ras ya å tal espectaculo, ni á tal conversacion, donde 
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sabes muy bien que peligra tu inocencia : pidete que 
rompas esa amistad, que no veas ya á aquella per- 
sona, y que te confieses regularmente una vez cada 
mes ó con mas frecuencia * pidete que veles con 
mayor cuidado sobre tu fawulia, sobre tus hijos y 
sobre tus criados, que les des mejores ejemplos de 
modestia, de sufrimiento, de mansedumbre y sobre 
todo de una vida mas cristiana y mas edificativa. Si 
tienes la dicha de profesar el estado religioso, te 
está pidiendo Dios una observancia mas exacta de 
tus reglas, y tú le niegas el gusto en algunas me- 
nudencias, que no negarias á un amigo tuyo. No 
ignoras que Dios desea de ti mas puntualidad, mas 
sumision, mas silencio : confiesas que eso es nada, 
que es una friolera; y esa friolera y esa nada ¿se la 
nicgas å tu Dios? ¿Te atreverás, despues de esto, a 
presumir que amas á Dios con todo tu corazon? Re- 
media prontamente este desórden. 

2. Todas las mañanas, luego que te levantes, de- 
terminarás la prueba que has de dar á Dios aquel dia 
de que verdaderamente le amas : por ejemplo, de 
no encolerizarte, ofrézcase la ocasion que se ofre- 
ciere, de no impacientarte, de no decir palabra fen- 
siva å persona alguna, de no porfiar con nadie, de 
no negar limosna á pobre alguno, de mortificarte en 
Bo concurrir á alguna diversion, de no jugar, de hacer 
tal penitencia, e practicar tal devocion, etc. Propon 
guardar tal y tal regla de tu instituto, en que fre- 
cuentemente te dispensas, de vencerte en ciertos 
puntos, de mortificarle en ciertas cosillas, etc. Estos 


piadosos ejercicios te harán amar presto á Dios ver- 
daderamente. 
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A MELENO m TLERIIG S 


DIA VEINTE Y OCHO. 


SAN LEON, PAPA Y CONFESOR. 


San Leon papa, segundo de este nombre, fué sici- 
liano de nacion, ó, segun algunos, de Cedella, pe 
queña ciudad del Abruzo ulterior, en aquella parte de 
esta provincia que se llama Valle Sicilia. Fué hijo de 
un médico, llamado Pablo, que puso el mayor cui- 
dado en criar 4su hijo en la virtud y en el estudio de 
las letras humanas. En una y en otra facultad hizo 
grandes progresos el niño Leon, por su bella indole 
y por su excelente ingenio. Hizose santo y sabio, 
lograrido el conjunto de las mas nobles prendas, cos- 
tumbres inocentes, cierto aire de dulzura, modales 
. gratos y airosos, una penetracion poco comun, gran 
corazon, maravillosa facilidad para aprender las len- 
guas muertas mas dificultosas, talento asombroso 
para las que se llaman bellas artes, y sobre todo un 
ingenio superior para todas las ciencias. Este porten- 
toso conjunto le granjeó desde luego la admiracion de 
todos. Puso el mundo en: movimiento todos los me- 
dios que pudo, haciendo cuanto supo y alcanzó para 
ganar á su partido un jóven que tan desde luego co- 
menzaba å descollar; pero teniale Dios escogido para 
sí. Sobrábale mucho entendimiento á Leon para de 
jarse deslumbrar de las angañosas esperanzas con 
que el mundo le lisonjeaba; y aspirando å otra for- 
tuna mas sólida, abrazó desde jóven el estado ecle- 
siastico, y en él se distinguió. 

Dedicado å la Iglesid, se dedicó tambien al estudio 
de la Escritura y de los santos padres, en que se ha- 
bilitó tanto, que no se conocia eclesiástico alguno 
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mas sabio ni mas santo que Leon. Aplicóse asimismo 
a la elocuencia, para la cual tenia especial talento; 
y no hubo hombre en su siglo mas inteligente en la 
música : pero, con ser tan grande su sabiduria, su 
virtud era mucho mayor. 

Era tan generosa su Caridad con los pobres, que 
mas de una vez se despojó de todos sus bienes en 
su favor, siendo todo su gusto socorrer á:todos los 
necesitados; y por ser tan notoria esta su cristiana 
generosidad, le hicieron limosnero mayor de la Igle- 
sia. En virtud de este empleo, recogia las limosnas de 
los fieles y las rentas eclesiásticas destinadas al so» 
corro de los menesterosos , entre quienes las distri- 
buia con la masjusta y con la mas prudente propor- 
cion. Promovido ya á los órdenes sagrados, era el 
ejemplo de todo el clero romano por sus costumbres, 
por su sabiduría y por la santidad de su vida, cuan- 
do murió el papa Agathon en 10 de junio de 683. Y 
como dentro del mismo clero romano se hallaba un 
varon de mérito tan extraordinario y tan universal- 
mente reconocido, no podia estar vacante por mucho 
tiempo la silla apostólica ; y asi desde el principio del 
mes siguiente, por general consentimiento de todos 
y sin la menor contradiccion , fué colocado en ella 
san Leon y consagrado pocos dias despues, 

Dió principio á su pontificado confirmando el sexto 
concilio ecuménico , y tercero constantinopolitano , 
convocado contra los monotelitas, en que presidió su 
antecesor Agathon por medio de sus legados, y de- 
claró por herejes á todos los que dijesen que en Jesu- 
cristo no habia mas que una sola voluntad, como el 

concilio lo habia definido. 

- Macario, patriarca de Antioquía, Anastasio, presbi- 
tero, y Leoncio, diácono de la iglesia de Constanti- 
nopla, con algunos otros, depuestos todos y anatema- 
tizados por el concilio, presentaron un memorial al 
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emperador, suplicándole los remitiese al papa, y se 
les señaló á Roma por lugar de su destierro. Recibió- 
los el pontífice con aquella bondad, amor y caridad 
cristiana, que en parte constituia su carácter: hizoles- 
lemostracion de la verdad, convenciólos de sus erro- 
es; y para darles mas lugar å que reflexionasen 
sobre ellos y los conociesen, los puso separadamente 
en distintos monasterios. Macario persistió obstina- 
damente en su error; Anastasio y Leoncio abjura- 
ron los suyos; absolviólos san Leon, y los reconcilió 
con la Iglesia. 

Siendo tanta la blandura, compasion y suavidad 
con que trataba à los arrepentidos, no era menor el 
teson, la severidad y el valor con que resistia a los 
que perdian el respeto a la silla apostólica. Desde el 
año de 568, en que el emperador Justino el mozo en- 
vió å italia un gobernador con nombre de Exarco, 
cuya residencia era Ravena, se habia usurpado el ar- 
zobispo de esta ciudad algunos derechos que no le 
pertenecian. Sostenido siempre de los exarcos que en 
varias ocasiones habian intentado abrogarse la auto- 
ridad de elegir papas, en muchos puntos no recono- 
cia subordinación å la silla de san Pedro. Emprendió 
y consiguió san I con poner en razon al arzobispo de 
su tiempo; y para cortar de raiz estos abusos, de mo- 
do que no retoñasen en lo sucesivo, obtuvo un 
decreto del emperador, enque severamente se prohi- 
bia a los exarcos que con ningun pretexto se metie- 
sen jamás en proteger al arzobispo contra la santa 
sede; de suerte que la iglesia de Ravena quedó en- 
teramente sometida á la disposicion del papa; y el 

arzobispo, que pretendia no reconocer su autoridad, 
sino en cuanto le reconocian los patriarcas de Cons- 
tantinopla, de Alejandría y de Antioquia , quedó tan 
sujeto a ella, que no pudo ser elegido ni consagrado 
sin expreso consentimiento del pontifice, Y porque 
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Mauro, arzobispo de Ravena, no se quiso sujetar á la 
autoridad de la silla apostólica, no permitió san Leon 
se le hiciese aniversario, por haber muerto excomul- 
gado. : 

No menos magnifico promovedor de la gloria de 
Jesucristo, que zeloso defensor de los sagrados cáno- 
nes, hizo erigir en Roma una iglesia cerca de Santa 
Bibiana, la que adornó suntuosamente, colocando en 
clla las reliquias de los santos Simplicio, Faustina y 
Beatriz, con las de otros santos mártires, v la dió la 
advocacion de San Pablo. 

Su zelo y su grande aplicacion no le permitieron 
omitir medio alguno de todos los que podian contri- 
buirá la devocion de los fieles y de la Iglesia univer- 
sal. Expidió y publicó diferentes leyes para perfec- 
cionar la disciplina eclesiástica; reformó el canto que 
llamamos gregoriano y compuso nuevos himnos para 
el oficio divino. Toda su aplicacion y solicitud pasto- 
ral se dedicaba únicamente á restablecer en toda la 
Iglesia la pureza de la fe y el arreglo de las costum- 
bres, á lo que concurria tanto con la eficacia de sus 
ejemplos. Su vida era verdaderamente austera, estra 
gando la salud con el rigor de sus continuas y exce- 
sivas penitencias. Sus rentas eran para los pobres, y 
acostumbraba decir que deseaba morir pobre por 
asistirlos á ellos. A vista de tantas y tan eminentes vir- 
tudes, no era mucho que deseasen ansiosamente los 
fieles gozar por largo tiempo las felicidades de tan 
glorioso pontificado, pero lo dispuso Dios de otra 
manera, porque se apresuró à retirarle del mundo 
para colmarle de gloria, cuando, por decirlo asi, no 
habia hecho mas que mostrarsele à su Iglesia. Murió 
con la muerte de los sautos el dia 28 de junio del 
año 68%, no cumplido enteramente el primero de su 
pontificado. 

Fué universal el dolor, no solo en Roma, sino en 
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toda la cristiandad, cuando se supo en ella la muerte 
de tan santo papa. Todos lloraban amargamente por 
no haber merecido que el Señor conservase mas lar- 
go tiempo en su Iglesia un pontifice que trabajaba 
incesantemente en su mayor bien y esplendor con 
tanto zelo y con tanta felicidad. Fué enterrado en la 
iglesia de San Pedro con el prodigioso concurso del 
pueblo que acompaña á los santos hasta la sepultura, 
_y da siempre cierto aire de triunfo å sus sentidos fu- 
nerales. Desde luego fué tan universalmente recono- 
cida su heróica santidad, que, no obstante de estar de- 
dicado este dia å la vigilia de los santos apóstoles san 
Pedro y san Pablo, quiso la Iglesia que en él se cele- 
„brase su fiesta. i 


MARTIROLOGIO ROMANO, 


La vigilia de los apóstoles san Pedro y san Pablo. 

En Roma, san Leon 11, papa. 

En Leon de Francia, san Irenéo, obispo y mártir, 
que, segun refiere san Jerónimo, fué discípulo de san 
Policarpo, obispo de Esmirna y cercano á los tiempos 
apostólicos. Este santo, habiendo combatido contra 
los herejes de palabra y por escrito, fué coronado 
con un glorioso martirio en compañía de la mayor 
parte del pueblo, durante la persecucion de Severo, ` 

En Alejandria, en la misma persecucion de Severo, 
los santos mártires Plutarco, Sereno, Heráclides, ca- 
tecámeno; Heron, neófito ; otro llamado tambien 
Sereno; Raide, catecúmeno; Potamiena y su madre 
Marcela, entre los cuales brilló con mayor resplandor 
la vírgen Potamiena, que, sosteniendo primero gran- 
des y repetidos asaltos contra su virginidad, sufriendo 
en seguida tormentos inauditos por la fe, fué al cabo 
quemada con su madre. 5 

En dicho dia, san Papias, mártir, que en la persecu- 
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cion de Diocleciano, despues de haber sido azotado 
y metido en una caldera llena de aceite hirviendo, y 
de haber padecido otros horribles tormentos , fué 
al fin coronado por la degollacion. 

En Utrecht, san Benigno, obispo y martir. 

En Córdoba, san Arimiro, religioso y mártir, 
muerto confesando å Jesucristo en la persecucion de 
los Arabes. 

En Roma, san Paulo, papa y confesor. 

En Eause en Armañac, la veneracion de san Lon- 
berso. 

En Sens, santa Teodequilda ó Teodechilda, reina de 
los Varnes, fundadora del monasterio de San Pedro el 
vivo. 

Cerca de Spanheim, santa Udegeba, virgen. 

En Africa, los santos mártires Elaf, Teon, Gurdino, 
con otros muchos. 

En Galacia, el martirio de san Basilio de Ancira, 
presbitero, bajo Juliano Apóstata. 

En Gure en Carintia, ciudad episcopal de Salzburgo, 
santa Hema. 


La misa es en honor del santo, y la. oracion la que 

sigue: 

Deus, qui beatum Leonem O Dios, que al bienaventu- 
pontificem sanctorum tuorum rado pontífice Leon Je hiciste 
meritis coxquasti; concedepro- igual en merecimientos á los 
pitius, ut qui commemorationis santos; concédenos benigno que 
ejus festa percolimus, vite imitemos los ejemplos de su vi- 
quoque imitemur exempla, Per da, ya que celebramos la me- 
Dominum nostrum...» moria de su fiesta. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 


La epistola es del cap. T de la de san Pablo á los 
Hebreos. i 


Fraires: Plures facti sunt Hermanos ; Se hicieron mu- 
sacerdotes, idcirco quòd morte chos sacerdotes (en la ley), por- 
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prohiberentur permanere ; Je- 
sus autem eò quod maneat in 
æternum, sempiternum habet 
sacerdotium. Unde et salvare 
in perpeluum potest acceden- 
tes per semetipsum ad Deum : 
semper vivens ad interpelfan- 
dum pro nobis, Talis enim de- 
cebat ut nobis esset pontifex , 
sanclus, innocens, impollutus , 
segregatus à peccaloribus, el ex- 
celsior coelis factus : Qui non 
habet neeessitatem quotidie , 
quemadmodum sacerdotes, pri- 
us prosuis delictis hostias offer- 
re, deiude pro populo: hoc enim 
fecit semel, seipsum offerendo, 
Jesus Christus Dominus nos- 
ter, 
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que la muerte les impedia el 
permanecer. Pero Jesucristo, 
como permanece eternamente, 
tiene un sacerdocio tambien 
eterno. Por eso puede salvar 
perpetuamente á Jos que por 
medio suyo se llegan á Dios; y 
está siempre vivo para interce- 
der por nosotros. Porqne era 
conveniente que tuviéseños un 
pontífice como este, sanio , ino- 
cente , siu mancha, separado de 
los pecadores, y mas elevado 
que los cielos; que no tiene ne- 
cesidad , como los otros sacer- 
dotes , de ofrecer todos los dias 
sacrificios, primero por sus pro: 
pios pecados, y despues por los 
del pueblo, Porque esto lo hizo 
una vez Jesucristo nuestro Se~ 
for, ofreciéndose á sí mismo. 


NOTA. 


« Como esta admirable epistola se dirigia á los Ju- 


dios convertidos, les habla en ella san Pablo, por de- 
cirio así, en el lenguaje de la Escritura; llenándola de 
citas y de lugares de los profetas para confirmarlos 
cada dia mas y mas en la fe; dándoles una idea fusta 
de la divinidad de Jesucristo y de su eterno sacerdo- 
cio, en virtud del cual, ofreciéndose á sí mismo en 
sacrificio å su Eterno Padre por expiacion de nuestras 
Culpas, consumó toda la antigua ley y abolió los anti- 
guos sacrificios. » 


REFLEXIONES. 


Asombro es que sean tantos los que se alucman en 
punto de devocion. Solo con poner los ojos en Jesus 


JUNIO, DIA XXVII, 571 


cristo encontraremos el verdadero modelo. Es santo, 
mocente, sin mancha, separado de todo comercio con 
los pecadores. Santo, porque es la santidad misma : 
inocente, porque, aunque se unió con nuestra natura- 
leza, no contrajo la mancha de la culpa : separado de 
todo comercio con los pecadores, porque no participó 
con ellos del pecado. Este es el modelo de la verda- 
dera virtud cristiana : corre peligro de que se forme 
una idea falsa de la virtud siempre que se pierda de 
vista este divino prototipo; y esto es lo que se prac- 
tica con demasiada frecuencia en nuestros dias. 

Fingese no sé qué voluntario sistema de una virtud 
dulce y acomodada : siempre de acuerdo con el amor 
propio; siempre de inteligencia con la pasion domis 
nante; siempre conforme al genio y al natural : es 
una virtud de temperamento y de humor, muy depen- 
diente del capricho, la cual inclina á servir á Dios, no 
como su Majestad manda, sino como á cada uno le 
acomoda. No tanto se busca la virtud como las ala- 
banzas que la siguen : se solicitan sus privilegios, 
pero huyendo el hombro á sus cargas; se quiere ser 
devoto, pero sin cuidar de ser santo. 

Con tanta destreza remeda la falsa virtud a la ver- 
dadera, que es muy facil equivocarse : nada cuesta al 
amor propio la simulacion, la máscara y el artificio. 
Ni cierto aire, ni cierto tono de voz, ni cierta exterio- 
ridad de virtud son siempre incompatibles con las 
pasiones domesticadas. El genio nunca renuncia del 
todo sus derechos, y cuando menos se piensa vuelve 
á salir al teatro. Al mismo tiempo que la boca dice 
quiere sertoda de Dios, las obras son todas del mundo, 
todas del interés, todas del amor propio. El gusto, ó, 
por mejor decir, el capricho arregla los intervalos de 
devocion. Prevenidos å favor de aquellas buenas obras 
que se conforman con nuestro genio, no solo se prac- 
tican con vivacidad, sino con cierta especie de pasion 
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y de vehemencia, algunas virtudes morales. Pero la 
humildad, la caridad, el espiritu de mortificacion, el 
puro y sincero deseo de agradar á solo Dios, se debt- 
litan; y si no se esta muy sobre aviso contra las ilu- 
siones del propio corazon, todo contribuye à fomentar 
el amor propio y la vanidad. De aqni proviene que 
se hacen tantos progresos en la estimación de sí mis- 
mo, cuantos pasos se juzga erradamente que se 
adelantan en la perfeccion. Y una vez arraigado el 
orgullo en el alma no hay que preguntar cómo se 
precipita y se pierde; mas natural seria preguutar 
cómo era posible que dejase de perderse. 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo que 
el dia FI, pág. 417. 


MEDITACION. 
DE LA FIDELIDAD A LAS GRACIAS DE DIOS, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que todos somos, por decirlo asi, unos 
administradores del Padre de familias, segun el pen- 
samiento del mismo Cristo, en cuyas manos y å cuyo 
cargo pone sus hienes. Somos unos criados suyos, 
entre los cuales distribuye sus talentos y su caudal, 
å unos mas, á otros menos, segun su capacidad, ó. 
por mejor decir, segun sus altos designios; pero à 
todos lo bastante para hacer fortuna en cl negocio de 
la eternidad, Comprende ahora la fidelidad con que 
se debe corresponder á la gracia, cuando por no 
haber negociado con su talento por pereza, ó cuando 
mas por cobardía, fué reprobado uno de aquellos 
SIeryos. 

Es la gracia la voz del mismo Dios que nos llama : 
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¡con qué estimacion debemos oirla, y con qué docili- 
dad obedecerla! Es una visita que nos hace : ¡con qué 
respeto y con qué humildad la debemos recibir! E 
un amoroso cortejo, por explicarme de esta mancra, 
para ganar nuestro corazon : ¡con qué fineza le debe- 
mos corresponder! ¡qué desprecio hariamos de su 
Majestad, sino Je quisiéramos oir cuando nos habla; 
si no le recibiéramos cuando nos visita, y si le vol 
viéramos la espalda cuando nos corteja! ¿podria He- 
gar a mas nuestra ingratitud y nuestra irreligion? 
Pues eso hacemos puntualmente cuando somos infie- 
les á Ja gracia. ¿Cómo se vengará el Señor de este 
desprecio? Retiraráse si no le queremos escuchar, ó 
callará; silencio mas digno de ser temido que todas 
sus amenazas. Si no le abrimos la puerta, se retirará; 
retiro mas funesto para nosotros que todas las de- 
mostraciones de su ira. Si le volvemos las espaldas, 
nos abandonará; abandono mas terrible que sus 
mayores castigos. No dejeis, Señor, de hablar, porque 
vuestro siervo oye; no me dejeis de buscar, pues soy 
oveja descarriada. Conozco ya que vuestra divina 
gracia se va en fin apodcrando de mi corazon, y que 
quiero de buena fe apartarme de mis descaminos; aca 
bad, por vuestra misericordia, esta grande obra, pues 
ya no quiero sepultar los talentos que os dignásteis 
confiarme, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la gracia es el precio de la sangre de 
todo un Dios y el fruto de su muerte. Si es el precio 
de la sangre de todo un Dios, ¿no valdrá algo? ¿y 
qué estimacion debemos hacer de clla? Si es el fruto * 
de su pasion y de su muerte, ¿qué virtud tendrá ? ¡y 
con qué cuidado debemos aprovecharla! Ser infiel á 
la gracia, hacerla resistencia, es, segun el lenguaje 
del Apóstol, poner debaja de los piés la sangre de Je- 
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sucristo. ¡O Dios, y qué profanacion! Perú ¿no tendré 
yo parte en ella, no seré culpable? ¿y puedo conocer 
que lo soy sin llenarme de horror? Ser infiel a la gra. 
cia es aniquilar la virtud de su pasion : ¡qué impiedad, 
qué fea ingratitud! Aquella divina sangre pisada y 
atropellada ¿no dara mas gritos que la de Abel, no ya 
para pedir misericordia, como lo haria sila hubiéra- 
mos respetado, sino para pedir venganza contra los 
que la profanan? Y si yo soy de este número, ¿qué 
deberé esperar? Si el principio de nuestra eterna di- 
cha y el fundamento de nuestra esperanza Se con- 
vierten en ocasion denuestra eternaruina y de nuestra 
perdicion eterna, ¿cuál sera en adelante nuestro re- 
curso ? 

Es la gracia el principio de todos nuestros mereci- 
mientos, el manantial de todas nuestras virtudes, la 
semilla de nuestra bienaventuranza. Si soy infiel á la 
gracia, ni puedo atesorar méritos, ni puedo adquirir 
virtudes, ni puedo afianzar en nada mi salvacion, 
Despreciar la gracia es menospreciar y abandonar la 
virtud; ser infiel á la gracia es privarse uno å sí mis- 
mo del único medio que hay para atesorar inmensos 
merecimientos; resistir å la gracia es renunciar por 
entonces la esperanza de su eterna salvacion. Pues 
si abandono la virtud, si malogro la oportunidad de 
amontonar merecimientos en las frecuentes ocasio- 
hes que se ofrecen; si renuncio la esperanza de mi 
eterna salvacion, de la cual era prenda segura la 
gracia, ¿en qué podré yo parar sino en ser un mal- 
vado, un miserable y un réprobo? Todos los bienes 
nos vienen con la gracia; si pierdo la gracia, perdilos 
todos. * 

¡Dios mio, y qué poco he sentido hasta aquí mi 
triste suerte! ¡qué deberé pensar yo de mis pasadas 
ingratitudes ! Las lloro, las abomino, las detesto; y 
contando mas que nunca con vuestra divina gracia, 
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me atrevo, Señor, á promeleros que corresponderé å 
ella con fidelidad. 


JACULATORIAS. 


Patientiam habe in me, et omnia reddam tibi. Matth. 
cap. 18. 


Un poco mas de tiempo, Señor, un poco mas de tiem- 
po, y yo os restituiré todo lo que os debo. 


Sustificationem meam, quam capi tenere, non deseram. 
Job 27. 

Lleno de confianza en vos me atrevo à prometeros 
que ya no seré infiel á vuestra gracia. 


PROPOSITOS, 


1. Preciso es que no hayas conocido bien lo mucho 
que vale la gracia del Señor, cuando la has resistido 
con tanta obstinacion, y tantas veces la has desesti- 
mado. ¡Cosa extraña! el menor revés de la fortuna 
nos pone inconsolables; la mas minima pérdida nos 
inquieta y nos hace enfadosos. ¡Cuanto sobresalta, 
cuánto turba el miedo de perder la gracia del prin- 
cipe, y tal vez de un mero particular! Pero la gracia 
de Dios se pierde con la mayor frescura ; se desprecia 
alegremente, y cien veces al dia se falta à su servicio, 
sin darsele á uno nada, y aun falta poco para cele- 
prar la hazaña. Indignase cualquiera contra si mismo, 
cuando se aplica a reflexionar mas de cerca esta irre- 
ligiosa conducta; ¿ qué será en la hora de la muerte, 
cuando se presenten de monton y sin disfraz todas 
nuestras infidelidades, y concurran todas á darnos en 
rostro con nuestra ingratitud? Preocupa desde luego 
un arrepentimiento y una confusion tan bien fune 
dada. Examina cuidadosamente cuales son en parii- 
cular tus infidelidades á tules y tales inspiraciones, 
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á tales y tales piadosas solicitaciones de la gracia, á 
los consejos de tus directores y á las órdenes de tus 
prelados. Pon luego fin á ellas, y comienza desde este 
mismo dia á ser exacto, regular y escrupulosamente 
fiel å los impulsos de la gracia. 

2. Esta fidelidad procura que sobre todo se mani- 
feste, primero: en el exacto cumplimiento de las obli- 
gaciones de tu estado; segundo: en la rectitud de tus 
máximas y regularidad de tus costumbres; tercero : 
en la frecuencia de sacramentos., arregla los dias de 
confesion, y jamás te dispenses en ellos con ningun 
vano prelexto; cuarto: sé puntual en oir misa todos 
los dias, en tener un rato de oracion mental, y en 
hacer todas las noches el exámen de conciencia ; 
quinto : cumple fielmente con tus devocianes cada 
dia, y no omitas aquellas pequeñas mortificaciones 
que te has impuesto, óque te han aconsejado; sexto: 
tampoco omitas ninguna de las buenas obras que 
acostumbras, como visitar los enfermos en los hos- 
pitales, ó los pobres vergonzantes de tu parroquia en 
sus casas, dar ciertas limosnas secrelas, y visitará 
ciertas horas del dia el Santísimo Sacramento; sépti- 
mo : sé puntualisimo en el cumplimiento de ciertas 
devociones particulares, que debes rezar á la santísi- 
ina Vírgen, siendo constante en ellas con la mayor 
perseverancia. Ninguno de estos santos ejercicios has 
de dejar, porque fomentarán admirablemente tu 
fidelidad, 


S, PEDRO, 


A RAS APÓSTOLES. 
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MAMAR LIA AA AAA 


VUWEZA VILLADA LAMA MARTA MARU Y ALEA 


DIA VEINTE Y NUEVE. 
SAN PEDRO, PRÍNCIPE DE LOS APÓSTOLES. 


San Pedro, principe de los apóstoles, cabeza vi- 
ible de la Iglesia de Jesucristo , columna inmoble de 
la fe, como habia el concilio Efesino, piedra y basa 
de la religion, como se explica el Calcedonense, vi- 
cario de Jesucristo en la tierra, cimiento, dice san 
Agustin, sobre que se fundó , y sobra que subsiste la 
santa Iglesia, se llamaba Simon antes de su voca- 
cion al apostolado. Fué de Bethsaida, pueblo pe- 
queñó de Calilea en la orilla del lago de Genesareth, 
hijo de Jonás ó Juan, de condicion muy oscura, pes- 
cador de profesion, pero hombre de mucha bondad. 
No se sabe de cierto elaño dé su nacimiento; solo es 
muy verisimil que era de mas edad que el Salvador. 
Habiéndose casado en Cafarnaum, puerto entonces 
el mas célebre de aquel gran lago, llamado en todo 
el país el mar de Tiberiades, hacia en él su residencia 
en compañía de su hermano Andrés. Era este disci- 
pulo del Bautista, y habiendo visto á Jesus, de quien 
habia oido decir à su maestro que era el verdadero 
Mesías, dió esta noticia á su hermano Simon, dicién: 
dole: Vi al Mesías, y le hablé. Simon, que era de na- 
tural vivo y ardiente, y que lleno de religion suspi- 
raba por la venida del Mesías, no dejó sosegar á su 
-hermano hasta que le llevó a vel al Salvador, El dia 
siguiente fueron juntos á buscarle, y apenas descu- 
brió á nuestro santo el Hijo de Dios, cuando le dijo 
con una particular bondad, que manifestaba bien no 
sé qué especial amor: Simon, hijo de Jonás, así te his 
llamado hasta ahora; pero en adelante quiero que te 
6. 33 
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uemes Cephas, que quiere decir Pedro. Quedaronse los 
dos hermanos con el Salvador todo aquel dia, y des- 
de el mismo se declaró Pedro por uno de sus mas 
fervorosos discipulos. Vuelto à su casa, ganó para 
Jesucristo å toda su familia, y aunque proseguia en 
su ordinario éjercicio de pescar, se pasaban pocos 
dias sin que viese al Salvador, y se tiene por cierto 
que se halló presente en las bodas de Cana, cuando 
el Señor hizo el primer milagro. 

Pero aun no habia dejado ni su oficio ni su casa, 
hasta que, volviendo Cristo de Jerusalen, le encontró 
con su hermano Andrés á la orilla del lago levantan- 
do sus redes. Entró el Señor en el barco y dijo á 
Pedro que le llevase mar adentro á cierto sitio mas 
profundo, que allí echarian un buen lance. Maestro, 
le respondió el sauto , coda la noche hemos afanado 
inútilmente, sin haber cogido una escama ; pero, pues vos 
lo mandais, voy & echar la red en vuestro nombre. Fué 
extraordinaria Ja pesca; y atónito san Pedro, se ar- 
rojó á los piés del Salvador, diciéndole: Señor, soy 
un gran pecador, y no soy digno de parecer en vuestra 
presencia. Levantóle el Señor y le dijo: Ten confianza, 
y Sígueme: quiero que, sin dejur el oficio, le mejores ; de 
aquí adelante serás pescador de hombres. Mizo tanto 
efecto en el espiritu y en el corazon de nuestro santo 
la gracia de la yocacion embebida en aquellas pala- 
bras, que en el mismo punto lo dejó todo; y dandole 
permiso su mujer, que ya era una gran sierva de Je- 
sucristo , mereciendo en adelante la corona del mar- 
tirio, jamás se apartó ya Pedro del Salvador. 

En todas ocasiones se hizo distinguir el amor y la 
ternura que le profesaba. Atravesaba una noche el 
lago en compañia de los demas discipulos, y viendo 
que Cristo venia caminando á ellos sobre las aguas, 
impaciente Pedro por arrojarse cuanto antes á sus 
pies, le dijo: Señor, mandadme que yo vaya tambien 
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á vos sobre las olas, antes que entreis en el barco, Ven, 
le respondió el Salvador. Obedeció Pedro, saltó al 
mar con intrepidez ; refrescóse un poco el viento; y 
como vió que se iba hundiendo, tuvo miedo y ex- 
clamó: Señor, salvadme. Cogiole el Salvador por la 
mano y le reprendió blandamente, diciéndole: Hom-* 
bre de poca fe, ¿porqué dudaste? Vero en medio de 
eso iba creciendo su fe al paso de su amor. Explicó el 
Salvador en Cafarnaum á sus discipulos el misterio 
dela Eucaristia; hizoseles duro á muchos de ellos, en- 
traron en desconfianza de su doctrina, y se retiraron. 
Vuelto entonces el Señor á los doce que habia esco- 
gido para apóstoles suyos, les dijo con entereza: Y 
vosotros ¿quereis tambien marchar? Tomó Pedro la 
voz, y respondió à nombre de todos: Señor, ¿adónde 
ni á quién iremos? Solas vuestras palabras nos ense- 
ñan el camino de la vida eterna, y estamos bien persua- 
didos ú que sois el verdadero Mesías. 
` No fuė esta la única pública confesion que hizo Pe- 
dro de su fe. Preguntó Jesus á sus discipulos qué se 
decia de él en Judea , y en qué reputacion le tenia 
aquella gente. Respondiéronle que unos le tenian 
por Juan Bautista resucitado, otros por Elias, otros 
por eremias, 0, en fin, por alguno de los profetas. Y 
bien, les replicó el Salvador, ¿d vosotros quién os pa- 
rece. que soy? Volvió Pedro a tomar la voz de todos, 
y con su genial viveza y acostumbrado feryor respon- 
dió: Tú, Señor, eres Cristo, hijo de Dios vivo. Y tú, 
Simon, hijo de Jonás, replicó el Salvador, eres biena- 
venturado, porque esa importante verdad no te la reveló 
a carne ni la sangre: tan sublime conocimiento ni es 
ni puede ser efecto de la razon natural. Hi Padre ce- 
estial te iluminó pura que supieses quién era yo; y 
1hora voy yo a enseñarte à ti lo que eres tú desde 
este punto. Tú eres Pédro, y sobre esta piedra edificaró 
yo mi Iglesia; a má sombra serás su cimiento y su 
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basa, no menos que su defensa, En vano se armará 
todo el infierno contra ella: podra combatirla cor 
herejías, perseguirla con tiranos y aun oprimirla el 
algunas de sus partes; pero el todo del edificio, cuy. 
basa te constituyo desd="ahora, jamás bamboleará. 
Todas las sectas que se levantarán en la serie de los 
siglos se fundarán sobre arena, porque no tendrán por 
fundamento å esta piedra. Entregaréie las llaves del 
reino de los cielos; á aquellos á quienes tú abrieres las 
puertas, se les franquearán, y se cerrarán á los que tú 
se las cerrares ; porque la justicia del cielo confirmará 
las sentencias que tú pronunciares en la tierra. Serás 
en ella mi vicario , y cuanto dispusicres en mi nom- 
bre será ratificado por mi. Convienen todos los 
padres en que desde este punto quedó Pedro cons- 
tituido principe de los apóstoles, piedra funda- 
mental de la religion y cabeza visible de la Jgle- 
Sia. 

Crecia con la fe el amor que profesaba á Jesucristo 
Cierto dia en que el Hijo de Dios declaró å los apósto- 
les como le era indispensable pasar á Jerusalen, y 
padecer en aquella ciudad las mayores ignominias, 
y sufrir muerte afrentosa, horrorizado nuestro santo 
al oir esto, exclamó sin libertad: ¿Qué decis, Señor? 
No quiera Dios yue tal suceda , ni que nosotros lo per- 
mitamos ; prontos estamos ú defenderos, aunque sea á 
costa de nuestras vidas Teprendióle el Salvador con 
severidad, diciéndole: apártate de mi, y no te pongas 
en mi presencia si has de hablar de esa suerte; haces 
el oficio de Satanás, sin entenderlo, pues pretendes es. 
torbar la obra de la redencion. Bien sabia Jesucristo el 
amoroso principio de donde nacia este indisereto zelo, 
y así cinco dias despues le escogió para testigo de 
su gloriosa transfiguracion en el “Tabor, donde, des- 
lumbrado el apóstol con el resplandor de ła gloria 
que arrojaba el semblante del Salvador, exclamó en- 
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tre extático y gozoso: ¡ Bello silio.es este? Aquí st que 
debíamos estar. 

En todas ocasiones distingura Cristo å nuestro santo 
con algun especial favor. Dispuso que fuese él quien 
tallase dentro de un pez una pieza de cuatro dracmas 
para pagar al César el tributo en nombre de los dos; 
y cuando se acercaba el tiempo de su pasion, despa- 
chó á Pedro y a Juan para que previniesen el cenácu- 
lo donde habia de celebrar Ja Pascua. Concluida la 
cena , queriendo el divino Salvador lavar los piés à 
sus apóstoles, comenzó por sán Pedro; pero lleno de 
confusion cuando vió å sus piés à su soberano Maes- 
tro, los retiró prontamente, protestando que jamás 
lo consentiria; pero amenazándole el Salvador con 
que no le reconocería por suyo si nose dejaba lavar, 
atemorizado Pedro con tan terrible amenaza , excla- 
mó fervoroso : ¿ Qué decis, Señor? No solo los pies; las 
manos y la cabeza me dejaré lavar de vos antes que 
desagradaros. Contento el celestial Maestro con esta 
disposicion, le dijo que el demonio haria todos sus 
esfuerzos para derribarle; pero que él había hecho 
oracion á su Eterno Padre, a fin de que jamás desfa- 
lleciese su fe, la cual, aunque alguna vez llegase a ti- 
tubear con la tentacion, presto volveria a fortalecerse 
mas que nunca, y le sobrarian fuerzas para alentar y 
para fortificar a sus hermanos. 

Ningun discipulo profesó jamás armor mas encen- 
dido à su Maestro. Este ¿brasado amor le hizo pro- 
rumpir en aquella arrogante expresion, de que por lo 
menos él nunca abandunaría å su Maestro, aunque le 
abandonasen todos los demás , no obstante la profe- 
sía contraria que acababa de oir. Tardó poco en dar 
pruebas de su zelo: cuando, al ver que en el huerto 
de las Olivas los soldados echaban mano de su Maes- 
tro, él la echó de su espada, descargó un golpe a Mal- 
co, y le derribó al suelo una oreja; bien que el Salva- 
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dor le reprendió la accion, y curó milagrosamente al 
herido. 

Preso el Pastor, se esparcieron las ovejas. Solo Pe- 
dro, en compañia de Juan, tuvo valor para seguir á 
Cristo hasta la casa de Caifás; pero reconocido y sin- 
dicado por uno de sus discipulos, cayó en la flaqueza 
de negar por tres veces que conocicse a tal hombre, 
Acordóle su miseria el canto del gallo, como se lo 
habia pronosticado el mismo Salvador. Fué inexpli- 
cable su arrepentimiento y su dolor; retiróse des- 
hecho en lágrimas, y «pasó tres dias continuos en 
amargo llanto, sin atreyerse á parecer delante de 
nadie. 

reparó su caida con dolorosa contricion; por lo 
que ni el discipulo perdió nada del ardiente amor que 
profesaba à su amado Maestro , ni el Maestro dismi- 
nuyó un punto la ternura con que miraba á su queri- 
do discipulo; y asi apenas resucitó cuando se apare- 
ció en particular á san Pedro. Esta particular ternura 
nunca ntas la manifestó que en las tres preguntas que 
le hizo junto al mar de Tiberíades , pocos dias antes 
de su gloriosa Ascension á los cielos, preguntandole 
por tres veces á vista de los demás apóstoles si le 
amaba mas que todos. Escarmentado Pedro con las 
caidas antecedentes, respondió sencillamente que, 
pues el mismo Señor conocia bien tadas las cosas, ya 
sabia la pasion con que le amaba. Apacienta mis cor- 
deros, le replicó el Salvador, apacienta mis ovejas ; 
con cuyas palabras, dice san Agustin, confirmó å Pe- 
dro la primacía que le habia conferido, encargán- 
dole el cuidado de todo su rebaño. 

El primer uso de su dignidad que hizo san Pedro 
fué proponer á los apóstoles la eleccion que se debia 
hacer de algun sugeto para llenar el hueco de Judas. 
Luego que el Espíritu Santo bajó sobre los apóstoles 
el dia de Pentecostés, Pedro, como cabeza de la Igle- 
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sia, predicó uu sermon tan enérgico, tan elocuente y 
tan eficaz á la muchedumbre que concurrió á las 
puertas del cenáculo, que tres mil personas recibie- 
ron el bautismo. Entró despues en el templo acom- 
pañado de san Juan, y encontrando à la puerta un 
pobre de cuarenta años, tullido desde su nacimiento 
le mandó en nombre de Jesucristo que se levantase 
hizolo al punto el tullido, y fué saltando de gozo por 
toda la ciudad, publicando a gritos la maravilla. A la 
fama de ella concurrió todo el pueblo A rodear à los 
apóstoles, y aprovechando Pedro tan bella ocasion, 
habló de Jesucristo con tanta elocuencia, con tanta 
espíritu y con tanta mocion, que en el mismo dia 
convirtió otras cinco mil personas. 

Como estos prodigios hacian tanto ruido, no era 
facil que durase mucho la paz de la recien nacida 
Iglesia. Fueron presos los dos apóstoles; y pregun- 
tados en nombre de quién habian hecho el milagro 
del tullido, respondió intrépidamente san Pedro que 
en nombre del mismo Jesucristo, a quien ellos ha- 
bian crucificado. Prohibióseles que no hablasen mas 
del tal Cristo , ni de su doctrina; á lo que respondió 
Pedro con una resolucion que los dejó atónitos: Con- 
siderad, señores, si será justo obedeceros á vosotros an- 
tes que á Dios, el cual nos manda publicar la resurrec— 
cion del Salvador, de que nosotros mismos fuimos tes- 
tigos. 

Crecia cada dia el número de los fieles, y cada dia 
se mostraba Pedro mas poderoso en obras y en pa- 
labras. El que dos dias ha era un pobre pescador 
idiota, rústico y grosero, hablaba ya como un grat 
doctor de la ley. Todas sus palabras eran oráculos 
multiplicabanse en sus manos las maravillas; poniar. 
los enfermos en las calles y en las plazas públicas, 
para que, al pasar Pedro, les alcanzase a lo menos su 
sombra, y al punto sanaban todos. Tantos prodigios 
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necesariamente habian de poner en cuidado á los 
magistrados: mandáronle prender, azotaronle cruel- 
mente, y Pedro no cabia de gozo viéndose digno ac 
padecer estas afrentas por amor de Jesucristo. 

Con ocasion de la horrible persecucion que se sil 
guió å la muerte del protomáartir san Estéban, salie- 
ron los discipulos de san Pedro a predicar el'Eyan- 
relio fuera de los términos de Judea. Convertidos ya 
los de Samaria, pasó el apóstol á aquella provincia 
juntamente con san Juan, para comunicar á los fieles 
el Espiritu Santo, administrandoles el sacramento de 
la confirmacion. Al volver de Samaria, entró en la eiu- 
dad de Lidia, y viendo á un paralítico, Hamado Eneas, 
tendido en su cama, donde habia ocho años que esta- 
ba postrado, le dijo : Encas, el Señor Jesucristo te sal- 
va; levántate, y lleva å cuestas tu cama. Levantóse al 
punto Eneas, publicó el milagro juntamente con su 
autor, y recibió el bautismo toda la ciudad. 

Repetianse á cada paso los prodigios, y á cada paso 
se añadian nuevas conquistas a Jesucristo, Murió en 
Joppé una virtuosa viuda, Hamada Tabitltes; legó 
san Pedro à esta ciudad dos dias despues de su muer- 
te; hace oracion junto al cadáayer å vista de casi todo 
el pueblo ; manda a Tabithes que se levante en nom- 
bre de Jesucristo; abre los ojos Tabithes, levántase 
del ataud, y pide el bautismo toda la ciudad de Joppe. 
En esta ciudad tuvo Pedro aquella misteriosa vision 
en que Dios le manifestó que, habiendo muerto su 
Hijo generalmente para todos los hombres, ningun 
pueblo ni nacion era excluida del beneficio de la re- 
dencion. Estaba un dia en oracion hàcia la hora del 
mediodia, y arrebatado de repente en éxtasis, vió ras- 
garse el cielo, y que bajaba de él una cosa en figura 
de un gran lienzo, suspendido en el aire por las cuatro 
puntas. Observó que todo el lienzo estaba cubierto 
de toda especie de animales y sabandijas, cuadrúpe- 
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dos, reptiles y volatiles, y al mismo tiempo oyó la 
voz que le dijo: Pedro, levántate; mata, y come. No 
permita Dios, replicó Pedro, gue yo coma cosa profana 
ni inmunda; pero la misma voz le replicó: No llames 
inmundo ni profano lo que ya purificó el mismo Dios, 
Volvió el apóstol del rapto, y aun no comprendia bien 
lo que significaba la vision, cuando entraron en su 
casa los criados de un oficial, llamado Cornelio, ro- 
mano de nacion, que mandaba un cuerpo de infante- 
ría de la legion Jtálica, acuartelada en Cesarea; y por 
la comision que traian conoció claramente el signifi- 
cado de la vision; conviene á saber, que tambien 
hebia predicar la fe à los Genlíles, pues no se habia 
hecho solo para los habitadores de Judea. Partió luego 
a Cesarea; encuentra à Cornelio, que le esperaba ro- 
deado de gente; predicales å todos, instrúyelos, yaun 
no habia acabado de hablar, cuando bajó sobre todos 
el Espiritu Santo visiblemente. en forma de un bri- 
lante resplandor. Siguióse el bautismo á la venida del 
Espiritu Santo, y vueito Pedro a Jerusalen, contó à 
toda la Iglesia las misericordias del Señor, las que 
oidas por los fieles, todos glorificaron á Dios por ha- 
berse dignado de hacer participantes a los Gentiles, 
como á los Judios, del don de la penitencia para la 
salvacion. 

A la vocacion de los Gentiles se siguió muy de cerca 
el repartimiento que hizo el Espiritu Santo de los 
apóstoles, para que fuesen a anunciar el Eyangelio à 
todas las partes del universo. Tocóle a Pedro en 
aquella division anunciarle en la capital del mundo; 
y siendo Antioquía la capital del Oriente, dió princi- 
pio por ella, fundando aquella iglesia, donde los dis-, 
cipulos se comenzaron a llamar cristianos hàcia el 
año 43 de la Encarnacion; pero san Pedro mantuvo 
pocos años su silla en aquella ciudad : triste presagio, 
que pudo ser, de que algun dia faliaria en cla la fe, 

43. 
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la quejamás habia de faltar en Roma, donde el após- 
tol dió fin à su vida. 

Despues de haber corrido una gran parte del Asia, 
anunciando á Jesucristo álos Judios esparcidos por el 
Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bithinia, dió la 
vuelta á Jerusalen, donde se detuvo algun tiempo, y 
alli le buscó san Pablo, poco antes convertido, para 
instruirse, por decirlo asi, en la religion, y aprove- 
charse de sus luces. 

Renoyóse con mayor furor en Jerusalén la perse- 
cucion contra los fieles. Queriendo Herodes Agripa 
congraciarse con los Judios, quitó la vida al apóstol 
Santiago; y persuadido á que daria el mayor gusto à 
toda la nacion en hacer lo mismo con san Pedro, que 
era la cabeza de los demás, le mandó prender; pero 
como era el tiempo de la Pascua, en que á ningun 
delincuente se podia castigar, dió órden de que se le 
guardase estrechamente en la cárcel, nombrando à 
este fin diez y seis soldados que de cuatro en cuatro 
se fuesen remudando, sin perderle nunca de vista. Era 
su intento quitarle la vida en pasando la Pascua, y re- 
galar al pueblo con un espectaculo tan de su gusto; 
pero oyó Dios las oraciones de toda la Iglesia, y con- 
fundió al tirano; porque la noche antes del dia seña- 
lado á la ejecucion, el ángel del Señor se apareció en 
fa carcel, despertó à Pedro, cayéronsele las dos cade- 
nas de que estaba cargado, abriéronsele Jas puertas 
de par en par, condújole el ángel hasta el fin de la 
calle, y desapareció. Fuése derecho san Pedro å casa 
de Maria, madre de Juan Marcos, donde se habían 
juntado muchos fieles y estaban en oracion : llamó à 
la puerta, salió silenciosamente una doncellita, por 
nombre Rhoda, à saber quién llamaba; conoció al 
apóstol por la voz, y fué tanta su alegría, que, en lugar 
de abrirle, corrió apresurada à dar esta noticia à los 
de adentro : dijéronla que estaba loca; replicó ella : 
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Vuelvo á decir que es él, y que por la voz le conocí, 
Mientras tanto proseguia Pedro llamando, abriéronle 
en fin, y ya se deja discurrir qué admiracion, qué 
goze seria el de todos cuando le vieron, y mas cuando 
les contó por menor todo lo que habia pasado, y el 
milagroso modo enn que estaba fuera de la cárcel y se 
veja libre de sus cadenas. 

Despues de este suceso corrio segunda vez el após- 
tol casi toda la Judea y una parte del Asia para animar 
alos fieles con un santo fervor; y habiendo hecho 
todavia alguna mansion en Antioquia, pasó a Roma 
hacia el año 43, y fijó en ella su catedra pontifical. 
Dispúsolo asi la divina Providencia, dice san Leon, 
para que aquella ciudad, que era cabeza del mundo, 
Juese tambien como el centro e la religion y escuela 
de la verdad, despues de haberlo sido del error, quedan- 
do constituida por maestra de todas las demós iglesias 
de la tierra. Luego que llegó, triunfó de todo el in- 
fiernojunto por la célebre victoria de Simon mago. 
Era este famoso impostor un grande estorbo à los 
progresos del Evangelio en la ciudad de Roma. con 
sus embustes y prestigios. Prometio al pueblo que 
en cierto día se habia de elevar hasta el cielo a vista 
de todos, en prueba de que era el mismo la virtud 
del Altísimo; hallose Pedro presente al espectáculo, 
y con efecto comenzó Simon á elevarse por el aire, 
llevado y sostenido invisiblemente por los demonios, 
representandose à los ojos del inmenso Concurso 
como si fuese arrebatado en una carroza de fuego, 
cuando Pedro se hincó de rodillas, y no bien dió prin- 
cipio å su oracion, cuanao los demonios, que repre- 
sentaban aquella comedia, abandonaron la carroza, 
y cayendo Simon en tierra desde bastante elevacion, 
se rompió las piernas; y conducido å una casa inme- 
diata, no pudiendo sobrevivir á su afrenta, se preci- 
pitó desde lo mas alto y espiró en el mismo punto, 
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Desde Roma escribió san Pedro su primera epistola 
á los fieles de Oriente por los años de 49, y la data ez 
de Babilonia, porque asi llamaba á aquella capital, 
que todavía era pagana; no obstante hacia en ella la 
fe maravillosos progresos por los desvelos del após. 
tol y de sus discipulos. En la misma ciudad escribid 
san Marcos su evangelio, que aprobó san Pedro para 
satisfacer la devocion de los fieles que habia en ella. 
A los tres ó cuatro años de su residencia en Roma se 
publicó el decreto del emperador Claudio para que 
saliesen de la ciudad todos los Judios. Partió Pedro å 
Jerusalen, donde presidió al concilio, en que se defi- 
nió que la ley del Evangelio habia abolido la de la eir- 
cuncision, euyas decisiones llevaron á Antioquía san 
Pablo y san Bernabé. Concurrió tambien san Pedro en 
aquella ciudad, y no tuvo reparo en mezclarse con 
los Gentiles convertidos å la fe, comiendo con ellos , 
sin hacer diferencia de viandas; pero informado de 
que esto escandalizaba a los Judios, se abstuvo de ha- 
cerlo por mera complacencia. No le pareció bien á 
san Pablo esta demasiada docilidad, y con santa H- 
bertad le representó que aquella condescendencia 
podia dar motivo à creer que todavía subsistia la 
obligacion de observar la antigua ley. Rindióse san 
Pedro a la advertencia de san Pablo, y el que era prin- 
cipe de los apóstoles y cabeza de la Iglesia, dice san 
Agustin, no se valió de su primacia; cedió su autoridud 
& su modestia. No consideró, añade san Gregorio, que 
Pablo era inferior a él, y admitió sin desden su re- 
prensión : Ecce à minore suo reprehenditur, et repre- 
hendi non dedignatur. 

Restituido á Roma nuestro apóstol, se dedicó å cul- 
tivar la viña del Señor que habia plantado, y que era 
ya el modelo de todas las iglesias, costandole este 
cultivo inmensos trabajos y fatigas. Pero no se en- 
cerraba dentro de los muros de Roma su pastoral se- 
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licitud, antes se dilataba å toda la universal Iglesia, å 
la cual escribió su segunda epistola, dirigida á todos 
los fieles en general. Afirman algunos santos padres 
que corrió todas las partes del mundo, despreciando 
los peligros y las persecuciones que le suscitaron los 
Judios y los Gentiles. Dicese que desde Roma lleyo el 
mismo Evangelio a varias provincias de Europa; y 
cuando no en persona , se tiene á lo menos por cierto 
que lo hizo por medio de sus discipulos en varios rei- 
nos del Occidente. Muchas iglesias de Italia, Francia, 
España, Inglaterra, Africa, Sicilia, y de las islas adya- 
centes, conservan los nombres de sus primeros obis- 
pos, persuadidas å que fueron discipulos de san 
Pedro. 

Mientras Pedro trabajaba en Roma tan gloriosa- 
mente, llegó á ella san Pablo con reciproco gozo de 
los dos; disponiéndolo asi la divina Providencia, pa- 
ra que las dos mayores lumbreras del mundo cristia- 
no terminasen su Carrera en la capital de universo, y 
la ilustrasen con su glorioso martirio. 

Los milagros que hacian en Roma uno y otro após- 
tol encendieron la mas horrible de todas las persecu- 
ciones en el imperio de Neron. Huyendo de la tempes- 
tad, salia un dia el apóstol para retirarse de Roma, 
cuando a la puerta de la cindad encontró al Salvador 
como que iba å entrar por ella. No le hizo novedad la 
vision, por estar acostumbrado á muchas semejantes; 
y asi le preguntó sin extrañeza: Señor, ¿adónde vais ? 
Voy ú Roma, le respondió Jesucristo, á ser crucifica- 
do de nuevo. Comprendio muy bien el apóstol lo 
que le queria decir, y ocurriéndole entonces á la 
memoria lo que el Señor le habia pronosticado antes 
y despues de su resurreccion, se volvió a entrar en 
la ciudad, y se dispuso para el martirio. El mismo 
dia fué arrestado y conducido à la carcel de Mamer- 
tino al pié del Capitolio, donde estuvo nueve Meses, 
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juntamente con san Pablo, aumentando cada dia nne- 
vas conquistas å Jesucristo , porque fueron converti- 
dos y bautizados por san Pedro dos de sus guardas, 
Proceso y Martiniano, con otras cuarenta y siete per- 
sonas que estaban en la misma prision. 

En fin, despues que nuestro apòstol empleó toda su 
vida en dar a conocer y en hacer amar à Jesucristo. 
despues de haber contribuido con tan inmensos traba- 
jos a fundar y establecer la iglesia en todo el universo, 
pero muy particularmente en la capital del mundo, 
vió finalmente acercarse el tiempo, tanto antes pronos- 
ticado por Jesucristo, en que otro le habia de ceñir, 
y le habia de conducir adonde naturalmente no 
querría. Sacáronle de 1a cárcel en compañia de san Pa- 
blo; y ambos , despues de haber sido cruelmente azo- 
tados, fueron condenados à muerte, como cabe- 
zas de Ja religion cristiana. A san Pedro ic Hevaron 
de la otra parte del Tiber al barrio delos Judios, en 
lo alto del Vaticáno, llamado hoy Montorio ò Monte 
de cro, Querianle crucificar en el modo regular; pero 
consiguió de los verdugos que' lo hiciesen fijandole 
cn la cruz cabeza abajo, porque dijo no merecia ser 
tratado como su divino Maestro. Consumó su sacri- 
licio el dia 29 de junio hacia el año 68 de Jesucristo, 
habiendo gobernado la iglesia de Roma 24 años, cin- 
co meses y once dias. Fué sepultado en el Vaticano, 
y desde entonces fué sn sepulcro, despues del de Je- 
sucristo, el mas respetable y el mas respetado de to- 
do el munlo cristiano ; comenzando el culto de 
estos dos grandes apóstoles en la tierra casi al mismo 
tiempo que dió principio su elerna felicidad en el 
cielo. Luego que el emperador Constantino dió la paz 
ála Iglesia, sevi ron levantar suntuosisimos templos 
en todas partes a honra de los dos santos, El dia 18 
de noviembre celebra la Iglesia la dedicacion de las 
dos famosas basilicas, fundadas en Roma en honor 
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de los apóstoles san Pedro y san Pablo, cuya cons- 
truccion se atribuye al gran Constantino, y la dedi- 
cacion al papa san Silvestre. La de san Pedro, que es 
la del Vaticano, se reputa eon razon por la mayor 
maravilla del arte que se registra en todo el mundo. 

El célebre Pedro Canisio, de la Compañía de Jesus. 
llamado en estos últimos tiempos , ho sin mucha ra- 
zon, apóstol de Alemania, refiere ser tradicion con- 
firmada en los anales de las iglesias de Colonia y de 
Tréveris, que san Materno, enviado a Alemania por 
san Pedro para anunciar en ella el Evangelio de fesu- 
cristo, luego que convirtió à la fe un gran número 
de pueblos, erigió una iglesia entre Molsheim y Stras- 
burgo en honor del santo apóstol, que hasta el dia 
de hoy se llama la casa de san Pedro. 

El mismo autor refiere que el evangelista san Mar- 
cos erigió en Alejandria una iglesia ó capilla en hp- 
nor de san Pedro, de la que haca mencion el papa 
san Anacleto. Añade mas, citando á san Clemente, 
que un tal Teodosio, hombre rico y muy piadoso, 
cedió su propia casa para que se convirtiese en igle- 
sia a honra de san Pedro viviendo aun el santo apos- 
tol, y que colocó en ella su cátedra pontifical, 
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« Esta ereccion de los templos de Molsheim y de 
Alejandría, y aun mas el que se reficre edificado en 
Roma en honor de san Pedro, viviendo aun y hallan- 
dose presente el santo apóstol, tiene graves dificul- 
tades; cuyo examen y decision dejamos al juicio de 
los sabios que tratan de este punto. 

Prudencio, poeta cristiano, que floreció en el enar- 
to siglo, hablando de la fiesta de los apóstoles san 
Pedro y san Pablo, nota que en su dia celebrab el 
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papa dos misas en Roma, una en la iglesia de San 
Pedro y otra en la de San Pablo. 


Transtiberina prius sofvit sacra pervigil Sacerdos, 
Mox húc recurrit, duplicatque vota. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la fiesta de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, que padecieron el mismo año y el mismo dia, 
bajo el poder del emperador Neron : el primero, cru- 
cificado cabeza abajo en la misma ciudad, y enterrado 
verca de la via Triunfal, es venerado en toda la tierra; 
el segundo, inmolado con la espada y enterrado en el 
camino de Ostia, es honrado con un culto semejante. 

En Argenton , san Marcelo, martir, decapitado por 
la fe de Jesucristo, con un militar llamado Anastasio. 

En Génova, la fiesta de san Cir, ovispo. 

En Narni, san Casio, obispo de quella ciudad, quien, 
segun refiere san Gregorio, no dejaba pasar dia algu- 
no sin ofrecer al Señor todopoderoso la hostia de ex- 
piacion. A estasanta practica correspondia su santa 
vida, pues que daba de limosna cuanto tenia, efecto de 
su ardentisimo amor de Dios y del prójimo, como lo 
manifestaban los raudales de lagrimas que derramaba 
celebrando el santo sacrificio del altar, En fin, un dia 
de los santos apóstoles en que él acostumbraba à 
ir todos los años a Roma, habiendo celebrado misa, 
y dado la comunion y la paz, entregó su alma al Cria- 
dor. 

En Chipre, santa María, madre de Juan, el llamado 
nlarco. 

En el territorio de Seus, santa Benita, virgen. 

Ea Francia en san Mihiel, en Lorena, santa Hom- 
berga, mujer casada. 

En Etiopia, santa Acrosía. 
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En Wisemburgo, el santo niño Henrico despedazado 


por los Judios. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que 
sigue: 


Deus, qui hodiernam diem 
apostolorum tuorum Petri et 
Pauli martyrio consecrastiz da 
Ecclesie tuæ eorum in omni- 
bus sequi preceptum, per 
quos religionis sumpsit exor- 
dimn. Per Dominum nostrum... 


O Dios, que consagraste este 
dia con el martirio de tus após- 
toles Pedro y Pablo; concede á 
to Iglesia la gracía de que en 
todo siga la doctrina de aquellos 
á quienes debió el principio y 
el fundamento de la religion. 
Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 12 de los Hechos de los 
apóstoles, 


Ia diebus ¡His misit Herodes 
rex mans, ut affligeret quos- 
dam de- Ecclesia. Occidit au- 
ten Jacobum fratrem Joannis 
gladio. Videns autem quia pla- 
ceret judis, apposuit, ut ap- 
prehenderet et Petrum. Erant 
autem dies Azymorum, Quem 
cùm apprebendisset, misit in 
carcerem, tradens qualuor qua- 
terníonibus militum custodien- 
dum, volens post Pascha pro~ 
ducere eum populo. Et Pelsus 
quidem servabatur in carcere, 
Oratio autem Gebat sine inter- 
missione ab Ecclesia ad Deum 
pro eo. Cùm autem productu- 
rus eum esset Herodes, in ipsa 
uocte erat Petrus dormiens in- 
ter duos milites , vinctus cate- 
nis duakus, et custodes ante 


En aquellos dias el rey Hero- 
des comenzá á perseguir á al- 
gunos de la Iglesia. Mató , pues, 
á Santiago, hermano de Juan, 
con muerte de espada. Y yiendo 
que esto agradaba á los judíos, 
añadió el prender tambien á 
Pedro. Eran los dias de los 
Acimos, Y habiéndole prendi- 
do, le metió en la cárcel, en- 
tregándole á cuatro cuaternio- 
nes de soldados para que le 
guardaseu , con ánimo de pre- 
sentarle al pueblo despues de 
la Pascua. Pedro, pues, estaba 
custodiado en la cárcel. Mas 
la Iglesia hacía continuamente 
oracion á Dios por él. Estando, 
pues , Herodes para presentarle, 
en la misma noche estaba Pedro 
durmiendo entre dos soldados 
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ostium custodichant carcerem, 
Et ecce angelus Domini astitit, 
et lumen refulsit in habitaculo; 
pereussoque latere Petri, excita- 
vit eum, dicens: Surge veloci- 
ter. Et ceciderimt ratene de 
manibus ejus. Dixit antem an- 
gelus ad cum: Preecingere , et 
falcea te caligas tuas. Et fecit 
se, Et dixit ifi: Cireumda 
Ebi vestimentum tuum, et se- 
quere me, Et exiens, sequeba- 
tur eum, el nesciebat quia ve- 
rum esl quod fiebat per ange- 
him: existimabat autem se 
visum videre. Transeuntes au- 
tem primamet secundam cus- 
todiam, venermt ad portam 
ferream, que ducit ad civita- 
tem: que ulivó aperta est cis. 
Et exeuntes, processerunt vi- 
cum vu; el continuó dis- 
cessit angelus ab eo. Et Pe- 
trus ail se reversus, dixit: 
Nune seio vere, quia misit Do- 
minus angelum smm , et eri- 
puit me de manu Herodis , et 
de omai exspectatione plebis 
judæorum, 
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atado con dos cadenas, y las 
guardias estaban å la puerta 
castadiando la cárcel. Y bé aquí 
que el ángel del Señor vino, y 
la babilacion resplandeció con 
una lez; y habiendo dado á 
Pedro un golpe en un Jado, le 
despertó diciendo : Levántate 
prontamente. Y las cadenas se 
cayeron de sus manos, Y el ån- 
gel le dijo : Cíñiete, y cálzate tus 
sandalias. Y él lo hizo asi. Y le 
dijo : Echale encima tu manto, 
y sígueme. Y él saliendo le se- 
guia, ignorando que era verda- 
dero lo que se hacia por el án- 
gel, sino que creia ver una vi- 
sion. Y pasando la primera y la 
segunda guardia, Hegaron á la 
puerta de hierro, que introduce 
å la ciudad : la cual se les abrio 
por sí misma; y saliendo fuera, 
pasaron un barrio; y súbita- 
mente se apartó de él el ángel. 
Y vuello en sí Pedro, dijo: 
Ahora sé de verdad que cl Señor 
envió á su ángel, y me ha sa- 
cado de las manos de Herodes, 
y de todo lo que esperaba el 
puebto de los judíos 


NOTA. 


« El evangelista san Lucas, despues de haber es- 
crito en el evangelio la vida de Jesucristo y de su Ma- 
dre santisima, escribió tambien Jas Actas de los após- 
toles, Ja vida y les hechos de san Pedro y san Pablo, y 
la historia de la Iglesia en sus principios. » 
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REFLEXIONES. 


Viendo que em esto daba gusto d los Judios, resolvió 
prender á Pedro. El motivo principal, y muchas veces 
el único de la persecucion de los buenos, es el im- 
pulso de la pasion. Los disolutos y los impios siem- 
pre tienen cierta maligna complacencia en ver des- 
graciados å los justos: Opprimamus justum. Oprima- 
mos al justo. ¿Y porqué? Porque la pureza de sus 
costumbres es una eterna y penetrante censura de 
nuestros desórdenes. Su inmoble adhesion å la reli- 
gion verdadera nos està continuamente reprendiendo 
nuestros descaminos y nuestros errores: hacenios va- 
nidad, ó hos gloriamos de profesar la misma religion 
que él profesa; pero él sigue muy diverso camino que 
nosotros, y la moral por donde se gobierna nos des- 
espera. Esto es lo que pone de tan mal humor á los 
libertinos; esto es lo que les irrita la cólera contra 
los siervos de Dios. Imaginense en el mundo pretex- 
tos y razones para perseguirlos: fórmeseles causa, y 
fulminense procesos contra ellos fabricados å placer: 
haganse los mas ridiculos y los mas risibles retratos 
de su santa sencillez: pinteseles con los mas negros 
colores: sean las mas feas, las mas Vergonzosas ca- 
Jumnias el -gran móvil del desencadenamiento uni- 
versal de este popular furor contra los verdaderos 
fieles: esa fue y esa será siempre la suerte de la vir- 
tud, tener enemigos y envidiosos. No hubo herejía 
que no persiguiese a los hijos de Dios: por mas que 
procuren vivir bajo un cielo tranquilo, sereno y despe- 
jado; por mas que hagan para que los dejen en paz, 
huyendo å los mas solitarios desiertos; siempre se 
desencadenará contra ellos el vicio y la impiedad. En 
la cólera y en la hiel de los herejes y de los disolutos 
se forman perpetuamente aquellos negros vapores 
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que excitan tantas tempestades contra la Iglesia, 
¿Qué motivo dió san Pedro a los Judios para ser el 
objeto de su odio? ¿qué delito cometió para que He- 
rodes le mandase encerrar en una lóbrega prision? 
¿qué hallaban en un hombre tan milagroso y bienhe- 
chor universal de todo el mundo para hacerle espec- 
táculo del pueblo? Curó todo género de enfermos, 
resucitó muertos, predicóles las verdades de la reli- 
gion, enseñóles el camino del ciclo, declaróles el 
gran misterio de la redencion, y confirmólo todo con 
milagros. Los Gentiles, y lrasta los mismos bárbaros 
nienos instruidos, se sujetan con rendimiento å la fe: 
reciben con respeto la luz del Evangelio, rindense á 
ella con sumision y con reconocimiento: cuando los 
Judios, aquella nacion cultivada, ilustrada y aun su- 
persticiosamente religiosa, que tantos siglos antes 
esperaba la venida del Mesias, no puede sufrir que 
los apóstoles la prediquen, la anuncien y la demues- 
tren el objeto de su misma esperanza, La misma. pa- 
radoja, ó, por mejor decir, el mismomisterio de iniqui- 
dad subsiste el dia de hoy. Los virtuosos son venera- 
dos de los pucblos barbaros: al mismo tiempo que 
los disolutos , que profesan la misma religion, los 
desprecian y los persiguen. Los predicadores del 
Evangelio son respetados y oidos con veneracion de 
los Gentiles: cada dia adelanta la fe de Jesucristo 
nuevas conquistas en la China, en el Japon y en el 
Canadá. Conviértense muchos en Inglaterra, en el 
Norte y en Holanda: sun tolerados los Judios y todo 
género de sectas y naciones; solamente es dester- 
rada de aquellos paises la religion católica. ¡Qué 
bien acredita esto solo el espiritu del error, pro- 
bando al mismo tiempo la santidad de la verdadera 
religion I 


JUNIO. 


El evangelio es del 


In illo tempore venit Jesus 
in partes Cæsareæ Philippi : et 
interrogabat discipulos suos, 
dicens : Quem dicunt homines 
esse Filinm hominis? At illi 
dixerunt : Alii Joannem Bap- 
tistam, alii autem Eliam, alii 
vero Jeremiam, aut unum ex 
prophetis, Dicit illis Jesus : 
Vos autem quem me esse dici- 
tis? Respondens Simon Pe- 
trus, dixit : Tu es Christus, 
Filius Dei vivi. Respondens 
autem Jesus, dixit ei : Beatus 
es, Simon Barjona : quia ca- 
ro, et sanguis non revelavit 
tibi, sed Pater meus, qui in 
cœlis est. Et ego dico tibi, 
quia tu es Petrus, et super 
hanc petram edificabo Ecele- 


siammeam, etportæinferi non. 


prevalebunt adversus eam. Et 
tibi dabo claves regni colo» 
rum, Et quodcumque ligaveris 
super terram , erit ligatum et 
in cœlis : et quodcumque sol- 
veris super terram , erit solu- 
tum et in cœlis. 
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cap. 16 de san Mateo. 


En aquel tiempo vino Jesus á 
tierra de Cesarea de Filipo, y 
preguntaba á sus discipulos, di- 
ciendo : ¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Hijo del hombre ? 
Y ellos dijeron : Unos que “es 
Juan el Bautista, otros que Elias, 
otros que Jeremías, ó alguno de 
los profetas. Dijoles Jesus : ¿Y 
vosotros quién decis que soy? 
Respondiendo Simon Pedro, di- 
jo : Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Y respondiendo Je- 
sus, le dijo : Bienaventurado 
eres, Simon, hijo de Juan, por- 
que ni la carne ni la sangre te lo 
ha revelado, sino mi Padre que 
está en los cielos. Y yo te digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Jglesia, y 
«as puertas del infierno no pre- 
valecerán contra ella. Y te daré 
las llaves del reino de los cielos; 
y todo lo que atares sobre la 
tierra, será atado tambien en 
los cielos; y todo lo que desa- 
tares sobre la tierra, será desa- 
tado tambien en los cielos. 
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MEDITACION. 
SOBRE LA FIESTA DEL DiA, 
PUNTO PRIMERO, 


Considera en toda la conducta de san Pedro el ver- 
ijadero retrato de una alma verdaderamente fervo- 
“osa que ama sólidamente å Jesucristo; su ansia por 
ver al Salvador luego que tuvo noticia por san An- 
drés de su venida: apenas le encontro, ¡con qué an- 
helo, con qué fervor, con qué docilidad concurria å 
virle 1 Dicele Cristo que le siga, y nada le detiene; ni 
sus parientes, ni sus amigos, ni si misma mujer; to- 
do lo sacrifica por seguir à un buen Maestro; dedica- 
do una yez å su servicio, jamás le abandonó. ¿Busca- 
mos nosotros å Cristo con igual ardor? ¿seguiniosle 
con tan fiel, con tan pronta generosidad? No tene- 
mos mucho camino que audar para encontrar à Jesu- 
cristo. Oimos su voz en la de nuestros directores y 
superiores : escuchámosta en las lecciones del Eyan- 
gelio ; pero ¿qué fruto sacamos de todo esto? Acaso ha 
mucho tiempo que nos está llamando, y no pregunto 
ya qué hemos dejado; pregunto si nos hemos digna- 
do de darle oidos siquiera. ¿Oh, y con cuantos lazos 
nos tiene presos el mundo! En vano nos despacha 
Dios sus siervos para que nos conviden al festin. Fi 
lam emi; uxorem duxi. ¿Cuantas frivolas excusas, 
cuantos vanos pretextos, cuántas miserables razones 
alegamos para negarnos á sus favores, á sus grandes 
beneficios? ¡Y nos admiraremos despues de que el 
infierno esté lleno de cristianos! ¡de que sea tan 
corto el número de los escogidos! į y deque se cuen- 
ten tan pocos fieles verdaderos! Si se considera con 
atencion la conducta de lá mayor parte de los que 
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viven en el mundo, hallaremos dificultad en compren- 
der el misterio de la predestinacion. Cotejemos nues- 
tras máximas acerca de la religion y de las costum- 
bres con los grandes modelos que tenemos à la vista, 
v nos admiraremos menos de que sea tan corto el 
número de los escogidos. 

Pon los ojos enla inseparable adhesion que profesó 
sanPedro à Jesucristo: no le inmutó el mal ejemplo de 
tantos desertores y de tantos falsos hermanos, Aun- 
que todos los demás discipulos hubiesen abandonado 
al Salvador, Pedro estaba bien resuelto a no abando- 
narle jamás. ¿Adónde iremos (le dijo con fervorosa 
intrepidez), pues solo vos teneis palabras devida eterna? 
Pronosticale Cristo su Caida, y apenas acierta å 
creerla : tanto era el amor que de presente le tenia. 
i Dios mio, qué pocos siervos tiene Jesucristo el dia 
de hoy que le sean verdaderamente fieles! ¡A cuán- 
tos, aun de los mismos que hacen profesion de se- 
guirle, les parece demasiadamente dura su doctrina ! 
La mayor parte de los mundanos viven tan prendados 
y tan contentos en el servicio del mundo, que no hay 
que esperar se resuelvan á seguirá Cristo. ¡ Y qué 
deberé yo pensar de mi mismo ! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera el fervor con quesan Pedro amaba a Je- 
sueristo; cuánta era su fe, su caridad y su esperanza. 
No bien pregunta el Salvador a sus discipulos: Y 
vosotros ¿quién decis que soy? cuando responde Pedro 
aor todos con admirable viveza : Tú eres Cristo, Hijo 
de Dios vivo, El ardiente y tierno amor que profesaba 
á su Maestro se hacia visible en toda su conducta, 
Habla el Señor de su pasion; trata de su Cruz; y no 
solo se sobresalta amorosamente Pedro, sino que 
protesta con resolucion que, aunque toda su nacion 
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se emplease en maltratarle, él solo se sentia con bas- 
tantes fuerzas para librarle de sus manos. Observa bien 
todo lo que dice : respira amor todo cuanto hace y todo 
cuanto habla. ¡Qué confusion la suya cuando vió á 
Jesucristo arrodillado á sus piés ! ¡qué resistencia para 
que no se los lavase! Pero amenázale el Señor con su 
desgracia. ¡ santo Dios, y qué prontamente acreditó 
con su rendimiento y con su respuesta cuanto era el 
amor que profesaba à su divino Maestro ! Recorre, en 
fin, todas las acciones, todos los pasos, todas las épo- 
cas de su admirable vida, y no hallarás en todas ellas 
sino continuas y encendidas pruebas de este abrasado 
amor. Y si recorremos las nuestras, ¿qué hallaremos, 
qué testimonios hemos dado de nuestra fe, qué prue- 
bas de nuestra caridad y de nuestro zelo ? ¡ Dios mio 
¿Sabemos por ventura que sois vos å quien servimos? 
Y si creemos que servimos no menos que á todo un 
Dios, ¿ podremos estar tranquilos å vista de nuestra 
tibieza y de nuestra infidelidad ? ¿ interésannos mu- 
cho los intereses de Dios? ¿cuanta es nuestra pronti- 
tud en obedecerle? ¿cuánto el zelo por su gloria? 

Tres veces pregunta Cristo à Pedro si le ama. Con 
qué viveza, conqué ardor, con qué confianza responde 
prontamente : Sí, Señor: vos sabeis bien que os amo. Si 
nos hiciera hoy esta misma pregunta á nosotros, ¿ten- 
driamos valor para responderle: Sí, Señor; vos, ú 
quien nada se le oculta ; vos que penetrais lomas íntimo 
de los corazones, vos sabeis bien que os amo? ¿Darian 
testimonio de esta verdad mis máximas, mis opera- 
ciones y toda mi condueta ? ¡Ah! que con mas verdad 
y con mayor razon podria responder : Vos sabeis que 
amo al mundo, que amo sus deleites, que amo sus 
bienes, que me amo à mi mismo , y que no sé am ar 
otra cosa. 

Hacedme, Señor, penetrar bien las funestas conse- 
cuencias de una verdad que inútilmente me disimulo, 
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y vanamente me escondo; pero acompañad á esta 
viva luz de una gracia eficaz que me convierta, ha- 
cióndome vivir en adelante de manera que pueda de- 
cir en la hora de mi muerte : Bien sabeis, Señor, que 
os he amado con todo mi corazon. 


JACULATORIAS. 


Domine, ad quem ibimus? verba vitæ eterne habes. 
Joann. 6. 

¿A quién iremos, Señor, pues vuestras palabras son 
de vida eterna? 


Domine, tu scis quia amo te. Joann. 21. 
Señor, bien sabeis que yo os amo. 


PROPOSITOS. 


1. Hablando en rigor, nuestra vida es una perpetua 
contradiccion entre nuestra fe y nuestras costumbres, 
entre nuestras Obras y nuestras palabras: cristianos 
en la iglesia, infieles en todas las demas partes. Por 
lo menos en toda nuestra conducta se representa una 
comedia continuada. A nuestros inferiores, y en cier- 
tas ocasiones hablamos como unos apóstoles de 
Cristo; pero en particular y reservadamente vivimos 
como si totalmente ignoráaramos las máximas del 
Evangelio ; semejantes a aquellos falsos Israelitas, cn 
Jerusalen los mas zelosos observantes de la ley, en 
Samaria los mas impios secuaces de la supersticion : 
por la mañana al templo, por la tarde al teatro; unas 
veces devotos, Otras mundanos ; en unas horas reco- 
gidos, en otras disipados; pero en todas, enemigos de 
las máximas del Evangelio. Pásase la vida en repre- 
sentar una ridicula comedia, hasta que, llegando la 
muerte en la última jornada, deja burlados a los ac- 
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tores, cubiertos de confusion, pasados de dolor, y 
llenos de un inútil arrepentimiento. Preocupa esta 
desgracia, abriendo los ojos desde luego para reco- 
nocer tu perdicion : mira que tu conducta es un tejido 
de lastimosas contradicciones: haces profesion de 
seguir a Cristo, y en nada menos piensas que en obe- 
decer sus preceptos. Seas secular, seas eclesiástico, 
seas religioso, no desmientas tu religion y tu fe con 
tus costumbres. No es buena prueba “de esta la inde- 
vocion y el poco respeto con que te presentas en la 
iglesia. Tu resistencia á las órdenes de Dios declara 
bien el espiritu de rebelion que te domina. Deja desde 
este mismo punto esa ridicula comedia que represen- 
tas : reforma scriamente tus costumbres, y guárdate 
bien de contentarte con leer materialmente estas ver- 
dades. 

En cualquier estado que profeses tienes Obli- 
gacion de hacer oficio de apóstol. La caridad cris- 
tiana nos impone à todos una estrecha ley de tener 
muy dentro del corazon la salvacion de nuestros 
hermanos : nada debes omitir para solicitarla. No se 
trabaja cn la conversion de los fieles únicamente con 
los sermones : otros medios hay por ventura mas 
elicaces para promoverla. Una reflexion cristiana 
hecha á tiempo, una advertencia, un consejo dado 
con discrecion y con caridad, un buen ejemplo, 
una limosna; todo esto puede ser fruto de un zelo 
apostólico. No hay padre m madre de familias que 
no pueda hacer mucho bien dentro de la suya ; no 
hay genio tan malo que no se corrija; no hay pro- 
pension tan viciosa que no se sujete; no hay incl- 
nacion tan torcida que no se enderece con la apli- 
cacion, con las instrucciones, con el zelo, con la 
blandura y con la constancia. ¡Cuánto bien puede 
hacer en una comunidad un superior, si le anima un 
zelo puro, discreto, prudente y acompañado siem- 
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pre de un porte ejemplar! ¡qué inmensos bienes ha- 
rán en la corte y en sus estados los monarcas y los 
principes, cuando amantes de la religion hacen que 
florczca en ellos la rectitud y la justicia! Pon en pràc- 
tica estas reflexiones. 


OROYA AVR IRA AVUI VA VUE NAVAL VAL ILLA VEA LIA LU UV VU VI A 


DIA TREINTA. 


SAN PABLO, APÓSTOL, 


San Pablo, apóstol, doctor de las gentes y oráculo 
del mundo, fué judio, de la tribu de Benjamin, y se 
llamaba Saulo. Nació en Tarso, ciudad célebre de 
Cilicia, dos años despues del nacimiento de nuestro 
Señor : por su nacimiento era ciudadano romano, 
privilegio que concedió el emperador Augusto å los 
Tarsenses en premio de su fidelidad. Su padre, que 
profesaba la secta de los fariseos, le envió å Jerusa- 
len, siendo aun muy niño, para que le educase y le 
instruyese en ella Gamaliel, enseñándole la doc- 
trina de la ley y de las tradiciones. En poco tiempo 

- hizo grandes progresos, y siendo uno de los mas zc- 
losos parciales de la ley, fué por consiguiente uno de 
los mas ardientes perseguidores de la Iglesia, Muy 
en breve llegó á ser furor su falso zelo. No contento 
con haber pedido terca y encarnizadamente la muerte 
de san Estéban, quiso tener el gusto de guardar las 
capas de los que le apedreaban. La persecucion que 
se excitó contra la Iglesia en Jerusalen despues de lg 
muerte del protomártir, dió buena ocasion de sa: 
tisfacer su implacable odio à este furioso enemigo de 
los discipulos de Cristo. Corria la ciudad, entraba en 
el templo, registraba las casas, y sacaba de ellas con 
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violencia å cuantos creian en el Señor, arrastrando- 
los por las calles, metiéndolos en los calabozos, y 
cargáandolos de cadenas. 

Parecian muy estrechos ios limites de la Judea , de 
la Galilea y de la Palestina para contentar el mentido 
¿clo de este furioso perseguidor. Respirando sangre. 
mucrtes y carnicería de Jos fieles, se presentó al con- 
sejo, pidiendo cartas y requisitorias dirigidas á las 
sinagogas y alos judios de Damasco, con pleno poder 
para pesquisar y proceder contra todos los cristia- 
nos, para exterminar, si pudiese, aquella recien na- 
cida Iglesia. Partió para Damasco con amplisimos 
poderes, echando retos y fulminando amenazas. Ya 
estaba cerca de la ciudad, cuando hacia la hora del 
mediodia vió de repente desprenderse del cielo una 
extraordinaria luz, mas resplandeciente que el sol, 
que le rodeó å él y å todos los que le acompañaban. 
Atónitos y atemorizados cayeron todos en tierra; y 
estando Saulo derribado en ella, oyó una voz, que 
clara y dislintamente le decia : Saulo, Saulo, ¿por- 
qué me persigues? Conmovióse su corazon al oir tan 
amorosa como no esperada queja; y recobrándose 
un poco, respondió : ¿Quién sois vos, Señor? Yo soy 
Jesus, le replicó el Salvador, € quien tú persigues, En 
vano te empeñas en recalcilrar contra mé. Al oir esto 
Saulo, temblando, turbado y fuera de si, exclamó : 
Señor , ¿qué quereis que haga? Levántate, respondió 
el Salvador, entra en la ciudad, y alli te dirán lo que 
debes hacer, Los que le acompañaban no estaban me- 
nos aturdidos que él : cian confusamente la voz, pero 
sin percibir lo que decia, ni vera quién hablaba; 
solo Pablo veia al Salvador distintamente. Levantóse 
del suelo, abrió los ojos y hallóse en tinieblas, de 
modo que fué menester le condujesen por la mano 
à la ciudad, donde estuvo tres dias naturales sin ver, 
sin comer y sin beber, 
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En este Hempo, reveló Dios lo que pasaba á uno de 
los discipulos Hamado Ananias; e cual fué á la po- 
sada de Saulo, puso las manos sobre él, restituyóle 
la vista, instruyóle suficientemente y le administró 
el bautismo. 

Asi como jamás hubo conversion mas ruidosa, 
tampoco la hubo nunca mas sincera, pues el mas fu- 
rioso perseguidor de Jesucristo pasó de repente á ser 
uno de sus mas zelosos apóstoles. Predicaba, de- 
mostraba la divmidad de Jesucristo, y confundia å 
cuantos disputaban al Salvador el augusto timbre de 
verdadero Mesías. Atemortzó a Jos Judios un predi- 
cador de tal caracter; porque, sobre estar perfecta- 
mente instruido en la Escritura, era de genio vivo y 
eficaz, con cierto aire de autoridad en cuanto hacia, 
que se llevaba el respeto y los corazones de todos. 
Sobresaltados los doctores de la ley á vista de tan 
poderoso adversario, perdiendo la esperanza de res- 
tituirle, tomaron la resolucion de desembarazarse 
de él; pero los fieles le libraron de sus manos y de 
su furor descolgandole una soche por la muralla, 
metido en una cesta. 

Libre de esto pelegro, pasó á Jerusalen para abo- 
carsceon sas Pedro, en cuya compañia estuvo quince 
dias. Aparecióscle Jesucristo, y le mandó fuese á 
predicar el Evangelio á los Gentiles. Partió á Tarso, 
desde donde hizo varias correrias apostólicas á las 
ciudades de la Siria y de la Cilicia, recogiendo, por 
decirlo así, un gran botin para Jesucristo. Enviaron 
los apóstolesá san Bernabé á la ciudad de Antioquia : 
halló vobrada miés para un solooperario; pidió á san 
Pablo que se juntase á él, y los dos apóstoles traba- 


jaran con tan feliz suceso, que allí fué donde los 
fieles se comenzaron á Hamar cristianos. 
Tres años habia que Pablo y Barnabé predicaban 
en Antioquía con maravilloso frulo: hacianse en ella 
6. 3i- 
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con el mayor fervor todos los ejercicios de la rel 
gion; eran muy frecuentes los ayunos, y se cele- 
braban diariamente nuestros sagrados misterios, 
cuando el Espiritu Santo dió à entender a los profe- 
tas y å los doctores (que se contaban en gran nù- 
mero) como tenía escogios á Pablo y.a Bernabé pare 
la conversion de los Gentiles. Ayunaron los fieles, 
hicieron oracion, ofrecieron el divino sacrificio, y el 
Espiritu Santo declaró su voluntad de la manera mas 
precisa; pues se oyó una voz, percibida de todos los 
asistentes, que decia : Segregudine ú Saulo y a Ber- 
nabé para el ministerio ú que los tengo destinados. 
Doblaron entonces los apóstoles asi los ayunos como 
las oraciones; impustéronles las manos, y los envia- 
ron á la mision que les señalaba el Espiritu Santo. 
Partierou a Seleucia : allí se embarcaron para Chipre, 
entraron en Salamina, capital de la isla, y predicaror. 
el Evangelio con tanto zelo y con suceso tan feliz, 
que se convirtió la mayor parte de la ciudad. 

Tiénese por cierto que al principio de esta mision 
sucedió el famoso rapto de san Pablo hasta el tercer 
cielo, donde el Señor le descubrió maravillas, supe- 
riores a toda expresion, dandole la inteligencia de 
los mas escondidos misterios; Mas porque no le en- 
vaneciesen tan singulares fayores, como dice el mis- 
mo apóstol, permitió Dios que el estimulo de la carne 
le combatiese toda la vida; y para sujetarle, añadió 
a los trabajos del apostolado continuas y rigurosas 
penitencias. 

Era ala sazon gobernador de la isla el procónsul 
Sergio Pablo, hombre prudente y entendido, el cual, 
luego que oyó hablar a nuestro santo de Cristo y de 
su religion, la hubiera inmediatamente abrazado, á 
no habérselo impedido un judio llamado Berjesu, 
por sobrenombre Elymas, que quiere decir insigne 
mago. Encendido nuestro apóstol en santo zelo con- 
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tra aquel embustero, le dijo : Hombre malvado, tú 
estorbas á otros que vean la verdadera lus que alumbra 
á todos los que vienen al mundo, enseñándoles el ca~ 
mino de la salvacion; pues desde este mismo punto la 
mano del Señor es sobre tí, y estarás ciego sin ver el 
sol hasta de aqui á algun tiempo. En el propio instante 
perdió Elvmas la vista, y buscó quien le diese la 
mano para andar : milagro que asombró al procón- 
sul, y se convirtió en la misma hora. Desde entonces 
dejó el apóstol el nombra de Saulo, y comenzó å lla. 
marse Pablo. 

Dejaron los apóstoles la isla de Chipre, y partiendo 
al Asia menor, predicaron el Evangelio en Antioquia 
de Pisidia, en Perge de Panfilia y en las provincias 
vecinas. llallandose san Pablo en Antioquía, predicó 
å Jesucristo en la sinagoga con tanta eficacia y con 
tanta mocion, que todo el pueblo se mostró incli: 
nado a creer en él. Sobresaltados los sacerdotes y los 
doctores de la nacion, vomitaron mil blasfemias con- 
tra Cristo, y se alborotaron contra los apóstoles, en 
cuya vista les dijeron estos : Vosotros habíais de ser 
los primeros ú quienes nosotros anunciásemos la pala- 
bra de Dios; pero, pues sois tambien los primeros que 
la despreciais, y por vuestra misma boca os confesais 
indignos de la vida eterna, veis agui que la vamos á 
anunciar ú los Gentiles. Dicho esto, sacudieron el 
polvo de los piés, y marcharon a Iconia, donde hi- 
cieron muchas conversiones de judios y de idólatras, 
entre las cuales se contó la de la ilustre virgen santa 
Tecla; pero los judios, que se mantuvieron tercos en 
su incredulidad, conmovieron el pueblo tan furiosa- 
mente contra ellos, que estuvieron en gran riesgo de 
ser apedreados : alboroto que los puso en precisica 
de retirarse de aquella ciudad, y se fueron a Listris, 
Derba y otros murlt:s puciivs. 

Estaudo en Listris sau Pablo, saño de repente å 
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un hombre tullido desde su nacimiento : milagro que 
obligó á aquella ciega gente á tenerle por dios; y ya 
iban a ofrecerle victimas y sacrificios, cuando, horro- 
rizados los apóstoles, rasgaron sus vestiduras en 
señal de dolor, y exclamaron que cran unos pobres 
hombres tan mortales como todos los demas, y que 
venian à enseñarles no haber mas que un solo Dios 
verdadero, Criador del cielo y de la tierra. Llegaron 
a Listris algunos judios que venian de Iconia y de 
Antioquía de Pisidia, y concitaron el pueblo de ma- 
nera que aquella veneracion se convirtió repentina- 
mente en un popular furor. Descargó una espesa 
lluvia de pedradas contra san Pablo; sacóle arras- 
trando de la ciudad, y dejóle por muerto fuera de 
ella; aunque aquella misma noche se volvió á entrar 
el apóstol como pudo; pero al amanecer del día si- 
guiente se salió de Listris, porque no se excitase ai- 
guna persecucion contra los fieles. 

Crecia su zelo al paso que se multiplicaban los tre 
bajos y los peligros. Corrió con san Bernabé la Pisidia, 
la Panfilia, la Atalia y gran parte de la Siria, orde- 
nando obispos y sacerdotes, y fundando iglesias en 
tadas aquellas provincias. No es facil imaginar lo 
mucho que cl grande apóstol padeció por Cristo en 
aquellas expediciones. El mismo da testimonio de 
que ningun otro sufrió mas trabajos, recibió mas 
golpes, toleró mas carceles : muchas veces se vió å 
las puertas de la mucrle en los rios, en los caminos, 
en el mar y en las poblaciones. No se pueden expli- 
car los peligros a que se expuso por parte de los Ju- 
dios, de los Gentiles, de los falsos hermanos, em- 
penados todos cn desacrecitarle y en perderle, sin 
estar seguro aun en los mas espantosos desiertos. 
¿Cuántos dias pasó sin beber ni comer, y cuantas 
noches sin dormir, expuesto a todos los rigores del 
tiempo sin recurso y sin abrigo! Cinco veces fus 
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cruelmente azotado por los judios con nervios de 
bueyes; dos con varas por órden de los magistredos 
de las ciudades de Asia Ó de Grecia; tres veces pade- 
ció naufragio; pasó un dia y una noche fluetuando 
entre las olas del mar, esperando ser tragado de ellas 
à cada momento. Pero en medio de tantos trabajos 
san Pablo siempre el mismo; esto es, siempre mas y 
mas encendido an el amor de Jesucristo; siempre mas 
y mas zeloso de llevar su santa nombre á todas las 
naciones de la tierra. Asombro causa considerar las 
ciudades, las provincias, los reinos y los vastos do- 
minios que corrió este grande apóstol, anunciando 
el Evangelio en todos ellos. 

Hizo tres ó cuatro viajes a Jerusalen; corrió, des- 
pues que se separó de san Bernahé, todas las iglesias 
de Cilicia, Siria y Atalia. Estando en Licaonia, reci- 
Dió en su compañía á su querido discipulo Timoteo : 
desde alli pasó a Frigia y à Galacia, donde convirtió 
muchos gentiles. Llamado å Macedonia, predicó en 
Filipos, donde hizo maravilloso fruto : de Filipos se 
transfirió á Tesalónica, y desde aqui a Berea y Ate- 
nas, donde habló en el Areopago, aquel famoso tri- 
bunal de los Atenienses, declarando con tanta fuerz 
y eon tanta elocuencia la divinidad de Jesucristo, la 
resurreccion de los muertos y la santidad del Evan- 
gelio, que se convirtieron a la fe san Dionisio, uno 
de los mas sabios y mas célebres individuos de 
aquella academia; una mujer llamada Damaris y 
otros muchos. Desde Atenas se eucaminó a Corinto, 
donde hizo mansion cerca de diez y ocho meses, con 
el consuelo de ver florecer y triunfar eu aquella cit 
Jad la religion cristiana; creciendo tanto la iglesia 
le Corinto por el gran número de cristianos que 
abrazaron la fe, que fué uno de los mas ilustres rei- 
nos de Jesucristo en los primeros siglos, 

Pero cuanto mayores eran ios progresos que hacia 
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Evangelio, mas tenia san Pablo que padecer. Em- 

arcóse en Cencrea para volver å Siria : atravesó la 
Galacia, la Frigia, y otras provincias del Asia mas 
remotas del mar : llegó å Éfeso, donde predicó el 
Evangelio; pero fué expelido de aquella ciudad por 
la conjuracion de un platero llamado Demetrio, que 
sublevó al pueblo contra el apóstol, irritado de ver 
lo mucho que se disminuia la venta de sus imágenes 
jò medallas de la Diana de Éfeso por la predicacion de 
“san Pablo. Transitó por la Macedonia, donde se de- 
‘tuvo algun tiempo; y en fin, volvió por la cuarta vez 
å Jerusalen hacia el año de 58. 

Viéndole los judios en el templo, se echaron sobre 
él, y pidieron auxilio para preuderle. Este es (decian; 
aquel hombre que en todas partes predica contra la ley, 
contra el templo y contra el pueblo de Dios. Del templo 
se comunicó luego el tumulto al populacho, y con- 
curriendo de toda la ciudad, se arrojaron sobre el 
apóstol, arrastráronle fuera del templo, cargáronle 
de golpes, y hubieran acabado con él, á no haber 
acudido el tribuno Listas, que mandaba la cohorte 
romana; y sacándole con gran trabajo de entre las 
manos de aquellos furiosos, sin mas averiguación, 
mi informarse del motivo, le mandó atar, cargarle 
de cadenas y meterle en un calabozo. Era tan 
grande el concurso, que se vieron los soldados pre- 
cisados á subirle sobre la escalera de piedra, que 
estaba à la puerta de la cárcel por la parte exterior. 
Cuando san Pablo registró desde ella toda aquella 
muchedumbre, pidió licencia al tribuno para hablar 
al pueblo; y obtenida, refirió públicamente la bisto- 
ria de suconversion; pero, cuando llegó al lance en 
que Cristo le mandó que predicase á los Gentiles, co- 
menzaron los judíos å dar descompasados gritos, y 
desenfrenarse contra él como desesperados. Para so- 
segarlos, le mandó cl tribuno que se entrase en la 
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prision, con ánimo de aplicarle á cuestion de tormen- 
to; pero, habiendo sabido que era ciudadano romano; 
mudo de parecer, y le mandó quitar las prisiones. In- 
formado despues que el alboroto era sobre punto de re- 
ligion , convocó eleonsejo pleno de los judios, Apenas 
abrió san Pablo la boca para hablar, cuando el sacer- 
dote descargó brutalmente en su rostro una furiosa 
bofetada, que el santo sufrió con gran paciencia, de 
modo que la junta quedó como atónita, pasmada y 
muda, y á breye rato se deshizo tumultuariamente. 
Mando el tribuno que le volviesen å la cárcel para 
que no le hiciese pedazos la muchedumbre. En la 
noche siguiente se le apareció Jesucristo, animoóle, 
confortóle, y le dijo que, así como habia dado testi- 
monio de él en Jerusalen era menester que Je diese 
tambien en Roma. 

Mientras pasaba esto en la cárcel, mas de cuarenía 
judios habian acudido à casa del principe de Jos sa- 
cerdotes, protestandole que no comerian bocado hasta 
que a Pablo se le quitase la vida; y noticioso de todo 
Lisias, dispuso que à media noche particse nuestro 
santo con una buena escolta para Cesarea, donde se 
hallaba Félix, gobernador de la Judea, haciéndole un 
exacto informe de todo lo sucedido. Dos años le tuvo 
Félix preso en Cesarea, donde el santo confundió á 
losjudíos en cuantas ocasiones se ofrecieron, y convir- 
tió á muchos paganos. Festo, sucesor de Felix, pro- 
puso á san Pabloen una junta si queria le remitiese á 
Jerusalen para que se sustaiciase y se juzgase su 
causa; pero el santo, que sabia la conjuracion de los 
judios, respondió que no tenia de qué, pues se ha- 
llaba inocente, y jamás habia hecho mal á nadie, 
peroal fin, ya que su causa estaba on el tribunal del 
César, apelaba al César. El día siguiente tuvo otra 
audiencia del gobernador en presencia del rey Agri- 
pa, quien quedó tan p.enamente convencido de su 
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inocencia, que dijo à Festo debiera darle libertad, 
å no haber interpuesto la apelacion al emperador. 

Prevenidas ya todas las cosas para el embarco, sar 
Pablo, seguido de san Lucas y de Aristarco, se hizo à 
la vela para Roma. A puers dias de navegacion se le- 
vantó una c«ormeuta tay desheclia, que no solo se 
vieron precisados a arrojar al mar la carga, sino los 
mismos aparejos del navío; y continuando la bor- 
rasca con la mayor violencia, llegaron todos å perder 
fa esperanza de salvarse; pero haciendo oracion el 
apóstol, consiguió que ninguno del navio pereciese; 
y con efecto, dando å la costa en la isla de Malta, to- 
dos ganaron tierra, unes à nado y otros en tablones, 
sin que hubiese uno que no se reconociese deudor 
de la vida al santo apóstol. 

Recibieron los Isleños á los huéspedes con mucha 
Lumanidad, y encendieron fuego para que secasen la 
ropa :juntó san Pablo un poco de leña menuda. 
para avivar mas la llama, sin reparar en una víbora `j 
que estaba dentro de ella, la que apenas sintió la . 
mano cuando picó al apóstol con su furia natural. : 
Viéronlo los bárbaros, y se persuadieron á que aquel 
hombre debia ser algun insigne facineroso, á quien 
perseguía la justicia de los dioses, esperando por 
instantes que cayese muertoen tierra; pero Pablo no 
hizo mas que sacudirla mano, y la víbora cayó en el 
tuego sin haberle hecho cl mas leva daño; á cuya 
vista, atónitos los bárbaros, y mudando de repente 
de concepto, comenzaron a mirarle como á un hom- 
bre extraordinario. Hospedóle en su casa el mas 
considerable de la isla, llamado Publio, romano de 
nacion : tenia enfermo á su padre, y apenas le visitó 
san Pablo cuando quedó repentinamente sano. Con la 
noticia de este milagro acudieron al apóstol todos 
los enfermos de la isla, y todos cobraron salud. Des- 
pues de haberse detenido en ella tres meses, se em- 
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barcó el santo con sus compañeros, aportó à Siracusa 
de Sicilia, desembarró en Puzol y partió por tierra á 
Roma. 

Noticiosos de su venida, los fieles salieron en tro- 
pas å recibirle, y va se deja discurrir la veneracion y 
la ternura con que lo harian. Diósele permiso para 
cue anduviese libre por la ciudad, con solo un guarda 
de vista, y se aprovechó de esta libertad para instruir 
è los judios, y para confirmar a los fieles en la fe. Dos 
años estuvo en Roma san Pablo, en los cuales pro- 
pagó maravillosamente el reino de Jesucristo, ha- 
ciendo portentosas conversiones aun dentro del pa- 
lacio del mismo emperador; y habiéndose justificado 
plenamente en todos los tribunales, se le despachó 
absuelto de todo cuanto le imputaban. Viéndose ya 
con entera libertad, llevó el Evangelio á muchas pro- 
vincias; y no pocos autores creen haber estado cl 
santo en España. Es probable que volvió al Oriente, 
no hallando descanso, ni aun consuelo sino en los 
trabajos apostólicos; pudiéndose decir sin exagera- 
cion que fué un milagro continuado la vida de este 
grande apóstol. 

Restituyóse, en fin, å Roma hácia el año 67 para 
consolar y fortificar å los fieles en la persecucion de 
Neron, y encontró en aquella ciudad å san Pedro, 
que tambien habia vuelto á ella despues de varios 
viajes. En medio de ser entonces Roma como el cen- 
tro de todas las supersticiones y lodos los vicios del 
mundo, no pudo resistir al zelo de aquellos dos hé- 
roes cristianos. Ya habia vonvertido san Pablo á mu- 
chos oficiales del emperador, y habia puesto en ca- 
mino de salvacion à una de las mas queridas concu- 
binas de este, cuando fué arrestado y metido en pri- 
sion en la que estuvo un año en compañia de san 
Pedro, hasta que coronó su gloriosa vida con una pre- 
ciosa muerte, recibiendo la corona del martirio. Fue- 

6. 35 
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ron martivizados los dos apóstoles ex un mismo dia 
y en un mismo año, que fué el 68 del nacimiento de 
Cristo. Dícese que corrió leche en lugar de sangre de 
su santa cabeza separada del cuerpo, y que el ver- 
dugo que se la certó, con otros dos soldados, se con- 
virtieron á vista de aquella maravilla, Es tambien an- 
tigua tradicion que en cl kigar donde se ejecutó la 
sentencia brotaron tres fuentecillas, que se conservan 
corrientes hasta el día de hoy. 

Tenemos catorce epistolas de san Pablo, en las 
que podemos decir se contiene toda la religion y 
toda la doctrina cristiana; pero se debe observar que 
no están colocadas segun el órden cronológico de 
los tiempos. Pónense las primeras aquellas que di- 
rigió å todos los fieles de alguna particular iglesia, 
y despues las que escribió å sugetos particulares. La 
primera es á los Romanos, escrita desde Corinto el 
año de 57. La segunda cs la primera a los Cormtios 
desde Éfeso en el mismo año. La tercera es la segunda 
å los mismos desde Macedonia algunos meses des- 
pues. La cuarta es à los Gálatas desde Corinto ó desde 
Efeso, el año de 5€. La quinta à los Efesios desde 
Roma el primer año de su primera prision. La sexta 
álos Filipenses desde el mismo lugar, y casi con la 
misma data. La séptima å los Colosenses desde Rom» 
el año de 62, uno posterior à la antecedente. La oc- 
tava es la primera a los Tesalonicenses, y fué la pri- 
mera de todas las que escribió hallándose en Corinto 
elaño de 52. La nona es lasegunda å los mismos desde 
el mismo lugar, y poco tiempo despues que Ja pri- 
mera. La décima es la primera que escribió á Timo- 
teo desde Macedonia, por los años de 59. La undé- 
cima es la segunda al mismo, durante su prision en 
Roma. La duodécima es la dirigida á Tito desde Ni- 
cópolis el año de 64. La décimatercia es la escrita á 
Filemon desde Roma, el año de 61. Y Ja última es la 
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epístola å los Hebreos ó Judios convertidos de Jeru- 
salen y de la Palestina, desde Roma, poco despues 
que recobró su libertad. En todas estas epistolas, 
además de contenerse toda la médula de la moral y 
de la doctrina cristiana, resplandece el tierno amor : 
que el apóstol profesaba a Jesucristo, cuyo dulci- 
simo nombre repite en ellas á cada paso. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La conmemoración del apóstol san Pablo. 

En Limoges en Francia, san Marcial, obispo, con 
los dos presbiteros Alpiniano y Austricliniano, cuya 
vida fué ilustrada con milagros. 

El mismo dia, san Cayo, presbitero, y san Leon, 
subdiácono. 

En Alejandría, el martirio de san Basilides, bajo el 
emperador Severo. Habiendo defendido este santo 
contra unos hombres impúdicos à la santa virgen 
Potamiena, á la cual acompañaba al suplicio, recibió 
de ella la recompensa de su santo denuedo, pues, lHa- 
biéndosele aparecido clla misma tres dias despues, 
y puéstole una corona sobre la cabeza, no solo le 
convirtió á la fe de Jesucristo, sino que le alcanzo 
además el ser un mártir glorioso sin pasar por largas 
pruebas. 

En Roma, santa Lucina, discipula de los apóstoles, 
la cual, asistiendo con sus facultades å los santos ne- 
cesitados, visitaba å los cristianos encarcelados, y se 
empleaba en sepultar á Jos mártires, junto a quienes 
fué ella misma enterrada en una bóveda construida 
por ella. 

En la misma ciudad, santa Emiliana, mártir. 

En el territorio de Viviers, san Ostiano , presbitero 
y confesor. 

En Francia en el Mans. san Bertran, arcediano de 
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Paris, Juego obispo del Mans, fundador de la abadia 


de la.Conture, 


En Marquienes en Flandes, la venerable Closinda, 
virgen, abadesa de aquel lugar, hermana de santa 


Isova. 


En Dué en Flandes, la venerable Prescenda, virgen, 


del mismo órden. 


En Licia, san Paregorio, márlir. 
En Cantorbia, san Deusdedit, sexto obispo de dicha 


ciudad. 


En Pamplona, san Marciano, obispo. 

En Inglaterra, santa Elgiva, reina, cuya traslacion 
s2 celebra el dia 18 de mayo. 

En Salzburgo, santa Erentruda, abadesa de Nomi- 


berga, 


La misa es en honor del santo, y la oracion la que sigue: 


Deus, qui multitudinem 
gentium beati Pauli apostoli 
predicalione ducuisti ; da no- 
bis, ut cujus natalitia colimus, 
ejus apud te patrocinia sen- 
tiamus. Per Dominum xos- 
bum... 


La epístola es del cap. 1 


Fratres: Notum vobis Jacio 
evangelium, quod evangeliza- 
tum est à me, quia nan est se 
cundùm hominem , negueenim 
ego ab homine accepi iud, 
negue didici, sed per revela- 
tionem Jesu Christi. Audistis 
enim conversationem meam 
aliquando in judaismo: quo- 


O Dios, que alumbraste á los 
gentiles por medio de la pre- 
dicacion del apóstol san Pablo; 
suplicámoste nos concedas sea 
nuestro protector para contigo 
aquel cuya fiesta celebramos, 
Pur nuestro Señor... 


de la escrita á los Gálatas, 


Hermanos : Os hago saber que 
el evangelio que yo he evan- 
gelizado uo es cosa humana, 
porque yo no le recibí ni le 
aprendí de un hombre, sino 
por revelacion de Jesucristo, 
Porque vosotros habeis oido 
decir cómo me porté yo tn 
tiempo cn el judaismo ; cómo 


JUNIO. 
niam supra modus perseque- 
bar Ecclesiam Dei, et expugna- 
bam illam et proficiebam in jn- 
deismo supra multos coætanens 
meos in genere meo, abundan- 
Us 2mulator existens paterna- 
run mearum traditionum. Cùm 
autem placuit el, qui me se- 
gregavit ex utero majris mere, 
el vocavit per gratiam suam ut 
revelaret Filium suum in me, 
ut evangelizarem illum in gen- 
tibus: continuo non acquievi 
carni et sanguini, ueque veni 
Jerosolymam ad anlecessores 
meos apostolos , sed abii ia 
Arabiam, et iterùm reversus 
sum Damascum : deinde post 
annos tres veni Jerosolymam 
videre Petrum, et mansi apud 
eum diebus quindecim, alium 
autem apostolorum vidi nemi- 
pem, nisi Jacobum fralrem 
Domini. Quæ autem seribo vo- 
bis, ecce coram Deo, quia non 
mentior, 
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perseguia á la Iglesia de Dios 
sobremanera, y la devastaba, 
y aprovechaba en el judaismo 
mas que muchos coetáneos mios 
de mi coudicion, siendo el 
mayor zelador de mis pater- 
ras tradiciones. Pero Cuando 
le agradó á aquel que me ha- 
bia segregado desde el vientre 
de mi madre, y me llamó por 
su gracia de revelarme á su 
Hijo para que yo le predicare 
á las gentes : inmediatamente 
no me aconsejé de la carne y 
de la sangre, ni fuf á Jerusalen 
á aquellos que eran apóstoles 
antes que yc; sino que me fuf 
ála Arabia, y volvisegunda vez 
á Damasco. De allí å tres años 
despues fni á Jerusalen á ver 
á Pedro, y estuve con dl quince 
dias, y no vi á ningun otro de 
los apóstoles sino á Santiago, 
hermano del Señor. Y en lo que 
os escribo, Dios es testigo de 
que no miento, 


NOTA. 


« Escribió el Apóstol su epístola á los Gálatas des- 
pues de su viaje á Antioquía, y poco despues que les 
habia predicado el Evangelio. En esta admirable epis 
tola se explican los misterios de la predestinación, 
de la vocacion de los Gentiles y de su union å los Ju- 
dios con toda aquella majestad y dignidad que les 


corresponde, 


618 l AÑO CRISTTAXO. 


REFLEXIONES. 


No siendo el Evangelio palabra: de hombre sino 
palabra de Dios, ¡con qué respeto, con quéansia, con 
qué docilidad se debe oir, y con qué fidelidad se debe 
obedecer! No nos le enseñó algun puro hombre; en- 
señónosle el mismo Jesucristo, hombre Dios : él nos 
descubrió sus misterios; él nos instruyó menuda- 
mente en su moral; él nos explicó su doctrina; él nos 
intimó sus leyes. ¡Qué error! ¡qué extravagancia 
forjarse cada Cual á su fantasia un nuevo sistema de 
religion, sin mas consulta que la de nuestra límitadi- 
sima razon y nuestro antojo! No nos descubrió el 
Salvador mas que un solo camino para ir al cielo : 
locura es presumir entrar en él por otro. Atorméntese 
cuanto quiera el entendimiento humano para hallar 
interpretaciones que favorezcan el amor propio : to- 
das sus sutilezas y todos sus artificios solo servirán 
para echar polvo á los ojos. Nuestra ley es el Evan- 
gelio : no hay otra regla de conducta que sus máxi- 
mas; ninguna clase, ninguna condicion de hombres 
está exenta de observarlas; ninguna edad esta dis- 
pensada; á ninguna esfera, á ninguna calidad de gen- 
tes se han concedido privilegios contrarios. Siendo, 
pues, el Evangelio la ùnica regla de nuestra conducta, 
¿qué camino llevan aquellos cuya conducta es tan 
opuesta á Jas máximas de Jesucristo? pero ¿hay por 
ventura muchos cuyos dictamenes, cuya conducta y 
cuyas costumbres sean conformes con estas santas 
máximas? La concupiscencia es vicio de todas las 
edades; la inclinacion á los deleites se anticipa al uso 
de la razon; las pasiones reinan con despotismo y 
con altivez en todos los estados. Coteja con el Evan- 
gelio la profanidad, la delicadeza, la ociosidad y los 
pasatiempos de las mujeres del mundo : coteja cox 
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esta divina regla la ambicion, la codicia y la poca 
religion de la mayor parte de los mundanos; coteja 
con ella la vida imperfecta y sensual de muchos que 
hacen profesion de devotos. ¡Dios mio, qué despro- 
porcion tan enorme, qué disforme, qué monstruosa 
contrariedad! En medio de eso, ¡esas mujeres disi- 
padas, esos hombres entregados á sus gustos y escla- 
vos de sus pasiones son de la religion de Jesucristo, 
esperan el mismo jornal que los obreros mas laborio- 
sos, creen el mismo Evangelio! ¿Puede haber mas 
vergonzosa contradiccion de fe, de esperanza y de 
costumbres? Verdaderamente que este es un misterjo 
de iniquidad, pero misterio fácilmente comprensible. 
A costumbres tan corrompidas corresponde una fe 
desmayada y casi en la agonía. Si las obras son las 
fiadoras de la fe, si son la prueba mas concluyente 
de ella, ¿quién extrañará ya que el error cuente tan- 
tos parciales, que la herejía haga tantos progresos, 
que sea tan corto el número de los escogidos y tan 
escaso el de los verdaderos fieles de Jesucristo? 


El evangelio es del capitulo 10 de san Mateo, y el 
mismo que el dia XI, pag. 207: 


MEDITACIÓN. 
DE LAS PASIONES. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que las pasiones son el gran móvil de casi 
«odas las acciones de la vida : son pocos los que no 
gimen bajo el yugo desu tiranía, y menos los que 
trabajan por sacudir de sí este yugo. Nacieron en el 
seno del amor propio, y el mismo amor propio las 
fomenta. Como son criadas de casa mas antiguas que 
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la virtud, preocupan la razon, y cuango la volun- 
tad les quiere hacer resistencia, se alborotan contra 
ella; viven siempre de inteligencia con los sentidos, 
y tiranizan el alma: todos se quejan de su despotis- 
mo, pero al mismo tiempo todos las contemplan: des- 
lumbran con la falsa brillantez de gustos aparentes ; 
pocos dejan de reparar en cl lazo; pero apenas uno 
deja de caer en él, y aun los mismos que desconfian 
caen en la red atolondradamente. ¡Qué mal hay en el 
mundo que no nazca de este emponzoñado Origen! 

Multitud de inquietudes, insaciabilidad de deseos, 
fondo sin suelo de disgustos: turbacion en las fami- 
lias, guerras en los estados, injusticias, pleitos, que- 
rellas, violencias, crimenes enormes, herejías, cis- 
mas, parcialidades: todas las calamidades que cu- 
bren la tierra de luto y de amargura, todas son fruto 
delas pasiones. Obra suya es, por decirlo así, el in- 
fierno mismo, Aun las pasiones mas inocentes dan 
frutos amargos; y si duran, bastardean. No habria 
vicios, sino hubiera pasiones; pues un hombre que 
quiere hacer algun uso de su entendimiento y de su 
fe, ¿ha de conceder treguas à un cnemigo, de quien 
debe temer todo lo malo, que le ha de ocasionar tan- 
tos sinsabores, y que le ha de precipitar en la úllima 
desgracia? 

La pasion es la que hace la guerra á la inocencia y 
á la virtud desde el principio del mundo. ¡Cuántos 
profetas antiguos persiguió! A ella deben su muerte 
muchos que la padecieron cruel : ella quitó la vida al 
mismo Jesucristo : esta es la idea mas cabal de lo que 
son las pasiones. La pasion de los escribas, de los sa- 
cerdotes y de los fariseos fué la que no quiso reco- 
nocer al Mesias en el Salvador; la que le calumnió en 
los tribunales, y la que le puso en una cruz. Habiendo 
tratado tan mal al Maestro, no se podia esperar que 
perdonase a los discipulos : no hubo santo que no 
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fuese el objeto del odio y del furor de las pasiones; 
pocos que dejasen de ser victintas de ellas. Y con 
todo, este es aquel enemigo de quien se desconfía tan 
poco; este es aquel á quien se fomenta, se ama, se 
halaga y se acaricia. Las pasiones nacen con nos- 
otros, crecen con nosotros, y sin debilitarse con la 
edad, porlo comun acaban con nosotros. ¡ Gran des- 
gracia si nos acompañan hasta la muerte! Andamos 
jugueteando con estas bestias feroces; muerden siem- 
pre cuando halagan, y no se siente la mordedura. 
Pero ¿cómo no vemos el daño? ¿cómo es posible que, 
habiendo tanto tiempo que las pasiones están llenando 
al mundo de desdichas, no nos apliquemos a destruir- 
las y á aniquilarlas? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que solo con reflexionar un poco mas de 
cerca los funestos efectos de las pasiones, parece se 
encuentra un remedio eficaz contra ellas mismas. Ex- 
termiínense las pasiones, ó dómense por lo menos, y 
estará tranquilo, se descubrirá siempre sereno el cielo 
del corazon. ¿De qué otro principio nacen las tinie- 
blas que se levantan, y no solo le anublan, sino que 
en alguna manera le quitan toda la luz? Toda pasion 
ciega ; y cuando llega á ser dominante, ella sola es la 
que aconseja, ella la que guía; ¡ pero á qué errores, 
pero å qué desórdenes, pero å qué precipicios ! Santo 
Dios, ¡ cuantos males se siguen de este principio! 

Pero entre todos los efectos de las pasiones nin- 
guno mas violento, ninguno mas funesto, que el espi- 
ritu del error. Ellas son la madre de las herejías : no 
hay mas que recorrerlas todas. Hallaranse las mismas 
causas y los mismos efectos; la pasion las engendró , 
la pasion las conservó, y nunca sobreviven a la pasion. 
El orgullo, la ambicion, la envidia la venganza, la lu- 
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juria, el interés, el despique : este es el origen de 
todas las sectas. Por mas que se quiera disfrazar la 
pasion, por mas que se pretexten otros motivos, por 
mas que se les quiera suponer otro principio, no hay 
que cansarse, la pasion dió à luz todas las herejías 
En vano se intenta desnaturalizarlas ; no pueden des- 
mentir su nacimiento. Aunque no todas nacieron en 
un mismo tiempo, pero todas nacen debajo de una 
misma estrella, todas son de un mismo pais, todas de 
un mismo genio. Por eso, todas se parecen en muchas 
cosas ; el mismo fin, el mismo objeto, los mismos ar- 
tificios y el mismo espiritu. Si la pasion no cegara el 
entendimiento y el corazon, ¿ serian menester otros 
discursos para que abriesen los ojos los que buscan 
la verdad? ¡En qué errores no vivia sumergido Saulo, 
y con qué furor no perseguia á los fieles ! Con todo 
cso, dl estaba muy persuadido á que todo aquello era 
puro zelo por la ley; fué menester un milagro para 
que conociese su error. ¡Oh, qué dificultosas son las 
conversiones de esta especie! ¡ qué raras! ¡ què infre- 
cuentes! En pasándose cierto tiempo, pocas veces se 
corrigen las pasiones. 

¿Quién excita la desunion y el cisma en las fami- 
lias ? La pasion, Reinaria la amistad y la buena inteli- 
gencia entre muchas personas, si se hubiera tenido 
cuidado de domarcon tiempo este enemigo de nuestra 
quietud y de nuestra salvacion. Seria dulce, seria ino- 
cente la vida, si fuera menos inmortificada, si desde 
el principio se hubiese comenzado à luchar contra la 
pasion hasta vencerla. Toda nuestra aplicacion y todo 
nuestro conato debia dedicarse á oprimir este ene- 
migo doméstico ; pero lejos de eso se le halaga, se le 
fomenta, y nos familiarizantos mas con él cada dia. 

Dadme, Señor, tan claro y tan vivo conocimiento 
de la malignidad de las pasiones y de las desdichas 
que causan, que no cese con vuestra divina gracia de 
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combatir contra este enemigo mortal de mu eterna 
salvacion. Resuelto estoy à aplicarme å tan necesaria 
lucha el resto de mi vida, penetrado de un vivo y sin- 
cero dolor de haber vivido hasta aquí esclayo de mii 
pasiones. 


JACULATORIAS. 


Libera me de sanguinibus Deus, Deus salulis mew, et 
exultabit lingua mea justitiam tuam. Salm. 50. 

10 Dios! esperanza única de mi salud, librame de las 
pasiones que me tiranizan, y perpetuamente en- 
salzaré tus misericordias. 


Dirupisti vincula mea, tibi sacrificabo hostiam laudis, 
Salm. 11. 

Espero, Señor, que romperéis los grillos de las pasio- 
nes que me tienen aprisionado, y ofreceré en agra- 
decimiento sacrificio de alabanzas å vuestro santo 
nombre. 


PROPOSTTOS, 


1.Son las pasiones, como se ha dicho, el gran móvil 
de las acciones humanas ó de la mayor parte de ellas: 
pocos se libran de su tirania; son el sepulcro del es- 
piritu y las tiranas del corazon; nacen con nosotros, 
y desdichado aquel que no sobrevive å ellas. Son tan 
enemigas de nuestro reposo, que, por decirlo asi, no 
sosiegan ellas , mientras no nos ven Henos de turba- 
cion. Nada las tranquiliza, porque nada las contenta : 
su asunto es consumir y desecar el alma con mil iun- 
quietudes , disgustos y pesadumbres. No hay edad 
exenta de ellas. ¿Eresniño? pues las pasiones son los 
resortes que hacen mover esa pequeña maquina, 
¿Eres jóven? es la edad en que ellas reinan con mayor 
vigor y con mayor imperio. ¿Eres hombre maduro? 
nunca mas fuertes que entonces: es verdad que la re- 
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flexion modera tal vez los impetus y er fuego, pero el 
veneno, no le extrae. Retiranse las mas afurdidas 
para ceder el lugar 4 las mas peligrosas : no son las 
menos temibles aquellas que hacen menos ruido : 
una malignidad disimulada y taciturna asegura tanto 
mas el golpe, yes tanto mas nociva, cuanto es menos 
descubierta : la vejez debilita las fuerzas del cuerpo 
y del espiritu, mas no las de las pasiones. Esta es una 
leccion muy importante para ti. ¿Has trabajado mu- 
cho hasta ahora en vencer y en domar csos antiguos 
enemigos tuyos, que se te han hecho domésticos y 
familiares? ¿de dónde nacen esas miscrias, esas 
aversiones, esas envidias, ese mal humor, esos ar- 
rebatamientos, esa ambicion, esa concupiscencia, 
esa poca deyocion y aun poca religion? ¿de dónde 
esa inquietud, ese desasosiego, esa turbacion y todo 
lo que tanto te hace gemir interiormente? Tus pasio- 
mes te tiranizan : las perdonaste, las lisonjeaste, las 
consentiste y las acariciaste, y ahora te dan el pago. 
Trátante como á esclavo, y les seras deudor de tu 
eterna desdicha. Toma hoy una eficaz y generosa 
resolucion de sacudir desde luego tan vergonzosa ser- 
viduimbre; ó ellas te han de perder, ó tú las has de 
exterminar; para eso tienes en tu mano todos los 
auxilios necesarios, y cstas mismas reflexiones son 
los mejores fiadores de esta verdad. 

2. Ataca desde este mismo punto á tu pasion do- 
minante. ¿Es la codicia ó la avaricia? pues paga hoy 
mismo á tus criados, satisface á tus oficiales, y ade- 
más de eso da alguna limosna. ¿Es la inclinacion al 
juego? propon abstenerte de él en todo un mes. ¿Es 
cl amor al regalo, á la comodidad y á la delicadeza? 
imponte alguna mortificacion particular, que repitas 
algunas veces cada semana. ¿Es el mal humor ó la 
cólera? déjate pudrir antes que descomponerte. ¿Es 
la envidia y la vanidad? estudia en alabar á todos, y 
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jamás te descuides en expresion que pueda ceder en 
alabanza, propia. ¿Es la pasion de la venganza ? hoy 
mismo has de buscar á tu enemigo, le has de perdo- 
nar de corazon, y esta victoria te librará de csa escla- 
vitud, Acaso tiene Dios como vinculada tu salvacion 
á esta generosidad; y desde luego te pronostico que 
experimentaras el consuelo y la dulsura de una ac- 
cion tan valerosa. 


TABLA 


DE LOS TÍTULOS QUE SE CONTIENEN EN ESTF 
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DICHO DIA. 
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San Pánfilo, presbítero, y sus compalícros, 
mártires. 

Sun Segundo, obispo y mártir, 

Martirologio romano. 


„La epistola y reflexiones. 


El evangelio y meditacion, — De la comu- 
tion. 

Propósitos. 

Los santos Marcelino, Pedro y Erasmo Ia- 
mado vulgarmente san Elmo, mártires. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De la pacien- 
cia. 

Propósitos. 

San Potino , santa Blandina y los otros 
cuarenta y seis mártires de Leon. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — El yugo del 

Señor es suave, y su carga lijera. 

Propósitos. 

La Coumemoracion de los fieles difuntos. 

San Francisco Caraciolo, fundador de los 
clérigos regulares menores. 

Martirologio romano. 

La epistola y reflexiones. 
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DIA Y, 


DIA VI. 


DIA VH. 


Dià VII, 


Dià 1X, 


DIA X. 


El evangelio y meditacion. — De la muerte 
de los justos. 

Propósitos. 

San Bonifacio , obispo y mártir. 

Martirologio romane. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De los moti- 
vos que tenemos para trabajar incesante- 
mente en el negocio de nuestra salvacion. 

Propósitos. 

San Norberto, arzubispo y confesor. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — No hay con- 
denado que no esté persuadido á que se 
condenó porque quiso condenarse. 

Propúsites, 

San Pablo, obispo y mártir. 

Martirologio romano. 

La epistola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De la mur- 
muracion. 

Propósitos. 

San Medardo, obispo. 

Martirologio romano. 

La epistola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — Del zelo de la 

„Salvacion de las almas. 

Propósitos. 

San Primo y Feliciano, hermanos, már 
tires. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y med'tecion. — De la falsa 

sabiduría del muudo. 

Propósitos. 

Santa Margarita, reina de Escocia. 

Martirologio romano. 

La epistula y rellexiones 
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DIA XV. 
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El evangelio y meditacion. — Solo es sabio 
el que trabaja sin cesar en el importante 
negocio de su salvacion. 

Propósitos. 

San Bernabé , apóstol. 

Martirologio romano, 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De la pru- 
dencia cristiana. 

Propósitos. 

San Basílides, Cirino , Nabor y Nazario, 
mártires. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — Que es me- 
nester estar siempre alerta contra las 
ilusiones del entendimiento y del co- 
razon. 

Propósitos, 

San Juan de Sahagun , confesor. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion, — Sobre el 
amor de los enemigos. 

Propósitos. 

Sua Autonio de Padua , confesor. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De la pronta 
correspondencia á la gracia. 

Propósitos. 

San Basilio , obispo y doctor de la Iglesia. 

Sau Metodo, patriarca de Constantinopla. 

Marlirologio romano. 

La cpistola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De los pocos 
discipulos que tiene Jesucristo. 

Propósilos. 

San Vito, Modesto y santa Crescencia, 
mártires 
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San Aureliano, obispo y confesor. 
Martirologio romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion.—De la crian- 
za de los hijos. 
Propósitos. 
San Avy, abad de Micy, confesor. 
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Martirologio romano. 
La emstola y reflexiones. 
Elevangelio y meditacion.—El espiritu del 
mundo es señal de reprobación . 
Propósitos. 
Sau Marco y Marceliano, hermanos, már- 
tires. 
La epustola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion.—De la falsa 
conciencia. 
Propósitos 
San Ciriaco y Panta, mártires 
San Botulfo y san Aduifo, 
Martirologio romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion.— Sonre la vida 
eterna, y medios de conseguirla, 
Propósitos. 
San Gervasio y Protasio, márlires. 
Martirologiy romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion. — De la causa y 
de los efectos de la falsa conciencia. 
Propósilos. 
San Silverio, papa y mártir. 
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Mariirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. —Del camino 
que nos lleva å Cristo, 

Propósitos. 

San Luis Gonzaga, dela compañia de Jesus. 

Marlirologio romano. 

La epístola y refexioues. 

El evangelio y meditacion.—De la ino- 
cencia. 

Propósitos. 

San Paulino, obispo. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — De la miseri- 
cordia con los pobres. 

Propósitos. 

San Simeon Stylila, el Menor. 

San Juan, presbitero. 

Martirologio romano. 

La epistola y reflexiones. 

El evangcho y meditacion. — De las ocasio- 
nes voluntarias del pecado. 

Propósitos. 

La Xalividad de san Juan Bautista. 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — Sobre aque- 
Has palabras : ¿Quiér piensas será este 
niño? 

Propósitos. 

Santa Febronia, virgen y mártir. 

Martirologio romano. ` 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditacion. — Del pecado de 
la impureza. 

Propósitos. 

San Juan y san Pablo, hermanos márbres. 

Martirologio romano. 
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La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion. — De la hipo- 
cresía, 
Propósitos. 
DIA XXVI! Sau Ladislao, rey de Hungria. 
DICHO Pia. San Zoilo, mártir. 
Martirologio romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion. —Que á Dios no 
se le ha de amar å medias. 
Propósitos. 
DIA XXVII! San Leon, papa y confesor. 
Martirologio romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion. — De la fideli- 
dad á las gracias de Dios. 
Propósitos. 
Dla XXIX, San Pedro, príncipe de los apóstoles. 
Martirologio romauo. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion.—Subre la fiesta 
del dia. 
Propósitos. 
DIA XXX. — Sen Pablo, apóstol. 
Martirologio romano. 
La epístola y reflexiones. 
El evangelio y meditacion. — De las pr- 
siones, 
Propósitos, 
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